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I^TaODDCClON. 


No es nuestro ánimo examinar la cuestión social ni la cuestión 
política que ha resuelto la ley de de mayo de 18 oo: bástanos 
consignar que la desamortización, tanto civil como eclesiástica, ha 
venido á satisfacer una necesidad imperiosa que exigía la riqueza 
de nuestro suelo, y reclamaba la prosperidad de la nación. Como 
la ley es de un interés tan general que comprende á todas las cla- 
ses y á lodos los ciudadanos, y no solo los funcionarios pül)ücos, 
sino también las personas que no dependen del Estado, necesiten 
conocer sus disposiciones, nos ha parecido conveniente publicar 
esta compilación ó Manual en el que, á diferencia de otros de su 
clase, hemos reunido cuanto debe saberse, y hay publicado acerca 
de tan importante materia. Los administradores de bienes nacio- 
nales, los comisonados de ventas, los investigadores y cuantos em- 
pleados están encargados del importante ramo de la desamortiza- 
ción, encontrarán en nuestra obra, una guia segura para el fácil y 
acertado desempeño de sus obligaciones. Los habitantes de los 
pueblos rurales, los pequeños propietarios, los censatarios y colo- 
nos, los compradores de bienes nacionales y rediraistas de censos 
y foros, pueden adquirir por sí mismos todos los conocimientos quo 
son indispensables para mejorar la propiedad, aumentando larique- 
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za general del país y la parlicuiai 


de cada individuo que tome 


parle en la desaniorlizacion. 

En tres secciones liemos dividido nuestro Manual: en lapi- 
• mera incluimos el dictámen de la comisión de las Cortes Constitu- 
yentes sobre la ley de desamortización; los principales discursos 
que se pronunciaron al discutir su totalidad; y luego la discusión 
por artículos, sin omitir nada esencial. Este trabajo es de una uti- 
lidad reconocida para los hombres de ciencia y para los que, sin 
necesidad de cultivar aquella, necesiten tener un cabal conocimien- 
to de la ley y de la manera de interpretarla. 

Los primeros cncontrar.án en la discusión sobre la totalidad, en 
ese gran debate en que tomaron parte los hombres 'públicos mas 
caracterizados de la Asamblea Constituyente , el desenvolvimiento 
de todas las teorías, la esposicion de todos los argumentos que 
se adujeron en pró y en contra de la desamortización : en po- 
cas ptáginas tendrán reunidos los profundos estudios de nuestros 
primeros publicistas, y compendiadas las doctrinas que se hallan 
esparramadas en cien volúmenes. Los segundos, al registrar la 
discusión que sufrió cada artículo de la Ley , conocerán su verda- 
dera inteligencia y su auténtica interpretación , que no son otra 
cosa las esplicaciones dadás por el Gobierno y la comisión en las di- 
versas dudas, por qué fueron preguntados en el cursó de tan lumi- 
noso como importante debate. 

La segunda sección abraza la ley de desamortización, tal cual 
fué votada por las Cortes y sancionada por S. M. ; las inslruccio- 
nes y leglamentos publicados para su ejecución, y todas las leves, 
decretos, reales órdenes y demás disposiciones posteriores por el 
debido órden cronológico, aclarando ó modiíicando algún artículo; 

por manera que en esta sección se encuentra toda la legislación vi- 
gente sobre la materia. 


Finalmente, en la sección tercera completamos nuestro trabajo 
con unas Tablas para la capitalización de fincas, censos y reducción 
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de cargas, y para saber lo que en cada plazo corresponde pagarse, 
con otras varias noticias de aplicación práctica para facilitar mas 
y mas ciiantas opcraciones y diligencias pueden ofrecerse á las di- 
versas personas que intervengan en la compra y venta de bienes 
nacionales, asi como en la redención de censos. 

Por conclusión insertamos los Formularios que esplican la tra- 
mitación de esta clase de espedientes. 

Tal es el pcns;imicnto que hemos realizado en el presente Ma- 
nual : creemos haber llenado un vacío que se hacia sentir; y aun 
cuando sea poca la gloria que pueda cabernos por haber llevado á 
cabo este trabajo, grande será nuestra satisfacción si proporciona 
alguna utilidad, siquiera sea pequeña, en favor de la desamor- 
tización. 
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El buen método exige que presentemos en esta sección 

1. '* El dictamen de la comisión de las Cortes sobre el proyecto 
de ley para la desamortización general de los bienes de manos 
muertas. 

2. " La discusión sobre la totalidad del proyecto , formado por 
dicha comisión. 

3. ® La discusión del mismo por artículos. 

I- 

Dictámen de la comisión sobre el proyecto de ley para la desamortiza- 
ción general de los bienes de manos muertas. 


La comajon nombrada para dar su dictámen acerca del proyecto 
de ley soí>re desamortización de Bienes, presentado á las Cortes por 
el Gobierno en 5 del actual, se ha ocupado asidua y laboriosamente 
durante quince dias en el desempeño del arduo cuanto difícil encar- 
go con que las secciones la honraron. Arduo y difícil, no porque en 
lo fundamental del pensamiento no se hallasen desde luego unáni- 
memente conformes sus individuos todos, como lo está, sin duda, la 
inmensa mayoría de la Asamblea con el Gobierno de S. M. ; sino por- 
que de la trascendencia misma del proyecto, ,y de la multiplicada 
variedad de intereses que afecta, surgen natural y lógicamente mu- 
chas y muy graves cuestiones que resolver en el orden económico* 
en el político, y hasta en el social mismo. 



A DICTÁHKN de COMISION. 

^ „_o r<»v()luciou fundamental en la manera d« 

La ley P‘?l’“'*‘* t.1 ioloe de muerte dado al antiguo de- 
ser .le la namon española; es “ f ^%"'„ 3 ¿„en de la re|enera. 
plorable régimen ; es, en hm ia lonnuia \ o 


ser 

plorable rég , - 

'‘"co’ñm awrtLSÍenlo^í^ el Gohicrno en el preámbulo de su 
nroveSo si ¡ pesar de fatales contratiempos, de amentables erró- 
os de irdebilidad irresoluta de unos, añadirá la comisión,^ como 
de ios propósitos y de los actos liberticidamente reaccionarios de 
otros la iiLion española sobrevive á sus desdichas ; si las institucio- 
nes réoresentativas, aunque dcsnaturíil izadas, llegaron hasta nos- 
otros ‘^v si la riqueza fundamental del pais, que consiste en la fera- 
cidad de su suelo, no se esterilizó por completo, debense tales fenó- 
menos, mas que á ninguna otra causa, á los ensayos parciales de 
desamortización hechos en los vínculos, mayorazgos y bienes dcl 
clero secular y regular, en las épocas, por desdicha breves y siempre 
azarosas, en que predominaron en la región ]>olitica los principios del 
gran partido liberal que la mayoría de las Cortes representa. ¿ Como 
pues, esa mayoría y la comisión por ella elegida, no hablan de aco- 
irer. con ardiente entusiasmo, un proyecto de ley que tiende á reali- 


azarosas, en qi 

gran partido liberal m V.lt/ le* kííi\j 1. itv yá-\^ ^ — 

pues, esa mayoría y la comisión por ella elegida, no hablan de aco- 
ger, con ardiente entusiasmo, un proyecto de ley que tiende á reali- 
zar por coni|ileto la desamortización de la propiedad en España? 

Lacomision no vacila en decirlo : en vano el patriotismo y sabi- 
duría de las Córtes dotarán á la patria de una buena constitución po- 
lítica *, en vano consagrará la Asamblea sus desvelos á promover loa 
adelank)S del comercio y de la industria, á dar impulso á la civiliza- 
ción por medio de un bien entendido sistema de enseñanza pública, á 
regularizar la acción administrativa y económica del Gobierno, á pro- 
curar, c.n fm, el bien común, si no asienta el conjunto de las trascen- 
dentales reformas á que está obligada, sobre la ancha y firmísima 
base de la desamortización completa, absoluta, de la propiedad ter- 
ritorial. 

Esa medida, y ella sola es bastante para arrancar de nuestro sue- 
lo las hondas raices de lo pasado; esa medida, y ella sola alcanzará á 
crear nuevos é indestructibles intereses que afiancen para siempre el 
régimen representativo entre nosotros ; esa medida, y ella sola, en 
fin, puede poner termino al profundo y lamentable divorcio que, mer- 
ced a los críinene.s ó errores de gobernantes, ya indignos, ya incapa- 
ces, tiene en constante antagonismo á los pueblos ciudadanos, con la 
entidad moral del Gobierno, que en buena ley debe ser el represen- 
tante como el gefe del Estado. ^ 

La amortización de la propiedad oprime á España con su pesado 
yu^ desde los primeros tiempos de la Monarquía goda. 

. t ®spojaron en efecto ios germanos á los españoles de los dos ter- 
privilegiado suelo, para amortizarlo parte en poder de la 

los pueblos ai dilatada vida d« 

ñas oTefnorni í J feraz aspecto uc aquellas riquísimas campi- 
dísconLÍoS granero de la insaciable Roma, sucedió la 

Srer-rntr > «montes incultos, y 

Menos solariegos y abadengos, 

si bien ni conocioron^^ las Monarquías de la restauración, 

circunstanriac V conocer podían , atendidos los tiempos , Ia.s 

cunio princHm j en su época dominantes, el fe- 

■ P } o de la desamortización , procuraron , sin embargo, 
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atenuar en cuanto se les' alcanzaba y fué posible, las desastrosas con- 
secuencias de un régimen que, no solo estancaba la propiedad, sino 
que eximia á gran parte de ella, y sobre todo á la que acumulaban 
el clero y la nobleza, de los pechos ó tributos ordinarios, abrumando 
en consecuencia á los contribuyentes, y haciendo ademas indispensa- 
ble un sistema fiscal exagerado que paralizaba en sus fuentes loa 
progresos de la industria y del comercio. 

Én el Concilio de León á principios del siglo XI, ya se comenzó 
á procurar que los bienes délos pecheros no mudasen de índole eco- 
nómica, pasando á manos privilegiadas ; y aunque en el siglo XU 
otras dos Asambleas del mismo genero (Concilios de León y Compos- 
tela, 1114), puede decirse que consolidaron, ya que no asentasen los 
cimientos de la amortización eclesiástica , también es justo añadir 
que en las Cortes sucesivas se vino clamando constantemente contra 
ella, y procurando, aunque sin grandes resultados, atajar sus pro- 
gresos. 

En el siglo XIII, San Fernando, Monarca cuya virtud ha corona- 
do la Iglesia con la aureola de los bienaventurados, y cuya gloria in- 
marcesible es uno de los mas bellos timbres de nuestros anales, al 
dotar á Córdoba, por su espada victoriosa conquistada, de un fuero 
especial, prohibió en él terminantemente que, ni por donación ni por 
legado, pudiesen sus moradores disponer de sus bienes á favor de la 
Iglesia, esceptuando solo de esa regla general y absoluta á la mez- 
quita famosa por el Santo Rey en catedral convertida. 

Mas ni la rectitud y elevación de miras de aquel ilustrado Mo - 
narca, ni los esfuerzos generosos, sí, pero las mas veces mal enten- 
didos de las Cortes anteriores y sucesivas, podian luchar contra el 
espíritu de la época. 

Y, sin embargo, dentro de España misma era evidente el contras- 
te entre los dos sistemas, el de amortización, y el de la propiedad li- 
bre : todos lo tenian delante, y ninguno lo veia. ¡Ceguedad deplo- 
rable, que solo por la preocupación se esplica ! 

Durante siete siglos los árabes casi de continuo por los cristianos 
hostilizados, casi de continuo de monte en monte , y de llano en lla- 
no, hacia el litoral impelidos por castellanos y aragoneses, hicieron 
no obstante prosperar su agricultura, llevándola á tan alto grado de 
perfección, que aun hoy se pra,ctican sus métodos en muchas regio- 
nes de la Península, y que entonces les permitió á ellos atender á 
los gastos de la guerfa y de su administración interior , con tributos 
menos onerosos en cantidad y calidad que los que sobre nuestros ma- 
yores pesaban. 

La propiedad, era completamente libre entre los ismaelitas; 
mientras que sujeta á intolei\able monopolio en la España cristiana. 

Mas faltábanos aun una calamidad cr ese género, y en el siglo XIV 
se la^ debíamos al bastardo y fratricida Trastamara. 

No satisfecho aquel Monarca, de triste memoria , con haber dis- 
tribuido con la prodigalidad ficil para quien de lo agono dispone, 
ciudades y villas, tesoros y heredades, entre sus antiguos cómplices, 
quiso ademaí^, consignándolo así en su postrera voluntad, digno fin üe 
sus principios y carrera, que sus Mercekcs se perpetuasen, no solo con 
la vinculación, sino ademas cow q\ mayorazfjo. Las Cortes de .Poro 
confirmaron á poco tan funesta institución, quede entonces mas vino 
hasta nuestros dias corrovendo las entrañas de la sociedad. 
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Coos-x-rada, en efecto, la holganza en la institución del Mayo- 

r'"rf if n^eKorori”:- menos el primogénito. 

I^lit P de la envidia en las familias y en 

éf¿sta;iril ¿olma de los pretendientes, ambiciosos como nobles, y 

“'hUÍ“a¿fo“lÍ''heredades, vinculadas, puestas fuera circulaeionr 
erorantidas hasta contra el derecho inconcuso de los aereedores^legi- 
fiinos V descuidadas por sus dueños , que imaginaran degradarse, 
diri^idndo, no ya la cultura, sino la administración de sus propios 
liienes, iban constantemente despreciándose y disminuyendo, en con- 

sreuencia. la riciueza publica. i j 

La ominosa institución del Santo Oficio, por su parte, vedando 
al entendimiento estender sus miras mas alia del lúgubre reducido 
horizonte, que con sus hogueras iluminaba siniestramente, consiguió 
en breve desnaturalizar hasta el sentimiento purísimo de la candad 
cristiana; convirtiéndolo para unos en servil estriccion , en ciego fa- 
natismo para otros, y en un sistema automático de minuciosas prác- 
ticas , sin verdadero moral sentido, para la muchedumbre. 

Así, aumentado fuera de razón el influjo de la parte menos ilus- 
trada y concienzuda del clero, multiplicáronse con esceso las mandas 
y donaciones á la iglesia, las fundaciones de Aniversarios, Obras 
pias, y de Hermandades y Cofradías : por manera cjue, entre bienes 
amayorazgados, desde los del grande opulento que rivalizaba en ri- 
quezas con la Corona, hasta los del hidalgo mísero cuya venta no 
li.astaba á sufragar los gastos de su ercmética mesa , y propiedades 
del clero secular y regular, y fundaciones llamadas piadosas, la ma- 
yor parte déla vasta superficie que se estiende entre ambos mares, 
y délas faldas del Pirineo á las colurnnas de Hércules, llegó á ser 
propiedad de Manos muertas, denominación gráfica que dice mas ella 
sola, (j^ue la comisión pudiera en un largo discurso. 

Cual era al comenzar el siglo hoy mediado, la postración política 
y .social de la gran Monarquía española, señora un tiempo de dos 
mundos, fuera inútil y doloro.so ademas recordárselo largamente á las 
Cortes. 

Atados por el Pacto de familia al carro de la Francia, cuyc<s Mo- 
naicas nos consideraban sus feudales vasallos; perdida nuestra legi- 
tiiUíi j tan carauietite comprada influencia en la gran familia euro- 
pea; mal segaros ya, y peor administrados , nuestros vastos domi- 
nios en el Nuevo Mundo, por los españoles y para España descubier- 
tos y conquistados ; pobres, aunque señores del Potosí; y á merced 
en lo interior de una córte tan ignorante y débil como opresora y 
corioinpida, fue necesario, y la Providencia lo quiso, que el azote 

éolníff esgrimido por la potente ¿iestra de un 

coloso, nos hiriera en el rostro para que recordásemos en fin eme 
c rcukba ennuptras venas la sangre de aquellos que lúcharon’siete 
jiftrto " l'i defeíisa y reíonquTsU del suelo 


Pero nos alzamos, al cabo, sacudiendo el torne letare-o- nos 

.V justa , y simultáneamente renacieron pn 

y el de la iSad! 
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Mas antes de reseñar, con la rapide25 'que la brevedad de un infor- 
me requiere, los hechos contemporáneos, permitan las Cortes ásu 
comisión que tribute al menos un recuerdo de gratitud profunda y 
alto aprecio á la memoria de los ilustres representantes del puebío 
que, mas há de tres siglos, protestaron valerosamente, .contra los 
abusos de su época, adelantándose á ella en la ciencia política y eco- 
nómica, y cuyos gefes obtuvieron en la picota - de Villalar la palma 
del martirio con que todas las tiranías galardonan, siempre que 
no son vencidatS, á los buenos patricios de- la libertad precursores. 

Decían las Cortes de Valladolid el año de 1518, en sú petición 57 
al joven Carlos 'I; «Suplicamos-á V. A. provea como los clérigos 
puedan testar, porque de'otra manera el Papa seria señor demuebá 
hacienda del Regno. » Y en la 58 : «Oíros/, hacemos saber á V. M. 
que las Eglesias é Monasterios de estos Regnos, están tan sennores, 
de los Bienes raices dellos, que si esto no se remedia con tiempo, en 
muy breve será todo por la mayor parte del Regno suyo ; lo cual os 
en muy gran danno de su patrimonio real.— A. V. A. suplicamos, 
esto mande proveer de manera, que ninguno pueda mandar bienes 
raices á Eglesias ni Monasterios, ni comprar ; y Y. A. no dé licencia 
que puedan haber juros ningunos.» 

Y respondía el Rey : «Bien pedís ; negociaré con el Padre Santo; 
consultaré con los del mi Consejo.» y nada se hizo : porque en la 
conservación de los abusos estaban interesados los poderes, y en cor- 
regirlos solamente los pueblos. 

Por eso también los pueblos solos , y solamente cuando están ge- 
nuina y legítimamente representados, son los que pueden, son los 
que deben dictar leyes como la que la comisión, de acuerdo pon el 
Ministerio, propone hoy á las Córtes. 

Las de Cádiz, de eterna y fausta memoria, con la intuición pro 
funda que poseian de todo lo grande y patriótico, dieron por el [)ic 
á los señoríos en 6 de agosto de 1811 ; y las de la segunda época 
constitucional, dignas sucesoras de aquellas, decretaron la desamor- 
tización de los bienes del clero regular y de los jesuitas en 17 do 
agosto y 1." de octubre de 1820, suprimiendo los mayorazgos y vin- 
culaciones en 27 de setiembre del mismo año. 

En las dos reacciones absolutistas de 181-1 y 1823, claro está que 
hablan de anularse, y se anularon de hecho, las leyes de las Córtes; 
mas también al renacer en España el régimen representativo , repro- 
du jéronse, como era justo, natural y lógico. 

Así, en 30 de agosto de 183G, restablecióse lo dispuesto en 1S20 
á 1823, con respecto á señoríos, á mayorazgos y á los bienes del cle- 
ro secular ; estendiéndose la desamortización en 2 de setiembre de 181 1- 
al clero regular. 

Los sucesos políticos de 1843 paralizaron, por lo menos los elec- 
tos saludables de tales medidas; el afan exagerado de conciliarse la 
benevolencia de la córte de Roma, y la natural tendencia de los par- 
tidos conservadores á respetar lo existente, y apoyarse en lo pasado, 
produ jeron lo que siempre producen : primero, el estacionamionlo y 
la resistencia ; mas tarde, el retroceso. 

Así, durante once años, y salvo.s algunos fugaces destellos oe in- 
completo liberalismo, hemos visto y padecido lo que es inútil lo- 
cordar. 

Fuera de los decretos de 11 do junio de IS 17 mandando pioci- 
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, 4 v/.nta de todos los bienes de maestrazgos y encomiendas; 

der a la venta de i susnension de la de los bienes de 

de 23 de « cofradías* y de 25 del mismo, en que se 

hermandades, santu propios {(¿cretos todos cuyos efectos se 

rrwen le a3ron' ea octubro de aquel año) ; la 
reacción caminó con pasos mas ó menos decididos y declarados, pero 
Spr^átu objeto, ¿asta devolver al clero los bienes no vendidos 
y lleSarse á publicar, con escándalo en 2 de diciembre de 1852, el 
nroyecto liberticida de la reforma de la Constitución y juntamente 

el de restablecer las vinculaciones. i. i v 

Si, por desdicha, llegaran á realizarse tales proyectos, la obra 
demedio siglo de revolución y sacrificios y sangre generosa derra- 
mada, desapareciera en un dia. Y España hubiera tornado al siste- 
ma de arbitrariedad, ignorancia y monopolios, que la hicieron en 
tiempos no remotos objeto de lástima para el mundo civilizado. 

Pero la humanidad no retrocede : los que osaron, sacrilegos, po- 
ner las manos en el Arca santa de nuestras libertades, cayeron heri- 
dos de muerte por el rayo de la revolución que nos ha mandado aquí, 
como representantes de la soberanía nacional, para consumar la obra 
en los campos de Yicálbaro y en la siempre heróica Zaragoza co- 
menzada. ^ 

Y esa obra, la comisión lo repite , no estara cimentada en bases 
sólidas ; no será al pueblo tan provechosa ; al afianzamiento de la li- 
bertad tan útil ; para imposibilitar la reacción tan eficaz como con- 
viene que sea, hasta que exenta la propiedad del yugo funesto de la 
amortización, pase á ser fecundada por el interés individual la in - 
mensa masa de bienes, cuya venta proponemos. 

La comisión deja al buen juicio de las Cortes calcular el gran nú- 
mero de propietarios, para siempre unidos por el vínculo de su interés 
á la causa de la revolución, que creará esta ley llevada á efecto; y se 
limitará á llamar de paso su atención sobre el aumento consiguien- 
te de la materia imponible y del capital circulante. 

Pero de lo que no puede prescindir la comisión es de indicar, si- 
quiera sea ligeramente, que en virtud de la ley que propone, el crédito 
público, cuyas tristes actuales condiciones son notorias, ha de vigo- 
rizarse forzosamente, dando asi lugar á operaciones hoy imposibles ó 
ruinosas, y sin embpgo indispensables para regularizar la Admi- 
nistración, atender á las obligaciones corrientes, y remover los obs- 
táculos que paralizan los progresos de la agricultura, de la indus- 
tria y del comercio. 

La declaración en venta de los bienes hoy amortizados, hace due- 
ño al Estado de una garantía sólida á par que cuantiosa ; y no ofre- 
ce duda alguna que, dada esa condición, unida á la de un sistema de 
gobierno liberal, enérgico y prudente, los capitales, hoy sin empleo 

doml^ wTí.®' mas prosperas, han de afluir naturalmente á un país 
donde les sobran objetos en que invertirse, y el premio, por lo mis- 
mo, ha de ser mayor que en ningún otro. P^mnio, por lo mis 

OiGrtciniGntft no Viíin H#» o A A 1 


día de arrojarse al mercado en un solo y mismo 

¡izarse mis los vendidos ha de rea- 

no vendidos ion garanífa^íVlorvílor 

como la esnerienmíi ^aloi es en cartera dinero seguro, 

bienes nacionales los pagarés de los compradores de 
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La desamortización, pues, completa, general y absoluta, como la 
proponen el Gobierno y la comisión, es beneficiosa ^ los particulares 
y á los pueblos ; por cuanto, merced á ella, hallarán aquellos donde 
emplear su actividad, ingenio y capitales ; mientras que los últimos 
medios seguros de progreso, ya en mejoras materiales, ya en esta- 
blecimientos de crédito provinciales ó municipales, como Banco» 
agrícolas ó territoriales, por ejeuiplo. La desamortización hará tam- 
bién posible y pronta la realización de las infinitas obras públicas 
que el estado de atraso del pais reclama con urgencia ; levantará y 
consolidará el crédito público ; y dando al Gobierno los medios de 
nivelar, en fin, los presupuestos de gastos y de ingresos , acabará 
por eximirle de negociaciones siempre onerosas, y á la inmoralidad 
ocasionadas. 

. Y sin embargo, la amortización tiene defensores, interesados los 
mas, si bien algunos de buena fé, sin duda. 

No hay absurdo, no hay teoría descabellada que haya carecida 
de parciales ; tuviéronlos y los tienen todavía el absolutismo y la in- 
quisición misma ; porque los mas de los hombres desisten dificil- 
mente de lo que cuadra á su interés ó está conforme con sus preocu- 
paciones ; y en materia de reformas, son muchos los que, temerosos 
de los azares de las revoluciones, rechazan sin examen cuanto tienda 
¿ trastornar el régimen establecido. 

Seremos acusados, mejor dicho, lo somos ya , de despojo, como 
si hollando los sagrados fueros de la propiedad, nos apoderásemos 
de lo ageno á mano armada, y, en provecho propio, arrebatásemos 
á otros lo suyo. 

Seremos y somos ya acusados de precipitada imprevisión, como 
si desatenidiésemos á obligaciones sagradas, 

Y por último, se nos dirá y se nos dice que somos visionarios, en 
euanto esperamos de la desamortización , considerándola como la 
panacea universal , efectos poco menos que quiméricos y mila- 
grosos. 

La comisión, reservándose responder en concreto á tales objecio- 
nes , si en el curso de la discusión se le hiciesen, dirá aquí siu em- 
bargo, algunas frases en sumaria respuesta á todas ellas. 

Conviene, en primer lugar, tener presente que el Estado, según 
la ley, solo vende en provecho propio aquellos bienes que es hoy 
dueño en virtud de disposiciones anteriormente sancionadas y uui- 
versalmente consentidas. 

En cuanto á los demas bienes que se declaran en estado de venta, 
el principio de la ley es tan claro y equitativo, como sencillo y de 
fácil aplicación. 

Si la desamortización de la propiedad es de utilidad pública in- 
disputablemente reconocida, nada mas justo que variar la forma de 
la propiedad de las manos muertas, en beneficio común , mientras se 
conserven álos actuales poseedores el capital y larenta, para inver- 
tir está como á la índole de cada instituto mejor cuadre. 

El Clero, los Propios, la Beneficencia y la Instrucción publica, no 
pierden, pues, su propiedad; lo que se cambia la forma de esta convir- 
tiéndola en inscripciones intrasmribles, cuya renta, indudablemenjc 
superior con raueno en breve tiempo á las que hoy gozan, y cobrada 
por su propia mano, puesto que los cupones son admisibles a su ven- 
cimiento y como metálico , en pago ae contribuciones, sera un ic- 
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curso „.as pmgüe, de mas J ^í-ni-i^tradon. qué 

DeSe*lSfno°Ssmperjurao, pero con positiva ventaja de 
f P^trpcíia el vínculo que enlaza al Estado con sus diferentes 

mímin“sTreí hoy en España, objeto de solicitud 

solo nara ¿IGobierno, y de especulación para un reducido numero 
de inSividuos, llegará á ser considerado, cual conviene que lo sea, 
SuTo el bien común, como el barómetro de la prosperidad del 

^ No 5 'a solo los compradores de los bienes declarados en venta, 
sino ademas las corporaciones populares, se adhieren por tanto a la 
revolución, se identifican con ella, y se convierten en otros tantos 
baluartes de la libertad y del orden. 

No hay, pues, despojo; la Nación usa de su derecho, de un dere- 
cho que todo el orbe civilizado reconoce y practica, haciendo que 
■por cmsa de úiilidad pública , evidente, varíe de forma la propiedad 
de manos muertas. 

Ni hay tampoco en nosotros la imprevisión de que se nos acusa, 
porque en vez dé quedar desatendidas, como se pretende, las car- 
gas que hoy cubren mas ó menos por completo las rentas de las fin- 
cas que han de venderse, se les asegura á pueblos y establecimientos 
esa renta misma desde luego, y se les ofrece sin riesgo alguno, la 
probabilidad casi cierta de duplicarlas ó triplicarlas, y eso afianzan- 
do el pago de tal modo, que la desconfianza parece imposible. 

Dícese que no se venderán las fincas , ¿por qué, pues, oponerse á 
que se intente ? 

Los resultados, se añade, supuesto que los haya, serán sin duda 
inferiores, con mucho, á los cálculos de nuestra esperanza. 

En materia de previsión , no hay mas datos posibles que el exa- 
men de las probabilidades, y el raciocinio por analogía con lo 
pasado. 

La comisión cree probable que se venda mas y mejor, ahora que 
el pretendiente y sus secuaces, fraguan sus descabellados planes en 
lejanas tierras, que cuando sus huestes armadas y valerosas como 
españolas , siquier rebeldes, llegaban hasta las puertas de la' capí* 
tal de la Monarquía. 

En todo caso, los' hechos vendrán pronto á dar razón á quien 


la tenga. 

Mucho, escesivamente acaso, se ha estendido ya la comisión en 
este informe, llevada de su celo tanto como de la graví.sima impor- 
tancia del asunto de que trata ; y serále por tanto forzoso, puesto 
oue deja en su entender discutido y justificado el pensamiento fun- 
damental de la ley , ser muy breve en el análisis de Sllí? ■nnrmp- 


ñores. 


La universalidad del principio se consagra en el art. 1.®; mientras 
que e.n el 2. se establecen sobriamente las indispensables escepcio- 
nes Los montes y bosques, por ejemplo, necesLios, no solo para 

lT-Ua"lndSh y 'lo “n>bu3tible al coC- 

V <k\ s iUrid^ ífu '?• las condidones-de 

Miiay s.iiuoriclatl indispensables a la tierra, al reino veip+nl ' ’ 

MtUul que se (teja dominar demasiado para las 


a los 
és indr- 


tos mro *1 fondor o/mw/v • para las necesidades prese ir- 

tes, paia atondei como conviene a las de lo futuro. Reservanse 
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igilal mente los térrenos de aprovechamiento común, porque no es en 
olios lo importante la renta, sino el uso, que no puede suplirse; y dé- 
jase en general cierta latitud al Gobierno, que ha parecido necesa- 
ria, en interés del Estado y- de los pueblos. Entre otras razones qué 
en el último indicado punto han tenido presentes la comisión y el 
Ministerio, limitaráse aquella á indicar la conveniencia de que haya 
disponibles los terrenos indispensables para el planteamiento del 
sistema de colonización interior, que tan imperiosamente reclama 16 
despoblado de nuestro rico suelo. 

Comrespecto á los trámites de las ventas, la comisión se ha pro- 
puesto facilitar á las personas de escaso caudal la adquisición de los 
bienes desamortizados, y evitar por medio de la licitación pública en 
subastas simultáneas,; todo manejo inmoral, ya en perjuicio deb Es- 
tado, ya en el de los dueños de los bienes, ó de los compradores mis- 
mos de buena fé. 

Los plazos en que han de realizarse los pagos en metálico y las 
cuotas de ellos, están basados en el principio arriba sentado , com- 
binándolo con el fin de lograr que el sacrificio hecho por el compra- 
dor al contado y en los primeros años, sea bastante á interesarle en 
realizar puntualmente los restantes plazos. 

Entiende la comisión que toda heredad gravada con censos, no está 
completamente desamortizada; por eso en el tít. 2.® de su proyecto, 
ofrece las ventajas que ha creido justas : primero, á los censatarios 
como la equidad ló requeria ; y luego á los compradores en general. 

Ningún sacrificio nos ha parecido escesivo, cuando lo creimos con- 
ducente á dejar á la propiedad en libertad completa. 

Pero de todos los importantes estremos á que la ley se estiendc, 
ninguno ha.parecido' á la comisión mas grave ; ninguno discutió con 
mayor detenimiento que el que es asunto de los títulos 3.“ y 4." á 
saber: la inversión de los fondos procedentes de las- ventas de los 
bienes desamortizados. b; . . ’ 

Desde luego la claridad, la lógica, y la diversidad de orígenes 
de los fondos, exigian una distinción fundamental que se ha hecho, en 
efecto, tratando en el tít. 3.“ de los procedentes de bienes propios del 
Estado, y en el 4." de los restantes, j 

De hecho y de derecho el Estado que. vende lo suyo, puede y debo 
emplear el producto en beneficio yjropio, es decir, en objetos de uti- 
lidad común ; mientras que lo que se recaude por ventas de propie- 
dades que cambian de forma por causa de utilidad pública, inas no 
de aplicación, en justicia toca á los actuales poseedores. Así lo ha en- 
tendido la comisión, pero creyendo necesario, sin embargo, y eso á 
instancia, puede decirse, del Ministerio, descender á algunos por- 
menores para fijar clara y terminantemente el empleo de los 
fondos. 

La regla adoptada de común acuerdo es que el 50 por 100 de lo 


que pertenezca al Estado, se consagre á la amortización de la Deu- 
da pública, y la otra mitad á obras también públicas de utihdaa 
general. 


De ese modo .se atiende simultáneamente á consolidar el Crédito 
y á desembarazar las fuentes de la riqueza pública; pero conside- 
raciones graves y de actualidad ,- nos han movido á proponei , con 
respecto á lo presente solo ,■ dos csccpciones ambas importantes. 

Una y os la mas grave , destinar los primeros ingrestó de o p 



. .1 á” cubrir el déficit que indudablemente habrá 

V ^íSt^*consecuencia forzosa é inevitable del despilfarro de 

Lse déficit , cons . . „ resultado, ademas, en parte de la 

l“rt"n'rr“ntí" <=" Pf‘?t la baja 

áSal de tocias las rentas en los primeros tiempos de toda revolu- 
ción por mas que sea tan provocada , justa Y 

Julio •'ese déficit hace hoy, y baria en lo sucesivo imposible si no so 
estin-uiesc la nivelación de los gastos con los ingresos , condición 
fundamental y sine qua non del orden severo necesario en la 
nistracion económica , elemento de fuerza y de independencia para 
el Ministerio de Hacienda , que en el estado actual de las cosas no 
puede, con el conveniente desembarazo, dirigir el departamento im- 
portantísimo de que es cabeza. 

Nuestra revolución, como todas , padece escaseces a consecuencia 
de los débitos de sus mismos provocadores : pero mas justa y seve- 
ramente moral que la mayor parte de las que le precedieron , respe- 
ta y está pronta á cumplir todas las obligaciones, no siempre de 
origen muy puro , que sus propios enemigos le legaron. Justo nos 
parece que en compensación , comience por aprovecharse , aunque en 
pequeña parte , y siempre en utilidad común , de los beneficios 
que la desamortización general ha de reportar al pais. 

Consideraciones análogas, con mas la de las exigencias del Cré- 
dito , y sobre todo, el respeto á lo ya acordado por las Córtes , nos 
han movido, ó mas bien obligado á admitir que sean preferidos en 
la amortización los títulos mandados emitir para atender al pago do 
la Deuda flotante. 

Tómanse precauciones severas en los artículos 11 y 12 para ase- 
gurar los fondos destinados á la amortización de la Deuda ; el Go- 
bierno las ha propuesto espontáneamente, y la comisión las admi- 
te , haciendo justicia al sentimiento de esquisita delicadeza y polí- 
tica previsión que las ha dictado. 

Un mismo principio domina en el título IV , por lo que respecta 
á los bienes de Propios, de Beneficencia y de Instrucción pública: 
combinar el fundamental de la desamortización, con la seguridad 
que reclaman las sagradas atenciones á que están destinadas aque- 
llas fincas. ^ 

El sistema adoptado , es en sentir de la comisión , el único acep- 
table . arriba lo deja esplicado , y en la discusión procurará soste- 
nerlo , limitándose ahora á repetir que en nada se utiliza el Estado 

algún tiempo anticipos , á la verdad no 
muy considerables , y cuyo reintegro juzgamos pronto y fácil. 

establecimientos de Beneficencia y de Ins- 

ía^Saí-ln n?r actualeí rentas, 

«on-derablemenU 

nes OTe s“e los bienes del clero, bie- 

cTart 35 dff ,í?í “‘lP"l*‘'¡o con la córte de Roma 

tendría derecho el sentir de la comisión 

lidacrpúbl?ca^\ mudasen de forma por causa de uti- 

convertir como en el record»?,?' existiese , se. manda 

bien dcl So Concordato mismo se establece y conviene al 


diCtímewdb la coMisiorr 
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La comisión admite que se emitan en este caso nuevas inscrip- 
ciones intrasferibles ; porque, habiendo la nación de cubrir el défi- 
cit que en el presupuesto del culto y clero dejan las ventas de sus 
bienes, no ofrece inconveniente alguno el que asi se haga. 

Las disposiciones con tenidas , por último , en el V y postrer títu- 
lo de la ley , son las coraplenientarias indispensables en las de su es- 
pecie, mas. la esplícita prohibición de que en lo sucesivo vuelvan las 
manos muertas á poseer prédios rústicos ni urbanos , censos ni foros 
algunos ; preceptuándose igualmente que , cuanto con arreglo á las 
leyes sea lícito adquirir por donación ó legado á los establecimien- 
tos y corporaciones de que se trata , varíe inmediatamente de forma, 
reduciéndose á la de renta de los fondos públicos. 

Sin ese mandato , inútil seria la ley toda; lo que hoy se hace, lo 
desharía mañana eL mas ligero viento de la reacción; yes preciso 
que, de una vez para siempre, se sepa y consigne que el partido li- 
beral, no solo tiene principios fijos é inmutables, sino que, llegado 
al poder, quiere, sabe, y debe reducirlos á práctica con enérgica vo- 
luntad y mano firme. 

La comisión desconfía de sus fuerzas , confesándose inferior á la 
obra colosal que se ha puesto á su cargo ; y por lo mismo ha procu- 
rado demostrar en este largo informe , que no el ciego espíritu de 
partido , ni una febril impaciencia , ni menos el ánsia de la destruc- 
ción , sino el convencimiento profundo , nacido del estudio de la ma- 
teria, es el que ha presidido á sus deliberaciones. 

A las Cortes en su sabiduría toca poner á esta ley el sello de la 
perfección posible en las obras humanas; nosotros sometemos á su 
superior criterio nuestro trabajo , mas ímprobo sin duda que bien 
entendido , aspirando solo á la modesta gloria de que se nos cuen- 
te como humildes , aunque celosos operarios , en la empresa magna 
de la regeneración política de nuestro pais , que la Asamblea cons- 
tituyente está llamada á llevar á cabo. 

PROYECTO DE LEY 

i 

PARA LA DESAMORTIZACION GENERAL DE LOS BIENE.S PE MANOS MUERTAS. 

TÍTULO PRIMERO . — lyicíics dcclcircidos cii estado de venta y condiciona 

generales de su enajenación. 

Artículo 1." Se declaran en estado de venta, con arregio á las 
prescripciones de la presente ley , y sin perjuicio de las cargas y 
servidumbres á que legítimamente estén sujetos , todos ios preaios 
rústicos y urbanos , censos y foros pertenecientes 
Al Estado, 

A los Propios de los pueblos, 

A la Beneficencia, 

A la Instrucción pública, 

Al Clero 

A las Ordenes militares de Santiago, Alcántara, Calatrava, 
Montosa y San Juan de Jerusalen , 

A cofradías , obras pías y santuano.s , ^ 

Al secuestro del ex-Infantc D. Carlos, 
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Y cualesquiera otros pertenecientes á manos muertas, ya man- 

dartos 'déToXpuesto »■’ articulo que precede: 

f" Las Sy edificios destinados al servicio publico. 

2 •> r os edificios que ocupan hoy los establecimientos de benefl- 


"^ 3 ."*'' Los montes y bosques cuya venta no crea oportuna el Go- 

4," Las minas de Almadén. 

5 “ Las salinas. . 

G*" Los terrenos q^ue son hoy de aprovechamiento común, pre- 
via declaración de serlo , en efecto, hecha por el Gobierno oyendo 
al Ayuntamiento y Diputación provincial respectivos. 

7." Y por último, cualquier edificio ó finca cuya venta no crea 

oportuna el Gobierno por razones graves. 

Art. 3.° Se procederá á la venta de todos y cada uno de los bie- 
nes comprendidos en el art. 1.'* de esta ley, sacando á pública lici- 
tación las fincas ó sus suertes, á medida que lo reclamen los compra- 
dores , y no habiendo reclamación , según lo disponga el Gobierno; 
mas siempre por partes , porciones ó suertes , procurándose preci- 
samente la mayor' posible subdivisión de las fincas. 

Art. 4.” Cuando el valor en tasación de la finca ó suerte. que se 
venda, no esceda de diez mil reales vellón, su licitación tendrá 
lugar en dos subastas simultáneas , á saber : 

Una en la cabeza del partido judicial en que la finca radique; 

Y otra en la capital de su respectiva provincia. 

Art, 5.° Cuando el valor en tasación de la finca ó suerte que se 
venda esceda de diez mil reales vellón , ademas de las dos subastas 
que previene el articulo anterior , tendrá lugar otra tercera , tam- 
bién con aquella simultánea , en la capital d^e la Monarquía. 

Art. 6." Los compradores dé las fincas ó suertes quedan obli- 
gados al pago en metálico de la suma en que se les adjudiquen , en 
la forma siguiente : 

1. ® Al contado el por ciento. 

2. ® En cada uno de los dos primeros años siguientes el ocho por 
ciento. 

^ o cada uno de los dos años subsiguientes el siete por ciento. 
cada uno de los diez años inmediatos el seis por ciento. 

^ De forma que el pago se complete en quince plazos y catorce 
tirios. 


TÍTULO ii.~Eedencion y venta de los censos. 

Art. 7 ® A dos actuales censatarios de los censos declarados en 
estado de yenta por a presente ley, se les concede el plazo de seis 
meses , contados desde la publicación de la misma , y la rebaja de 
un veinte por ciento del capital para redimirlos ^ 

Los censatarios han de satisfacer el importe de la rpclpnrinn 

for®^LtawS£m términos y plazos en el artícu- 

A rt ^ í pí F 1 compradores de las fincas . 

quinientos reale^vcflon ^ de los censos, cuyo capital esceda de 

Lta-do del caibtal mismo. ® la rebaja de 

Art. 9." Pasado el plazo de los «eis meses, »e ixmdrán en venta 
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los censos no redimidos en los mismos términos y condiciones oiie 
las fincas ó suertes: mas. en aquellos cuyo capital no esceda de 
mcníos reales vellón, se hará la rebaja de un treinta por ciento. 

TÍTULO III. — Invei'sion de los fondos procedentes de las ventas de los 

bienes pertenecientes al Estado. 

Art. 10. Los fondos que se recauden á consecuencia de las yen^ 
tas realizadas en virtud de la presente ley , esceptuando ochenta 
por ciento procedente de los bienes de propios , y el total de lo que 
produzcan los del clero , beneficencia é instrucción pública , se des- 
tinan á los siguientes objetos, á saber : 

1. “ A que el Gobierno cubra , por medio de una operación de 
crédito, el déficit del presupuesto del Estado, si lo hubiese en el 
año corriente, ' 

2. ” El cincuenta por ciento de lo restante, y en los años sucesivos 
del total ingreso, á la amortización de la Deuda pública, comenzan- 
do precisamente por los títulos emitidos, ó que se emitieren , en vir- 
tud de la ley votada por las Cortes en 17 de febrero de este año. 

Y 3." El cincuenta por ciento restante , á obras públicas de in- 
terés y utilidad generales ;.sin que pueda dársele otro destino bajo 
ningún concito. 

Art. 11. '^\ cincuenta TpoY ciento del producto de las ventas de los 
bienes comprendidos en el artículo anterior, y destinado , según en 
el mismo se previene , á la desamortización de la Deuda pública, 
sé depositará en las respectivas Tesorerías en arca de tres llaves 
bajo la inmediata responsabilidad de los claveros, y á disposición 
de la Junta directiva de la misma Deuda pública, esclusivamente. 

Art. 12. La Junta directiva de la Deuda publica dispondrá que 
mensualmente ingresen en su propia Tesorería los fondos de que 
trata el artículo anterior ; y no consentirá que en ningún caso , ni 
bajo pretesto alguno , sea la que fuere la autoridad que lo intente, 
se distraigan los mismos fondos del sagrado objeto á que esclusi- 
vamento están destinados. 

TÍTULO w.— Inversión de los fondos procedentes de los bienes de propios, 
beneficencia , instrucción pública y del clero. 

Art. 13. El Gobierno invertirá el ochenta por ciento del produc- 
to de las ventas de los bienes de propios , á medida que se realice, 
en comprar títulos de la renta consolidada al írés por , que 
se_ convertirán inmediatamente en inscripciones intrasferibles de la 
misma, á favor de los respectivos pueblos. 

Art. 14, Los cupones de las inscripciones intrasferibles serán 
admitidos álos pueblos, como metálico, en pago de contribuciones, 
á la fecha de sus respectivos vencimientos. 

Art. 15.. Para que no queden en descubierto las obligaciones a 
que hoy atienden los pueblos con los productos de sus propios , el 
Estado les asegura desde el momento en que se realice Ja venta de 
cada finca ó suerte , la misma renta líquida que, por ella perciben 
en la actualidad. -, i j i 

Art. 16,. Luego q.ue el Estado haya percibido , por cuenta de 
ochenta por ciento de los bienes cíe propios de cada pueblo,- una su- 
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equivalente á los ^deln^^ 

,h„, y prévia la “ «rfuS á favor de los 


Si lo’ ¿uniese, en nuevas inscripciones 



.T«S^efcapital7roce de la venta de sus propios , o una pane 
de la mismísuma, se pondrá á su disposición la que reclamen, pre- 
vios los trámites siguientes, á saber: ^ . 

Oue lo solicite fundadamente el Ayuntamiento. _ _ 

Que lo acuerde , previo espediente, la Diputación provinciar 


1 ." 

2 .° 


3^0 Que recaiga la aprobación motivada del Gobierno. 

Art. 18. El producto íntegro de la venta de los bienes de bene- 
ficencia y de instrucción pública , se invertirá en comnrar títulos de 
la renta consolidada al tres por ciento , para convertirlos en inscrip- 
ciones intrasferibles á favor de los referidos establecimientos, á los 
cuales se asegura desde luego la renta líquida que hoy les produz- 
can sus fincas. 

Los cupones serán admitidos á su vencimiento como metálico en 
pago de contribuciones, 

Art. 19. Realizado que sea el total importe de la venta de los 
bienes de beneficencia y de instrucción pública , se verificará una li- 
quidación , cuyo saldo , después de reintegrarse el Erario de lo que 
como renta hubiese anticipado , se invertirá también en compra de 
títulos del tres por ciento que han de convertirse en inscripciones in- 
trasferibles á favor de los respectivos establecimientos, 

Art. 20. A medida que se enajenen los bienes del clero , se emi- 
tirán á su favor inscripciones intrasferibles de la renta consolidada 
al tres por ciento por un capital nominal equivalente al producto de 
las ventas , en razón del precio que obtengan en el mercado los tí- 
tulos de aquella clase de deuda el dia de Tas respectivas entregas. 

Art. 21. La renta de las inscripciones intrasferibles , de que tra- 
ta el art. 20 , se destina á cubrir el presupuesto del culto y clero 
que la ley señale. 

TÍTULO V . — Disposiciones generales. 

Art. 22. Se declaran exentas del derecho de hipotecas las ventas 
y reventas de los bienes enajenados , en virtud de la presente lev 
durante los cinco años siguientes al dia de su adjudicación. 

oLo lo sucesivo poseer predios rústicos ni ur- 

lo 1 ° u manos muertas enumeradas en el artícu- 

los casos deescepcion , esplícita v 

termmantemente consignados en su artículo 2.“ " ^ 

sucesivo á ma- 


. „ - - o— ^ cUtlUUlt» .íS. 

folien ó leguen en lo 


sVr». . ’ y '1“ pudieren aceptar con arreKlo I ás leves 
luego la prese*ntl!’ía¿ 

clones comprendidfs eref art T»'”* cualquiera de las corpora- 

artóuVanterL^'^aeTnvertfr'^ fenta de los bienes de que trata el 
prescrita. ’ mvertira , según su procedencia y en la forma 
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Art. 26. Be declaran derogados , sin fuerza y valor , todas las 
leyes, decretos y Reales órdenes anteriores sobre amortización ó 
desamortización , que en cualquiera forma contradigan el tenor da 
la presente ley. 

Art. 27. Se autoriza al Ministro de Hacienda para que, oido el 
Tribunal contencioso-administrativq , y con acuerdo del Consejo de 
Ministros , fije las reglas de tasación y capitalización , y disponga 
los reglamentos y demas <^ue sea conducente á la investigación 
de los bienes vendibles y a facilitar la ejecución cabal de la pre- 
sente ley* 

Palacio de las Cortes 23 de febrero de 1855. — Antonio González, 
presidente,— Fernando Madoz. — Manuel déla Fuente Andrés. — José 
C. Sorní. — Pasiano Masadas. — José de Galvez Cañero. — Patricio do 
la Escosura , secretario. 

ir. 

; 

Ditouaion sobre la totalidad. 

En la sesión del lunes 26 de marzo se abrió la discusión sobre la 
totalidad del dictamen de la comisión , habiendo hablado el primero 
en contra 

El Sr. Moyaao; Señores, entre las diferentes cuestiones, graves 
las mas, y árduas todas, á que todavía tiene que dar solución esta 
Asamblea, no conozco ninguna que lo sea mas, no conozco ninguna 
que lo sea tanto como aquella cuyos debates se inauguran hoy; Ella 
interpreta tratados internacionales; ella se roza con el crédito del 
Estado, y ella afecta á intereses tan respetables como son los que ata- 
ñen al clero, al municipio, y á los establecimientos de beneficencia 
é instrucción pública. No teman , pues , las Córtes que en una cues- 
tión de esta naturaleza al levantarnos aquí nosotros los conservado- 
res, lo hagamos movidos por un espíritu de partido, ni menos impul- 
sados por un encono político, encono político que si siempre sentaría 
mal en los que están encargados de las altas funciones de legislado- 
res, nunca peor que en una materia que lleva en su seno el gérmen 
de grandes progresos ó de grandes desventuras para el pais, según la 
solución legislativa que lleguemos á adoptar 

Señores, la primera necesidad del hombre, laque mas á menudo 
se renueva, la que mas difícilmente se remedia, es la de alimentarse; 
y como la tierra es un elemento indispensable para procurarse esas 
materias alimenticias, y como la tierra se posee en una estension li- 
mitada, sin que sea dado al hombre estenderla ni un palmo mas, fá- 
cilmente se concibe que todo lo que hace relación á la apropiación 
del terreno, á su distribución, á su trasmisión, á su cultivo, ha de 
haber merecido preferentemente la atención de todos los legisladore» 
en todos los tiempos y paises. 

La naturaleza de un debate parlamentario, al que rara vez pue- 
den acomodarse las formas académicas, no me permiten estenderme 
á manifestar las diferencias que desventajosamente se encuentran 
entre la industria agrícola y las demaé, y menos me detendrá a re- 
cordar á los señores Diputados los diferentes sistemas de cultivo qu« 
■c han empleado desde el patriarcado, que consistía en labrar la ticr- 
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hnsfa el de colonia de nuestros difis. Cum- 

ra los mismos ‘ observar: primero, que cuanto mayor 

pie, sí, A mi '“SL en ciícuL taíto mas bajo es el 

es el p„r'coilsiguiente, tanto mas baratos los productos 

valor de estas í ^““pnao, que cuánto mas el colono se aproxima 

Sfpin??py poSeXn^^^^ cCo sr fe ah?k¡mpo”bilTdad d 

K1 hombre trabaja con la esperanzado descansar; el hombio 
pone una viña: planta un bosque, con la seguridad de que a su sora- 
ora vendrán á acobijarse sus hijos: no de otra nianera se descuajan 
los montes, se desaguan los lagos, se dá dirección a los nos; no de 
otra manera se convierte en un vergel el terreno que antes solo pro- 
ducía maleza, sino espinos; y esto, señores, servirá para manifestar a 
la Asamblea que yo no puedo ser partidario de la amortización. 

;Ni cómo habla de serlo, cuando conozco los males que ha causa- 
do, asi la civil como la eclesiástica, y todavía mas la primera? ¿No 
están todavía en la memoria de todos los señores Diputados los per- 
juicios que á la riqueza pública causaron las vinculaciones civiles? 
¿No están en la memoria de todos, los males que causaron los mayo- 
razgos, que eran un mal hasta para los mismos poseedores ? Y esto 
sucedía muy particularmente entre nosotros, en que una de las leyes, 
que algunos de nuestros comentaristas han llamado hasta bárbara, 
la 46 de Toro, prohibiendo á los demas hijos lo que se hubiera em- 
pleado en mejorar las cosas del mayorazgo , con lo que ponia al 
poseedor en el mas horrible conllicto , porque ó tenía que ser 
mal mayorazgo , ó mal padre; lo primero, si empleaba los ahorros 
en dar educación á los demas hijos y formar una dote para las hijas: 
lo segundo, si lo3 empleaba en mejorar ios bienes amayorazgados y 
desatendía á los hijos. Los hijos, señores, solian ser para el padre de 
familia el mayor de los tormentos, cuando ellos forman las delicias 
de los demas padres. Solia ser en el primero quien le contaba los dias 
de su vida, acusándole tal vez porque vivia demasiados; veia á los 
demas sujetos al equívoco favor de un hermano, que hasta considera- 
ba como una gracia el permitirlos sentarse á su mesa; veia las hijas 
consideradas como un estorbo en la familia, á quienes esperaba la 
mas amarga vejez , si es que desde su niñez no eran ya víctimas de 
una clausura. Asi se concibe cómo entre nosotros han desaparecido 
tantos apellidos ilustres ; asi se concibe cómo una sola casa ^llegaba 

ío saberlo, sin querer- 

andTndr^ “ representar un gran ce- 


Pero , señores ; si yo conozco los males que ha causndn 1« -nmnrfi 

ocupaao üe ello, ¿por que , me nree-nntíu-Q in no vot 

poderosas. PrYmerr^;oTTnÍÍrS.'T' cazones á cual m 

acordar la las Cortes, :para 


nuero^Sámon? qlf ñoTe 

poderosas. Primera nnl- f«ü, L ™ razones a cual mas 
acordar la desamortización que se noTpSTsTgunda'rpo^l^:! S 
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qtie fuéramos competentes, la desamortización que se propone es 
la menos conveniente de todas las posibles. 

Falta de competencia en las Cortes. ¿Qué bienes son los que se 
nos pide que desamorticemos ? Aparte de los del Estado ; primero, 
los del clero ; segundo , los de los propios ; tercero , los de benefi- 
cencia ; cuarto , los de instrucción ; y luegp siguen los del secuestro 
del ex-Infante D. Cárlos y algunos otros. ¿Somos nosotros compe- 
tentes para acordar la desamortización de los primeros bienes que 
se nos propone? ¿Somos nosotros competentes para acordar la desa- 
mortización de los bienes eclesiásticos? ¿Cuáles son hoy los bienes 
eclesiásticos ? Los bienes eclesiásticos son los siguientes : los que 
espresa el Concordato en el art. 38. Dice así : 

«Los fondos con que ha de atenderse á la dotación del culto y del 
clero serán : 

1. " »El producto de los bienes devueltos al clero por la ley de 3 
de abril de 1845. 

2. “ »El producto de las limosnas de la santa Cruzada. 

3. ° »Los productos de las encomiendas y maestrazgos de las cua- 
tro Ordenes militares vacantes y que vacaren.» 

Es decir , bienes devueltos al clero por la ley de 1845. ¿Y qué 
bienes se devolvieron al clero en el año de 1845? Aquellos que en 
agosto de 1844 se mandó suspender su venta. ¿Y qué bienes fueron 
aquellos cuya venta se mandó suspender por el decreto de 8 de 
agosto de 1844? Aquellos que se habían mandado vender por la ley 
de 2 de setiembre de 1841. 

Hé aquí los bienes que hoy se llaman eclesiásticos , y hé aquí los 
que se proponen en primer lugar para su venta. Y nosotros , ¿pode- 
mos acordarla? ¿Podemos tomar sobre estos bienes un acuerdo legis- 
lativo ? Señores , en estos bienes hay dos clases , dos clases cuya 
separación se concibe con la mayor facilidad, sin mas que la lectura 
del documento que tengo en la mano , y es el Concordato. En el 
Concordato, ley del reino, sobre lo cual no puede caber la menor 
duda á nadie , y respecto á cuyo carácter el Sr. Ministro de Gracia 
y Justicia, cuando el otro dia contestó á una interpelación de mi ami- 
go el Sr. Bueno , al pedir tiempo , no pudo aludir á que lo necesita- 
se para saber si era ó no ley, sino por otras consideraciones á qne 
habria que atender, y basta que rae conteste S. S. con un signo 
afirmativo para conocer que S. S. cree, como no podía yo menos de 
esperar, que es una ley del reino ; y no solo es ley del reino, sino 
tratado internacional , que es algo mas que ley del reino ; porque ley 
del reino , aunque es mucho, no seria bastante para decir que sonio.s 
incompetentes, porque por otra ley podríamos derogarla , y si digo 
que somos incompetentes, es porque es un tratado internacion.al; 
pues este tratado, al hablar de los bienes eclesiásticos, reconoce dos 
clases de bienes , y esto es muy grave, y no puede ocultarse al cono- 
cimiento de la Asamblea. 

En esta ley se habla de bienes que han pertenecido al clero secu- 
lar en su origen, y bienes que han pertenecido al regular, y se dice 
los primeros completamente inalienables , los segundos enajenables 
como lo dice el mismo párrafo. «Pero atendidas las circunstancias 
actuales de unos y otros bienes, y la evidente utilidad que ha de re- 
sultar á la Iglesia, el Santo Padre dispone que su capital se con- 
vierta inmediatamente y sin demora en inscr'pciones intrasleribles 

4 
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,1 1^1 ^o\ 3 Dor iOO, observándose exactamente la 

de la deuda del Estado de p referencia á la venta d® 

forma y reglas establecidas en el art. oo cu 

'“NÍL“inldcntell°Sr'Ministro de Hacienda. Yo le manifestaré 

”e son = 

nefque'^pertenecieron al clero secnlar. los son oompk— 

inalienables como lo voy a demostrar con la mayor ciaridaa par 
fjue á nadie quede duda, y hay otros enajenables que son los el 
clero regular y los no devueltos por la ley de lo4i). 

Seño?es, al dictarse la ley de 1845 se encontró el Gobierno con 
que habia bienes que , habiendo pertenecido al ^lero seemar no se 
habían podido vender en 1841 , á pesar de la ley de 2 de setiembre, 
ni se hablan podido devolver en 1844 á pesar del decreto del mismo 
año. ;Por qué? Porque habia bienes, que aunque habían peitenecido a 
clero secutar , se suscitaron cuestiones desde el momento que la ley 
de 1841 dijo: se declaran nacionales y se sacan á la venta; había 
bienes que tenían cláusulas de reversión y vinieron los herederos y 
las familias de los fundadores reclamando estos bienes. Esto dió lu- 
gar á grandes litigios ; entonces se dijo : los bienes litigiosos , aun- 
que del clero, no se pueden vender mientras no se resuelvan los liti- 
gio.s pendientes, y no se vendieron. 

Así las cosas, viene 1844, se manda suspender la venta, y se le 
entregan al clero , pero no estos sobre los cuales hay litigio pen- 
diente. Viene luego el Concordato, y dice : ademas de los bienes de- 
vueltos por el decreto de 44, devolución confirmada por la ley de 1845, 
(levuélvan.se al clero : primero, los bienes que no se comprendieron 
en la ley de 45 ; y segundo , los que resten de las comunidades re- 
ligiosas de varones; y ahora es cuando dice el Concordato :« pero 
atendidas las circunstancias actuales de unos y otros bienes , y la 
evidente utilidad que ha de resultar á la Iglesia, el Santo Padre dis- 
pone que su capital se convierta inmediatamente en inscripciones in- 
trasferiblcs de la Deuda del Estado del 3 por 100 , etc.» Pero ¿cuáles 
son esos unos y otros? Es claro; los no devueltos por la ley de 45, y 
los de los frailes que aun quedaban por vender; de modo ninguno los 
del clero secular, que esos están inucno antes y son de la Iglesia, com- 
pletamente inalienables, 

E.stos son los que dice, que atendidas las circunstancias. ¿Y cuá- 
es son las circunstancias ? Están al alcance de todos los que quieran 
estudiar esta cuestión , circunstancias que los diferencian notabilísi- 
rnainentc de los bienes eclesiásticos : ¿cuáles son ? 

qÍÍk política, en una nación , no pueden existir otras 
subalternas sin el consentimiento esoreso de la sociedad 


consentimiento espreso de la sociedad 
Ahora ’bi en - lo retira, aquellas pierden su existencia, 

fonh^ms m sociedad subalterna , nos en- 
cía ^d^da á^u permitido adquirir mientras tuvo existen- 

l ui. u^ja a su raueite una porción de bienes 


son • o ue liadle de quién 

clamarlos V V; nadie, puede venir con títulos a re- 

nen cláusula^de nadie, fuera de aquellos que tie- 

clamau y se les dan^^Estns causa-habientes los 

Ifí Estos bienes pertenecían á la comunidad / 


ír^odeá^a P?rt.neeian ¿ la cómunií 

la nación se lía comunidad y sociedad han desaparecido, 
la nación se ha cansado de tenerlas en sn seno, y cree que 


comunidad A , á 
porque 
que no con- 
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viene su existencia, y resulta que aunque los adquirió mientras pudo 
adquirirlos, vienen á ser en este caso de nadie, quedan vacantes, y 
cuando quedan vacantes , naturalmente si nadie tiene títulos para 
apoderarse de esa riqueza, ¿quién la recoje? El Estado que nos re- 
presenta á todos. Y né aquí como todos los bienes de las comunida- 
des religiosas, una vez suprimidas, vinieron á ser legítimamente bie- 
nes nacionales, bienes de que la nación, el Gobierno y las Cortes 
dispusieron como estimaron conveniente. 

Esto no lo ha dudado nadie nunca ; todos lo han reconocido, des- 
de el Fuero Juzgo hasta los decretos de Doña Isabel II. Esto se ha 
reconocido en todos los fueros, en los concilios, en los cánones, en 
todas las leyes. Por consiguiente , creo que acerca de las circunstan- 
cias especiales de estos bienes, á ningiin Diputado se le puede ocur- 
rir duda. 

Pero estas circunstancias especiales, ¿ se dan respecto de los de 
la Iglesia? ¿Serán los que pertenezcan á la Iglesia secular? De nin- 
guna manera, no, señores ;; cien veces no. ¿Hay alguna ley, decreto, 
disposición de cualquier género que haya suprimido los cabildos, las 
parroquias? ¿Ha muerto la Iglesia? ¿Conque titulo la heredamos? 
Los frailes murieron ; nosotros los heredamos; pero la Iglesia ro ha 
muerto. Pues si no ha muerto, no podemos heredarla. Ké aqui, se- 
ñores, por qué el Concordato reconoce estas dos clases de bienes do 
la Iglesia, y bienes de los regulares. Estos son enajenables, son 
aquellos que estaban en litigio y no se devolvieron. Conviene ob- 
servar esto bien; la enajenación de los primeros de ninguna mane- 
ra la podemos acordar nosotros ; la segunda está acordada; cúmplase 
lo que está concordado, y habremos logrado la desamortización. 

Yo voy mas allá; quiero concederos que esto no sea tan claro 
como á mí rae parece; pues, cuando menos, habrá dudas. ¿Y quien 
interpreta las dudas de un tratado internacional? ¿Se puede hacer es- 
to solo por uno de los dos Soberanos? entonces inútiles serian Jos tra- 
tados. Las dudas, señores, se interpretan, según todos los escritores 
del derecho de gentes, por acuerdo de las dos partes; pero además, 
así se estipuló espresamente en el art. 45, cuando se dijo : « Si en lo 
sucesivo ocurriese alguna dificultad, el Santo Padre y S. M. C. se 
pondrán de acuerdo para resolverla amigablemente.» 

No se pierda por otra parte de vista, señoreé, los males que se 
pueden seguir de que, anulando nosotros un artículo, anule iioma 
otros. Por hoy no hago mas que esta indicación. 

Siguen ahora los bienes de nrofÁos. ¿Qué bienes son los que consti- 
tuyen en general el patrimonio de los pueblos ? Dos clases de biene.s 
hay: nriinero, los baldíos; segundo, los propios. No me detendré á 
recordar á los señores Diputados ni el origen de los baldíos ni su ad- 
ministración actual, porque sobre los baldíos ó comunes nada habla 
la ley; y por consiguiente, no quiero molestar la atención de la 
Asamblea. Voy, pues, á limitarme á los que llevan el nombre de 
propios. 

Origen de estos bienes. El origen de los bienes de propios es. ó el 
de compra por los misnws pueblos, ó el de herencia, ó el de dona- 
ciones ínter vivos; es decir, donación, herencia , contra. ¿Pueue ha- 
ber títulos mas sagrados de adquisición que estos? ¿Los teneis voso- 
tros para llamaros con razón dueños de lo que os pertenece.'* La he- 
rencia , la donación , la compra, ¿quién puede presentarlos mas im- 
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• J -O. ^h-évereis á negarlo? ¿Cómo negarlo , si todo ello está con- 
r las ÍS tás-pucblas; si está confirmado por una porción 

;Xios^ pialas infinitas leyes hechas en Cortes 

nAv ^na porción de sentencias de consejos y tribuna es supremos? 

Cs^íoTXn: si estos bienes '°%P"f“rdrrX es! 

h 3 Ti adfiuiriclo por herencia, donación o compra, y si ese aerecno es 
tá confirmado por las cartas-pueblas, los fueros, los acuerdos de las 
Cortes, las sen^tencias de los consejos y tribunales , ¿somos Jio^os, 

señores, competentes para venir á arrancárselos , a despojai los de 

eílos pues no merece otra calificación lo que trata de hacerse en esta 
lev’ Os quiero recordar esto para que os detengáis en esta marcha 
violenta, que violento es despojar á los pueblos de lo que les perte- 
nece de lo que tan legítimamente han adquirido. 

Violento es atacar la propiedad, y por el medio que se ha escogi- 
do se la ataca ; no hay que dudarlo. Señores Diputados , os debo re- 
cordar que el objeto de toda sociedad política y de toda legislación, es 
el respeto á la propiedad; sin propiedad, señores Diputados, ¿cual pu- 
diera ser el objeto délas sociedades políticas y délas leyes? Para gozar 
tranquilo de la propiedad, para poder gozar seguro de lo que nos per- 
tenece, para eso está constituida la sociedad; para eso respetamos las 
categorías, las autoridades; para eso pagamos las contribuciones y 
prestamos tantos sacrificios, solo para lograr el vivir y gozar tranqui- 
lamente de lo que nos pertenece. Enja!s bases de la Constitución que 
.se está formando, como en todas las conocidas hasta ahora, ¿qué es lo 
que se consigna mas principalmente? La seguridad de la propiedad. Y, 
señores, cuando estamos llamados para hacer la Constitución políti- 
ca de España, ¿haremos un alto en este camino? ¿Para qué? Para ata- 
carla donde la hallamos establecida. 

No creáis , señores , que los ataques contra la propiedad afectan 
solo á la clase propietaria, no ; afectan á la sociedad entera. Y si no, 
mirad cuál ha sido la suerte de los pueblos donde ha faltado el res- 
peto debido á la propiedad. Mirad el Asia, la Grecia menor, el Egip- 
to , tos pueblos de la costa de Africa; mirad lo que fueron en la épo- 
ca floreciente del romano imperio; ved y comparad su comercio de 
entonces , su agricultura y su población , con lo que vinieron á ser 
bajo el despotismo absurdo de los turcos. 

Y no creáis que estos males están solo en mi mente , fantástica- 
mente preocupada contra vuestro proyecto , no. ¿No reparáis que an- 
tes la propiedad particular ha estado al amparo de otra porción de 
propiedades que, digámoslo así, formaban otras tantas líneas de de- 
fensa que impedían que se atacase aquella? La propiedad del clero 
^oulai defendía la del clero secular ; la del clero secular defendía la 

comunes, y esta la de los particulares. Haced 

irán cayendo las diversas 
hnea K común , y entonces quedará en primera 

naso maS ^ paiticular y en el mas competo desamparo; un 

re^un^f V Lpp; propiedad particular. Y si el primero, 

tantos pueden «las que á los espíritus tímidos, 

dad que el camnA^?f poederí dirigir contra la propie- 

des ’lle«-ue aí^í ál ^ industria , combatido por tantas tempesta- 
c nuest’ra desierto. Si esto es asi, ¿por qué dudamos 

respom£ ;Erq7é coíS«.^ ^ les cor- 

P • /. n que consiste el dominio? ¿No es en la facultad esclnsi- 
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va de disponer cada uno de lo que le pertenece como le parezca? 
¿Pues cómo nosotros hemos de arrancarles á los pueblos sus propie- 
dades , dé las que solo ellos pueden disponer ? Y esa incompetencia 
no os la declaro por mi autoridad sola , que seria bien poco atendi- 
'^ble; esa incompetencia, os la declara un jurisconsulto de cuyos cono^ 
cimientos , de cuya ilustración , de cuyo patriotismo , de cuyas ideas 
liberales no puede caberos la menor duda ; os lo declara el inmortal 
Jovcllanos. Éste señor en su Ley agraria , hablando de lo que en su 
opinión debe hacerse con los comunes de los pueblos, dice en párra- 
fo aparte así; 

2.“ «Tierras concejiles. Acaso convendrá estender la misma pro- 
videncia á las tierras concejiles , para entregarlas al interés indivi- 
dual, y ponerlas en útil cultivo. Si por una parte esta propiedad es 
tan sagrada y digna de protección como la de los particulares , y si 
es tanto mas recomendable , cuanto su renta está destinada á la con- 
servación del estado civil y establecimientos municipales de los con- 
cejos, por otra es difícil de concebir cómo no se haya tratado hasta 
ahora de reunir el interés de los mismos pueblos con el de sus indi- 
viduos, y de sacar de ellas un manantial de subsistencias y de rique- 
za pública. Las tierras concejiles divididas y repartidas en enfitéusis 
ó censo reservativo, sin dejar de ser el mayorazgo de los pueblos, ni 
de acudir mas abundantemente á todas las exigencias de su policía 
municipal , podrían ofrecer establecimiento á un gran número de 
familias, que, ejercitando en ellas su interés particular, las harian 
dar considerables productos con gran beneficio suyo y de la comuni- 
dad á que perteneciesen. » 

Se ve, pues, que la autoridad del inmortal Jovellanos viene en 
apoyo de mi doctrina, de que no sois competentes para disponer de 
la propiedad de los pueblos, de sus bienes de propios, porque es una 
propiedad tan sagrada y respetable como la de los particulares. Esto 
es lo primero que me cumple probaros , y lo he hecho completamen- 
te con una autoridad que no os atreveréis á rechazar. 

Por otra parte, si á los pueblos corresponde el dominio de sus 
bienes, ¿no os dice esto cuál es el medio á que debe apelarse para 
ver cómo se ha de disponer de esos bienes, concediendo por un mo- 
mento esa competencia que os niego? ¿Y cuál es este medio? Muy 
sencillo; el de consultar con los mismos pueblos; el de preguntarles 
qué es lo que quereis que se haga con esos bienes , cuyo dominio 
les corresponde. ¿No hicieron eso los conservadores el año de 1852? 
¿No abrieron- una vastísima información parlamentaria para ver qué 
era lo que querían los pueblos respecto á esos bienes? ¿Por que no 
hacéis ahora lo mismo? ¿Vais á disponer de esa propiedad? Pues 
preguntad antes á sus dueños qué es lo que quieren que hagamos 
con sus cosas. 

Pero yo , que me he tomado la molestia de leer, una por una, to- 
das las ^contestaciones dadas por los pueblos al interrogatorio que se 
les pasó el año 52 , puedo asegurar al Congreso que si contesta- 
ron 2,000 pueblos , solo 20 entre los 2,000 dijeron que querían la 
venta , y de estos 20 no habí» seis que tuvieran propios. Por consi- 
guiente, os declaro incompetentes , además del fundamento de las 
razones del dominio apoyado en la autoridad de Jovellanos, y funda- 
do en las contestaciones de los pueblos mismos. Pero qué mas , si os 
habéis declarado incompetentes vosotros mismos. Sí, vosotros ims- 
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DISCUSION SOBRE LA TOTALIDAB. 

. . : . por unanimidad, si no me engaño, pue* 

mo9 en 12 de enero ^ i„ siguiente proposición: 

no creo que se opusiera ’ „jgg gn la nación puede producir 
«Con objeto de evitar los Cor- 
el solo anuncio de la rl aclarar aue^ acordes en el principio de 

tes constituyentes se su , . á\ender en ninguna forma los 

lia fuá tomada en consideracmn; .jeto contin^ 
aprobada. ^-Habéis oido á los pueblos y a las diputaciones. Traedme 
lis contestaciones; traedme el espediente que hayais 
ponf'o, señores , que aquí no se levantara voz ninguna para nega la 
JSKícidadde’eltapr^osiciony de su acuerdo, 
res ; yo comprendo perfectamente que la Asamblea preste sa ^dhe 
sioií al urincipio de desamortización , y por no incurrir en la nota de 
hacer un discurso de academia, no me estendi mas en esto, peio ciije 
lo bastante para probar que yo también me adhería a ese principio. 
Aun creo que no habia riesgo en asegurar que son los principios del 
partido moderado; sin embargo, la materia es grave, y no tengo po- 
der espreso para hablar en nombre del partido ; hablo solo en el 


mío. 


Se 


dice : no se trata de despojar á los pueblos de sus propios ; no'v 
se traía de quitarles sus bienes, esto es únicamente un cambio. ¿Y 
quién os ha autorizado á vosotros para arrancar á un propietario sus 
bienes., y darle en cambio otra cosa contra su voluntad? ¿Quién ha 
autorizado á nadie para quitarme esta levita , y darme en cambio un 
frac ó un gaban que yo no quiero ? La ley de espropiacion , oigo de- 
cir , por aquí : señores, el Diputado que ha dicho esto no ha refle.vio- 
nado sobre ello lo bastante. ¿Dónde está la utilidad pública que exi- 
ge ese sacrificio inmenso? Ya sabéis que en una legislación tan res- 
petable como la inglesa, en ningún caso se admite ese derecho ; sin 
embargo , admitido en la l^islacion española , se concibe que sea- 
mos un poco laxos en algunos casos. 

Si por mi tierra va á pasar un camino , no es justo que por no 
atravesarla haya de dar una vuelta de dos leguas , cuando la pérdi- 
da que yo sufro es casi insignificante. ¿Pero queréis aplicar esta doc- 
trina a toda la inmensa propiedad que hoy sacais al mercado? ¿Dón- 
de esta aquí la utilidad pública? Si tanta fuerza dais á ese proyecto, 
¿no podréis mañana hacer lo mismo con los bienes de los particula- 
res. ¿ho podréis decir que la sociedad está interesada en que se les 
quiten, y arrancárselos á los que hoy son poseedores? ;Y os atre- 
Yo bien sé que en todos los tiempos y en todos los paises se ha 
ratado de poner coto á la escesiva acumulación de la propiedad ter- 

Íirnnípl’ cierto que no se puede conLguir que los 

1 n Icl • ^ .también es evidente que perjudica 
a la soueelad la escesiva acumulación de la nroniedad tprri’/ftríol 

te^de’nou natural ■. ¡ d^SaT^rSnlarrop^^ 
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en tiempo de los Reyes en Roma podia tener un ciudadano ; pero * 
poco tiempo hubo ^e ampliar esta limitación hasta siete; con ellas 
*e contentó Curio Dentato ; vino después la ley sicinia , y debió es- 
tenderse hasta 500 huebras | y todavía , tendiendo la acumulación á 
mayor aumento , so levantaron los Gracos pidiendo la observancia de 
las leyes , y por priihera vez fueron tintas las calles de Roma con la 
sangre de sus hijos ; sin embargo de esta revolución , no se consiguió 
nunca aminorar la propiedad y en tiempo de Nerón , toda la propie- 
dad del Africa pertenecía solo á seis ciudadanos. Yo no puedo querer 
esto : yo no puedo querer que se acumule de esa manera la propie- 
dad ; pero si por utilidad fuéramos á acordar esta medida, ¿hasta 
dónde nos llevarla este argumento si hubiéramos de ser lógicos? 

No se diga, pues, que teneis facultades para hacer ese cambio. Pe- 
ro además , ¿es cambio quitar á los pueblos sus tierras, sus prados, 
, sus pinares, sus bosques , para darle en cambio un pedazo de papel? 
Si tan bueno es lo que nos dais , dirán los pueblos ; si afirmáis que 
es mejor , ¿por qué no os quedáis vosotros con ello, y nos dejais nues- 
tros campos? Por otra parte, el 20 por 100, ¿lo cambiáis, ó lo cogéis? 
¿Dais en cambio algo á los pueblos, ó los despojáis completísimamen- 
te de él? ¿Quién os ha autorizado para quitarles ese 20 por 100? No sé 
por qué en vez del 20 no habéis puesto el 60. Decís que el 20 por 100 
está destinado hace poco tiempo á cubrir parte de las atenciones del 
Estado ; pero lo mismo están las contribuciones que pagamos lo» 
particulares. 

Veamos el origen del 20 por 100. ¿ Qué origen tiene ?. Señores, 
•iglos enteros se habian pasado en España , sin que los pueblos pa- 
garan ni un maravedí para cargas públicas , ni por ningún otro con- 
cepto, por los productos de e.sos propios. Corria la última tercera 
parte del próximo pasado siglo, en el año de 1760, cuando en julio 
se dispuso que los propios de los pueblos contribuyeran con un 2 
por 100 para el pago de la.s oficinas de su administración, para los 
gastos de su administración central. A muy poco tiempo esc 2 se aru- 
mentó hasta un 7 para el mismo objeto, para el sueldo del procura- 
dor general, para la edificación de lo que se llama Casa de los Con- 
sejos , que está enfrente de la Almudena , y para la dotación de la 
escuela Veterinaria y hospicio de San Feírnando y Madrid. 

Para todos estos objetos subió en el último siglo pasado de 2 has- 
ta 7 por 100. Así continuó hasta 1813 en que se dispuso que ese 7 
fuera un 10, y que este 10 se destinase á la amortización de la Deuda; 
y fué la primera vez , noten este^ los señores Diputados, en que se 
habló en nuestros decretos de exigir algo á los pueblos por los pro- 
ductos de sus propios para atender á la Deuda. 

Cayó el Gobierno representativo ; no se hizo novedad en este 10, 
hasta que en 1818 se subió' ese 10 al 20; primera vez que se habla 
del 20 por 100 de propios para atender á la Deuda. Volvió en el año 
de 20'el Gobierno representativo , y el 20 se bajó al 10 , no ya para 
la Deuda, sino para caminos vecinales, hospicios y casas de materni- 
dad. Llegó el año de 23 en que se dió la ley famosa de 3 de febrero, 
y en sus artículos 44 y 45 se confirmó ese 10 para igual objeto: vino 
el año 24 , y volvió el 20 por 100, ¿para qué? Para la Caja de Amor- 
tización. Siguió así hasta 1835 en que se confirmó ese 20 para Ja 
Deuda. Ocurrió el pronunciamiento tle la Granja, y se resíablccio Ja 
ley de 3 de febrero', declarándose que no se entendiesen rcstaulcci- 
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dos” sus artículos 44 y 


DISCUSION SOBRE J por 100, y sigui^ 

^ y ñ»ev1nóV sistema tributario, y se aphco 


el sis- 
con- 


íios vino ei 

cse"2rpor 100 á la oTfué altamente injusta. Por el 

Aqm es de notar e°»e f»' territorial directamente; con- 
tema tributario se ere» le propios, lo mismo que los de 

tribucion que gravaba lo®. ^ a io V 14 por 100, y decía yo 
los particulares que pagaban ®1 paguen ese 20 por tOO, y á 

<iue no había razón para particulares. No se me 

liias el 12 ó el 14 i'"® Pe^f" Ministerios tengan grandes ma- 

;árrP«esto”Soñ,\o perdí; la razón no la he comprendí- 

Qurdó cl 20 por^OO. Vino^e^ st^iempf nU'S una 


año... y cuenta,- señores que a algunos 

:ss::r¿ipnr.orrx^'?uVp^ -- - 

pertenecían ya e' ’.f "°AÍ“ en él ti arreglo de la Deuda y 

\ino , .l"'® este pago especial el 20 por 100 de propios. 
íl OToducto dt ese 20 son unos®6 ó 7 millones de reales que son uno 
di IM recuraos con que se cuenta , y que se ofrece a los acreedores 
estranjeros en garantía de que se ha de cumplir esas obligaciones, 

según resulta de esa ley á que también me opu^. 

Se ve, pues, por esta sucinta historia que el 20 por ha sido 
una contribución de moderna creación, como cualquiera otra que se 
imponga á un particular, lo mismo ; enteramente lo mismo ; y si 
hoy permitís al Gobierno que disponga del capital^ que es necesario 
pava producir esos 6 ó 7 millones, ¿no conocéis, siendo lógicos, que 
el dia que quiera apoderarse de los capitales que representan ese 10, 
12 ó 14 por 100 que estamos pagando, tendréis que concederle igual 
autorización? Tendríais que hacerlo, porque no se pueda decir de 
ningún Congreso, ni menos de la Asamblea constituyente de 1855, 
en la cual ocupo un puesto, aunque indignamente, que cuando se 
trata ele los intereses de los pueblos , los abandonamos , y cuando 
llega el Gobierno á pedirnos el capital necesario para dar ese 14 por 
100, .se lo negamos; porque entonces tenemos que desmembrar nues- 
tras fortunas ; los bienes de propios son tan respetables como los 
nuestros mismos. 

Pero se me dirá ; esto está separado de^’los bienes de los propios; 
es un capital que lo ha hecho suyo el Estado; es hasta donde puedo 
llevar el argumento ; me parece que no se quejará el Gobierno ai 
los señores de la comisión. Esto pertenece al Estado. Entonces hago 
yo un dilema : o esos hierres son de los pueblos , como todos los de- 
entonces rro podéis disponer de ellos de ese modo , ó son de 
del Estado , y entonces podéis disponer menos de 
’ K., crear un conflicto que cueste muchos millones 


y mucha sangre 
Hé • ° 


I r desatnorH 7 nA?V P’^o^^^l^.i'uestra incompetencia, asi para decretar 
i.r uesamortizacion de los bienes del clero secular pottio los bienes 
de propios de lo,s pueblos. s>t-cmar, como ios oienes» 

en^ríimnio cáso^mm^ ’ Gs^^-^lecimientos de beneficencia están 

h^hospU Icf ?of ¿Por qué poseen 

losnospiuics, los hospicios y casas de Maternidad los tienís que 
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tienen? Por lo mismo que los pueblos; por herencias, donaciones y 
compras. Con títulos tan sagrados , que no lo pueden ser mas , no 
se puede atacar la propiedad. ¿Por qué hemos de atacar la propiedad 
de los establecimientos de beneficencia? ¿Es acaso la propiedad co- 
lectiva, menos respetable que la particular? No: la propiedad colec- 
tiva ha sido siempre) y especialmente en España , mas respetable y 
respetada que la propiedad particular, como puede verse en la porción 
de privilegios con que han amparado las leyes los bienes de estableci- 
mientos, los bienes de corporaciones: no hay ningún señor que tenga 
tanto amparo sóbre los bienes como el niño; al individuo que no pue- 
de defenderse por sí, las leyes le han dispensado toda la protección 
que han podido. 

Pues lo mismo ha sucedido con la propiedad de corporaciones, 
siempre la propiedad colectiva ha sido mas respetable y respetada 
que la particular. 

Sobre esta parte de que me estoy haciendo cargo, respecto de 
nuestra incompetencia, no insisto mas. 

Bienes del ex~Infante D. Carlos. Sobre esto poco tengo que decir; 
sin embargo, haré úna observación. ¿No recordáis todos los Diputados 
que hay una ley votada por las Cortes en 1842 diciendo que los pro- 
ductos de esos bienes se destinen á indemnizar los daños y perjuicios 
causados en la guerra? Y yo os pregunto: si ahora los vendéis, ¿có- 
mo han de servir para indemnizar los daños y perjuicios de la última 
guerra ? Si no se dá nada , si lo mismo dá tomar acuerdos hoy que no 
tomarlos , entonces hay que sentarse y no hablar, porque creo que 
los pueblos han hecho mal de mandarnos aquí, y nosotros hacemos 


peor en continuar. 

Las Cóites han votado, en uso de sus facultades, y la Reina san- 
cionó, que los bienes procedentes del secuestro de D. Carlos sirviesen 
para indemnización de daños y perjuicios sufridos en la guerra civil, 
rúes yo sé que esos espedientes existen, porque he oido á los progre- 
sistas preguntar muchísimas veces en este sitio, y yo les he ayudado 
como ellos me han ayudado á mí en algunas ocasiones, de lo cual 
leS' estoy cordialmente agradecido, ¿qué se hace de esos espedientes 
sobre indemnización por perjuicios de la guerra? Luego los hay. ¿Hay 
reclamaciones pendientes? Pues si las hay, cuando se resuelvan favo- 
rablemente, ¿cómo indemnizáis vendiéndoles esa hipoteca, que así 
puede llamarse? 

Hé aquí terminada la primera parte del discurso que tengo la 
honra de pronunciar. 

Segunda. Dado que nosotros fuéramos competentes, que yo lo 
niego, para adoptar esta desamortización , la que se nos pro-pone es 
la menos conveniente de todas las que han podido hacerse, de todas 
lasque han podido presentarse aquí. 

La desamortización que se nos propone perjudica, y me propongo 
probarlo en los términos mas breves que me sea posible, a los pro- 
pietarios, perjudica á los colonos, perjudica á los pueblos, á los ^st^ 
blecimientos de beneficencia y de instrucción pública y al Estado. Y 
si, señores, la desamortización que se nos propone, consigo yo probar 
que perjudica á los propietarios, á los colonos, á los pueblos, a los 
establecimientos de beneficencia é instrucción pública y al Estado, 
creo que he de poder conseguir entonces que sean niuy poces los se- 
ñores Diputados que aprueben el dictamen, si se insiste en el. 


o 



Afí bláCUSíON »ocr:í la TOtALlíuO. • , • , 

«p nroíjone perjudica a \os ¡rropieianos. 
La desamortización solo, señores , qué bienes. 

Sobre esto hay poco ‘i^‘1 . lle°-an, hay mucha probabilidafi 

nue si bien no sabemos hasta ^ propiedad ter- 

?7° ■ R no Sones r pues Ken, calculad, puesta de repente en el 
Lrcadfuna”propieclaí territorial poj 8 000 mU o„« reales, la 


ía'^Síqüfera eñ’e;ínTeV7ado? iQué-nr« tan distinto! .¡(Jomo se 

desnivelan completamente los valores de la meicancia piopied 

ritorial ! Porque yo supongo, señores, que á nadie se le ocurrirá, es- 
pecialmente á vosotros creo que no se os ocurrirá decir, que la pro- 
piedad va á ser diferente de la propiedad particular, porque enton- 
ces vosotros mismos vais á destruir vuestra propia obra. 

Yo supongo que decretado i>or nosotros, que pasando a ser ley 
del Estado el proyecto de que ahora nos ocupamos , el Estado hace 
la venta de esos bienes con tanta autoridad, con tanta seguridad para 
los compradores , como si yo vendiera lo poco que poseo ; es decir, 
que con las mismas condiciones de seguridad se podrá adquirir ía 
propiedad que venda el Estado, que la propiedad particular. 

Pues si esto es así , si no podemos menos de manifestar que asi 
va á suceder , ¿cuál será el desprecio en que caerá la propiedad par- 
ticular territorial? 

Pasemos á los colonos. Señores, sobre esto quiero detenerme un 
poco, porque precisamente es la clase mas numerosa de España , y 
nien merece que la consagremos algunos minutos. 

En el año 36 , cuando se declararon bienes nacionales los de los 
frailes , y las Cortes pudieron hacerlo , por lo que he dicho antes; 
cuando se sacai’on á la venta, se hablaba mucho de las ventajas que 
hablan de reportar los colonos españoles , por aquel principio de que 
tanto mas el^ colono se aproxime á propietario , tanto mas será el 
producto agrícola, porque tiene menos á quienes dar parte , porque 
trabajará con mas actividad , y el producto será mayor. Con esto se 
deslumbró á todos el año 36, porque no habia pasado esa ley por la 
piedia de toque de la esperiencia , y todos dijeron; efectivamente, 

algunas provincias, algunos 
el colono se ha hecho propietario, en 
colono ha mejorado ; pero , señores, creo que no 
con la vpnta en asegurar que para cada colono que ha ganado 

hecho%asi peopietavioa Ln 

pietaZ propietario : condkiones del nuevo pro- 

propietai-w era ui!!i'rat°eSraf*''cS°sfpm“'' oonvento; que el ant^uo 
muchos mas recursos dp siempre neos , casi siempre con 

¿Y cómo se mirabn pnfrar. íiecesitaban para su subsistencia, 

renía ? Con la mavor Kp°^^ la administración y la recaudación de la 

poco . y rhabia”rd^r^^^^^^^ = 1® ®^igian 

pensaban al colono^del nfléo fortuito le dis- 

no del pago , o le cobraban la mitad. ¿ Y por qué? 
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Porque el convento, porque el cabildo tenia muchos mcUiüs de hacer 
frente á sus necesidades , que eran bien pequeñas , y esto les permi- 
tia ser benignos con sus colonos. Agréguese esto á ese sentimiento 
de caridad, á ese sentimiento innato en el corazón de todos, porque, 
si no somos pródigos , es porque no podemos. ¿A quién no le causa- 
rla placer el ir repartiendo por la calle duros y onzas ? Todos teu- 
driamos placer en ello ; pero no podemos hacerlo, porque cada uno 
tiene que atender á la subsistencia de su familia, á los gastos que 
ocasionan las enfermedades , á dar carrera á sus hijos y á otras dos- 
cientas mil necesidades , de que estaban libres los 'frailes y las cate- 
drales, y hé aqui por qué podian ser mas generosos que nosotros. 
Los nuevos propietarios no se encuentran en ese caso. La mayor 
parte han comprado con lo mismo que sacaban de las fincas. ¿Creeis 
que hoy el colono por una avenida, un granizo ú otra causa cualquie- 
ra que haya perdido la cosecha, deje de pagar al nuevo propietario 
ni un cuartillo de trigo? No; no puede perdonárselo, porque viene el 
fisco y le apremia para que pague el plazo; y si pasan veinte dias, la 
finca vuelve á ponerse en venta. 

¿ Podrá haber nadie aquí que se levante á sostener que los arrien- 
dos de los nuevos propietarios no son mucho mayores en la cantidad, 
y son mucho mas severos en su exacción que eran las rentas que pa- 
gaban y el modo con que se lo cobraban los conventos? Eso es impo- 
sible. Por consiguiente, este argijmento, que entonces se nos citaba, 
y ante el cual muchos bajaban la cabeza , hoy no se nos podrá citar 
á nosotros. 


Decia el Sr. Ministro de Hacienda que aunque no fuera mas que 
por la mejora que se va á introducir en el cultivo , se debía aprobar 
este proyecto de ley de desamortización. Y yo digo : si la premisa 
fuera cierta , si fuera cierto que iba á suceder eso, que se iba á des- 
tinar mayor capital al cultivo , perfectamente ; pero ¿esperáis que 
los colonos nuevos y los nuevos propietarios ahora van á mejorar la 
agricultura? Yo creo que será menor el capital que á eso se dedique 
por los colonos , porque será mayor la renta que en lo sucesivo pa- 
guen : ó partís del principio de que los colonos se hayan de hacer 
propietarios ó reconocéis , como no podéis menos de reconocer , lo 
que os dice la csperiencia , y los colonos de hoy serán colonos maña- 
na? ¿Dónde tienen capital para presentarse á comprar esos bienes? 
Y si no lo tienen, ¿sois tan cándidos que os hacéis la ilusión de que 
los pueblos van á comprar las dehesas, los pinares y los montes que 
se van á vender? Si no tienen un maravedí; si apenas pueden pagar 
cada año la renta , ¿qué van á comprar? Podrá haber alguno que 
compre ; pero por cada uno que se halle en esc caso , habrá cuarenta 
que queden siendo colonos , y colonos mas miserables que hoy , por- 
que no será el obispo , la administración diocesana , quien compre, 
sino un particular. Y no se crea por esto que yo tengo la opinion de 
que tenga mejores sentimientos el obispo y la junta diocesana, sino 
que lo digo porque no tienen las necesidades que un particular , q^ie 
ademas de tener que atender al pago de las contribuciones, tiene 
que acudir á los gastos que ocasiona el dar carrera a los hijos , e 
dotar una hija , etc. De consiguiente , los nuevo.s propietarios harm^^ 


ahora lo que hicieron los que compraron los bienes de los fiai . 
aumentaran la renta, y serán muy severos en la exacción. ,.nntar 
esto es asi , bien ven los señores Diputados que no hay q 
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con que mejore 
Es preciso decir 
como yo la veo. 
rán 


Í)IS('L'SI0N SOmm LA TOT.VLIDAÍ). 
rnltivo á consecuencia de esta dcsiimoLCi/acioií. 
\'erd‘id Y que todos vean esta cuestión tan clara 
Es preciso conocer que los colonos de hoy no í jega.- 
'i sor propietarios ; continuarán siendo colonos , y el cultivo, 
i' 'o misn,o nue.ahora. No espeix.s q- «1 cu^.o 

mejore ; cuando mas quedara lo mismo que esta hoy , y .os colonos 

caria vez estarán mas miserables. ii 

Vamos ahora á los pueblos. ¿Qué van a ganar los ¿ 

es lo auc se vaá hacer con sus bienes í A venderlos a ^ 

quién va á tomar ese dinero ? El Gobierno. Creo que esto solo basta 
para que esté en su perfecto lugar la proposición del br. Jaén ; pue.s 
si el solo anuncio de que se iban á vender esos bienes produjo el sus- 
to que todos saben , ¿qué no sucederá al saber que el dinero lo va a 
rcco<^er el Gobierno? No trato de ofenderle ; no trato de rebajarle en 
lo mas mínimo , pues he sido Gobierno y sé los respetos y considera- 
ciones que se le deben ; pero soy Diputado, y sé muy bien lo que se 
debe á los pueblos, y sé lo que .son los pueblos. Conozco sus preocu- 
pacione.s, y creo que deben tenerlas muy presentes los legisladores. 
Ilustremos al pueblo en~buen hora ; hagámosle ver si va por mal ca- 
mino, pero no empecemos por atacar sus preocupaciones. Y cuando 
menos , ¿no hay una propensión terrible , sumamente desfavorable, 
contra que el Gobierno tome dinero? ¿Puede esto negarlo nadie? 
Desgraciadamente nadie puede negarlo. ¡Ojalá los señores Diputa- 
dos pudieran negarlo! 

Todo el mundo sabe que el dinero es como el agua, que por donde 
pasa va mojando 1 demos de barato á lo menos que no absorba nada 
el terz'eno por donde pasa; pero ¿no son sabidas las necesidades que 
hoy se atienden con los bienes de los propios, que lo mismo interesan 
al rico, que al mediano y al pobre? Mal digo. ¿No se sabe que utilizan 
mas los pobres y los medianos? ¿No se paga con ellos la maestra de 
niñas, el maestro de instrucción primaria, el médico, el cirujano y 
oti’as necesidades? Los labradores en las estaciones rigorosas del año, 
¿dónde mandan muchos sus ganados? Los pobres, en las épocas ter- 
ribles dcl año, ¿dónde- acuden por leña para calentarse y cocer el 
pan f Pues quitad á los pueblos los propios , y no lo dudéis , habrá 
una porción de pueblos que desaparezcan y no puedan subsistir. Es 
cierto que les quedan los comunes en muchas partes; pero en otras 
no ticne absolutamente mas que los propios. Es, pues, incalculable el 

digo; en el momento 
V propios tendrán que acudir los pueblos por nece- 

al restablecimiento de la contribución de con- 
Mafin el medico, el cirujano y otras atenciones. 

mas aUo íradr^P establecimientos de beneficencia. Señores, en el 
mas alto giado de prosperidad social (y nótese bien esto porque está 

^ dea“¿rSdamet 

pantosa miseria ; Y Lr m,/ ^ constantemente la mas es- 

ciados solo tiene su! Lazos mrn T" inmensa de los aso- 

brazos, por caiiiaX adquirir su sustento, y como estos 

la edad y por contine-ALÍlt ^ políticos, por enfermedades , por 
que los que no . pueden quedar sin ocupacion.de aquí 

y estos Tn "a m, .-^B^istencia, 

lamajona inmensa de la sociedad, frecuentemente, yauú 
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«n las naciones mas poderosas, están tocando siempre la miseria, en- 
contrándose constantemente á los bordes de esa espantosa sima. ¡Y 
qué medios hemos inventado nosotros para evitar que caigan en 
ellos? Hé aq^uí una gran reforma que ha introducido el cristianismo. 
Las sociedades paganas no atendian ni al enfermo , ni al anciano-, ni 
al niño. Los hospitales los estableció el Evangelio, nacieron, han ve- 
nido con el Evangelio , pues es lo cierto que nosotros tenemos nues- 
tros hospitales, nuestros hospicios y nuestras casas de beneficencia 
para atender á esas necesidades. Amparamos en ellas al niño y al 
anciano; al anciano que lo necesita mas que el niño, porque como el 
niño tiene delante de sí su porvenir, con facilidad encuentra quien se 
encargue de él. 

Pero el anciano solo tiene delante de sí la tumba ; y á este le re- 
ceje la sociedad, y para esto son los hospitales y los establecimien- 
tos de beneficencia. Vender sus bienes es sacar al mercado las tier- 
ras, con cuyo producto se hace hoy frente á esas necesidades. Y 
podéis creer, señores Diputados, os iréis tranquilos á vuestras casas, 
en la seguridad de que no se cerrarán las puertas de esos estableci- 
mientos á consecuencia de esa venta forzada ? Señores, como que oi- 
£fo decir que estos argumentos estarían en su lugar si no mediara el 
dictámen de la comisión, que dice que se les admitan los cupones en 
pago de las contribuciones , asegurándoseles así el todo de la renta. 
Esto, señores, probaria una cosa. Probaria en primer lugar la irre- 
flexión con que el Sr. Ministro de Hacienda ha presentado este mal- 
hadado proyecto. Porque en él nada se habla de esto; y ha sido pre- 
ciso que lo discurra y lo acuerde la comisión. No quisiera equivocar- 
me, pero se me figura que en el proyecto primitivo del Gobierno nada 
de esto se dice. Se decía en él que se vendería todo, y que se iría 
dando según se fuera vendiendo ; y solo cuando ocurrió la dificultad 
de que vendiéndose por catorzavas partes, 'no habría bastante para 
atender á los establecimientos de que procedían los bienes ; entonces 
es cuando se dijo: asegurémosles el total de la renta. Esto, señores, 
que ha sido una invención posterior sobre asurrto tan grave , prueba 
desde luego la irreflexión con que viene aejui e\ proyecto. 

¿Se cree que porque aseguremos, ó mejor dicho, porque digamos 
que aseguramos á los establecimientos de beneficencia el todo de 
sus rentas, por eso se evitan los males de que me he ocupado antes? 
Señores, está tan lejos la memoria de lo sucedido con los que, te- 
niendo la candidez de creer al Gobierno , pusieron su fortuna en 
juros y vales reales , y los depositaron en los Gremios de Madrid. 
¿Quién no ha conocido muchas familias que vivían en la miseria a 
consecuencia de haber sus antecesores puesto sus fondos en esos 
tablecimientos? De mí se decir que conozco varias. ¿Y quien naba 
de decir á aquellos amantísimos padres de familia que entregaban 
sus fondos en los Gremios, y compraban vales reales y juros , que a 
la vuelta de pocos años habían de estar sus familias pidiendo limosna 
de casa en casa? ¿No conocéis que esto puede suceder hoy>? Les ase- 
guráis, decís, todas las rentas, y creeis que se le daran; pero } o 
tengo un inmenso remordimiento, y puedo decir hasta que tengo Ja 
seguridad de que á la vuelta de muy pocos años, y si no años, de muv 
pocas generacienes, esos establecimientos, que llevan tantas sig.o^ 
de existencia, vamos á destruirlos por una ley irreflexiva, ben 
indud.ableu'W'nte hoy los bienes destinados á la beneficencia n 



S »us necesidadr; Y 

siendo las ncMsidadesj ^ 7^^^^ parecidas á esta, que domi- 

K méu?e de" Sr Ivlinistro de Hacienda , han secado en España 
na en la mente nei or, ^ , opüorp»; ;V aué vais a hacer vosotros? 

la beneficencia. La han secado, señores, ¿x que 

quedará la beneficencia en España si votamos esta ley. 
Y síffída ;p?r qué? ¿Creis que después de esta ley vais a vena toda- 
Wa dietarios, á dejar en sus últimas voluntades bienes a la bene- 
ficencia?^¿Lo creeis? Yo, que no lo creo, no puedo dar mi voto a una 
lev oue va á traer tan horribles consecuencias. 

Creo, señores, que bien cándido se necesita ser para creer que va 
á haber cándidos testadores que dejen sus bienes a los estableci- 
mientos de beneficencia; cuando saben que al día siguiente se ven- 
den, y en su lugar se les dá un papel, y un papel que correrá la 
suerte de todos los papeles del Estado; no quiero detenerme a ha- 
blar de los establecimientos de instrucción pública, porque no los 
considero tan comprometidos con esta medida, pues hay gran dife- 
rencia respecto de estos, hoy dia, después de la centralización , por- 
que centralizados como están hoy todos los fondos de estos estable- 
cimientos, son pagados por el Estado, y por consiguiente cobran hoy 
del Tesoro, y lo mismo cobrarán mañana ; yo soy justo, señores , y 
de esto no hallo grande inconveniente; pero los establecimientos de 
instrucción pública ó institutos á cuyo sostenimiento se hace frente 
con los fondos de las respectivas provincias, y que se pagan por las 
provincias, sufrirán los mismos perjuicios que los establecimientos 
de beneficencia. 

En las universidades no es lo mismo ; pues estas dan los fondos 
que recaudan al Tesoro, y cobran del Tesoro ; y por lo tanto, lo 
mismo dá de una manera que de otra ; á esta clase de establecimien- 
tos le es igual. Los males que van á caer sobre el Estado con 
la disposición, cuya adopción se propone, van á ser inmensos, seño- 
res, porque yo no comprendo que si ahora no es beneficioso para los 
pueblos el continuar con el sostén de los establecimientos públicos, 
de cualquier clase que sean, no comprendo, digo, que sea beneficio- 
so para el Estado, y voy á probarlo mas todavía por si lo necesitase, 
aun cuando creo que basta con \o ya manifestado. 

Señores, con respecto á los bienes del clero se acuerda una dispo- 
sición enteraniente distinta, completamente opuesta á la que se pro- 
pone para los bienes denlos propios y délos establecimientos debene- 
cencim Los bienes de propios y de los establecimientos de bencficen- 
w’rUi a y les dá en su lugar títu- 

decir ; P" consiguiente , se puede 

;uet"íe"Sr,?""aa 

le" >ntod"oirsSe" Zy P™»‘ á“¿sfe se 

dieeil Concordato res^ Por 100; como 
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maravedí de 1, que eviste; no^rdandirs'VallkTtli": ?a"sTgt"ia" 


DISCUSION SOBRB LA TOTALIDAD, 


DESiMORTlZi CiON CIVIL t ECLESIÁSTICA. 

inscripciones de los títulos de la Deuda ^e hoy existen, sino qua so 
crean otras nuevas. ¿Y cómo seles dan? El Estado coje todos los bienes 
del clero; mas claro, el Estado coie esta propiedad que vale 100 rs., y 
el Estado la vende y se la pagan los compradores en catorce ó quince 
años , es decir, le dan un 6 por 100 al año , porque á esto equivale el 
darla á pagar en catorce ó quince años : ¿y qué nace después de esto? 
Da al clero en el dia que lo coje 300, porque el papel que le entrega 
se lo ha de dar al precio que se cotice en la plaza, y este se encuen- 
tra á 32 ó 33 por 100; de consiguiente el estado dá al clero 300 á los 
quince dias de haberse votado esta ley, y el Gobierno coje 100 rs. 
en quince años. 

Resultado de todo esto, que el Estado tiene que abonar al clero, al 
tenedor antiguo, al tenedor de los bienes un 9 por 100 anual, porque 
le ha dado 300 rs. de capital al interés de 3 por 100; y que recibe 
cada año 6 ó 7 por 100, porque esto es lo que corresponde si la finca 
vendida se ha de pagar en catorce ó quince años : recibí; cada año 6 
por 100; por manera, que en una resulta que el Gobierno dá al clero 
desde el año que viene 9 por 100 y recibe 6, y esto es un perjuicio 
para el Estado. {Algxmos señores Diputados'. No es eso.) ¿Pues no es 
así ? Pues yo espero que se me conteste ; y eso es durante los quince 
años primeros, que después hay que pagar los 9 por 100 por entero; 
hay que pagar los 9 por 100 por completo. Al fin, en los quince pri- 
meros años todavia el Estado recibe 6 por 100, porque repartidos los 
cien reales que se han de pagar en quince años resultan 6 y poco mas 
al año ; pero después de estos quince años no recibe nada. 

Oigo aquí decir, como en tono de triunfo , cj[ue eso seria bueno si 
no tuviese de todos modos el Estado que pagar al culto y clero, y 
que entonces, tanto dá pagarlo de un modo como de otro; pero el 
resultado es que hoy tiene el clero 32 millones de reales que no ne- 
cesita pedírselos al Estado para su subsistencia, y mañana, vendidos 
los bienes que le producen esos 32 millones de reales, los mismos 32 
millones tendrá que dárselos el Estado. Ya, como he dicho antes, 
sabemos el resultado de estas ventas, y sucederá lo que ha sucedi- 
do en ellas con los bienes de los pueblos ; pero el resultado es que 
siempre será preciso dar 32 millones mas al clero que lo que hoy se 
le dá; y al recojer los bienes que producen esa suma en el dia, ten- 
dremos que crear algunos cientos ó miles de millones de Deuda con 
las inscripciones que se van á crear. 

No se amortizará nada , como me dice aquí el Sr. Navarro , por- 
que lo que se hace es crear nuevas inscripciones : se habria amorti- 
zado algo , siguiendo lo que el Concordato previene , que es vendién- 
dolos á treses; pero no se hace eso sino que se crean nuevos títulos y 
nuevas inscripciones. Y aqui me ocurre una observación: si tan justas 
ha creido la comisión las razones que militan en favor de los pueblos 
V la beneficencia, que ha adoptado desde luego que se les asegure des- 
de luego á esos establecimientos y demas de los pueblos toda la renta 
que actualmente tienen, ¿por qué no se adopta lo mismo respecto al 
clero? Si se cree que se ha de cumplir lo que aquí se decrete por esta 
ley respecto de unos, lo mismo se cumplirá respecto de otros ; y si 
justas han parecido las razones para que en favor de lc)S ayunrn- 
mientos y hospitales se haga esa distinción, ¿por qué no lo han de hím 
lo mismo para el clero y el culto? Y si no se hace asi, si se la- 
cen distinciones entre unos y otros , yo podré preguntar con un ce 
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, , . ^ PArtes >cur tan varié? Se dice que se admiten 

l)re orador de 9® ientos v beneficencia en pa^o de contri- 

los cupones de los amie^tos Y ^ 

buciones, y me parece q^ qué á los establecimientos de 


no. 


dice el señor Efcosura que ^ , g. 

beneficencia se desque se paguen esos cupones , y no 

Lerefs'quSr falto de este pago\ueden’^desatend¡das las necesida- 

is de eL establecimientos, ¿por qué no hacéis “'“"^¡5“"/ 
culto V clero? ; O es que no importa que quedeii desatendidas, i ran 
Smen\e y hablando de buena fé, no comprendo la razón de admitir 
esa ventaja por lo respectivo á los ayuntamientos y beneficencia y no 
admitirla para el clero i no comprendo por que a un pueblo que pa- 
gue 6,000 rs. de contribución y tenga 2,000 de sus cupones, se le ad- 
raitan estos y se le haga pagar solo 4,000 rs. y no se le admita o se 
baga lo mismo con sus cupones, con los que proceden delcleio. ¿Van 
á quedar desatendidos el culto y el clero ? ¿ Queréis consentir que se 

cierren las iglesias y. se suspenda el culto? 

Yo no puedo creer que nadie de los que se sientan aquí quiera 
esto , y que al mirar por los establecimientos de beneficencia y de- 
mas públicos, deje de hacer lo mismo en favor del clero y del culto; 
pero no basta que lo queramos ni lo hagamos, sino que nadie lo pre- 
suma siquiera. Si nosotros vemos tranquilos de que á los ayunta- 
mientos y la beneficencia no les han de faltar recursos, puesto que 
con ellos se ha tomado una disposición, que yo, que soy justo, aplau- 
do que la comisión lo haya hecho , pues ha mejorado notabilísima- 
mente lo propuesto por el Gobierno ; si esto hacemos y quedamos 
tranquilos, ¿con qué tranquilidad dejaremos espuestos al culto y cle- 
ro? Y si no hace falta esa disposición , sino quedan sin ella espuestos 
eses establecimientos, ¿por qué admitir para ellos esa escepcion y no 
para los demas ó para el clero? Una de dos : si es conveniente, ¿por 
qué se hace esclusivo? Si no es conveniente, ¿para qué adoptarla? 
Para ninguno. Yo no comprendo la razón que haya podido haber para 
esto. 

Por todas estas consideraciones , señores , aunque nosotros fuése- 
mos competentes que, repito, no lo somos, para acordar la desamor- 
tización, no podríamos de modo ninguno acordar Ja que se nos propo- 
ne. ¿Qué podríamos en su caso hacer? En cuanto á los bienes del cle- 
ro secular, nada, porque son inalienables; en cuanto á los de los con- 
ventos, venderlos, como está concordado con la Santa Sede? ¿Se ouie- 
le otra cosa? Hay que tratar con Roma. * ^ 

Propios. Respecto de esto, siempre se ha considerado muy difícil 

Íí CcbíoT '«Sitamos el aculrSÓ de 

los pueblos, no dudaría, después de vender algunas para atender á 

las necesidades del concejo , íomo un reloj de torre , cementerio 

puente, una fuente , todos los demas bienes los repartiría á enfi^ 

años con su cTnon s¿ 

ne« r 1 las necesidades del municipio. ¿Queréis ejemplos de los bie 
cido in P® ®®oUinan de adoptar este sistema? Ved los^que ha p?odu- 

"vlll ?aZo^;?S" íf d^hiberle ?onct. 

tanchez y ARuéscar Revillagigedo; mirad á Mon- 
do que í^ace muy pocos años noíabn Pernan- 

cubierta dp retamas, como está hov 

cuoieita de vinas y huertas; ¿porqué? por la enfitéusis, Y no digS 
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que es difícil y costosa su administración. Ninguna administración 
mas fácil ni mas barata que la de la eníitéusis creada en Toscana por 
el Gran Duque Pedro Leopoldo, y no hay que i.r á buscar ejemplos de 
naciones estranjeras. ¿Qué sucedia con el censo de población en Gra- 
nada? Ninguna renta costaba menos al Estado. 

He concluido, señores, después de prestar mi adhesión al principio 
de la desamortización, he demostrado que nosotros no somos compe- 
tentes para acordar lo que se nos pide, y caso que lo fuéramos, no la 
deberíamos acordar como se propone por los pérjuicios que traerla. 

El Sr. Escosura; Señores , generalmente suelen empezar las bata- 
llas por el fuego de las guerrillas. En esta, que ha de ser batalla muy 
reñida, y no sin razón , porque como ha dicho muy bien mi amigo el 
Sr. Moyano, la cuestión es gravísima , es de suma trascendencia para 
el pais; en estallemos comenzado por las descargas cerradas de arti- 
llería. El Sr. Moyano ha venido con formas convenientes, urbanas y 
templadas como S. S. acostumbra; pero ha venido al corazón de la 
cuestión. El Sr. Moyano ha llevado la exageración del ataque en el 
fondo tan lejos como era posible llevarla, y esto me obligará á mí á 
¡irincipiar á considerar el asunto precisamente por donde S. S. ha 
terminado su discurso. Yo hubiera deseado, por muchas considera- 
ciones, y por alguna qile me es personal , que no se diera carácter 
político á esta cuestión. Lo hubiera deseado , señores, principalmente 
en interés del país que es el que aquí estamos obligados á represen- 
tar, y lo hubiera deseado para escusarrae una vez mas la reconven- 
ción de envenenar con mis palabras los debates, y ser, mas que Di- 
putado imparcial , ardiente campeón de un partido. Pero el Congreso 
que acaba de oir las palabras del Sr. Moyano, el Congreso y el pais 
me harán justicia á ^esar de lo que pue^ decir 

Hablar tan detenidamente como S.^. lo ha heche de los bienes 
del clero, de los de propios, de los de establecimientos públicos, de 
los de beneficencia, será mas propio , será mas conveniente, será, so- 
bre todo, mas útil hacerlo cuando se discutan los respectivos títulos 
de la ley en que se tratan estas materias. Lo discutible aquí, lo que 
conviene que esclarezcamos preliminarmente', lo que ha querido el 
Reglamento al establecer las discusiones generales, es el principio 
fundamental de la ley, el principio de la desamortización. ¿Es con- 
veniente la desamortización? ¿Tenemos derecho á hacerla? La forma 
en que la proponemos, ¿es la buena? Esto es lo que conviene, esto 
es lo que me propongo, aunque insuficiente, demostrar en nombi'c de 
la comisión, y no le serán necesarios muchos esfuerzos, señores Dipu- 
tados, no lo serán porque en el principio genei’al, en la desamortización, 
el Sr. Moyano está con nosotros. El Sr. Moyano dice : «Yo soy parti- 
dario de la desamortización ; » solo que el Sr. Moyano' no quiere que 
se vendan los bienes del clero, ni los de propios , ni los de beneficen- 
cia , S. S. quiere desamortizar , sin vender lo que ha hecho desamor- 
tizablc. ¡Singular manera de ser partidario de una doctrina ! 

S. S. me niega la competencia : cómo ó por qué , es lo que yo no 
alcanzo. S. S. no quiere que puedan las Córtes constituyentes de la 
nación española hacer lo que hacia el Príncipe de la Paz á principios 
de este siglo sin contradicción de nadie , sin fiscalización de nadie; 
S. S. no quiere que podamos hacer lo que hizo Carlos III con la 
Compañía de Jesús ; pero si yo no me engaño , S. S. nos concede 
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do una rida mas en la sociedad ? ¿ Dá un padre á la familia de la 
víctiniíi dcjíiiiclo hucrfiuin lii ítiinilÍLi del delincuente í ^o. ¿1 ues por 
que principio se levanta el hacha del verdugo y cae sobre la cabeza 
del culpable? Por el principio de la utilidad general, para que el 
escarmiento disminuya el número de los crímenes. Y la Hacienda, 
que es de lo que se trata ; la Hacienda señores , lo que todos posee- 
mos , ¿no estamos de continuo sacrificando una parte mas ó menos 
considerable , enajenándolo continuamente sin ningún género de 
consideración para satisfacer las necesidades públicas ? Y si no , ¿qué 
son las contribuciones que aquí votamos ? Serian , señores, despojos, 
robos inicuos , y no Id son ; son actos lícitos , son cosas convenientes, 
porque el principio de la utilidad general lo exige. 

Eso seria hasta un despojo , pero ¿propone la ley el despojo por 
ventura? ¿Ha entrado en la mente del Sr. Ministro de Hacienda , del 
Gobierno ni de la comisión , puede entrar en la conciencia de la ma- 
yoría que ha de votar esta ley , porque yo tengo la seguridad de que 
ia votará , porque no hay partido ninguno que tenga el instinto del 
suicidio, y de seguir los consejos del Sr. Moyano seria el suicidio de 
nuestro partido y de la nación ; ha entrado , pregunto yo en la 
mente de nadie el hacer un despojo? No ha entrado, señores. ¿De 
qué nos apoderamos aquí? Hace poco , ¿no nos decia el Sr. Moyano 
que el Estado reportaba pocas ventajas de la venta? Sea S. S. conse- 
cuente consigo mismo. Si nos apoderamos de los 8,000 millones que 
dice S. S., ¿será pequeña ventaja para el Estado? ¿Por qué es pequeña 
esa ventaja? Porque no tomamos para nosotros mas que lo nuestro 
porque dejamos á los demas lo suyo , solo que les decimos : la forma 
en que lo poseéis sin ventajas para vo.sotros , es perniciosa para to- 
dos; cambiad la forma, este es nuestro derecho , esta es nuestra 
ación , estamos en nuestra competencia.' 

P^ede salir. El Sr. Moyano ha convenido 
socK.1 Fl lleva su nombre bien puesto: es la muerte 

efecto de conviene conmigo, y ha destruido todo el 

mortzil “■> «na fi-asa canelo terminó; ha dicho : desa- 

mortizad, vended, paro a censo entitéut co. ¿Conque en el orinci- 

terreno. ^ firamos. l'acilinente nos entenderemos en este 


Obligación 


podéis 


ei o S. S. ha descendido a iiormcnores v In dlebn * Tirt 
vender , porque hay el Concordato que es uñí íñv ¿eneña? Ónr.^ 

cc a' fst '"'«““"““I. tratad*» al eua7no ^po®dds fel'ta^r Me 
-leca hace poco uno de mis antignos, y dignos compañeros q\m el 
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banco de la comisión toma algo del banco ministerial que tiene de- 
lante ; me decía y con razón , que es menester en este sitio mucho 
mas prudencia que la que yo acostumbro en el que ocupo de ordi- 
nario. ¡ Quiera el cielo que pueda tenerla ! Porque el Concordato, 
señores , es uno de los actos del Gobierno del partido moderado, que 
yo he visto con el mayor disgusto , con la indignación mas grande; 
el Concordato es un sello de infamia puesto á la revolución española 
por las manos de los que lo firmaron; el Concordato es una ley ge- 
neral del reino en que el reino no ha intervenido ; es una ley espa- 
ñola hecha en Roma. Pero sea, sea: no diré mas? 

Consideraré el Concordato como un tratado existente , y esto le 
bastará al Sr. Moyano. Pero yo preguntaré a S. S. : si cuando la 
nación hace un tratado que con evidencia es desventajoso , ¿ renun- 
cia para siempre á su derecho de mejorar de condición ? Yo' le pre- 
guntaré al Sr. Moyano : si todo tratado no es contrato bilateral , y 
si encadena para siempre á una de las partes ; si eso es así , y ese 
Concordato no puede modificarse ya nunca , representantes del pue- 
blo español , retiraos á vuestras casas , que en Roma os harán las 
leyes. {A-plau^os en la tribuna pública). 

Yo ya sé , señores , que los mismos medios que se empican para 
hacer un tratado , deben emplearse para modificárle ó anularle ; no 
seré yo el que pida que se haga en otra forma. Pero en el Concor- 
dato se mandan vender los bienes del clero , y cuando se le preve- 
nía á este que los vendiera , ¿ puede oponerse por ventura á lo que 
la comisión propone? ¿En qué se diferencia lo que el Concordato 
prescribía de lo que la comisión pide? La diferencia consiste en que 
por el Concordato se mandan vender los bienes por mano del clero, 
y la comisión pide que se vendan por mano del Estado ; ¿por qué? 
Porque el clero no los vende , y porque es menester que lo esta- 
blecido en esa ley del reino, en ese tratado, en ese documento que 
tanto respeta el. Sr. Moyano, sea una verdad; queremos que lo sea, 
y lo será. Dios mediante, con la aprobación de esta ley, como lo dice 
el Concordato inmediatamente, sin demora. 

Pero dice el Sr. Moyano con aquel talento que tanto le distingue, 
y que ha demostrado hoy, y también en otras muchas ocasiones; 
dice S. S. con aquel ingenio que yo le envidio, con aquel lenguaje 
de jurisconsulto que yo no poseo, que hay dos géneros de bienes; 
unos que fueron antes del clero regular, y otros que fueron del clero- 
secular, y un artículo del Concordato manda devolver unos y otros, 
y luego manda venderlos. Pero dice el Sr. Moyano : «puesto que 
dice unos y otros, hay dos clases ; y la ventano puede aplicarse mas 
que á aquellos que ya estuvieron en venta.» ¿Por qué, Sr. Moyanq? La 
ley de setiembre de 1841, ¿no era una ley del reino como la de 1S3(), 
que mandó vender los bienes de los regulares ? ¿ No fueron Cortes 
españolas las que prescribieron la venta de los bienes del clero secu- 
lar, como eran Córtes españolas las que mandaron vender los bienes 
del clero regular ? ¿No es una ley del reino como cualquiera otra, 
y como el Concordato? ¿Por qué, pues, por qué esta diferencia entre 
unos y otros bienes? ¿Énque artículo, en qué cláusula del Concor- 
dato se dice que solo se vendan los que antes habian pertenecido al 
clero regular? ¡Qué error ! Todos se mandan vender, todos deben 
venderse, todos se venderán: conviene así, es ju.sto, estamos en nues- 
tro derecho, la mayoría lo votará; y no digo mas dcl cleio. 
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la comisión ; señores Diputados hay en las 



habci-^tínkioTa honrarle tomar la iniciativa en esta cuestión impor- 
porque al hacerlo así, ha logrado estampar sus nombres 
¿loriosamente en las páginas hisf-.nna del paitido liberal. 


FI Gobierno de S. M. cuenta en su seno jurisconsultos ilustres., esta- 
distas profundos, y manifestarán el derecho que nos asiste y la justi- 
cia con que pedimos. . ,r i. 1 .^ 

Vamos á los propios. Aquí, señores, aquí esta para nosotros lo 

mas rudo de la batalla; aquí, señores, el Ínteres local, desarrollan- 
dose, viene luchando contra el interés general. No es nuevo. En el or- 
ganismo mismo del hombre hay lucha entre los miembros y el centro, 
• Despojo ! ¡ Siempre lo mismo! Se insiste un dia y otro dia, de palabra 
y por escrito, constantemente, en suponer que aqui hay despojo. 
Una y otra vez hemos contestado, y siempre la palabra despojo para 
nosotros ; siempre, desde que existe el partido progresista, y siempre 
desde que se trata de estirpar los abusos ; siempre despojo, siempre 
anarquía, siempre desorden. «Que despojamos al pueblo de bienes 
que posee, de bienes que son tan sagrados como la propiedad parti- 
cular.» No los despojamos, vuelvo á repetir lo que dije antes, que- 
remos variar la forma de la propiedad , mas útil y conveniente para 
los propietarios que para el Estado. La damos forma que llena 
las condiciones que mas convenientes pueden ser para unos y para 
otros. 

No hay despojo*, hay ventaja ; hay aumento de interés para los 
pueblos ; hay, señores, un gran principio de moralidad en la venta de 
los bienes de propios. Yo siento decirlo, siento mucho decirlo ; pero 
aquí estoy continuamente sacrificando mis instintos á mis obligacio- 
nes. En esta materia hablo por cuenta propia. Hace muchos años 
que pertenezco á la administración civil del Estado ; desde los esca- 
lones mas ínfimos hasta los mas altos, he recorrido toda la escala ad- 
ministrativa. 

Yo, señores, usando también de prudencia, me limitaré á decir 
una cosa al Congreso. La administración de los bienes de prqpios en 
general, salvas las personalidades, es una fuente perenne deinniorali- 
dad en los pueblos, una fuente de rencillas, una fuente dé odios im- 
placables, y el dia que desaparezcan esas fincas, desaparecerán una 
porción de males que el Gobierno no tiene hoy fuerza para evitar ñor 
mas que los deplore. No se me pida mas, porque mas, ni puedo, ^ ni 
debo, m conviene decir. ^ 

parecer beneficia el Estado ; al 
parecer , porque el Sr Moyano sabe que hay una ley hecha en Cortes 
y no c«n mi voto, ni con el de mis amigos (El Sr. ^loyano Ni con el 
w<>), y en esa \ej, en uno de sus artículos se consign'a el 20 por 100 
a la gara^ía é hipoteca de la Deuda del Estado gsL effaíor d^ 

^ considero el 20 por 100 como nroniedqd 

diñaría y térr£\al^'7e gravó á las fincas con la contribución or- 
el 20 poí 100 ’ P^gan 

y permítame aqui un paréntesis el Sr. Moyano. ¿lia habido al- 
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glin Diputado que veiíga aquí á proponer la supresión de esa carga'^ 
¿ Hay nadie que, atendida la situación de los negocios económicos 
de España ; hay nadie que osara privar al Gobierno de S. M. que las 
representa, de ese nuevo recurso? Yo no le conozco. Esa carga la 
tienen los pueblos ; no podemos quitársela, y por consiguiente, nin- 

f un perjuicio sufren los pueblos. El Estado hoy se encuentra con ese 
erechoen virtud de una ley hecha por los amigos de S. S. {FA Señor 
Moyano : Yo voté contra ella). Aquí cargamos con la responsabilidad 
de lo que hace nuestro partido. {El Sr. Moyano : Cada uno cargue 
con lo suyo). Pero ademas de ese 20 por 100 se paga el 12 que son 32, 
si yo sé sumar, y ademas de ese 32 se paga la administración. ¡ Qué 
administración! ¡qué administración, qué arrendamientos los de esas 
fincas! ¡Qué valores son los que producen! ¡ Cómo se pagan ! Señores 
todos los que hayan salido alguna vez de la córte; todo el que haya, 
tenido ocasión de visitar los pueblos, siquiera no haya sido como yo," 
como administrado.!* para examinar y ver lo que pa'sa en ese asunto; 
todo el que haya salido de Madrid, repito, sabe cómo está esa admi- 
nistración, y sabe cuanto en ese particular pasa. ^ 

De manera, señores, que por el 20 por 100 que pagíwi los pueblos, 
yo me atrevo tí asegurar que ganan cuando menos otro 20, porque 
es raro el pueblo en que el 50 por 100 líquido entre en las cajas del 
ayuntamiento. No hay despojo; no lo hay ; estamos en nuestro dero- 
cho ; no hay mal para lois pueblos, puesto que los beneficiamo's. 

Y dice el Sr. Moyano : ¿por qué quitarles osé 20 por 100 á los 
acreedores? S. S. ¿la leído (ñ proyecto de ley, y allí tiene la contes- 
tación el Sr. Moyano , allí Vem que disponemos de esas rentas que 
corresponden al Gobierno; ¿ y á dónde van? ¿Y á qué van ? Van á la 
Deuda, vaná obras públicas. ¿Y cómo van? Con precauciones, pro- 
puestas por el Ministro de Hacienda, y yo deb« decirlo, combatido 
por mí, porque no me parecia bien llevar tan lejos cierto género de 
precauciones. Pero ahí están ; el Ministro há querido que estén en la 
ley, y ahí están : precauciones nimias, que son un tributo á c.sas 
preocupaciones deque nos hablaba antes el Sr. Moyano; á cs.is 
preocupaciones que yo deseo no tener necesidad de atacar de frente, 
pero que, si fuera necesario, las atacarla. El que sirve, señores, ;í im 
Principo, como el que sirve á un pueblo, lo debe el bien y le debe la 
verdad ; y cu.ando el Príncipe ó el pueblo están obccc.sdos ; cuando 
el bien y la verdad rechazan, entonces, señores, es un deber de con- 
ciencia sacrificarse , disgustar al que servirse quiere para servir á 
la razón y á la justicia, que son antes que servicio ninguno. 

Pero esto es verdad, tranquilícese el Sr. Moyano , díjúpe los te- 
mores que en su conciencia recta han infundido las esposiciqnes de 
osos 2,000 ayuntamientos, parte mínima do los muchos que tiene la 
Monarquía española ; tranquilícese ; no son los pueblos los que re- 
presentan, han sido los ayuntamientos, los de aquella época, los<¡ue 
administraban los pueblos... no digo mas. Los pueblos, el verdadero 
pueblo, ¿cómo no ha de preferir que les aseguremos, como de hecho 
y de derecho les aseguramos, sus rentas líquidas y netas, superior 
á la actual desde el primer dia, garantida oon lo nías que se puctle 
garantir, con la vida propia del Est.afbi? ¿Qqé hipotcc.a, que ga- 
r.antía ])uede pedírseles á hombres ni á coiqioracioiies, Hia.sque^ 
ranticc con la existencia propia? ¿Pues qué seria de no.sotro.s y del Go- 
bierno ? De nosotras que estamos aquí por un error lamentable, acos- 
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1 1 ; como distinto de la sociedad y lo que es peor, 

tumbrados a consi ‘ ^ cuando no es mas que el producto del Es- 

coinoenem.sodc:laMc c(Laa,c^^^^ pueblo tiene mas gobierno 

lado social taeno o jgg¡5ljj¿„res, aquí hemos de 

nartír 3el Principio inconcebible, de la exageración def pesimismo 

T„n,. .mr el mero hecho de poner en manos del Gobierno una can- 
dad cuSinicm! esa cantidal esté en peligro ? i Cómo he de adm.i- 
t r YO esta doctrina? ¿Cómo ha de haber quien la sancione? Sena 

necesario qne estuviéramos peor que dementes, idiotas, y m aun idio- 
tas V dementes seriamos. , ^ i 

Y sin embargo, también nosotros hemos pagado tributo a la preo- 
cupación popular; también nosotros hemos dicho ; tomad esos cupo- 
nes y esos cupones os serán admitidos en pagos de contribuciones. 
;Y kbc S. S. qué sucederá con ese papel? Sucederá lo que sucede 
hoy con los pagarés de los compradores de bienes nacionales, que son 
el papel mas estimado que hay en España ; que son un papel re- 
partido, tenido y circuíante como dinero. Ni puede ser de otro 

modo. , , , 

Para que un Gobierno cualquiera, nuestro o ageno, enemigo 
amigo de esta ley, llegara á rechazar la admisión de estos cupones, 
que en la ley se proponen, y que yo espero que la Asamblea decrete, 
era menester que ese Gobierno careciera de toda nocion de morali- 
dad ; que tuviera en su mano una fuerza suprema que hiciera callar 
voces y alientos ; y si ese caso llega, ¿qué derecho sirve, qué Cons- 
titución, que garantía, qué segundad ai* dinero ni á la finca? ¿Sa- 
béis lo que hará? Tomará vuestro dinero para gastarlo en sus vicios. 
¿Sabéis qué hará de vuestras fincas ? Las incendiará para iluminar su 
regocijo : será un Nerón el que os mande, no será un Gobierno. Ya 
hemos visto aquí tentativas de esa especie, empréstitos forzosos, y 
hemos visto en seguida, Sr. Moyano, revoluciones de Junio y Julio. 
¡Ay de los Gobiernos que osen tocar de tal manera el crédito! ¡Ay 
de ellos I Y no me sirven los ejemplos desdichados de los gremios, 
de los vales Reales, de los juros. Aquellos los tomaba el señor de 
vidas y haciendas ; estos los toma la nación soberana, lo toma la 
madre, y hay inmensa diferencia, sí, de las entrañas de la madre al 
corazón del tirano 

Y lo que he dicho de los propios y del clero, igualmente apiicablé 
es a los bienes de la beneficencia.. 



liento, en nombre de los pobres desvalidos se nos viene á decir; 
«hombres sin piedad ni misericordia, fanáticos empedernidos, vais á 
saenhear hasta el principio de la sociedad á vuestros principios 
li‘^cer precaria la existencia espirante del enfermo en el hos- 
pital, vais a privarle de alimento al huérfano desvalido desnues de 
negar un techo hospitalario al anciano, solo ya en el mundo rSeño 

una pMueñíw cuyos recursos bastan apenas á cubrir 

cTcuCauxHio ''''' »“«ensas necesidades : esa beneficencia, 

en cuj o auxilio tienen que venir, deben venir el presupuesto del Es- 
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tado, ftl provincial, el municipal, la caridad pública, la privada, has- 
ta los vicios sociales que se ponen en contribución para socorro de 
los desvalidos ; esa beneficencia, señores, que mantiene á tantos es- 
pañoles, padres de familia, hombres honrados, se la quiere despojar 
de los beneficios que les reporta. Eso es bueno para una pastoral fac- 
ciosa ; pero no se debe oir en un Congreso español. Me indigna se- 
mejante género de argumentos. 

Nosotros variamos la forma deesa propiedad, Sres. Diputados, 
j)orque si la administración de los propios es mala, la de beneficen- 
cia, salvas algunas honrosas escepciones, es pésima. No salgamos 
de Madrid ; no examinemos mas que las fincas urbanas ; suponed, 
como yo quiero, pericia en los empleados de esa administración ; pero 
ved sus arrendamientos, y comparad el arrendamiento de una finca 
que acupa este sitio, con la de un particular que ocupa el inmediato, 
y se verá como están atendidos los intereses de los pobres. No lia- 
blaré de las obras hechas y deshechas para satisfacer necesidades dc 
orgullo, hechas á costa de la beneficencia. No os hablaré, señores, 
de los abusos que se cometen en este ramo, que he tenido ocasión de 
examinar, que lo he visto palpablemente, y me he encontrado sin 
fuerzas para remediar esos abusos, abusos que es imposible cortar 
sin cortar la fuente, sin arrancar de raíz la venenosa planta que 
mata, mata á una porción de desvalidos un España. .Cuando en vez 
de una finca, cuyo producto es dudoso, cuya administración viciosa 
es de difícil reprensión, tenga un hospital, un asilo de mendicidad, 
desapareciendo todo abuso, entonces, el pobre podrá contar con un 
socorro ; el que no puede contar con su fortuna es otro, y á esc otro 
es á quien yo quiero quitarle el medio de que la ha.ga. 

No os hablaré de la economía de la administración innecesaria; 
pues cuando no se trata sino do cobrar un cupón detern\inado, y ha 
de hacerse por este medio, entonces no hay riesgos, hay ventajas, 
y por último, moralidad. 

íla hablado también el Sr. Moyano de los bienes del secuestro 
de D. Carlos, pero ligeramente, pues S. S. se interesa en esto tan 
poco como yo. 

Ha dicho S. S. , y os verdad, que era una de las hipotcca.s 
destinadas al pago de la Deuda. En primer lugar están flestinados :l 
indemnizaciones. Pero yo le diré al Sr. Moyano, que por c.se arre- 
glo de la Deuda, el Gobierno está en su derecho do aplicarlo y redi- 
mirlo con dinero, en virtud de ese arreglo do la Deinla. Dos bienc.s 
del secuestro del ex-Infante D. Carlos (que de Dios goce) tienen (pie 
venir á invertirse mitad en amortización de la Deuda, y niitad en 
obras públicas ; por consiguiente , están completo.s, están llenos 
sus deseos cñe.sta materia. 


Hablaré poco respecto de. la cuestión administrativa, jnies une, 
reservo los pormenores á mis dignos compañeros , mas entendidos 
que yo. He hablado de la cuestión política, y he dicho lo que saben 
los demas. 

Pero se dice ; «propietarios, estáis arruinado.s : ,;qnién os com- 
pra en adelante nada si el Gobierno- va :l echar b,00n millones c!c 
]U*opiedad al mercado piildico"? En qué mercado?' No parece sino 
<jue van :'i salir los mandatarios del Gobierno por las calles y jda- 
zas obligando á todo el mundo á que c<»mpr(“ en dia determinarlo. 
Lo que se prrqionc es epio pueda venderse, y se venda cnarnlf.» baya 
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todas las concien. 

llevarán 


(Risas.) 


compr 

Cada uno tomará lo que le acomode ; hay para 
cías; los devotos no querrán los bienes del clero, pero se 
sin escrúpulo los de propios 
La venta 

V cuando lo haya, saqúese á pública subasta, j Que mas quiere S. S.. 
■cS henos do vender? ¿QÍié quiere S, S. que hagamos? Yo deseo 


lili IOS tic •« >1 

a señores, está prevista de la única manera posible; y 
a^iosible, es la buena. Véndase cuando haya comprador; 

-*• I '11- __t . ^"^11 A nrv no mnP-T'P. Sv_r 


que no se vuelva á hacer este argumento. 

Dice S. S. : «yo admito el proyecto de desamo rtizaciori, pero no 
todo de una vez.» Es decir que se diga al clero ; «desde el ano 
próximo te vendo tus bienes,^ y el clero tiene el mismo disgusto q;ue 
.si los hubiésemos vendido.» Que se diga á los pueblos ; «te vendemos 
los propios el año siguiente. » ¿ Y serán amigos nuestros si no se 
han vendido los bienes? ¿Qué es lo que quiere S. S. que no lasfi'^ 
me á los enemigos de mis doctrinas y de las del pais ? Bueno 
fuera para el partido á que S. S. corresponde, pero no para el 
mió, que no lo quiero. Esta ley, señores, tiene un alto objeto po- 
lítico, como así lo han reconocido el Gobierno^ la comisión^ y las 
■ Cortes que la votaron, mejorándola si es, como no lo dudo, imper- 
fecta como obra al cabo de hombres, y obra precipitada, porque esta 
es la verdad. 

¿ Sabe S. S. cuál es el objeto que nos hemos propuesto? Lo diré 
tan francamente como acostumbro siempre á decir las cosas. Nos 
hemos proj)uesto variar la índole de la sociedad española tan radi- 
calmente como conviene, y variar la índole de su Gobierno ; poner 
en armonía la condición social de los gobernados con las condicio- 
ne.s políticas de los gobernantes. 

Mientras ha habido en España una Monarquía absoluta, ha de- 
bido haber un clero propietario, una aristocracia con mayorazgos; 
ha sido conveniente, ha sido bueno; desde el momento que vamos 
á tener una Monarquía constitucional, liberalísima, es preciso que 
no hay.a en España mas que ciudadanos y propietarios, cuya for- 
tuna, cuya independencia se cifren esclusivamente en su trabajo, 
pero que no encuentren obstáculo para llegar por todos los cami- 
mas alto de la sociedad, como á lo mas alto del Ge- 


nos a lo 
bierno. 

Esto nos 


, . hemos propuesto, y la ley lo dice claramente en su 

Ictia y en su espíritu , que el pobre pueda adquirir fácilmente ; por 
eso el exigir que las fincas no se saquen enteras á pública subasta 
sino poi partes para procurar así la subdivisión mayor posible, por 
so lo exiguo de la cuota de cada plazo ; por eso lo largo de este* 
porque no venimos á hacer la cansa de l¿s ricos; venimos á hace; 


i.a (le los pobres, que el Sr. Moyano y los enemigos del 


de 50 familias , y adviértase esto 
el do lá‘^;„“Sad“'Vlo"s^ raí.Wentomo ^cl 
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país que rcpTesento, en la inmediata provincia de Galicia , y en casi 
todo el Norte, donde había monasterios con grandes propiedades 
los colonos tenían por canon muy reducido el usufructo de la pro- 
piedad ; eran una especie de propietarios feudales que pagaban ca- 
non por el reconocimiento del dominio directo, teniendo en su poder 
el dominio útil. Ya sé yo que por el momento habrá perjuicio para 
ese colono ; pero, Sr. Moyano, ¿se ganan las batallas sin tener muer- 
tos ? El perjuicio momentáneo de esos colonos, ¿ qué es rii puede 
ser, comparándolo con las ventajas inmensas que va á reportar el 
pais?¿Y qué significaba esa especie de largueza de que usaba el 
eclesiástico feudal con su colono? ¿Qué significaba? Significaba, 
señores: primero, que tenia superabundancia escandalosa de medios- 
segundo, que el interés individual nó fecundaba como fecundar debe 
la industria agrícola : esa es la verdad. Esa propiedad que tenia por 
un cánon muy corto el colono, y á la cual se limitaba á hacer pro- 
ducir lo bastante para sus necesidades, desde que esté cargada con la 
renta que pagar debe, será cultivada en razón á las nuevas necesida- 
des que tiene que cubrir , y en esto ganará el Estado y el colono 
mismo ; que la holganza es el mal mas grave que sobre una fami- 
lia puede caer. 

No hablaré de la supresión del diezmo que ha librado á la pro- 
piedad de una carga inmensa, supresión hecha en medio de los mis- 
mos argumentos que se están haciendo ahora, de las mismas y tris- 
tísimas predicciones que sobre nosotros diluviaban sobre el mismo 
partido que hoy quiere la desamortización, y que, si no la hace ó no 
sabe aprovecharla, recibirá también el premio cj^ue se le dio en- 
tonces. 

Me recuerdan aquí un argumento del Sr. Moyano, argumento 
hábil, útil en un hombre de partido, pero de poquísima fuerza, 
aunque no pudiera destruirse, y es que nos ponemos en contradic- 
ción con nosotros mismo.s. En enero dijimos en virtud de una pro- 
posición tomada en consideración y votada por un movimiento de 
corazón, pues los españoles no podemos remediar el traer el corazón 
á todo género de cuestiones, pero tan legítima como si hubiera 
tardado tres meses en discutirse, no lo disputo, que no se vendieran 
los bienes de propios sin oir á los pueblos. Yo podria decir á S. S., 
que aunque para mí este es su argumento de mas fuerza, yo, hoy, 
mejor informado que ayer, hago precisamente lo contrario de loque 
dije ayer en cualquiera cuestión sin inconveniente ninguno. Hoy 
creo muy buena una medida ; mañana varían las -circunstancias, se 
me dan razones poderosas, y digo : lo que era bueno ayer no lo es 
hoy. Pero aquí no se trata de loque se quiso evitar con esa pro- 
posición. Lo que se quiso evitar fué que por sorpresa, con poca, me- 
ditación; y como medida especial, se les arrancasen sus projiios á 
los pueblos, y que en caso de quev viniera propuesta una medida 
tan trascendental, aislada, sin fornism parte de un sisto.na político y 
social, se oyese á los pueblos. Pero aquí los hemos oido, los estamos 
oyendo. ¿Cuánto tiempo hace que está iniciada la ley de dc.samor- 
tizacion? ¿Cuánto no han hablado los periódicos de esta ley, sobre 
todo, los periódicos del partido á que jicrtencce el Sr. Moyano, con 
mucho sentimiento mió? ¿Cuánto y cuán mal no han hablado de 
esta ley, de' su autor, de los individuos de la comisión, del iníoime 
de esta? ¿Qué genero de resortes no se han empleado desde Ja cs- 

7 



^2 UISCI'SION SOfiUK LA TUTAf.lf)AD, 

i fiuc se itnnr>nc .al (iue roba? Se ha tocado 

loí ayuntamientos y loe 
hos .it" os .lo todos tenein esposiciones : después de la del reve- 
■cn lo obispo de Osma, que regularmente no tendrá olvidada el &o- 

hiérno dc S. M., hemos tenido de administradores de hospitales, de 

nvuntamientos de pueblos, de todo tiene la comisión. . . . . . 

^ Posible será, porque todo es posible que momentánea^ y parcial- 
mente i)cro no mas que momentáneamente, logre estrayiarse la Opi- 
nión respecto á esta materia ; pero cuando estas discusiones llegan 
á todos los estreñios de la Península española ; cuando la ley,_ mejo- 
rada, como lo será, por la sabiduría de las Cortes, y sancionada 
por S. M., llegue á promulgarse, no habrá entendimiento alguno, 
por limitado que sea, que no comprenda el respeto religioso, cpi 
devoto, con qiic hemos considerado el Gobierno 7 la comisión los 
derechos de los pueblos, con que hemos respetado esa propiedad que 
tan injustamente se supone que vamos á atacar. Variamos su forma, 
señores, como he dicho, y esto es reasumirme para concluir , varia- 
mos su forma, porque esa forma es perjudicial á los propietarios; 
})orqnc esa forma es enemiga declarada del progreso social y polí- 
tico, cuyos representantes, cuyos Diputados somos, y obrando así 
es como cumplimos con nuestros deberes; ofrecemos cuantas garan- 
tías pucflc ofrecer el Estado, comprometiendo por último nuestra 
existencia política y social : en pago de esas obligaciones afectamos 
lo ¡loco que, respectivamente á la masa inmensa que se vende, per- 
tenece al Gobierno, á los dos puntos mas importantes de nuestro Go- 
bierno, á los mas vitales; uno á la* amortización de la Deuda, otro 
á las obras públicas que han de abrir los canales de la riqueza, sin 
los cuales, pronto, señores, pronto nos veríamos en la situación dcl 
Africa. 

Al clero, y este es un argumento grave, no le damos inscrip- 
ciones como las damos á los propios, á la beneficencia y á la ins- 
trucción publica, sino que se las compramos. ¿Y por qué?. Porque 
los bienes del clero hoy cubren una pequeñísima parte de su consig- 
nación, y el Estado cst:í coinprometido á pagar de las arcas del Te- 
soro el resto de esa consignación. Son 180 millones la consignación 
del clero ; s^qn 30 millones lo que producen esos bienes; son por con- 
siguicutc 150 millones los que el Estado tiene quedar anualmente. 
(En las citras no insisto, porque no soy hombre de cifras). 

1 nos ahora bien, ¿que se hace con el clero ? Atenderlo como se 
c ./-^V como se le resiste cuando es invasor, como so le ha re- 
sasriiio siempre por nuestros mayores, también se atiende en sus ne- 
cesK ,u es, que son necesidades sociales; y así, señores, se procura 
o- 1 ' I ^ de nuestros mayores se conserve como conviene á la re- 
iiyiosulad, a la moralidad de nuestros hiios. : Y rAnui «en? 
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(le mucho, pues que la generación actual pronto desaparecerá de la 
tierra. 

Así, pues, señores, si el Sr. Moyano en nombre de sus princi- 
pios suplicaba á la Asamblea que desechase el pensamiento grande 
el pensamiento fecundo que tenemos el honor de someterle en unión 
con el Gobierno ; yo, en nombre de los principios de la mayoría de 
esta Cámara, en nombre de los principios liberales, voy á rogarle, 
no que apruebe el pensamiento, (jue de eso estoy seguro, sino otra 
cosa ; V es, que sin renunciar su derecho de discusión amplia y com- 
pleta, sin renunciar su derecho de mejorar este proyecto, como indu - 
dablemente lo mejorará en su sabiduría, procure darle pronto su 
aprobación; pues que mientras no llegue áser ley, estará sirvien- 
do de palanca para conmover los ánimos y de aniena/a para retraer 
á los tímidos. Pronto, pronto, pronto el golpe que el enemigo teme; 
pronto y á su corazón. Desamorticemos, vendamos , y después ven- 
ga si quiere la reacción, que no durará mucho. He dicho. 

El Sr. Bueno, — No rcchazo yo , señores Diputados, como decía 
ayer el señor Moyano, el proyecto de ley de desamortización, ó .sea 
el dictámen de la comisión , fiel reflejo , trasunto exacto del pensa- 
miento del Gobierno. Sin embargo, me veo precisado á levantar mi 
voz en contra de la totalidad, toda vez que la venta de bienes de jiro- 
pios, á la cual yo habré de limitar mis observaciones, se halla con- 
fundida, mezclada en un mismo artículo con los demas bienes que se 
quieren enajenar 

La comisión dice en el art. 1." del dictámen : (( Se declaran en c.s- 
tado de venta todos los bienes de propios. » Y yo pregunto: ¿ Podemos 
nosotros prescindir de modo alguno de demostrar bien si efectiva- 
mente existe derecho para proceder á la venta de esos bienes? ¿No 
los va á vender el Gobierno? ¿No los va á vender el Estado? 

Con arreglo á nuestras prescripciones legales ; con arreglo á teo- 
rías que no pueden combatirse; con arreglo á todos los principios de 
legislación, de jurisprudencia, de sentido común, no se pueden ven- 
der los bienes de los propios. Según nuestras leyes no puede vender 
sino el que es dueño de una cosa, el que tiene el dominio de ella , y 
fuerza es que nosotros definamos bien y resolvamos bien si el Estado 
tiene derecho á vender los bienes de propios. Si eso no se resuelve; 
si eso no se aclara de una manera que no quede la menor duda ; si 
nosotros procedemos á la venta de osos bienes sin que antes el ver- 
dedor haya demostrado que puede vender, nos esponeruos á que lo.s 
que se vean despojados, y digo despojados porque así lo demostraré 
cuando llegue otro dia; cuando vean mas asegurados sus derechos, 
reclamen como es debido, y entretanto tengan cu continua alarma y 
zozobra á los compradores de estos bienes. És seguro que asi como se 
ha levantado la voz del señor Moyano y la mia, lialirá otras, y no lo 
dudo, muy elocuentes que nes demuestren hasta la cvidenci.a que 
esos bienes pueden venderse, que el Estado tiene derechos doininica- 
1 es sobre ellos , y que puede precederse á su enajenación. \ bien, 
señores Diputados, yo niego ese derecho al Estado, y lo niego ¡jorque 
según todas las prescripciones legales, según nuestras costumbres y 
nuestras leyes, el Gobierno del Estado no tiene derecho sobre los 
bienes de propios. ¿ Son de un origen moderno esos bienes ¿ Proce- 
den de ayer mañana, ó por el contrario su origen se pierde en la no- 
che do los tiempos ? ¿ No es mas antiguo que nuestra misma Monai- 
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1 T\,T or-fiiíil'' ;^'o llo^a hasta un punto donde no 

quía, que la Monarquía actuai. o » 

‘‘“no folleto coy este motivo 

de H vm i driieiies de propios en tS47, en el cual se dice para do - 
mostraí í antigüedad 'ie la institución de los propios y la institu- 
S do los comunes, que en la ciudad de P esencia, en Italia, se en- 
cuentra una estatua hallada en la ciudad de Parma a mediados del 
si^’-lo íinfcrior, que era im monumento levantado a la memoria de! 
emperador Trajino, el cual hizo donación de ciertas tierras para ob- 
ietos fie beneficencia de la ciudad de Parma, en la cual haj un letre- 
ro que dice: «estas tierras lindan con el común de vecinos de esta 
población.» Se vé, pues, señores Diputados, que en tiempo dei em- 
perador Trajano, y en tiempos remotos, anteriores muchos a riuestia 
MoníU'cjuííi, existiíi.la institución ele los propios que se fomento íinui 
en España durante los reinados de Don Jaime el Conquistador, y du- 
rante los reinados de los Reyes de Castilla. Se vé, pues, que los pro- 
pios tienen un origen muy antiguo: vienen existiendo con los mis- 
mos pueblos. Los propios son inherentes, y completamente inheren - 
tes á la fundación de lo.s mismos pueblos. 

No hay necesidad, pues, de descender á títulos particulares que 
pueden poner en duda el derecho de los pueblos, el dominio de los 
puclilos á esos bienes. Pues que esta posesión por tan lar^o tiempo; 
esta posesión no interrumpida por tantos años y siglos, ¿no dá derecho 
á (li.si)oner de la cosa? ¿No dá derecho á decir que es suya, y llamar- 
la suya los pueblos? Pues qué, señores Diputados, ¿podemos nosotros 
de una sola plumada, decir que el Estado tiene derecho á vender 
esos bienes y abolir el derecho de prescripción que tienen los pue- 
blos, que es el derecho mas grande que tiene lapropiedad? Si ese de- 
recho se destruyera, vendriamos á negarla propiedad misma. ¿Có- 
mo es posible no respetar ese derecho que conocieron y respetaron 
lo mismo los pueblos antiguos que los pueblos ¡modernos ? ¿Cómo 
hemos de desconocer esc derecho, que exhumado de las leyes roma- 
nas lia venido á parar á nuestras leyes patrias? Si nosotros, porque 
los pueblos no tengan títulos particulares sobre esos bienes, les ne- 
gamos el derecho que tienen ; si nosotros les decimos : no podéis ale- 
gar el derecho de prescripción, esc derecho de prescripción tan res- 
jictado en todos tiempos, ¿qué brecha no vamos á abrir en la ])ropie- 


; icaimu SI sc mega ei ricuio ue prescripción 

paia [lascer. La mayor parte de ellos no podrán poseer. Y bien, se- 
noies uiputados, no es solo ese derecho el cjue alegan los pueblos 
a os uenes de propios, sino que, como decia el señor Moyano, v con 

otros títulos particulares. S. S‘., en globo, 

a Wm extracto de 

reu Badajoz, que tengo la honra de 

c\ sim V ’ ® demuestra que esos títulos particulares 

existen y son ciertos 

no i**^*^^^ cstracto se desprende, vseñores Diputados, que los 
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mos, arríincándo el territorio español de manos délos sarracenos. 
Otros tienen su origen dé donaciones ínter vivos y mortis causa, y otros 
proceden de la voluntad de los particulares, que pudiendo disponer 
de SUS bienes, y en vez de dejarlos á sus familias ó á estraños, los de- 
jaron á los propios. Proceden también de adquisiciones onerosas, de 
compras hechas por los mismos pueblos que se han desprendido de 
sus bienes particulares y los han enajenado para adquirir esos bienes 
de propios. Y_ pregunto yo. Si eso es así ; si no podemos desconocer 
estos títulos singulares y originales de adquisición, ¿con qué título se 
presenta el Gobierno á declarar que los bienes de propios son del 
Estado, y va á proceder á su venta? Para declarar esto era necesario 
que tuviera dominio en estos bienes; y como que estos bienes perte- 
necen á otros, fuerza es decir que vamos á apoderarnos de un domi- 
nio que no nos corresponde. 

La propiedad, señores Diputados, está amenazada con esc golpe: 
esa propiedad tan respetable en todos tiempos , esa propiedad 
que es una de las bases cardinales sobre que descansa nuestro 
sistema social ; esa propiedad que se ha llamado hasta divina 
por Pothiers , está , repito , amenazada , y es preciso que las Cortes 
constituyentes, no dejándose llevar de vagas sombras y locas ilusio- 
nes, impidan que esa propiedad, así amenazada, sufra el golpe do 
muerte que se la quiere dar. 

Contestando ayer á un argumento parecido á lo que acabo de de- 
cir, hecho por el señor Moyano , decía el señor Escosura : « De qué 
os quejáis , si no os disputamos el dominio , si no os arrebatamos ese 
dominio , si no vamos á hacer mas que variar la forma de esc domi- 
nio.» ¡Variar la forma de ese dominio! Es la primera vez, señores 
Diputados, que oigo decir esto ; y es seguro que entre todos los juris- 
consultos que se encuentran en esta Asamblea, no habrá uno que sepa 
decirme qué significa variar la forma de dominio. ¿Pues qué se reco- 
noce mas que una forma de dominio? ¿Qué es dominio sino el derecho 
de enajenar una cosa , de disponer de ella, percibir los frutos déla 
misma, é impedir á los demas que se aprovechen de ella? ¿Es variar 
la forma de dominio hacer pasar ese dominio á otras manos y á otras 
personas? ¿Es variar la forma del dominio cuando vamos á quedar- 
nos sin ejercer ningún derecho ni aun indirecto sobre la misma cosa, 
que no podremos tocarla ni mirarla siquiera sin que el propietario 
nos lo impida? ¡Suprimir el dominio, señores , es variar su forma! 
Pues qué, señores , si eso es variar el dominio, ¿qué es lo que queda 
á los pueblos? Porque no se dice con franqueza: nosotros no vamos 
á variar la forma de dominio, sino á suprimir el dominio ; á tomar 
los bienes de los propios y venderlos para hacer de ellos lo que me- 
jor nos cuadre. 

Eso, señores, es lo que vá á hacerse ; y eso no hay derecho i'íara 
hacerlo. ¿A'qué se dice que solo se varia la forma del dominio, cuan- 
do se apodera el Estado del 20 por 100 , ó sea de la quinta parte que 
pertenece á los propios con título legítimo, y sin que el Estado lo ten- 
ga para apoderarse de ella ? Contestando á este argumento del '^enor 
Moyano, dijo ayer el señor E.scosura «que esta quinta parto o _U 
por 100 estaba .agregada al Estado por medio de la hipoteca consti- 
tuida en ley del reino.» Prescindiendo si e.sa ley, en virtud de 
se hipotecáronlos bienes de propios, sea transitoria, porque 
hecha para cierto tiempo, y prescindiendo de si deberian o no ui. . 
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contribución del 20 por 100.'' Y el j entonces ;Pues 

•d-i derecho :i hipotecar lo (luc no se ha hipotecado entonces . ^ up 

ci o u¿ consiste / señores Diputados, el derecho de hipoteca? ¿Quien 
Bue^íc WiTOtocaí en España? Puede hipotecan qmen tiene dominio 
sobre la cosa ; porque la hipoteca es una carga real sobie la cosa 
misma v por consiguiente, al hipotecarse el 20 por 100 de propios, o 
único fiuc se hizo fue hipotecarlo á la contribución niientias la 
contribución existiera. ¿ Quién puede dudar que el origen de e.se 20 
por lOÜ no dá derecho á disponer de la quinta parte de los bienes 
de propios? El señor Moyano refirió la historia del 20 por 100, y te- 
nia razón , porque en su parte mas pequeña empezó en. España a 
establecerse en 17G0, y después se ha ido estendiendo á medida que 
las necesidades públicas lo han exigido, así como también han ido 
ascendiendo las contribuciones que gravitan sobre el país y los bie- 
nes de los pueblos. Pero que ese 20 por 100 es injusto é ilegal como 
lo reconozco yo, lo reconocen los señores Diputados, y lo reconoció 
tan^bien el señor Ministro de Hacienda en las di.scusiones del año 47, 
al tratarse de un voto particular del señor López Ballesteros. Enton- 
ces se trató de que se aboliera la contribución del 20 por 100 ; se nom- 
bró una comisión, y de esta comisión era el señor López Ballesteros. 
La mayoría opinaba porque se suprimiera el 20 por 100 interinamen- 
te; pero el señor López Ballesteros, que opinaba que la contribución 
era injusta, creiaquedelfia.suprimir.se , pero aplazaba suprimirla 
basta que se discutiesen los presupuestos. 

Demostrado ya, señores Diputados, que no hay derecho en el Es- 
tado para proceder á la venta de los bienes de propios, voy á entrar 
en la segunda parte .que me be propuesto tocar en este debate; voy 
á ocuparme de la parte de conveniencia, y aquí mepropongo demos- 
trar á las Cortes que si no hay derecho para proceder á la venta de 
los bienes de propios, mucho menos derecho hay, atendida la razón 
de la conveniencia que á los mi.smos pueblos ó al Estado puede re- 
sultar de esa venta. 

Ayer nos dijo el señor Escosura , y nos lo dijo con énfasis, si bien 
en lenguaje elocuente, como siempre lo hace S. S., pero en estilo 
dogmático, reservándose mucho, usando de reticencias, como, si 
quisiera dar a entender mucho mas : estos bienes de propios no están 
sirviendo de otra cosa que de un germen de inmoralidad. Los bienes 
(le propios y la administración de los mismos, están dando lugar á 
agios y fraudes que es preciso que concluyan, y que el Estado los 

í°'; aJtninis- 

c «rBÍÍu y cuando pre- 

dín Bo.n„ administracioa de los propios está montada de suerte que 

ii- esosagios. Pudiera haberlos an- 
en eieia.i« v ^ adininistracioiies de esos bienes se vinculaban 
esa l^oy, señores Diputados, que 

año- Imv r. 11 /% lleva por los ayuntamientos que solo duran un 

miento se fiscaliza; boy que por el ayunta- 

van detinnoQ oi cuentas al ayuntamiento entrante, y que 

Aan después al examen y aprobación de la Diputación provincial, 
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¿pueden tener lugar esos agips y esos fraudes de que se queja el 
señor Escosurai' 

Pero quiero conceder que sean ciertos todos estos asertos, quiero 
que efectivamente sea mala y perjudicial la administración de los 
propios; pero de esto, ¿tienen la culpa los propios? ¿La tienen los 
jmeblos cuyos son? Y caso de que sea mala la administración, ¿es 
lo que compete destruir los bienes? . . . 

Aquí se ha pronunciado una palabra sacramental, una’palabra de 
esas mágicas que conmueven los ánimos y agitan las pasiones, la pa- 
labra desamortización, palabra que con solo oirla afecta á muchos 
hombres. ¡ Desamortización ! Y qué, por ventura, ¿están amortizados 
los bienes de propios? Yo le digo á la comisión que no , y voy á ]n'o- 
barlo. ¿Qué es desamortización? ¿Cuál es la cualidad' c.sencial de 
los bienes amortizados? ¿Cuál es la condición principal de esos bie- 
nes? La condición indeclinable déla amortización, ¿cuál es? Que no se 
puedan enajenar nunca ; que permanezcan estancados en el ser que 
tienen, sin pasar á otras manos. ¿Y están estancados , por ventura, 
de esta manera los bienes de propios? No, señores Diputados. Ahí 
está el decreto de junio de 1813, dado por las Cortes de Cádiz; ahí 
está la Real orden de 24 de agosto de 1834 que dá facultad á los pue- 
blos para la venta de los propios. Pues si los pueblos tienen facul- 
tad de venderlos ; si son libres en disponer de esos bienes , y están 
en su derecho de hacerlo cuando se forma el espediente de utilidad 
y necesidad de su venta, como reconoce la misma comisión, ¿cómo 
se han de llamar amortizados á e.sos bienes? Si se hacen esas ventas 
cuando llega el caso en pública subasta, como es justo que se haga 
para que no haya ilegalidades, ¿cómo se puede decir que son bienes 
amortizados? Que se diga que se quiere privar á los pueblos de esos 
bienes, que los apuros del Estado y las necesidades son tan grandes 
qué no se puede pasar por otro camino; pero que no se diga que se 
hace esa venta porque los bienes de propios están amortizados. ¿Y 
qué, por ventura, señores individuos de la comisión, ¿ es la desamor- 
tización lo que vais á conseguir con la venta de los bienes de propios? 
¿Sois verdaderos partidarios de la desamortización? No, no lo sois; y 
se prueba que no lo sois, porque sois los primeros que, proclamando 
la desamortización, protejeis lo contrario, la amortización , puesto 
que creáis unas inscripciones intrasferibles, y esa intrasferibilidad es 
precisamente la condición esencial de toda amortización. Pues si esas 
inscripciones no pueden venderse, no pueden enajenarse, ¿qué son 
mas que bienes amortizados ? ¿ Y cómo puede decirse que se trata de 
desamortizar esos bienes de los pueblos , cuando estos pueden ven- 
derlos, y en cambio se les dan inscripciones que no pueden enajenar 
ni traspasar, • • 

Pero convengamos, señores Diputados, por unmomcntosi.se 
quiere; convengamos en que seria necesario vender los bicn^ de 
propios para los efectos que el Sr. Escosura ayer nos dccia. Tarn- 
bien el Sr. Escosura al contestar al Sr. Moyano ayer pretendiendo 
que se vendieran poco"á poco esos bienes, dccia con la elocuencia 
que á S. S. le es propia ; ¿cómo hemos nosotros do desechar esc pen- 
samiento? Vended poco á poco los bienes , atraernos de e.sa mane- 
ra la irritabilidad de las personas interesadas en esos mismos Incnos, 
y sin embargo, no conseguiremos nuestro objeto ; sin embargo , e.») 
es lo que la prudencia aconseja; eso es lo que la razón dicta ; eso 
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.slo'quc la justicia y el «si-cto de los derechos legítimamente 
“'''■l^i.t's^lordiS,'' Lñores" Diputados , está aquí hablándose de 

qt‘TmStiene_; si no se quiere de un solo goh>e^urrancar_a dos 

jnieblos sus 
ti-ata, por 

introducción jujío ■>■>- -i ~ 

Ticcto á nuestra industria, iremos paso a paso, de una inanev a pii 
dente, haciendo esas reformas, porque no es justo de una so a plu- 
mada matar derechos adquiridos.» Tienen razón los que hablan de 
esa manera 5 eso es gobernar bien , con prudencia, con mesura , eso 
es introducir reformas sin matar los derechos individuales, porque 
esos están eslabonados y encadenados con los derechos de la so- 
ciedad • ' ' % • 

¿Pues qué, al tratarse aquí de derechos adquiridos, no pueden 
proclamarse los derechos adquiridos en gran parte del territorio 
español, ó por ventura, señores Diputados, concluye en el Cinca la 
nación española? No, señores, que mas acá ,del Cinca hay otros 
pueblos en España ; mas acá del Cinca hay derechos adquiridos C|ue 
respetar, y es preci.sí) que las Cortes constituyentes los respeten. 
Sí ; es preci.so que los respeten las Cortes constituyentes, porque 
las Cortes constituyentes (contestando á una doctrina del otro dia), 
no lo pueden todo, no, señores Diputados; no lo ha podido el Con- 
sejo de Venecia, no lo pudo el Senado de Roma, no lo pudo todo 
ninguno de los cuerpos deliberantes del mundo 

Pues si no hay conveniencia, señores Diputados, mirada la cues- 
tión bajo este aspecto, menos la hay mirada bajo el aspecto del in- 
terés social, de que ayer nos hablaba el Sr. Escosura; de ese inte- 
rés social que, sea dicho de paso, llevado á la exageración á que 
S. S. quería llevarlo, es la muerte de la sociedad misma ; el interés 
social llevado de esa manera , es la doctrina de Proudhon ni mas 
ni menos. Pues qué, .señores, ¿hay interés alguno en la sociedad que 
sea contrario al interés del individuo, al derecho imprescriptible que 
la sociedad misma le crea y establece, y que tiene obligación de 
mantenerle? No; señores, no: el individuo es tan atendible como la 
sociedad, cuando e.se individuo proclama sus derechos. El interés de 
la sociedad no puede mandar lo que la comisión propone, aunque de 
esa manera, entrando los bienes de propios en circulación, aumenta- 
ra’^ / i’il^ieza publica, porque el mismo respeto merecen las peque- 
ñas foi tunas que las grandes riquezas. ^ 

El interés social seria que no hubiera en España, ni en el mun- 

crnTcá;’' l^dazo de tiei'ra donde 

<1 ne no* tuviera* ti Social sena que no hubiera uno solo 
intei!£?Ir a rl" * ‘ techo donde acojerse de las intemperies; el 

ra movllí ar l “ "I™ ™ hubiera uno que no tuviese lo suflíiente la- 
te seria míe eaaa”^^^ bueno, útil y convenien 

n crí entíebs “ ''epartieran de la misma ma- 

^ ^ iDfehces proletarios, entre los pobres mendio-os Pero 

?os atreveríais, señores Diputados, á hacer nn^aley en qtie s°e mam¿? 
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se eso? ¿Os atreveríais á [proclamar el principio de la nivelación de 
las fortunas? ¿Os atreveríais á decir que dé el rico parte de lo que 
tiene al pobre, porque de esa manera podrá emplear su trabajo y su 
laboriosidad de un modo mas productivo y mas fructífero, porque de 
esa manera se va á aumentar la riqueza pública? 

No, no os atreveríais á eso , porque la sociedad entera, como un 
solo hombre, se le van taria desde luego contra vosotros; porque la 
sociedad no puede nunca permitir que de esa manera se conculquen 
los principios cardinales sobre que está cimentada la justicia. 

Y bien, señores Diputados, el Estado á quien se quiere represen- 
tar como un Nerón ; el Estado á quien se quiere hacer que todo su- 
cumba ante él, así los intereses individuales como los derechos legí- 
timamente adquiridos; el Estado, ¿puede ganar tomando de los bie- 
nes de propios lo que toma hoy, lo que ha venido tomando desde 
el año 1760, por mas que estos bienes de propios se reduzcan á cul- 
tivo fructífero, por mas que entren en circulación? No, señores Di- 
putados ; aparte de la contribución que los propios han pagado des- 
de 1760, han contribuido al Estado con servicios estraordinarios has- 
ta el áao de 1820 por valor de 1,145 millones; de modo que en el corto 
espacio de sesenta años, los propios que hoy se quieren reducir al 
dominio particular, han pagado por servicios estraordinarios la enor- 
me suma de 1,145 millones; 1,145 millones, sin contar 14,000 ac- 
ciones que se entregaron al Banco de San Carlos, y que después eu 
virtud de la conversión, se redujeron á 1,000 ; que desde el año 1830 
ni aun los réditos perciben, porque no parece sino que los bienes de 
propios son como la olla de Egipto donde van á hartarse todos los 
hambrien-tos ; no parece sino que los propios no pertenecen á nadie, 
cuando de esa manera se dispone de estos bienes. ....... 

Contestó al Sr. Bueno el Sr. Alegre, tratando la cuestión en el 
terreno político, y después de hablar el Sr. López Infantes, dijo 

El Sr. Aguirre {Ministro de Gracia y Justicia): Señores, la uti- 
lidad de la desamortización está reconocida hoy por todos los hom- 
bres de todos los partidos. Asi nos lo decia ayer el Sr. Moyano a! 
principio de su discurso ; y que la creía también conveniente , si hu- 
biera creído que éramos competentes para hacerla, y si la hiciése- 
mos del modo que debía hacerse. No hay, pues, que detenerse en 
probar la utilidad de la desamortización , porque nadie la niega; 
hay solo que probar que somos competentes para hacerla, y que e! 
modo de hacerla es el mas á propósito que pudiera hoy encontrarse. 

El Sr. Moyano al tratar de la incompetencia, dividió la des- 
amortización , naturalmente , en la eclesiástica y la civil ; tócame á 
mí hoy contestar al Sr. Moyano en lo que tiene relación con |a pri- 
mera; 7 el Sr. Ministro de Hacienda lo hará respecto á la civil. 

Comenzaré por decir que la desamortización era un pensamiento 
capital del Ministerio actual ; un pensamiento que creía necesario 
llevar á efecto, para poder existir políticamente ; que el Ministerio 
actual creia, y cree podia hacerlo dentro del Concordato , sin salir 
del Concordato-, cumpliendo fiel y exactamente el Concordato ; y ai 
ereer esto , cree también que el Concordato era un pacto solemne, 
nn tratado que debia observarse como ley del reino. Y hago esta 
declaración , porque se ha creido que el Gobierno dudaba de esta 
verdad , porque se ha creido que el Gobierno titubeaba al tenei 
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^ oi r.nncoTdato era ley del reino. El Gobierno no 

que confesar q e . el Gobierno puede demostrar que lo es, 

otras cuestiones secundarias acaso el Gobierno no esté 
ron otros que sostienen el Concordato. En el Concordato, 
n„eí°™stá resuelto «1 principio de Ja desamortización tal como lo 
fróropuesto el Gobierno; y por ^ta razón en el preimbnlo del pro- 
SLfo de lev presentado por el Ministro de Hacienda se hace refe- 
?pnda al Sncordato. Los artículos 35 y 38 del Concordato hablan 
itria devolución de los bienes y de la conversión del importe de es- 
tos bienes en títulos del 3 por 100; y el Sr. Moyano ayer, para ha- 
cernos incompetentes acerca de la enajenación de esos bienes, hizo 
una división de ellos que no está en el Concordato, y que nO encuen- 
traS. S. allí: una división de esos bienes en los que nohabian sido 
entregados al clero, porque tenían la cláusula de reversión, y los qne 
pertenecían al clero regular j y otros devueltos por la ley de 1845, 
^ De unos y otros habla el Concordato de 1848, y sin duda el señor 
Moyano no quiso detenerse á examinar bien, tanto el art. 35, como 
el art. 38. Decía el Sr. Moyano que la enajenación de esos bienes 
era soÍo con respecto á las dos primeras clases, pero no á la^ tercera, 
ó lo que es lo mismo , á los bienes devueltos al clero en virtud de la 
ley del año de 1845: á esto decía el Sr. Moyano que no podían ena- 
jenarse, y sí solo los bienes entregados al clero en virtud del Con- 
cordato, que tenían cláusula de reversión ó pertenecían á comunida- 
des religiosas. 

El art. 35 de la ley , dice así : «Se devolverán desde luego y sin 
demora, (habla de laS comunidades de religiosas ) á las mismas, 
y en su representación á los prelados diocesanos en cuyo ter- 
ritorio se hallan los conventos o se hallaban antes de las últimas 
vicisitudes , los bienes de su pertenencia que están en poder del Go- 
bierno y que no han sido enajenados. Pero teniendo Su Santidad en 
consideración el estado actual de estos bienes y otras particulares 
circunstancias , á fin de que con su producto pueda atenderse con 
mas igualdad á los gastos del culto y otros generales, dispone que 
los preladosVen nombre de las comunidades religiosas propietarias, 
procedan inmediatamente y sin demora á la venta de los espresados 
bienes por medio de subastas públicas, etc. » El art. 38, al designar 
los fondos con q^ue se ha de atender á la dotación del culto y clero dice 

1. ° «El producto de lo.s bienes devueltos aÜ clero por la lev de 3 

de abril de 1 845. - . • < - . . , 

2. ° ))E1 producto de las limosnas de la Santa Cruzádav ¡ - 

3. ® »Los productos de las encomiehdas y maestrazgos de las cua- 
tro Ordenes militar'es vacantes y que vacaren. 

4. ® »üna imposición sobre las propiedades rústicas y prbanas V 
riqueza pecuaria en la cuota'que sea necesario para completar su do- 
tación, tomando en cuenta los productos espresados en losmárrafos 
primero, segundó y tercero y demas rentas que en lo sucesivo, y de 
acuerdo con la Santa Sede , se asignen’ para este objeto 

clero recaudará esta imposición percibiéndola en frutos, en 
dinero, previo cohcierto (jue podrá' celebrar con las 
p cías, con los pueblos, con las parroquias ó con ios particula- 
res ; y en los casos necesarios será 'auxiliado por l^s autoridades 

aplicando .al efecto los 

--dios establecidos para el cobro de das contribuciones.» 
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Y en el párrafo'cuarto del mismo artículo, dice: «Además, se de- 
volverán á la Iglesia, desde luego y sin ‘déniora, todos los bienes 
eclesiásticos no comprendidos en la espresadai ley dé' 1845, y que 
todavía no hayan siap' enajenados, inclusos' los que, restan de las 
comijinidades, religiosas de . yáronés.» ' ' ’ 

Pero atendidas las circúñstancías áctúálés de unos y otros bienes 
(es decir,, de los comprendidos en el párrafo primero, y de los com- 
prendidos en el párrafo cuarto unos y otros bienes) «y la evidente 
utilidad que ha de, resultar ,á, la Iglesia en cuanto podrá disponer que 
su capim sé convierta , étc. »^véá’, pues , el Sr. Moyano como en el 
Concordato no hay ésa distinción que S. S. hacia, sino que al desig- 
nar los fondos con que ha de atenderse á la sustentación del culto y 
de sus ministros, se filan : primero, los bienes en cuya posesión esta- 
ba el clero ; y segundpj los bienes que se habian de entregar en vir- 
tud de la ley, y unos y' otros habían dé ehajenaise. Esta es sin duda 
la .ihtéligéncia que , conformé > á la letra y éspíritu del Concordato 
debe darse, No hay, pues, aquí bienes inalienables, como nos decia el 
Sr. Móy.ano, y bienes que pueden enajenarse ; todos son alienables 
todos puéden enajenarse con las mismas circunstancias, del mismo 
modo y con las m,i?nias reglas.' 

,Si, pués, el Sr.,Moyanó concedía que podían venderse los biene.s 
de que habla el párrafo cuarto del art. 38', deberá confesar que deben 
venderse también los ' bienes de ‘que habla él párrafo primero del 
mismo artículo. ' ' ' 

Son indudablemente de gran importancia las cuestiones que pue- 
den suscitarse al tratar de/esta enaj.enacion de los bienes de la Igle- 
sia. Y , aunque brevemente, las Córteseme dispensarán si hago una 
reseña histórica de éstos bienes , ó por mejor decir , de la suerte de 
estos bienes desde el ario 1836 bastadla celebración del Concordato; 
del modo con qué se devolvierpn a la Iglesia por ese Concordato, 
y de las razones que, en mi' concepto, hubo para que se quedaran 
sujetos á. la enájenaclon estos hienes ,;:ál mismo tiempo que se con- 
cedía á la Iglesia de nuevo la facultad, de adquirir. Abolido el diez- 
rilo en 1836, se pensó también en la declaración de ser bienes na- 
cionales todos los que poseía la Iglesia en aquella época , tanto que 
en las leyes de culto y clero que se dierOn desde la abolición del 
diezmo hasta la de 1841 , se Üémaró a los productos de esos bienes 
como siendo la Iglesia usufructuaria y no propietaria de ellos; y es- 
to en todas las leyes de dotaciori del culto y clero que sé hicieron 
pOr todos los partidos políticos de España , y no por las hechas por 
un solo partido político , sino por todfes, y en ellas , digo, se decla- 
ró qüe la Iglesia > era usufructuaria , lío propietaria de ésos bienes. 

Asi se éspresó'en esas leyes dádás hasta 1841, y asi se espresó 
también en la misma ley de 184Í , y ño solo esto , sino que inmedia- 
tamente vino también la declaración de ser bienes' nacionales,* ó me- 
jor dicho , que se pusieran en veritá esos bienes. Asi se creyó tam- 
uien aun cuando fuéron devuelto^ al clero estos bien^, no en la. 
forma que décia el Sr. Moyano r y S. S. recuerde bien las discusio- 
nes que hiibo, y notará cómo defendieron algunos hombres ilustres 
de su partido, que se hacia como medio de sustentación para el 
clero, y solo de este modo, la devolución dé esos bienes. Y^ enton- 
ces, ¿quién éra el propietario de estos bienes? La devolución, ¿se 
hizo en forma á los mismos establecimientos é iglesias que los po.seinri 
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j ..Ur, n^pínnales V cn venta? No ciertamente; ;y me 

fürTtl Ir. Moyano quién era el ilueño de estos bienes entonces? V 
mi nn^rá señalar el Sr. Moyano quién se ha considerado cn todas 
due^ de la Iglesia? Sal^ el Sr Moyano, mejor 

oS^ yo, que aun entre los mismos que defienden el dominio sagrado, 
liay diferentes opiniones acerca ae quién es el verdadero dueño de 
“os bienes: unos* dicen que lo es la Iglesia en general; otros que d 
Pontífice , y otros que las iglesias particulares; y otros, en nn, que 
los pobres ; y estos creo que son los que mas razón tienen. . 

En la discusión solemne que tuvo lugar antes de darse la ley de 
1S45, por la cual se devolvieron los bienes al clero, se trato con mu- 
cha estension acerca de la propiedad de esos bienes, y se fijaron alh 
los buenos principios, los verdaderos principios que profesan gene- 
ralmente los jurisconsultos acerca del dominio de la Iglesia sobre sus 
bienes; y se fijaron precisamente las diferencias entre la propiedad 
de la Iglesia y la propiedad particular; diferencias que son estensi- 
vas á la propiedad de todos los cuerpos morales. Allí se estableció 
perfectamente que la propiedad de la Iglesia no era nunca como la 
de los particulares , que carecía de las cualidades que. tiene la pro- 
piedad de los particulares, y que podía muchas veces ser sustituida, 
por otros medios de sustentación del culto y de sus ministros; que no 
era esencial , como no lo es , que la Iglesia tuviese propiedades , y 
que el que la Iglesia sea independiente no consiste solo en tener esos 
bienes. Y efectivamente, señores , si eso fuera preciso para su inde- 
pendencia, ¿como hubiera sido la Iglesia independiente hasta que las 
leyes la dieron medios de adquirir esas propiedades? Pues qué la 
propiedad de la Iglesia ¿tiene acaso una existencia anterior á la ley 
civil ? ¿Habrá alguno que pueda sostener que la Iglesia adquirió le- 
galmente esos bienes hasta tanto que las leyes deP imperio se lo 
consintieron ? ¿Habrá alguien que pue¿á sostener tampoco que se ha 
considerado la propiedad de^^la Iglesia respecto de esos bienes en to- 
do» tiempos del mismo modó‘? ¿Habrá quien pueda sostener que han 
sido siempre las mismas reglas lasque han existido para su adqmsi- 
cion y enajenación ? 

¿Habrá alguno que haya leído la historia romana que no haya 
visto las vicisitudes que tuvieron las adquisiciones de la Iglesia en 
virtud de las leyes imperiales ? ¿Habr’á alguno que haya recorrido la 
historia de todos los tiempos, qué no haya visto que las adquisicio- 
nes de la Iglesia han sido modificadas por la ley civil del modo que 
se ha creído conveniente para la utilidad del páis ? ¿Y habrá, porfin, 
alguno que niegue que en casos estraordinariós y epando las necesi- 
dades del Estado lo han exigido, los bienés .de la Iglesia han sido en- 
tregados por los mismos obispos para subvenir á esas necesidades? No 
es pues, admisible la comparación que ayer nos hacia el Sr. Moyano 
entre la adquisición por el Estado de los bienes dé los frailes o co- 
munidades religiosas estinguidas , y la adquisición de los bienes de 
h Iglesia por ese mismo Estado. Pues qué, nos decía el Sr. Moyano, 
la Iglesia para que nosotros lá ' héredemos? Nosotros 
^ einos bebdado a las comunidades religiosas , porque pan 
.entonces , yó le pféguntaria : ¿y nosotros te- 
r ií if para estinguir las coinuhidádés relign {Élst- 

^ la esencia y la vida de la Iglesia , ¿dép'éñdé de la posesien de 
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SUS bienes ? ¿Y es necesario que la Iglesia tenga bienes , bienes ma- 
teriales , inmuebles , ó puede ó le basta tener medios dé sustentación 
sean los qüe fueren ? 

Decía el Sr. Moyano que no había muerto la Iglesia. Y yo le pre- 
gunto á S. S. : y las comunidades religiosas ¿habían muerto? Y sin 
embargo , las heredamos sin morir , y los bienes de las comunidades 
religiosas entraron en la masa de bienes nacionales y se enajenaron; 
y SI S. S. mé apura, le diré que eran guizá mas sagrados que soil 
ios bienes de la Iglesia , porque tenían títulos, otros títulos especia- 
les que no tienen los bienes de la Iglesia. 

No quisiera yó Ser molesto á las Cortes entrando en considera- 
ciones científicas que las Cortes saben y conocen mejór que yo; no 
quisiera entrar tampoco en cuestiones de escuela acerca del poder del 
gobierno temporal para enajenar los bienes de las iglesias. Como el 
Gobierno parte^del Concordato y déla facultad que en el Concor dat«> 
e.viste para enajenar esos bienes; como el Gobierno cree que han de- 
bido ser enaiehados llenando en esto los deseos de Su Santidad, que 
quiere que desde luego y sin demora se enajenasen; como el. Gobierno 
no hace mas qqe cumplir en esta parte el Concordato constituyéndose, 
por decirlo asi, en comprador , dando á las iglesias el 3 por 100 ó el 
valor en títulos del 3 por 100 que en el mismo Concordato se exige que 
sedé, y quiere que se conviertan los bienes qué fueron entregados 
i su celebración, por esa razón no es necesario que entremos en con- 
sideraciones de otro género, por las cuales podría demostrarse que 
en ciertos y determinados casos el poder temporal puede echar mano 
de los bienes de las iglesias , sustituyendo otros medios de sustenta- 
ción con los cuales pueden sostenerse el culto y sus ministros. 

Tampoco creo necesario detenerme á esponer las diferencias en- 
tre la propiedad de la Iglesia y la propiedad de los particulares , ni 
mucho menos los inconvenientes que trae la aglomeración de bienes 
en lá Iglesia ó en cualquier otro cuerpo moral, inconvenientes que 
no tiene la propiedad en manos de particulares. 

La propiedad en la Iglesia y en tos demás cuerpos morales carece 
de todas las cualidades que son inherentes , esciusiva de la proi)ie- 
dad , tales son , la divisibilidad y la facultad de enajenarla; cuali- 
dades esenciales en la propiedad cuando esta está en manos de par- 
ticulares ; cualidades que no puede tener la propiedad cuando est;i 
en la Iglesia ó en otro cueirpo moral. 

No se defiende ni podrá defenderse tampoco esa propiedad p®r 
los principie» que ayer la atribuía el Sr. Moyano , porque esos 
principios probarán, mas bien contra esa propiedad que á favor '!<» 
■esa propiedad; probarán que la Iglesia y cualquier otro cuerpo 
moral es mas incapaz de administrar que cualquier individuo en 
particular, y esos principios no nacen de la naturaleza de la propie- 
dad ; naxsen de la naturaleza de la administración , porque se supone 
que la administración de cuerpos-morales, de la Iglesia y demas 
establecimientos de beneficencia, de instrucción, etc., etc.,; esa ad- 
ministración no es tan completa ni tan-buena cbmo es la administra- 
ción de un individuo acerca ide sus bienes. , . , , i • 

Decía 'cl Sr. Moyano también que no se entregaron á la Iglesia 
por la ley de 45 aquellos bienes que tenían cláusula de reversión , f 
que por alguna circunstancia particular no podían entregai'^e enton- 
ces ; y el Sr. Moyano cree que esos bienes entregados después pne- 
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<icn cnaienarse , y que los bienes que perteneccil en pleno dominio 
S la Iglesia, y que% fueron devueltos por la ley de 4^ , no pueden 

enajenarse^ Comprendef esta diferencia. ^Si' era 

porque pesaban sobre ellos algunas cargas , porque tenían claus^^^^^^^ 
íle reversión, ó por cualquiera otra circunstancia, en virtud dé la 
cLl la Iglesia no tuviera pleno dominio en esos bienes, esas circuhs- 
taneias particulares exísten.hoy , y hoy no podrían enajenarse .gim- 
noco : tendrían , ademas de esa circunstancia de bienes de la Iglesia, 
esa otra circunstancia, de que noa hablaba el Sr. Moyano, por la 
cual no podriañ entregarse á la Iglesia. ¡ 

El Sr. Moyano, al déclármnps incompetentes para esta clase o e 
enajenaciones , creía qué se debia, tratar con Rqmá 5 que no podía 
procederse á nada sin tratar Con ,Roma. ;.y añadía qué ¿^men había 
autorizado á uña de las partes para romper un tratado solemne. Ea 
Observación del Sr. Moyano estarla sin duda en su' lugar , si no se 
hiciera en virtud del tratado, sí nosotros rompiésemos el tratado. 
El tratado en su esencia queda ; según el tratado Ips bienes deben 
enajenarse , y deben enajenarse, convirtiéndose' en títulos del 3 por 
100 , y la enajenación se va a hacer de ese modo ; por consiguiente, 
no hay necesidad de núevó tratado : está en el tratado concluida esa 
enajenación,, y no se rompe el tratado.’ ; 

La observación mas fuerte ^ue sin duda hacia él Sr. Móyano 
acerca de este punto , óra la dé si las dudas sobre un tratado nb de- 
bían decidirse nüñcá sino por conVenío de aquellos que lo habían ce- 
lebrado. No sé yo qué duiJas tiene el Sr. ‘Moyano acerca dé esté ne- 
gocio; lio sé tampoco si pudieran ocurrir algunas dudas atendida la 
letra y el espíritu dél Concordato r y si pudieran ocurrir , yo diré 
acerca dé qué serian ;¡.seriañ en. casó acérca del modo de vender , no 
acerca de la enajenación ; seria acerca de si se había de hacer la 
subasta ante los obispos ó ante la autoridad temporal , si se habia 
de hacer ante un juez ordinario ó ante un vicario eclesiástico. Esa 
seria la úníqa.du^á c^ue podria existir según la letra del Concordato, 
y esa duda no se va a. resolver ahora. Aquí se va á decretar la venta, 
la enajenación ; po , se va á decTétar é| modo de verificar la venta ; y 
aun cuando se hubiera de deoretár , ;es, tan accidental el que se' ve- 
rifique de un modo ó de otfo ; digo mas , és casi imposible que se 
verifijjue del modo que determina él ‘Concordato , puesto que rio és 
tan fácil llevar adelante la subasta, éri la enajenación del modo que 
prescribe el Concordato , y haciendo las subastas canrinicas como 
haciendo las subastas civiles, pnicamérite ■ pues', podia haber duda 
sobre la autoridad que debia intervenir en ía énajenacion ; i pero 
siendo el mismo el resultado ; habiendo de obtener el clero los títu- 
los del 3 por 100 7 habiendo de obtqner estos títulos como propios. 



El Sr. Moyano ; al presentar las dificultades que en su Concepto 
oirecia la enajenación, como ptuéba .riiayor de la incompetencia de 
las L>ortes para decretarla V hizo algunas observaciones que tenian 
relación preeisamenté con la iiatüi'amza de los bienes eclesiásticos, 
no con la enajenación eñ sí misma.' Digo con la naturaleza de los 
-lenes eclesiásticos, porqué S- S. fundo principalmente sU oposición 
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en los principios canónicos que se oponen á la enajenación, y no hizo 
sobre ello sino indicaciones ligerísiraaa al interpretar á su modo los 
artículos 35 y 38 del, Concordato; pero todas estas observaciones es- 
tán ya fuera de cuestión ; y únicamente queda el gran argumento, el 
que se refiere á si- se infringe ó no . el Concordato en la enajenación 
de los bienes de la Iglesia; si conforme á su letra y á su espíritu la 
enajenación puede hacerse, y si al venderse se verifica en cumpli- 
miento de la voluntad de Su Santidad, que quiere que desde luego y 
sin demora se enajenen esos bienes cortvirticndolos en títulos del 3 
por 100. Sobre este punto S. S. puede estar tranquilo, y no tener el 
menor escrúpulo en esta materia , sabiendo q^ue está dentro del 
Concordato; que el Gobierno reconoce como ley del reino la enajena- 
ción que se propone. 

El Sr. Gonkalex {D. Anpnio)i Señores, entro en la discusión déla 
totalidad del proyectó de ley de desamortización, y voy á hacerme 
cargo de los razonamientos que han hecho los individuos que han te- 
nido por conveniente impugnar este proyecto dé ley; pero desde lue- 
go decK3 anunciar á los señores Diputados, que aquellas palabras in- 
convenientes que se han pronunciado para atacar el proyecto de ley 
presentado por el Gobiertió ' y ahora por la Comisión, no deben daV 
lugar á que fuera de aquí señaban acriminaciones contra los indivi- 
duos que han tomado parte en el , porque esto debilitarla la fuerz?. 
moral y legal de la ley enel cas.o de que llegara aserio. Enhorabue- 
na se hagan los ataques qué tengan por conveniente los señores Di- 
putados que combaten el proyectó de ley; pero yo espero que no se 
califiquen de una. manera criminal y con armas indignas de estos ban- 
cos, porque de esto resultaría im inconveniente en la adopción dclí. 
ley despües de tales ataques, 

Aqui se ha dicho, señprcs, qne esto era un despojo; que era uu 
expolio que se hacia con las corporaciones, cuyos bienes se hallrm 
comprendidos en la ley de la desamortización ; y yo rechazo con toda 
la fuerza de que soy capaz estas calificaciones que se arrojan á las 
intenciones , a las ideas y á la inteligencia, ilo solo de los individuos 
qüe ocupan el Gabinete, sino que también de los individuos que com- 
ponen la Comisión. La Comisión, señores, eree justa la desamortiza- 
ción ; la cree conveniente, y mas aun , la juzga necesaria, y eso me 
propongo demostrar en este momento; y como yo.creo que los señores 
Diputados que han hecho tales argumentos, los han hecho con buena, 
fé, y no con el objeto de ofender á la Comisión ni al Gobierno, espero 
retractarán esas palabras para que no sirvan de pretesto á calificacio- 
nes inconvenientes fuera de aqui, y para que no se cometan á su 
sombra actos de crimináíidad si llega á sancionarse la ley. 

¿De que manera, señores, se ha podido calificar de despojo ni de 
expoliación la desamortización de esos bienes qne tienen las corpora- 
ciones que hoy se h.allan comprendidas en este proyecto de ley;’ Se 
ha hablado de derecho .civil, de derecho pleno, el cual puedan tener 
esas corporaciones, cuyos bienes están sujetos á la desamortización. 
¿Pero no saben los señores. Diputados que hay un derecho mu- 
cho mas elevado, que hay un derecho mas alto, un derecho que do- 
mina todos los demás, en virtud del cual ha parecido á la Comisión y 
al Gobierno que podía pf oponer que se desamorticen esos bienes. 
Eso debían saberlo muy bien los señores que han impugnado e 
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.Mctámeii -le la Comisión como lo saben todos los señores Diputados. 

Hav ún derecho eminente sancionado de una misma manera en 
todas U sociedades, en todas las naciones, en todos los códigos, 
lúe ño írmete duda sobre este punto, el dóliimio eminente que tie- 
M h radon sobre toda la propiedad del país, y al cual se subordi- 
ññn todra los de los particulares y de las corporaciones ; y ese^do- 
miñio eSnente que han debido tener presente loa que han impug- 
nado el dictamen para no hacer esas calificaciones incon venientes, e» 
d que el Gobierno y la Comisión han tenido en cuenta; y esederecho 
eminente, en virtud del cual pueden todas las naciones, no solo dispo- 
ner con justicia de los bienes de las corporaciones, sino también de 
los de los particulares, siempre que se dispone de ellos por causas de 
necesidades públicas, por utilidad y beneficio publico, ese derecho lo 
tiene reconocido la nación española hace muchos siglos, y no lo ppdia 
menos de reconocer ; y después citaré prácticamente los act.os, en 
virtud de los cuales ha quedado reconocido ese derecho eminente, 
al cual se subordinan los demas que se reconocen en los súbditos del 
Estado, Así tendremos el origen (de ese derecho; asi aparecerán las 
facultades que tienen las Cortes que representan la soberanía na- 
cional, y asi venimos á la aplicación, sin que pueda levantarse una 
voz, en virtud de la cual puede decirse que nosotros cometemos ése 
despojo ni ese expolio. Las Cortes usan de sus facultades declarando 
(lesamortizables esos bienes : las Cortes usan de esas mismas facul- 
tades vendiendo esos bienes ; y las Cortes, en uso de sus facultades, 
pueden proceder á la venta de todos esos bienes desamortizados. 

Quede, pues, consignado, señores, que el derecho eminente que 
tiene una nación, que ese dominio eminente que tiene el Estado so- 
bre todas las propiedades y bienes que radican dentro de su territo- 
rio, es aquel en cuya virtud se desamortizan los bienes de distintas 
corporaciones comprendidos en el proyecto de ley; 

Todos los que se contraen á hablar del derecho civil es necesario 
que entiendan que es menester subordinarlo al derecho eminente que 
tienen las naciones y los Estados. Sagrado .es el derecho de propie- 
dad , mucho respeto merece ese derecho; pero en todos los Códigos 
políticos se consigna siempre el principio que , si. bren es sagrado 
él derecho de propiedad, por utilidaa pública se puede expropiar 
H cualquier individuo, y se puede expropiar á cualquiera corpo- 
ración. Así se convencerán todos los señores que haii impugnado 
el dictánien de la Comisión, qué la Comisión y el Gobierno han 
usado de un derecho que les corresponde, sometiendo á la conside- 
1 ación de las Cortes la ley de desamortización. Está facultad y este 
•lomimo es indisputable; pertenece á láitacion, y nunca, puede cali- 
iicarse de de.spojo ni expoliación el derecho de' que usa el GobieVno 
en representación del Estado, y aquel de que usan las Cortes para de- 
clarar «lesamortizables tales, bienes pertenecientes á las corporacio- 
ues , y, aqiu, señores, se deriva el derecho que después aplicaré 

desamortfzaciím Comprendidas eu la ley «le 

rpqiufoi? ’ señores, manifestar y probav las ventajas que 

npq Fn 1 por, iá desamortización de estos bie- 


ToQftr/? actual en que nosotros nos hallamos , cuando el 

/rri hemos, heredado deudas de grave 

consideración que no permitéh cumplir todos loS séívicios públi 
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wi las obligaciones del Estado con regularidad, y cuando teneino.'* 
que aplicar medios estraordinarios , nosotros tenemos necesidad d*? 
iHiscar recursos con los cuales se puedan cubrir desahogadamente 
estas obligaciones; y en la situación en que el pais se halla, creo 
que no hay medio mas oportuno y conveniente que la desamortiza- 
ción, porque ella ha'de dar, no solamente productos para cubrir las 
obligaciones del Estado, sino también para nacer grandes mejoras en 
este pais, para hacer obras públicas, caminos de iiierro, canales, y 
otras de gran importancia (jue están reclamando las necesidades dél 
pais. Ademas se aumentará la materia imponible luego que pasen ;i, 
manos de los particulares los bi^es comprendidos en la desamortiza- 
ción; y esta nación será mas próspera y mas rica, y podrá entonces, 
no solamente cubrir la» obligaciones del Estado con desahogo , sino 
también aplicar los sobrantes que tenga el Tesoro á esas grandes 
obras que deben fomentar la prosperidad pública. 

Es también conveniente moralniente la desamortización , porque 
la administración de todos esos bienes que pertenecen á las corpo- 
raciones comprendidas en. el proyecto de ley es viciosa, y debe 
combatirse por todos los hombres que tienen conocimiento de lo que 
pasa en esa administración. 

Todos los señores Diputados conocen que cuando se trata de la ad- 
ministración de los bienes que pertenecen á distintas corporaciones, 
los individuos que generalmente están interesados en la gestión de 
estos negocios se enriquecen ; que los productos son menores; que 
se cometen fraudes, y fraudes reconocidos por todos los individuos 
que tienen nocion de la manera de administrar estos bienes, y que se 
cometen vicios; que resultan desfalcos que dejan á las familias ca- 
puestas , no solo á la acción de los tribunales , sino á la ruina que 
es consiguiente á todos los desfalcos cometidos en la administración. 
Y si esto, señores , es cierto, si esto es evidente , si esto lo conocen 
todos los señores Diputados , ¿no será también moralniente otro mo- 
tivo para que nosotros aprobemos la desamortización propuesta por 
el Gobierno y adoptada por la Comisión? Si fuera indispensable, se- 
ñores , si fuera necesario presentar ejemplos que acreditasen una 
idea que está en el conocimiento de todos los señores Diputádo.s, yo 
la presentarla aqui , y los señores Diputados se convencerían de que 
era absolutamente necesario hacer la desaniortizacion 

En primer lugar, señores, debo hacer una reflexión importante, 
porque esta reflexión ha de dominar las ligeras indicaciones que yo 
me propongo hacer sobre cada uno de los puntos ó cuestiones que 
abraza este proyecto. En España, señores, es necefarío reconocer 
que hay una opinión favorable á la desamortización. No conozco a 
ninguna persona ilustrada que no crea quC es conveniente desamor- 
tizar, y si hubiese alguna persona que dijera que no era conve- 
niente desamortizar, yo le diria qué no cónocia los buenos electo^ 
que se derivan de la desamortización. /Es, por consiguiente, un prin- 
cipio inconcuso para mí que la desamortización es una cosa conve- 
niente y necesaria , y hasta tal punto lo creo , q^ue todos los señores 
Diputados que han impugnado el dictamen, nan reconocido efife 
principio, ai cual creo porto mismo que ninguno puede atacar < f 
trente. Pues si es cierto que esta es la opinión general > 
opinión reconocida por todos los hombres ilustrados, también es o' - 
cosario convenir en quo es útil, en que es importante para un.n ‘■i • 

0 
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ruacion política asociar las ideas, con los interés^ ; y esta idea, ge- 
eraliaaáa ya en España, de la conveniencia.de.la desamortiaacioii, 
es necesario asociarla., ligarla con los intereses , que ea. otro de los 
Juntos capitales que se ha propuesto la Cbmision ; ^asociar esta idea 
Señera!, Lportante sóbrela áesamortizacipn con. los. bienes que se 
7an á enaieiar. . De esta manera las situaciones pulilacas . son. fuer- 
tes- el sistema representativjo no. podra, ser, combatido fácilmente, 
ni destruido cuando tenga defensores que . le sostengan- con estas 
ideas y con estos intereses. ti-i - • ' . , ’ , 

Entro,, pues , en uno de los primeros puntos que ha sido comba- 
tido por mi paisano el apreciabíc 'Sr. Bueno y y . debo deéir a S. b. 
con este motivo que. esta cuestión no la ha mirado. S. S.-.bajo el 
punto de vista que la mira la Comisión , y que es.necesario que Sí S. 
la estudie mas profundamente de lo que; manifiesta haberla , estu- 
diado para que se convenza do ¡que la Comisión y el Gobierno han 
obrado perfectamente aplicando ese dominio eminente que tiene la 
nación para disponer de los bienes públicos ,• cualquiera . que sea la 
categoría á que pertenezcan; y debo decir mas á S. S. que no sola- 
mente es aplicable ese principio; que yó acabo de citar del ídoininio 
eminente de la nación sobre tales bienes, sino (^ue és un derecho re- 
conocido por todas las naciones de Europa. Asi , pues , mó hay ■ mo- 
tivo para decir que aqui se trata de cometer liri despojo , ho:; sé u»a 
de un derecho indisputable que tiene la'nacion y el paiS/ .como lo 
tiene á hacer uso de otrotderechó que se liga íntimamente con , esc 
dominio eminenté que t^iene la inacion sobre los bienes sometidos á 
discusión; y este derecho; emana dé la soberanía nacional;; á¡ la cual 
están sometidos toáoslos intereses como todas las jurisdicciones, 
por uno y otro , répito , el ;6rú'Bueho se convencerá de que la Comi- 
sión y el Gobierno han estado en su derecho proponiendo la des- 
amortización. ; , , . . , 

Por las peticiones dé las Cortes de 1420 y 1432 , se pidió á Don 
Juan II que no se diesen bienes á- ningún particular procedentes de 
los propios de los pueblos ; de ahí vera*S. que entonces los Beyes 
se reservaban el derecho de remunerar. con esta clase de bienes á 
varios particulares , y por esas peticiones se estableció que en lo su- 
cesivo no se diesen ni valiesen tales mercedes , ló cual produjo una 
ley de la Novísima Recopilación , en virtud de la cual se mandó lo 
que acabo de deciri ' • ‘ , 

\éase, pues , . como» desde aquella ' época venian usando, el re- 
presentante entonces de la soberanía nacional, que era el Reyiy las 
Cortes, del derecho que respectivamente tenían para donar las ena- 
jenaciones o mercedes que se hiciesen sobre los propios, y ese mis- 
mo principio se ^ puso en ejercicio para ese mismo Rey D. Juan U 
cuando 'estableció las reglas para la administración de esos bienes, 

fueron perfeccionando en tiempo de 
vnv\° ^empo de Cárlos IV. Mas recientemente 
rrpo niip f ejemplo que tendrá presente , porque 

riV nnro Búeno 68 intcrcsada en lo que voyáae- 

el épocas se ha venido recónóciehdo 

mente - ^ ‘luc S.;S,;ha impugnado, oén mi conbepto', infundada- 

da no la Independen- 

cia no había la debida regularidad para proveer los ejércitos que ha- 



DKSAMOnTiZAClON CITÍL Y nCLESUsTIf:A . ,'5<) 

dan la guerra á Napoleói^ q[ue esto^ ejérdtoá se proveían de los 
pueblos, y esto proaujp é^a^cióries de consideración en ellos , hasta 
el punto de ocuparse ae’eso lá^^ el áno' de 1813, las que, á 

consecuencia dé las ^ráhdeá’ reclátnáciones hechas' por los pueblos 
para que seles pagaran lós su'rninistros hechos, determinaron que 
dichos suministros y los demá's que facilitarán á nuestras tropas du- 
rante la guerra de la Independencia se pagasen con los bienes de 
los propios. 'Eh;lSstrt!Áadü^^^ en Guipúzcoa , en Casti- 

lla , en todas las' deihás provincias , se' pagaron con propios los su- 
lúinistros hechos' a’ laa trepas; y creó, repito , que S. S. ó su familia 
está'interesadó éh una dehesa procedente' de aqüella época, y cuyo 
dominio adquirió pórdó niifemq legítimamente. {Él Sr. Buano : Con 
respecto á mi familia n'o és exacto). ‘ 

Pero es exacto él hecho ; ' es una cosa genér^l que se ha aplicado 
en todas las provincias de España, y puedo citar á S. S. , no sola- 
mente en Estremadura , muchos particulares que han adquirido bie- 
nes de esa clase, de esas graqdes dehesas , sino también en la pro- 
vincia de yizcaya-donde , en Un territorio de que yo tengo noticia, 
hay 150 casas que se han formado de propios que se aplicaron al 
pago de los sumínistrós hechós en tiempo de la guerra de la Inde- 
pendencia. Vea S. S, cómo desde 1420,. no solamente por la historia, 
sino por la legislación' actual' , se yíené reconociendo el dominio evi- 
dente que tiene la nación sobré éisoS bienes. Así, pues, señores, que- 
de consignado que no' hay tal despojo, que no hay expoliación , que 
se ha usado de éste derecho y facultad, que tratan hoy de usar el 
Gobierno y las Córtes de enajenar esa clase de bienes'por todos los 
Gobiernos y en todas las épocas, y que este Gobierno, autorizado 
por las Córtes , no podía liienos de usarle , cuando el producto de 
los bienes de propios se destina al fomento y prosperidad del pais, 
y cuando por este medió se puede elevar á la nación al primer ran- 
go de las naciones de Europa' 

Voy á entrar ahora también á tratar de los bienes de la corpora- 
ción segunda , comprendida en la desamortización , que és el clero. 
Señores, cuando se trata dé los bienes del clero, recordarán las 
Córtes que yo no soy muy aficionado á que el clero tenga propiedad. 
Diré mas; cuando yo tuve la honra de. ser nombrado Presidente del 
Consejo de Ministros,' ^ el añó de 184Í, propuse lisa y llanamente 
que se declarasen bienes nacionales todos lós bienes del clero, y le 
reduje á recibir las remuneraciones del Tesoro público, porque creia 
yo que no debía tenér biénes para dedicarse con- mas desahogo ú 
desempeñar las füncíónés dé su' ministerio , . y por otras razones que 
no es ael caso enuméíar ahora ;• pero esta época no es aquella, y yo 
respeto las razones que él Góbieimó haya tenido para separarse un 
tanto de aquel pénsamiénto. v ■ ' 

Yo creia que débia declarar biénes nacionales todos los que per- 
tenecían al clero , y así lo: ápróbaroh lásí Córtes ; por consiguiente, 
no se craerá qüe yo soy pmHfiial de qué' él clero tenga propiedad. 
He hecho ésta indicación á propósito para .contestar á lo que dijo 
ayer el Sr. I,40p'ez Infantéé; si no estoy equivocado., S. S. no que- 
ría qué ei clero' tuviese pi^opi'edkd réúres'entada por títulos l^trasie- 
ribles de la Ténta del 3 por" lóO, pero To qüe qümre S. S. indudable- 
mente, ’y yo quiero, no és posible én' la' situación. actual. Días qui- 
zá Vendrán en qüe será eso pósible ,' j^ hasta tanto' debemos contei - 
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trunos eon lo que se puede haecr hoy. fiW d« hombrea cuerdos 
V nruflentes no ir mas alia de donde se deee ir. 

^ ^Pero hadichoel Sr.Moyano, y este es uno de -los argumentos 
fuertes que ha hecho S. S. , que cuando estaba consignado en el Con- 
cordato Ve estos bienes se pudiesen enhenar , debía haberse de- 
jado esta facultad al clero á qu^en, según ^ S-, se la cometía el mis- 

°Moyano no tuvyó por conveniente citar, el artículo que se 
referia á la enajenación 4e estos bienes, y ayer, contestando el se- 
ñor Ministro de Gracia y Justicia á todos los argumentos del señor 
Áloyano, no se hizo cargo de una circunstancia muy notable y par- 
ticular. En primer lugar, el Sr. Moyano reconocerá , como yo , que 
el dominio eminente que tiene el Estado, alcanza á esa corpóraqion 
como á todas las demas, cuando lo exige, la necesidad pública, 
cuando sea para beneficio público, como es aquí, y yo creo que de 
ese principio de derecho público, que.S, S. recohocerá , emanan to- 
dos los demas, y le están subordinados. Pero cuando hago esta in- 
dicación, creo que S. S., no solo reconocerá este principio, sino que 
reconocerá también que en el Concordato se estableció la. enajena- 
ción de 'los bienes que pertenecen al clero, y cuya venta se propone 
hoy. ¿Y cómo se propuso en el art. 38 del Concordato esa enajena- 
ción? Yo yoy á decirlo á las Cortes. En el art,. 38 del Concordato se 
establece, hablando de los bienes que fueron de regulares y de los 
del clero, dice; «Pero atendidas las circunstancias actuales de unos 
y otros bienes , y la evidente utilidad que ha de resultar á la Igle- 
sia , el Santo Padre dispone , que su capital se convierta en inscrip- 
ciones intrasferibles de la Deuda del Estado del 3 por 100.» 

Aquí verán las Cortes <j^ue en primer lugar el Santo Padre n» 
dispone en este artículo quien ha de vender los bienes; se pueden 
por tanto Vender por el clero y por el Gobierno. Pero quiero ir mas 
adelante ; ¿ha cumplido el clero con este precepto establecido en el 
Concordato para que se vendan los bienes inmediatamente y sin de- 
inora? No; ni tiene mucha voluntad de cumplirlo , porque las poquí- 
simas ventas ^ue se han hecho no han tenido efecto, porque las ta- 
eaciones han sido altas, , y se hacían para no venderse ; y supuesto 
que es una ley del Estado, ley autorizada- p.ór el Santo Padre, es 
necesario que se cumpla estrictamente , y ^e los bienes sé vendan. 
En el art. 38 del Concordato verá el Sr. Moyano esta disposición que 
acabo de citar, y que es bien terminante. Y'^^cuando el Gobierno veia 
que por el clero no se cumplía este mandato del Santo Padre, ¿no 
está completameiité justincadp áV dete, Tramar,, ó M proponer que 
esos bienes se Tendan ? El Gobierno, sefióres , estaba autorizado para 
nacerlo ; debía hacerlo ; no podía menos de hacerlo ; ha hecho per- 
iectamentc el Gobierno ; veia que rio había voluntad en el clero para 
cumplir con el Concordato , con una ley^el Estado, y el Gobierho 

■se ha encargado.de cumplirla y llevarla á efecto, 

va .á yeriáer estos bienes én pública 
ni infino’i ^ parece que po, tendrá ninguna razori el Sr, MoVano, 
íidad en defienden causa, para quejarse de falta de lega- 
cleío- nninn! ^ ^ .concerniente á la venta, de los bienes del 

trará’líS'HS p f* de comprender,, que el. Gobierno .no - encón- 
fí-obiprnn cp<?ontrado el clero para yériderlos; el 

S o ,hara efectiva la venta coa mejor voluntád que. .la que .el 
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clero había manifestado , faltando al cumplimiento de ese mismo 
Concordato , por lo ^uc se le debia haber hecho un cargo. 

Hay mas: el Gobierno ha propuesto que todo el producto de es- 
tos bienes se convierta en deuda intrasferible del 3 por 100 ; y según 
mi opinión particular, no se debia dar al clero mas renta que aque- 
lla que producen hoy esos bienes que le estaban afectos; pero se 
ha dicho que era’ necesario reconocer en deuda intrasferible del 3 
por 100 todo er producto de esos bienes, y resultará, como ayer 
dijo muy oportunamente el Sr.- López Infantes, que el clero tendrá 
tres veces mas renta qiie la que tenia anteriormente. 

El Gobierno se ha liecho cargo de un argumento que pueden ha- 
cer todos los señores Diputados que hayan estudiado el proyecto, y 
que hayan calculado las consecuencias de esta discusión. El Gobier- 
no está constituido en la obligación y necesidad de atender al clero, 
de cubrir su presupuesto , y le es indiferente cubrirlo con los pro- 
ductos dei 3 por 100 de esas inscripciones intrasferibles, ó por cual • 
quier otro medio. Y como esto le era indiferente , no quería que hu- 
biera el menor disgusto por parte del clero , á quien se le reconocía 
una cantidad mucho mayor que la que correspondía al producto de 
sus bienes raíces. El clero no puede tener motivo para quejarse ; y 
los señores que se oponen á esa desamortización, deben también es- 
tar satisfechos con ía gran renta que se le da al clero. 

Voy ar tercer punto que también se tocó por el Sr. Moyano, 
aunque no pOr los demás sehores que han impugnado el dictamen 
de la Comisión: voy á hablar de los bienes de beneficencia, porque 
parece que la enajenación de los bienes de beneficencia alarma ,á 
muchos individuos , por el temor de que pueda faltar á estos esta- 
blecimientos el producto de esos bienes, con los cuales concurren 
al alivio de la humanidad. La Comisión tiene el vehemente deseo 
de asegurar todos los auxilios que exija la humanidad doliente; pero 
cree al mismo tiempo la Comisión, que no siendo suficientes los bie- 
nes que pertenecen á beneficencia , - y teniendo que concurrir el Go- 
bierno á llenar el déficit que resulta, para atender á las necesidades 
de esos establecimientos , la Comisión cree que no hay inconveniente 
en que se desamortice su propiedad, y se les asegure una asignación 
para que nunca les puedan faltar los productos de esas rentas. El 
Gobierno Se propone dar papel con interés á favor de esos estable- 
cimientos , asegurándoles su renta de la manera mas conveniente, u 
jiricio de los señores Diputados , para que nunca pueda faltarles. 

Pues bien, si esta es la intención del Gobierno y de la Comisión, 
me parece que los señores Diputados no tendrán motivo para quejar- 
se de que se baga la enajenación de los bienes, siempre que quede 
asegurado el producto con aplicación á los establecimientos de bene- 
ficencia. Y no se crea que el Gobierno y la Comisión usen de un de- 
recho nuevo : no señores. Nuestras tradicciones históricas y legales 
acreditan que en todo tiempo él Gobierno se ha ocupado de la graví- 
sima cuestión de desamortización , y ha habido una época en la cual 
se ha dispuesto la enajenación de ésta propiedad. 

Aparte del interés que ha inspirado siempre la amortización en 
España á los hombres ilustrados que se han opuesto; que han com- 
batido esta amortización pór cuántos medios han estado á su alcance, 
porque creían imposible qué con la amortización , de la manera que 
estaba en España á fines del ultimo siglo yen los anteriores, humera 
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T.”, „ la nar-inn- aoarte de esta consideración debo citar 

riíícoK^urhecho q vie esta en la memoria de los que se han ocu- 

un punto de nuestra historia reciente. 

Vnflntros tenemos una ley > l3> 22, titulo V,,h^ P 


la cual se man^n vender 
tSosíS bienes.de los hospitales;, .hospicios, casas de, misericordia, 
, memoria^^ obraa pias;y 


ma 

todos lo*s bienes, 

cofradías, memorias, o oras pías y ^ 

PQtá en la lev que acabo de. citar. Esto fue a tiñes 
V en virtud de esta ley se hicieron varias enajenaciones. Se tuzo una 
gran parte de la. desamortización; que fue á convertirse en la Caja de 

vales reales que en aquella época subsistía. , , , 

Pues bien; ya se vé que no es uña cosa nucya, que. esa desamor- 
zacion se ha mandado , y que ló qpe hoy se va á enajenar se asegura 
de una manera sólida para que no falte á esos establecinuentos lo 
que necesitan para cumplir la institución á que fueron destinados. Y 
si nosotros podemos asegurar los auxilios para esasxasas de benefi- 
cencia , y podemos .desamortizarlos ,• nosotros hemos hecho, lo que 
pueden hacer los legisladores ilustrados cuando sé trata de cosas 
como esta, que han de producir' la felicidad del pais. . , 

Ya ven los señores Diputados qué ño es una novédíjid la que se in- 
troduce por el Gobierno y la Comisión, cuando ha establecido los 
principios de la desamortización. Y tengan presente las Cortes que 
en esas corporaciones se reconoce el derecho de propiedad, y que no 
se hace mas que variar lá forma de esa .propiedad; y no solo se les 
reconoce la propiedad en^otra forma , sino que sq les da inucho ma- 
yor producto para atender . á sus necesidades. Ténganse presentes 
por todos estas consideraciones para que las Cortés, no titubeen un 
solo instante en aprobar el proyectó de ley que la Comisión ha teni- 
do el honor de poner á su aprobación. • 

Y concluyo reasumiendo en pocas palabras primero , que el Go- 
bierno y las Cortes están en su derecho usando del- dominio evidente 
que tiene el pais para disponer ' la enajenación de estos, bienes : se- 
gundo, que ese derecho lo aplica á los bienes de ^propios ,;del clero, 
de instrucción pública y de, beneficencia , y que es. un derecho incon- 
trovertible : tercero, qué el Gobierno, desde -siglos anteriores ha ve- 
nido reconociendo este principio, y aprieáhdoloíoportunamente cuan- 
do ha creido que habla necesidad de ello; cuarto, que es importantí- 
simo aplicar todos estos bienes á objetos de utilidad génerafj á pro- 
mover la felicidad del país , y á que la riqueza itome aquel desarrollo 
que requiere la situación de España. • 

Y por todas estás consideraciones espero que laS'Oórtes se sirvan 

^^i^io^* i®y ios términos que le ha 'presentado la 

Hacienda): De imprevisión califiea- 
ba el Sr. Moyano raí pensamiento de desamortización; de inconse- 

Sr Bueno; y ni la palabra impre- 
no ^ de inconsecuencia me hubieran afectado ciertamente si 

Imbípra nfi los labios del Sr. Moyano una palabra que no 

convpntníff^'^^ aoui; una palabra que calificó de altamente in- 
denria- ® |Shul á otra que se pronunció con impru- 

ha^ costado graves conflictos al pais; una 
palabra que ha creado una situación tan delicada 'á la' nación espa- 
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ñola, y que acaso á ella se deba el que se hayan sacrificado impor- 
tantes regalías de nüestra patria ; hablo de la palabra c?espq;o. Siga 
la discusión atacando al Ministró le Hacienda ; si^a la discusión ata- 
cando. á la Comisioh ; siga la discusión atacando á todos cuantos sos^ 
tengan aquí el principio’ altaimente beneíibioso de la desamortización; 
pero no deis armas , señores , á nuestros contrarios; no ehviemos 
banderas de rebelión i con la mejor buena fé, y digo con la mejor 
buena fé, porque no hay nadie que obre de mejor buena fé que el 
antiguo Diputado por Toro. Aquí se soltó en otra ocasión la palabra 
despojo: hago justicia al partido conservador; se. recogió, y yo me 
complazco aqui en recordar que un Sr. Diputado defendió las rega- 
lías de la Corona y la causa popular: el Sr. Nocedal 

Señores , yo, en la defensa que hago , no iré mas allá de donde 
fueron los señores Nocedal y Benavides; y pásmese el Congreso, 
tampoco iré mas allá de donde fué el Sr* D. Ventura González Ro- 
mero. No creo que habrá algunos señores que , cuando me vean apo- 
yar en esta autoridad , me califiquen de jansenista ni protestante, 
y en que ese señor adquirió tanto nombre defendiendo estas doctri- 
nas, y en que después las manifestó bien distintas y contradictorias. 

El Sr. Moyano es partidario de la desamortización, de la civil y 
de la eclesiástica, y no puede negarlo S. S. ¿No está Castilla lien;; 
de discípulos , á quienes S. S. ha inculcado esa idea? ¿No está Casti- 
lla llena de una juventud aprovechada que debe sus conocimientos 
á S. S.? ¿No era S. S.' el que llevaba el pendón de esa escuela, levan- 
tada en favor de la 'desaiñortízacion de los bienes eclesiásticos, abo- 
gando por ella con tanto ó mas calor que yo la he podido sostener í 
Se entiende como catedrático. {El Sr. Moyano: La misma tengo hoy). 
La misma; pero es singular la del Sr. Moyano, como decia mi ami- 
go el Sr. Escosura. Que no se venda nada; quiero que todo se desa- 
mortice, pero que no desaparezcan las manos muertas. De esa mane- 
ra se pueden profesar doctrinas sin riesgo de contradecirse. 

S. S. dijo: él proy.ecto del Gobierno está fuera del Concordato. 
Voy á demostrar á S. S. que el proyecto del Gobierno está dentro 
del Concordato, y después he de probarle también , que aun cuando 
no lo estuviera (supóngase la hipótesis), la nación, reunida en Córtes, 
estária en su derecho dedar/á la propiedad la condición que estima- 
se conveniente, aunque no lo estuviera, que lo está-: y nótese esta 
circunstancia. 

Todo el argumentó del Sr. Moyano se reduce á que los artícu- 
los 35 y 38 del Concordato se refieren á bienes del clero regular, y 
no se habla del secular. Mientras no conteste á rái amigo y compa- 


ñero el Sr. Aguirré,- no 'sé qué razón tendrá para insistir en que en 

las palabras «unos y otros» no van comprendidos todos. 

Yo le ruego á S. S. que me diga en qué parte del Con^rdato se 
dice que hay algunos bienes que no puedan enajenarse. f 

deduce S. S. que unos y otros, después de decirse bienes del clero 
secular y regidar, no están comprendidos unos y otros, 
hitamente todos? Mientras no pruebe esto , queda bien dem^tra 
quedn la palabra unios y otros están comprendidos todos, x par 

naT-oilorlo ‘rio nilA mí fiStimablC COmpaUC 
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decia: a¿n est‘oa inventarios se fijara el vaior ae las nncas ;>> y 
uti.ia. Kc ninffuna; y había otro art. o. , que decía lo si- 

-Stl que suplico al (Sgreso oiga con particular atención ; «mien- 
Un se enaienen los bienes , se imputaran respectivamente en la 
iTacTon def So y á la do lis monjís desde.l." de enero de 1852, 
las rentas que resalten, etc.» Yo, señores , encuentro esto tan claro, 
tan terminante , que no me ofrece absolutamente la menor duda; 
porque ;á qué se había de hacer mención en los artículos 2. y 3. 
del inventario de todos ; á qué se había de decir: «mientras no se 
cnaienen estos bienes, según lo dispuesto en el art. 1. que habla del 
inventario general de bienes del clero secular y regular? Hav aqui 
de verdad que despue.s los que no se atrevieron á presentar el Con~ 
cordato en toda su deformidad, fueron poco á poco restringiéndo- 
lo siempre en contra de mi pais , y de ahí nació que no se hicieron 

las enajenaciones que debían haberse hecho. 

Yo hablaría muy poco aqui, si únicamente hubiera de hacerlo 
j)or obligación , sobre este punto en el Congreso ; pero fuera de aqui 
se discute, se imprime, se habla; fuera de aejui se censura, se 
calumnia; no me refiero á la prensa, ¿por que? Porque los ene- 
migos cogen cada cual un arma, y no se enfade el señor Moya- 
no , que no voy á hablar de la revolución de Julio , con la cual cree 
q«e consigo siempre dar buenos golpes. Voy^á renunciar ese ar- 
gumento, que es de buen efecto según S. S. Yo* tengo necesidad de 
esplicar á mi pais que en la desamortización no hacemos nada que 
no hayan hecho los Reyes absolutos , y cuidado, los Reyes santos, 
que no son santos todos los Reyes. Como he dicho antes , estas Cor- 
tes no van á hacer mas que lo que han hecho otras Cortes, á las 
cuales pagará S. S. el tributo de respeto que merecen. Pero hay 
mas, en razón á poner trabas á los bienes de la Iglesia, la prime- 
ra disposición es del siglo VI , la de un Concilio de Toledo de tiem- 
po de Recaredo el año 589. 

Desearé que los señores taquígrafos copien todos estos docu- 
mentos, que les trasmitiré después, porque conviene que el pais 
tenga conocimiento de que lo que hacemos aqui no es heregía , no 
08 protestantismo ni lucha con la Córte romana , sino el uso de un 
derecho imprescriptible á que no puede renunciar la nación si no 
quiere rebajarse del puesto <jue ocupa. El Concilio' 3.® de Toledo, 
en tiempo de Recaredo , previno, en 589, que ano pudieran los pe- 
cheros enajenar sus haberes en las iglesias ni aun edificarlas sin 
preceder licencia del Rey , ó letras de araórtizacion que debiá solici- 
tar el obispo acudiendo al Soberano.» . . i i - ' 

De manera, señores, que no tan solamente no podían adquirir 
bienes sin que el Rey se lo concediese, sino que ni aun edificar una 
Iglesia podían sm permiso del Monarca. 

En el año 1076 se prohibió de nuevo en el Fuero de Sepúlveda, á 

adquisicion.de raiz, YD. Alonso ti de León 
íl *1 contemto con haber reconocido, antesdcl año4080, 

el Fuero anterior , establecio en el de 1102 ley general para que nin- 

por contrato, ni por título gracioso ,^dar ni - dejar 
Ineses raíces a la Iglesia, bajo pena de perderlos. . . . 

esta ley, como tod* el mundo sabe, se sancionó para el reino 
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(le Castilla por las Cortes de Nájera, celebradas por D. Alonso VII 
en 1138, y para el de León por las. de Benavente, celebradas por 
D. Alonso IX en 1202. i 

Esta disposición se. esténdió despue^.al Fuero Viejo de Castilla, y 
se copió en los Fueros que se dieron á los países que se fueron con- 
quistando, y muy especialmente en los de Toledo, Cuenca, Cácercs 
y Córdoba. . . • 

Y aqui consignaré una cosa que me importa mucho recuerde ei 
señor Moyano , á saber, que la propiedad eclesiástica, como dccia 
muy bien el Sr. González, es muy distinta de la propiedad civil. 
¿Qué Concilio , qué Córtes, qué Rey tendrá autoridad para decirme 
(íue yo no adquiera? ¿Qué Concilio ,, qué Córtes ni que Rey impon- 
drá á otra persona la prohibición- de j^ue me diese á mí una cosa que 
quisi^e darme? De suerte, que yoi, ni por causa lucrativa ni onerosa 
pue(lo temer la prohibición (le adquirir; y sin embargo, ya vé S. S. 
como hay Concilios,; Córtes y Reyes c^ue prohíben á la Iglesia el ad- 
quirir. Y no solo hay Concilios, Cortes y Reyes que prohíben á 
la Iglesia la adquisición de bienes , sino que hasta el Santo Rey 
Fernando la prohibió también en el Fuero de Córdoba y en los de 
Toledo y Cáceres , que confirmó en 1222 y 1231, negándose obstina- 
damente á acceder á las instancias repetidas de la Santidad de Gre- 
gorio IX, encaminadas á lá revocación de las leyes de amortización. 

La ilustración del Sr. Moyano no desconocerá que el grande 
arsenal de donde los ultramontanos han sacado sus armas para de- 
fender la omnímoda libertad de adquirir la Iglesia es Las Partidas, 
porque tuvo la debilidad de permitir que allí se pusieran , en véz de 
los buenos principios, lo que servia de armas á los ultramontanos. Y 
ciertamente que si S. S. me dice: aalli encontrará el Ministro de Ha- 
cienda disposiciones que justifican la absoluta libertad de adquirir 
la Iglesia,» yo , sin embargo , le presentaré el argumento grande, el 
argumento poderoso que prueba la fuerza de la opinión contra la 
amortización , ,á saber : que en medio de que Alfonso el Sabio permi- 
tía que se intercalasen en Las Partidas esas disposiciones, que no 
eran, repito, mas que doctrinas de la escuela ultramontana, las fal- 
sas decretales , mas bien dicho; en medio de eso, en el tiempo que 
medió entre ese trabajo y su publicación ( que todo el mundo sabe 
trascurrió bastante) , iba aprobando los fueros de muchos pueblos 
que proclamaban el principio de desamortización, que prohibían que 
la Iglesia adquiriese bienes. 

Asi es que confirmó el Fuero de Cuenca, el de Sepúlveda, el Viejo 
de Castilla y el de Toledo , todos los cuales estaban conformes en 
que los bienes raíces no pasaran á la iglesia, órden ni lugar piadoso. 
Y el mismo Alonso XI, que sancionó y publicó las Leyes de Partidas 
dándolas, sin embargo, el carácter de Código supletorio (nótese bien 
esta contradicción que prueba la fuerza de la opinión) , el mismo 
Alonso XI dejó vigentes las leyes anteriores, que confirmó el Orde-f 
«amiento de Alcalá al decir (hágase atención bien á esas palabra^): 
<¡ue no pasase heredamiento de lo realenao, nin solariegos, nví behetría á lo 
abadengo. ■ 

De modo qUe Vemos que á pesar de la opinión de algunos Reyes, 
demasiado débiles [)or querer conceder algo á la Iglesia, tenían oue 
confirmar los fueros ¡nie proclamaban la ley de desamortización. Y 1 le- 
go á una época que él Sr. Moyano debe conocer mucho mejor que yo. 

10 
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V lo cual produjo jnVí,n-ave d¡sg:usto ií todos los hom^ 


fiuostro 
• *'' ver nacer 


Dais Y*^nriñcipalmente en el que ha tenido la dicha y la honra 
(<e ver nacer á S. S. Pues qué , ¿no recuerda lo que wurno en cLsi^ 
XIV'^ ; No recuerda cuando anunció el clero que yenia el ün del 
uÚVho niíé es lo que paso én esos pueblos que tan bien conoce 3. 8.? 

I >ur4te^a terrible enfermedad qué afligió a CastiHa^ en 1349 
V 1351 el clero puede decirse que sé hjzp duenp de tpdos . los bienes 
ilerpais. Naturalmente, óyendó los pobres pueblos dccirv que llegaba 
el fin UePouindo, y que ej'cielq sé ganaba dando los bienes, todos da- 
llan los suyos.- ■ ■ ' ■ • ' ' ' -x' ' 1 

Asi consta, señores , ' de las. esenturás de aqúei tiempo :• estáñelo 
próximo el fin del mundo doy todos mis’ bienes. Y S . S . , qué ha eStn - 
diado como yo leyes, y acemas cánones, habrá, visto y estudiado 
estás -escrituras, .y no podrá niehosdereeonocér. que 'exacto.; Y cosa 
t hocante , señores, que no.debe pasar desapercibida, á.saber : que los 
pobres, los tíinóra tos iban y entregaban sus fincas -líóAqué éP mundo 
HC acababa, y los qué lés.'decian ésto íós' recibí : , púes ¿para qué lo» 
•luerián si elnúundo se ncababa'!' ¿ Pero, el Sr. Móyano cree: que 
esos bienes eran del clero 'í No cíertámente ; no: había Dms prometido 
el cielo al que diera los biene.s aPcíerq, sino al qúe los aiera á los 
pobres. Si yo hubiera de citar autoridades de .Santos: Padres , citaría 
a San Gerónimo , San. Berna.Fclo.v..San -Cipriano 'y Santo Tomás.- sobre 
todo; y si viniera el mismo obispo. dé¿0'^ podría probarle con 
autoridades muy conocidas que S. S.: no está en'la buena do.etri-na. 

EÍ Sr. Moyano r-^^Eróbispo de Oshia,. ñó yo;- ; 

El Mibis,troil.e Hacienda ¿Q.ué-sucedió Cti el misnio: año 

de 1351 ( y apeló á ‘la historia ) cuando se. réuhiéron las Górtes en 
Valladülid?-Que sequejarorí. enérgioamente de la conducta del clero, 
del medio que se empleaba para adquirirla gran masa de riqueza. Y 
conviene que se sepa y quede consignado, señores, que habiendo pe- 
dido al Monarca el reino junto en estás, Cortes , que tuviese á bien 
«lar vigor á lo que sobre este punto habián ordenado s^is prédfec 
res, y mandar (nótese bien esta circunstancia, que nó'debe .pasar des- 
apercibida) que los bienes ganados por el. eler o, con fraude de las 
leyes fundamentales de la.Monarquia , fuesen tojñadós áCóíñó an^^^ 
eran, y el Rey D. Pedro accedió á ello ; que acaso el epíteto que se 
le dió no sea estraño ,á esta conducta, ' -. - 

Sensible es que por las turbulencias de-su- reinado y del de su 
sucesor D. Enrique II, no pudiera conseguirse lo [que deseaban las 
Górtes de ValladoUd y todos los hombres honrados de Castilla , á 
saber: que el clero devolviese todas las fincas adqhíridás'^rwDr medios 
ilegítimos, Siguiéronlos abusos, y las Cortés siguieron siempre en el 
mismo camino sin separarse de él un instánte. . ' ^ ■ 

Las de Toledo, celebradas en 1525, solieitaron qüe el Rey nom- 
brara dos visitadores,, eclesiástico el uno y el otro lego , para que 
reconocieran los monasterios é iglesias, «j aqueUQ qnn les pareciere 
nque tienen de mas de lo que han menéster.para sus gastos . según 
» a comarca donde están, les manden que lo vendan, y les señálen 

dejar para la fábrica, y gastos de diehásngiesias 
»y monasterios, y personas de ellos.» , . . , ' 

Górtes de Segovia dé 1532 pidieron que se próhibíerá á las 
muertas la adquisición de bienes . ralees, haciendo ley para que 



dksamortiz.acion civil y eclesiástica. 67 

lo que se les «vendiere ó donare lo pudieran sacar los parientes del 
Hveindedor ó áonador por el tanto dentío de cuatro años.» 

En las Córtes de Madrid de 1534 hicieron los procuradores gran- 
des instancias para que se observase puntualmente la ley de amorti- 
zación, según lo acbídado en las de Valladolid de 1452; «y asi que 
)íse dé orden, deeián, como las iglesiás y monasterios no compren 
«bienes raices, y que V. M. mande guardar la ley 7;“ mne hizo el 
«Rey D. Juap ; dé ^gloriosa memoria, que es en el Ordenamiento, 
«título de las dónácíónés y mercedes , y porque la pena contenida en 
«la dicha ley, q>or ser poca ha sido cáusá de no guardarse , suplican 
«á V. M. que como es del quinto, sea la tercia parte de pena.» 

(Se refieren á la ley dé 13 de abril de 1452 , por la que D. Juan II 
sujetó al pago dé la quinta parte de su verdadero valor, ademas del 
<Ie Ja alcabala, los bienes raíces qué pasaran en enajenados á manos 
muertas). 

Y,. señores, si las Cortes no se separaron del camino que hemos 
indicado, ¿cómo hemos 'de separarnos nosotros? Sidesde el siglo XIV 
las Cortes siempre estuvieron clamando porque el clero no amorti- 
zase fincas , ¿qué éstraño que las Cortes de 1855 procuren hacer, no 
lo qué hicieron ptras;Córtes y otros Monarcas, como ya dije antes, 
que fiíé apropiarse de cierta masa de bienes, sino cambiar la pro- 
piedad trocándola en títulos? 

Las Córtes de Valladolldy en' 1525, se quejaron también de dichos 
abusos, y Doña Juana y su hijo D.- Garlos mandaron que las haciendas 
é pafrimonios é' bienes raices no se enajenasen á iglesias y monasterios: Se 
ve, pues , que ho pasa una reunión de Cortes en que no se oigan las 
mismas quejas por la aglomeracioh de propiedades en manos muer- 
tas, porque impiden el desarrollo á las fincas rústicas y urbanas, 
disminuyendo la materia imponible del pais. 

En el año de 1525 las Córtes de Toledo ; las de Segovia en 1532; 
las de Madrid en 1534; las de Válladolid en 1537 ; las de Toledo 
C11.153J... Siempre, señores, siempre vemos sin descanso alas Córtes 
ocuparse en destruir el principio de amortizaeion. ¿ Pues cómo se ha 
de quejar nadie dé que Córtes reformadoras como las actuales ; de 
que Córtes donde dóihina principalmente un pensamiento , una idea, 
una doctrina , véngan á tratar de este asunto importantísimo? ¿No 
seria el anacronismo mayor que pudiera presentarse en la historia 
que desde el siglo VII, Concilios que parecián Córtes (no se me haga 
ese argumento) , qué Córtes después, en donde los Monarcas se pre- 
sentaban mas de una vez á recibir la ley del pueblo, que las Cortes 
del siglo XlV y las del siglo XVI hubiesen procurado la desamortjizaT 
oion, y las Córtes dé 1855 no pudieran, no debieran, como ha d cho 
el señor Moyano, tratar de esta matéria ? 

He Icido ya las palabras de las peticiones de las Córtes de Toledo, 
Segovia y Madrid ; pero todavía hay mas ; hasta tal punto llevaron 
los Monarcas (nótese bien esta circunstancia por la .significación que 
tiene hoy que márcha la Reina á Aranjuez ) ; hasta tal punto lleva- 
ron los Monarcas la idea de que el clero no se apoderase de ciertas 
posesiones, qüeD. Fernando vi, en 20 de agosto de 1757, mando que 
las casas de Aranjuez , labradas con Real permiso y demas requisi- 
tos queéspresó , no Se pudieran pasar por título alguno ni bajo nin- 
gún concepto á comunidades eclesiásticas, seculares m regulares, 
b.ajo pena de nulidad. Véase que miedo tenian los Reyes de que c 
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clero viniera á apoderarse hasta de su propia vivienda. Esto es 
nester que lo sepan, no digo nuestros Reyes, sino todos los que quie- 
ran hacer de esta cuestión una arma de partido (no ^ partido 
conservador, sino del partido enemigo de la libertad ) para levantair 
una bandera con el fin de combatir la resolución que a^ui adoptemos. 

/iiiíprn decir, porque es muy sabido , de la época reciente. 
Claro está que desde que en. España, en este ^s^glo^ 


de la desamortización civil, mandando que se vendieran los propios. 

Pero no solamente se prohibió en todos tiempos que se adquirie- 
ran determinados bienes, sino que llegó el celo de aquellos Monar- 
cas á tal punto, que se mandaron devolver los. bienes adquiridos. 

El Rey D. Sancho IV mandó hacer una pesquisa respecto de k>» 
bienes ralees que, contra lo dispuesto, hubiesen pasado a manos 
eclesiásticas a para que fuese tornado á las villas lo enajena.do de 
sus tierras.» De manera, que habiendo el clero adquirido bienes, vino- 
el Rey, y dijo: «esos bienes que ha adquirido el clero, vuelvan á las 
íamilias'de los antiguos poseedores.» La misma reversión mandó en 
las Cortes de Valladolid de 12^8 D. Fernando IV renovando la pro- 
hibición; y en el Ordenamiento de las Córtes de Burgos, de 1301 , 
confirmándola de nuevo añadió: «que lo donado ó vendido en contra 
de ella no lo pudieran haber las n>anos muertas, y entraran en ello 
los alcaldes ó las justicias del logar.» Es decir, entren los .alcaldes, 
cojan los bienes y ellos los devuelvan. Nosotros n‘o hacemos eso , no 
nos acercamos siquiera á donde Fernando IV llegó. 

Don Alfonso XI, observando que esta disposición no se cumplía, 
anuló todas las adquisiciones de bienes raíces hechas por el clero, 
aunque confirmó después las hechas por privilegios Reales, y mandó 
hacer lina pesquisa general para devolveriá las familias, los bienes 
que hubieran pasado á la Iglesia sin autorización del Rey. 

.De manera que queda demostrado por la hi-toria, que ha habido 
un empeño constante de parte del clero en adquirir, y que ha. habido 
un empeño constante de parte de los Reyes y de. las Córtes en evitar 
las consecuencias de esa adquisición , en destruir la amortización, 
y en procurar á todo trance que la propiedad tuviera las condiciones 
que debe tene^ de libertad, comunicabilidad y ■trasmisibilidad. 

Pues ahora va á oir el Congreso , siempre con ía historia eñ la 
mano, siempre citarido nombres propios y fechas, como los Monarcas 
han dispuesto de los bienes de la Iglesia sin tener las consideracio- 
nes que nosotros tenemos, y sin mandar que se le abonen, como. des- 
pués diré, muy exorbitantemente el importe de las 'fincas que se 
entreguen á la venta pública. D. Juan' II, á quien ha Citado muy 

González, en Valladolid, en 13 de abril 
de 145w (es la ley 12, tít. V, lib. I de la Novísima Recopilación, que 
mejor que yo y con mas fruto habrá leído y estudíadQ el señor Mo- 
yano) estableció , para robustecer la observancia del principio de 
que los bienes raíces que pasaran á manos mueytas, 
fio quinta parte de su verdadero valor, ademas 

la alcabida ^ , todo ef mundo conoce la importancia yle 

i’ues ahora yo pregunto: ¿qué es nías, apoderarse de la quinta 
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^ arto de los bienes, ó vender estos, entregando en cambio dos, tres 
ó cuatro veces mas valot que el que tienen? Si alguno nudiera in- 
currir en censura por ápoderarsé^ de esos bienes, ¿ ^uien incurrirá 
mas, aquel que dice : venga áíní sin indemnización ni devolución la 
quinta parte, mas la obligación de la alcabala en cada número de- 
terminado de años, ó el quCj dice; deseo que esa finca se venda, y 
que el valor de ella It) adquiera el clero , dándole el Gobierno dos 
ó tres veces mas de lo que hoy vale? 

El buen sentido resuelve esta cuestión. 

No paró aqui, señores : en el año 1795, D. Cárlos IV, para aten- 
der á los gastos de *la guerra coni Francia, impuso y exigió un 15 
por 100 de todos los bienes raices y derechos Reales que en adelante 
adquirieran las manos muertas, esceptuando los capitales que colet- 
easen sobre las Rentas Reales ó empleasen en vales. 

El Sr. Moyano me ha de dar una contestación ; yo no miro 1.a 
cantidad , no miro mas que el principio; ¿pudo D. Juan II apoderar- 
se del 20 por 100? ¿Pudó D. Carlos IV apoderarse del 15? ¿Pudieron 
uno ni otro Monarca , ni el mismo Fernando Vil , cuyo carácter me- 
jor que yo conoce el Sr. Moyano , pudo por ventura este imponer á 
la propiedad del clero , no una parte dél producto , sino del capital, 
del total del valor el 20 , él 15 o el 12 por 100 ? Ño se trata de una 
parte de la renta , se trata de una parte del capital. 

Es bien seguro que si voy á cualquier Sr. Diputado y le digo; 
¿qué quiere V. mas , que yo le dé á V. por una renta de 100,000 rea- 
les el valor de 150 ó 200,000, que esto no es paradoja, Ó que se que- 
de V. con la finca y me dé V. 20,000 rs.? Me dirá : prefiero que me 
dé V. 200,000 rs. que no que se apodere de mi finca por valor de 
20,000 rs. . . 

Fernando Vn , señores , no podrá parecer sospechoso ; no creo 
que se le calificará ni de jansenista, ni dé eminentemente liberal. 
Pues por su decreto dcl 13 de octubre de 1815 aplicó para pago de 
réditos de la Deuda de imposición forzosa, entre otros arbitrios , el 
25 por 100 de las vinculaciones y adquisiciones que se hicieren por 
las manos muertas , y media anata cada veinticinco años de las ren- 
tas que se sujetasen á amortiracion eclesiástica , por equivalencia de 
la (me debían satisfacer las de la civil en las sucesiones trasversales. 

•De suerte que Creo haber probado que Concilios, Cortes y 
de aquel sistema constitucional ánómalo de los siglos XIV, XV 
y los mismos Monarcas absolutos d® este siglo, han hecho álas 
del qleroMmposmiones de importancia, mucho' mayores , estraorcli- 
nariamente mayores que las que nosotros podemos hacer ahora a 
las fincas que han quedaclo def clero. • ; ^ 

Pues bien j sentados estos precedentes, y si sé supusiera, lo que no 
se puede suponer, lo qué de nrngüna maiiOra se puede suponer , <> 
que á nadie es lícito suponer j á saber , que nosotros no estamos en 
eJ derecho de' presentar estéí proyecto de' ley ; la nación española, 
reunida en Cortes , ¿tiene el aeTechó de declarar la reforma de la 
propiedad eclesiástica, de la píopiedad municipal, de la propiedad 
de fa beneficencia y de la propiedad de la instrucción ? No soy >o, 
y vea el Sr. Moyano que hago concesiones ; no soy yo dejos qno 
creen que Iq ley del año Í845 es Una ley que no se pudiera dai p 
los legisladores ^ue la dieron. Aqui hubo discusión ; aquí dij - 
no debia darse-; aqui se manifestaron los males que de darse p 
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li. ^ A’, A V desde que los Diputados .raanifestóroti su vo- 

rcsultar; Pf /o se d'ó, > 1 ¿ respeto, {El mwr Moya ^ 

lunlad , y la sitaacfon de los hombres' de 

^ ’ •!_ • rkT-vOy%l%ié'«i_ 


esas 


^dMÍrSas’‘Entre“v^^^^^ no hay nada, absoluta- 

mente S Nosotros dimos una ley en que sacamos a la wuta los 
bienes del dero. Venís voáotros.y deefe : que se Vuelvan los bienes al 
clero rñd »» negamos el derecho ¡ lo qué si negamos, es la coñac- 
níencia y la oportunidad. Venirnos nosotros ahora y decimos, entre 



, no faltéis á lo que establece él Concorda.to ! Eso sena colocar a los 
hoinbrés de ciertas opiniones en uha Situación embarazosa» j 

Pero hay. mas todavía. ¿Habriíi alguno que aceptase lá condición 
de no poder alterar la forma de la propiedad, señores, de no poder 
proclamar el principio de desamortización ^ de no poder. conde- 
nar én una ley la mano muerta, de éncadeíiar absolutamente el pais, 
teniendo las Cortes las atribuciones que tieñen.^ solo porque se 
dijera «existe un Concordato ,» casó que esté no nos; concediera las 
facultades que nos concede, y en virtu4 ,de'l-as cuales nosotros veni- 
mos á cumplir el Concordato ? Una Asamblea constituyente que des- 
de los primeros dias ha hecho una cosa inippi'tantísima, ha puesto en 
tela de discusión la Monarquía y , eí Monarca-, se quiere que- no tenga 
facultades ¿para qué? para proclamar un.princi’pio :.ño hay en Espa- 
ña manos muertas. Porque ya, se a<Ívierte,..señóres, q_ue. aquí no se 
ha venido á lastimar el Coñcórdato j no : aqui se ha levantado una 
bandera, se ha presentado Uii principio-; y esta bandera y . esté prin- 
cipio dicen: no queremos manos muertas ; y como, Consecuencia- de ese 
principió , viene la desámórtízíiclon civil y la eclesiástica; ¿Y cómo pro- 
«édemos nosotros a la desamortización eclesiástica? Procedemos á la 
desamortización eclesiástica guardando todas las conveniencias; proce- 
demos á la desam.ortizacioñ cpn Una generosidad que apenas se’ com- 
prende, y por lá cual ya hemos recibido censuras, me parece que ha sido 
del Sr, López Infantes; que por cierto son Censuras qile no nos han de 
causar mucho mal, viniendo, como yieúen dé la mano amiga de S. B- 
El clero vendia eri un número. reducido de años : nosotro,S vqnde- 
mo8 en ün número miucho mas éstenso , y le damos desde el primer 
día todo Jo que nosotros hemos de- percibir en quince anos. ¿Hay 
algún señor Diputado, hay algún propietario én España que se opon- 
ga á esas condiciones de Venta?'Si á . cualquier labrador le dijéramos: 
▼amos á vender la' finca que quieres veiider^ .que debes' vender, y te 
Se va a vender á pagar en quince años, pero nosotros; te vamos ú 
pagar todo en UU’ año,- claro .es que ese labrador, estarla confórme 
Con que se. hiciera lá venta con ésas.‘€ondiciones> 

Yoy ahora a contéstár ál señor Búenó pór el mismo camino , por- 
que la causa que defiendo es la mas popular qué hay en el roúndo. 

pópular ? Lo es hoy y lo ha sido siempre en todos los 
siglos. Podra sér, y en esto también, contestó al señor' ^nchéz Silva, 
porque a mí rae gusta saldar todas las cuentas, un pensamiento 
atrevido, mas que atrevido pensamiento; podrá sor pensamiento atre- 
TKio, no el de crédito anteriormente discutido, pei'o es al mismo tiem- 
po muy sencillo, y si se quiere que le califique, hasta vulgar; porque 
ei pensamiento de la desamortización eclesiá.stica y civil ha sido el 
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áe.-todos los hombres entendidos, el- de todos los buenos economis- 
tas nacionales y «stranjeros; El atrevimiento voy á hacer ver en qu- 
consLste : en'qive yo. -sabia que vcndria sobre mí una multitud de irnc 
])Ugnaciones, que pre.sentápa mi cuerpo para ser combatido por el 
frente, por la espalda y por los flancos,’; que me creaba una porción 
de adversarios que difigirian todos,, sus ;tiros contra mí, que tratarían 

dé echarme de este b^ncb. . • _ • 

Por éso dije que en estas circunstancias tenia algún méritoel atre- 
vimiento de ochar sobre sí ésa odiosidad j de concitar, las pasiones 
del clero, delmúnlcipio, del desvalido, del viejo, del niño, del alum- 
no; de todos, en fin, porque fácil era preveer qUe se había de decir; 
clero te se. van a vender tus bienes, y a vosotros ayuntamientos , y á 
. vosotros niños y ancianos délos hospitales, y os yais.á quedar priva- 
dos de todo recurso pai.-a vuestra subsistericia. Pero prueba dé la 
gran popularidad de este praywto, esqüe no han venido ya 4,000 es- 
posiciones en su contra. ¿Qiié significan las éspo dciones qué han ve- 
nido? Del clero, inclusos los - óbisiws, cofradías .y ayuntamientos, 57 
esposiciones. Lo qué yo estrañ-o es que no hayan venido 57 , 000 . 
hombres iñtcrésados.'ch que continúen los abusos de las municipali- 
dades nP han tenido.,, sin. duda, influencia bástante para que se vinie- 
se aquí á cpnibatir ese proyecto , prueba de su lx>ndad: los que se 
atreven á- usurpar las rentas, no se atreven á yen ir aqui á decir con 
sus propios -nombres qué.es- funésto/el proyecto de desamortización. 

Este proyecto , si la memoria no me es infiel , se.. presentó en 5 
de febrero. Desdé entonces no han faltado cartas, es.citaciones de pe- 
riódicos, toda clase de medios lijara concitar la Opinión contra él. ¿Y 
qué se ha conseguido? cincuenta' y siete esposiciones. Y es de notar 
que era menester que hubiesen venido, porquccuando anuncié mi 
proj^to; la Cli’imára se asoció á mi pensamiento, y me dio un vot- ' 
de gracias, el de confianza mas bien dicho. Por consiguiente , sabia¡¡ 
antitipadamentc la opinión de la'Cámaraj y dehiaii tratar de neutra- 
lizar mi pensamiento con numerosas esposiciones en que se conside- 
rase, como nulo y funesto. ’ . 

Pues bien, voy á contestar al señor Bueno, á qiiien siento ver por 
tan mal camino^ yo que le quiero tanto ; y qué desde ayer me ha he- 
cho dudar si pertenece al partido progresista., si estii dentro de In 
, comimion progresista.- No- hablo deí señor López Infantes, porque 
su señoría rio está contra la:.désamortizacÍQn , está solo contra el mo- 
do, y sobre el modo voy á decir breves palabras; y tomen acta los 
señores Diputados, y tómela la prensa, tómela el páis entero, y tci¡- 
gánme por imprevisoj;*, y dígaseme que vario de opinión. 

Cna vez llevado ade íantc el principio de desamortización , esto v 
resuelto' á adoptar todas las emniendas que tiendan á asegurar a 
clero, á los pueblos, á los., hospitales y demas clases interesadas ci 
producto dé la renta actual, y mucho mayor producto que sacaran de 
la venta'. ¿Quiere un pueblo poner el producto de la desamcrtizacion 
en un banco agrícola? Alli estará mi finna , mi influencia, mi apoyo. 

. ¿No. está contento otro pueblo con que él producto^ de sus bienes .se 
deposite en un .Banco ?. ¿No quiere inscripciones? Enhorabuena, i m 
lo único que deseo es asegurarme, como protector que debo ser de 
los bienes de todos los pueblos, de que la inversión que se de a esc>> 
productos sea la mas conveniente y provechosa. . i, 

Y va á YQi’ ahora el señor Bueno como , lo mismo que j'oi la < 
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amortización eclesiástica, los Reyes y las Cortes han abogado cons- 
tantemente por la desamortización de los bienes de propios, 

No quiero entrar aqui en una discusión, que podra ser académica, 
sobre ef origen de los Ayuntamientos y manera con que, adquirieron 
los^ bienes : fne basta declarar que no estoy de acuerdo ^ y jo siento 
porque reconozco la ilustración de S. S,, con las opiniones del sénor 
Moyano respecto al origen y adquisición de los bienes de propios. 
SÍ la discusión no fuese ya tan avanzada; si no llevásemos tres días 
«obre la totalidad, yo principiaría por eiíaminar la historia de los 
Ayuntamientos y de los bienes que adquirieron en tiempo de la do- 
minación romana , de aquellos grandes municipios qué , á manera de 
los de Roma, disponían de grandes cantidades, producto del suelo 
que tenían ; y no tendría inconveniente en hacerme cafgode lo ocur- 
rido al venir á España la invasión septeiítrionál. y de-ía influencia y 
desprestigio que alcanzáronlas mismas municipalidades. ' 

No necesito mas que decir una cosa de acuerdó con mi amigo el 
señor Bueno: que la época en que alhagados los pueblos adquirieron 
mas bienes, que la época en que cesó el individualismo -y hubo de 
colocarse bajo la protección, bien fuera de los Reyes , bíéii fuera de 
los Obispos, bien fuera de los abades, bien de los magnates , fue la 
época del feudalismo ; y en esa época adquirieron los pueblos por- 
ción considerable de terrenos, que algunas veces , pocas’ j adquirían, 
la mayor parte recibían ; y la distribuían, unas veces entré los veci- 
nos y otras repartían la mitad, reservándose, la otra mitad la muni- 
cipalidad. ' í ' 

En el siglo XI, Alfonso; VI es el primero que se ve en el Fuero 
de Logroño concediendo á los habitantes de aquella población tier- 
ras, derechos de aguas. Lo que es indudable , y nóte bien esta cir- 
cunstancia al señor Bueno, que para mí es^e mucho interés; que su- 
cedía una cosa Iñen singular , ’ que sucedía lo mismo que ha sucedi- 
do después, la malversación mas completa dé los bienes de propios. 
Si no me es infiel la memoria, encuentro que en 9 de julio ae 1500, 
'los Reyes doña Isabel y don Fernando, ocupándose de la adrainis- 
iracion de los bienes de propios, y suplico al señor Bueno tenga pre- 
sente la fecha, pues lo que pasa en 1856 pasaba en íf^O, absoluta- 
mente lo mismo, en su Ordenanza de la fecha indicada, dispusieron: 
«^ue no se abonasen en cuentas mas Cantidades que las legítimamente 
«invertidas, y se rcintegi’asen las mal gastadas; que las rentas de 
«propios solammite se gastasen en provecho común, y que no sé con- 
«sinticse que dichas rentas las arrendaran personas podefósas ni ofi- 
)'Cimes del Consejo, por sí ni por interpóSitás personas.» 

De manera que ahora sucede, en los pueblos donde hay muchos 
propios, que sostienen luchas solo por manejarlos, por utilizarlos, 
por malversarlos ; sucede hoy , repito , lo mismo que sucedió en el 
ano loOü, o mejor dicho , antes del ano Í500, puesto que ios Reyes 
^atoheos se quejaban de que asi pasase én aquella éimca, de que se 
' n. personas allegadas de los influyentes 

inonfo municipalidades. De suerte, que en trescientos cin- 

tonces adelantado gfan'cosa. Vicios había en- 
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por Carlos III que se estableciese la Contaduría general de propios y 
arbitrios bajo la dependencia del Consejo de Castilla. Diez años con- 
secutivos estuvieron en el examen de la administración de propios 
en virtud de esta disposición de Cárlos III. ¿ Y qué sucedió? Vea el 
señor Bueno lo que sucedió después de examinar diez años la admi- 
nistración de propios. Convencido el Consejo de Castilla y Carlos III 
que todo era dilapidación, pueff hubo que procesar á muchas perso- 
nas por manejos punibles en la administración de los propios, tuvo el 
mismo Monarca que mandar en 23 de mayo de 1770, que se hiciera 
un repartimiento general de propios. No quiero decir que de esta dispo- 
sición se deduzca que el Monarca Cárlos III creia que podia mandar 
en los bienes .de propios; lo que si deduzco , y esto nadie podrá po- 
nerlo eujdudaj és que realmente dispuso de ellos y acordó el repar- 
timiento_ general. Bi esta medicVtse hubiera tomado en 1760, cuando se 
estableció la Contaduría general, cuando él Consejo de Castilla no 
había tomado ninguna determinación, se podría decir que era una 
precipitación y sin conocimiento de causa. Pero el señor Bueno que 
es tan estudioso, puede ver desde 1760 á 1770 las disposiciones del 
Consejo, y en ellas' encontrará las quejas amargas de la malversa- 
ción de los bienes de propios, las cuales obligaron á aquel Rey á 
mandar el repartimiento general, que no se llevó á efecto por la in- 
íluencia de los magnates de los pueblos. 

No olvide S. Si, al examinar esa cuestión en aquella época, que 
entonces habia Ayuntamientos perpétuos, y que la influencia estaba 
repartida en diez ó doce individuos , los que tenian avasalladas á las 
clases pobres, á las clases que sufrían. Por eso no llegó á verificarse 
el repartimiento. 

Ya ha visto S. S. una disposición de un Monarca absoluto, ahora 
va á ver dos disposiciones de las Córtes liberales. Las Córtes de Cá- 
diz , en 4 de enero, de 1S13, decretaron la venta* en plena propiedad 
de todos los bienes de propios, baldíos, realengos y de arbitrios, es- 
ceptuando solo los egidos necesarios á los pueblos y la mitad de los 
baldíos y realengos, porqué sirvieran de hipotéca al pago de la Deu- 
da nacional. Y por si S. S. tuviera duda; que creo no la tendrá, por- 
que tiene mas estudiada que yo esta materia , traigo aqui de expro- 
feso todas las disposiciones que se refieren á cuanto llevo dicho en 
este discurso, porque esta es la ventaja que tiene un Ministro en esta 
olase de discusiones , la de contar con mas brazos auxiliares que un 
particular. Las Córtes, eii 29 de junio de 1822, dieron otro decreto 
disponiendo la reducción á propiedad particular de todos los bienes 
de que nos ocupamos. Y nótese hasta qué punto llevaron el pensa- 
miento de la desamortización , que incluyeron los de Ultramar. Ad- 
virtiendo, señores, que ya en el siglo actual , cuando habia disposi- 
ciones de las Córtes , habia ya lucha entre los Cuerpo.s legislati- 
vos y el Monarca. De suerte que Fernando VII no siguió las huellas 
de su abuelo Cárlos III j ni las de su padre Cárlos IV, sino que 
con el pensamiento suyo constante de combatir las Córtes , las com- 
l>atia también en este terreno;. . y asi es, qué. cuando desaparecie- 
ron los Gobiernos constitucionales , paralizó completamente las dis- 
posiciones del Parlamento. Señores , yo no quiero ofender la memo- 
ria de aquel Rey ; pero creo que no tuvo otra razón P^-ra combatu <> 
que las Córtes hicieron , que la de que lo habián hecho las 
Viene ya, señores , el principio de una nueva época cons i 
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Reina -ol>ernaclora, en 21 de agosto' de 1834 , mandó ciuc í-c 
jja iteina „ y reconoció í^ue el principio de' amortiracvon 


nal. 

vendiesen los bi^^^ propios era una gran calamidad «ir el senfri- 
d'!, ;S»o feSico y Ua^ta en el admlmetrativor AhoW üien. ,yo 
vov en la cuestión de bienes de propios a colocar en ese terreno, ^ un 
;oL Comprometido , mi amigÍ.el‘sr..,Moyano. D.e?;eo saber es 
id Sr Movano- En la cuesüon de enajenación de .píopios yeo a .tpdos 
los hombres de, su coiniinibn. política abiertamente pronunéia^.os en 
favor de ja desambi'tizacioh.: Sr-- Moyano : Yo también. ) Dice el 

Sr. Moyarto-que también S. ,S. Entonces no combata S. S. en la-.tofa- 
iidad , .y ya Goinhatiremos én .loá-ártíeúlos si. há dé .ser'; por medró de 
dinero Ó por medio de enfitéusis como S.. 8. .quiere ; pnés ahora no es 
del caso tratar esto. De todos modós .conste que S.-. .8: quiere tam- 
bién la desamortización y si' quiere' ]a desamórtiza.éÍQh .j creó .que 
reconocenl el derecho de las iCórtes .pára acordar esta' désamortiza- 
cion. {El Sr. Moifano; Nq.) ¿Ni la. civil tampoco?. ¡ .Pues váya upa des- 
amortización de raza particular ! Por lo visto es su prurito de ámot- 
tizíir : parece que el Sr.' Moyanó h.astá qüieTe. amortizar las faculta- 
des dé las Cortes. Es decir , que las . Cortes actuales no pueden hacer 
.según $. S., Iq- que hicieron los Reyes absolutos y las Cortes de Cá- 
diz. Es decir, que estas Cortes no puedeú-variar la propiedad;; y 8. S. 
.sabe- por la .historia que los 'Reyes absolutos y'las Córt.es no se han 
ceñido á cambiar. la propiedad , sino que han mandado proeedér al 
repartimiento sin indernnizacioh cómo hacemos nósótros. Esto ’nó lo 
entiendo. en S, S.; la verdad sea. dicha: ,'Pengo formadó de S. • 8. , co- 
mo-jurisconsulto, 'una opinióii ventajosísima ; pero creo que sU'posi- 
cion pólítica , algo comprometida hoy ., le. hace incurrir en ésas con 
tradiccionés. Porqué, señores,- el partido’modevádo. tiene, dos. polos. 
El uno es D. José Salámaneá, que se'ácércó á lós progresistas', y no 
le faltó sino perder. la yergüenza política y decir soy progresista. E l 
otro polo lo.es 'D. Juan.Bravo Morillo ; y tan desamortizádor es el 
uno como el otro , y íp. probare.- ' 

No diré, nada de D. José Salamanca.. Los decretos qne . dió sobra 
desamortización,, francamente hablando ^ en algíiná' de sus doctrinas 
y pensamientos , no me atreverla á darlos. He leído para esta discu- 
sión los preámbulos de.aquellos decretos , y no pueden ser: de idéaa 
mas liberales y desamorti'zadoras. Por consiguiente, Vea 8. S. como 

I 'i '-T fio 1 O TY\ O.Y*ir%/\ Art ^1 JL — l 1 1 _ 



Otro estremp, y en médió está el Sr.-Moyano.. No"sé, pues, cuál es la 
opinión de S.. 8.' - - -. ■ . . 

El Si, I), Juan BraTO .Murillo dió un decreto, y. para que. tenga 
nws autoridad este .decreto, mé-voy á petmkiiv.leer'quiénes érañ los 

in.i’í'Vvi n'i/> 


..irw.. n 1 1 “ ■ Lis ; Ministro .dé la Goberha- 

Ministro de Marina D. Joaquín de Ezpe- 


leta; Ministro de 


Guerra D.. Juan Lara; Ministro .de Fomendo don 

t. rí ív 4Í0 íleinoso,- y Ministro de Gracia y vTusticia í). Ven- 

táis Gonzalc" Romero. Pues bien, va á 


oír 


el 


Congreso 


la 


-opimon 
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tie fcstos séiiores. He querido traer aqui estos dócuinentos, liablando 
de las personas con el respeto que se merecen’, y lo merecerian siem- 
pre , ,y lo merecen mas boy , porque muchos . están emigrados, y se- 
que la eráigradon es Una verdaefera desgracia; pero he traído estos 
nombres para que no sé alarme al país , y se diga que hacemos lo 
que no podemos- hacer i' he querido roniper estas armas de partido y 
hacer ver. que esta es ra.doctrináf.de todos los hombres entendidos, 
cualquiera que sea lá fracción, política del partido liberal á que per- 
tenezcan. ‘ ■ ..i . ■ 

Deda eri IQ de setiembre de 1852 el Minreterio cuyo personal me 
he permitido leer al Congreso : «y aunque nó se destinaran (liabla de 
los propios) á fin tan preferente , . y acaso imposible ^ de lograr sin 
recurrir á los propios , ganarían de todos modos con su enajenación 
el Estado , los piieblos y la riqueza púbíica. El Estado , porque le se- 
ria mucho mas fádl ejercer su acción- administrativa, tutelar, hoy á 
veces inefica?; , sobre los. bienes de los pueblos: los pueblos, porque 
sustituidas sus actuales posesiones de rendimientos inciertos y de difi- 
cultoso, manejo por rentas ciertas’. y de fócil. récáudadon, los que 
prosperarian bajo unía adniinistraciori iri'as concertada y sencilla: la 
riqueza del país , porque el celo vigilante del. interés individual ba- 
ria fomentar rápidamente fincas estancadas hoy y sujetas á la admi- 
nistración de manos no' tan activas. » . 

•. Ahora pregunto yo: estos señores que en 'España simbolizan, y 
no Ies oféndó por ello , la reacción hasta el .último punto que ha po- 
dido llevarse ; estos hombres qúe'quisieroñ déstruir el sistema cons- 
titucional y poner una farsa’ ridicula .de Gobierno representativo, 
bah- dicho. lo mismo que hemos dicho nosotros ; han. dicho acaso ma», 
y desde luego mejor que lo que nosotros decimos: 

Paso á ocuparme de la venta de'ptopios'; y para que vea el señor 
Moyano que iíq somos nosotros los primeros que hemos dicho que po- 
denrós apoderarnos dél 20 por 100 ; Voy á permitirme leer á las Cór- 
tés un párrafo ' def preámbulo del’ decreto- del Sr. Bravo Mürillo, de 
que me vengó ocupando ; dice así :• 

«Para salvar, pues, los dérecho.s del Estado,. fundados en ley^s, 
y no desatender obligaciones que ellos, también consagran , preciso 
es adoptar las disposiciones consiguién tes. Procede , por tanto , que 
en la enajenación de eSta clase de bienés qüe se yerifique en ade- 
lante retenga y conserve el Estado la quinta parte , á fin de poder 
destinar sus productos en reUtá á la amortización de la Deuda en 
exacto cumplimiento de la referida ley.» 

Luego, viene. á decirse lo que se ha de hacer para el porvenir; e.« 
decir, que esto lo decía í>, Juan Bravo Murillb para.mí, y yo. estaba 
entonces haciendo la oposición. . ■ . ■ , . . • 

Pe mátíéra que se ve por: la lectura de ese - decreto , tanto en su 
parte espositrva como en lá . parte dispositiva,' ‘1’^^ hombres que 
iban mas lejos én . el camino de iá reacción en el partido moderado, 
.si bien yo^liago lá justicia al partido moderado de creer que estos 
hombres no eran ya de su partido; esos hombres proclamaron fci 
principio de la desamortización con razones mas fuertes, mas con- 
vincentes que las que yo he proclamado , y al mismo tienipo proc a- 
maron que podía el Gobierno disponer del 20 por 100 de 
¿y nosotros hemos dicho que podemos disponer dcl 20 poi 
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discüsion'sobre la totalidad. 

las Córtes a decir que se acuerde que pue- 


\>ropios? No: venimos á 

■'* mucho que 


Y7«Wceg«ro Jeque ademas de lo mucho que ganarán los 
•blofcuLdo se vendan los propios, puesto que el Gobierno desde 
lucio les garantiza sin temor de ninguna clase sus remordimientos, 
ganará también el Estado y ganará 4 ^ 

uue cuando una finca necesita repararse y gastar en ella 3 o 4,^ 
Juros el Ayuntamiento que no. los tiene no los gasta en ella y queda 
abandonada; pero entregada al interés particular, las afecciones de 
familia, el cariño del padre por el hijo que ha de «uéederle, hace 


que ia cuide y la mejoré; y la finca y sus dueños ganan , y el Estado 
también; y gastando el dinero , la repara, lo que no hace nunca la 
mano muerta , ó mejor la maño mortífera , como decía muy bien un 
(iscritor de nuestros tiempos. Asi, pues, resulta un beneficio para la 
linca y para sus dueños, y tambion para el Estado,' porque tiene ma- 
yor riqueza imponible; . . .... . . . ^ 

Creo, señores, que en una discusión general, y habiendo sido en- 
cargado yo por mis compañeros dé reasumir el debate , no debo de- 
cir mas. Vendrá después la discusión por artículos , y entonces darc- 
jnos contestación á todo. > 

Creo también, señores, haber probado que, al acordar el Gobier- 
no la enajenación de los bienes eclesiásticos, ha estado dentro del 
Concordato ; que si no estuviera dentro del Concordato , como indu- 
Jablemente lo está , la nación española, representada en Córtes, esta 
nación que ha puesto en discusión la Monarquía y la dinastía , ha po- 
dido y ha debido fijar las condiciones que debe tener la propiedad 
<iclesiástica y la propiedad municipal de nuestro país ; que nada ha- 
cemos , absolutamente nada que no hayan hecho otras Cortes, que 
no hayan aconsejado otros Concilios , que no hayan dispuesto otros 
países absolutos y constitucionales. , 

Que en la cuestión municipal no hacemos mas que seguir un pen- 
samiento constante de épocas anteriores para la desamortización ; no 
hacemos mas que imitar la conducta que siguieron las Córtes de Cá- 
diz de. 1813 ; no hacemos mas que imitar la conducta que observaron 
las Córtes de 1822 ; n,o hacemos más que' seguir él ejemplo (señores, 
nadie se ofenda por ello) que nos ha ido trazando en ése misino ter- 
reno, nada menos que la autoridad , para mí nauy réspetable, del se- 
ñor P.. Juan Brávo Murillo. Que no queremos bajo ningún, concepto 
perjudicará los pueblos ; que no qúeremOs ra,a.s que asegurar sus 
rendimientos anuales, y dades aun mayores rendimientos; que es- 
temos dispuestos á aceptar todas las modificaciones qué sean capaces 
de dar mayor fuerza á da ley ; qile nada más lejos de nuestra mente 
y de nuestro nensámicnto que el qué los ‘hospitales se quéden sin 
medios de subsistencia, y que votando las Coartes esté proyecto de 
‘^ememrarlo, si mejoras caben, que caben' si n duda, 
hombres que están aquí en mayoría serán cons'ecuentes con sus 
iJ. doctrinas; habremos hecho 

í^uebios, á los mismoahospi- 
Sbn’idn f a""® establecimientos de instrucción, y habremos con- 

desarrollarsé á que seidesatrolle como debe 

aesarrollarse la riqueza publica en nuestra -patria. i :• 



III. 


DKSCL’SIOIV POB ABTICULOS. 


.Titulo I. — -Artículo i. 

Abierta la discusión sobre el ártícüloi 1.® , dtóse cuenta de varias 
enmiendas presentadas al mismo por los señores Labrador, Santana, 
Calvet, Arriága, García (D. Sebastian),’ y otros que fueron sucesiva- 
mente desechadas, hahiéndose admitido por la Comisión la del Sr. Gil 
Virseda, en que solicitaba se redactase el último periodo de dicho 
artículo , en la forma siguiente : «Y Cualquiera otros pertenecientes 
á manos muertas , sea la que fuesé, su denominación , y hayanse ó 
no mandado vender por leyes anteriores.» 

Entrándose en la discusión de dicho artículo l.° con la enmienda, 
dijo en contra - - ‘ 

El Sr. Aria» : ¿Se deben vender los bienes de propios, del clero, déla 
beneñcencia y los demas que se enumeran en el artículo l.°? Y antes 
que esto, ¿se pueden, vender los bienes del clero, de la beneficencia, 
de los propios y los demas que se enumeran en ,el art. l.'*? Supuesto 
el derecho , del Estado para hacerlo, ¿es conveniente, es útil que 
se desamorticen? Y digo 'mal que se desamorticen , me valgo de 
esta palabra porque se ha dado en usar: no por ser la propia; real- 
mente estos bienes desamortizados están. La amortización es un 
vínculo que impide la intrasmisibilidad de una finca , y los bienes 
de propios sé; puéd.en vender,, y realmente se venden ; los bienes de 
beneficencia se venden también bajo ciertas reglas; y los bienes dcl 
clero mandados están yender, no todos, pero los mas; pues solo se 
esceptúan una pequeñísima parte, y por consecuencia, todos, digo, 
están désamortizaqos. ¿Pero es conveniente, es útil, que se prohiba 
que posean bienes faices el clero, la beneficencia y los propios? \ 
suponiendo que el Estado pueda y deba hacer que no posean bie- 
nes raicés la beneficencia, el clero y los propios, ¿puede tomar de 
los propios, de la beneficencia y del clero esos bienes, desposeerlos 
de ellos y venderlos, de la máner^, que dice el art. 1.°? Esta es la 
cuestión que tenetnos que examinar, Yo no entraría en la cuestión 
de poder, de facultad, en la cuestión de derecho , si no fuera por- 
que he visto olvidadas y hasta Contradichas las doctrinas mas in- 
concusas, los principios mas eternos, que relativamente á la pro- 
piedad, habian pasado como cosas incontrovertibles á. través de todos 
los siglos, hasta donde alcanza la bistoria. 



DlfiCOSlOX DBL ARTÍCULO i. 

Se ha JUcuthio aquí sobre el dereclio que puede tener la Iglesia 
•i .US bienes ha discutido sobre el derecho que pueden tener los 
; ueblos V cada una de las démas corporaciones llamadas manos 

nuer^^^^^^ luyas bienes se mandan vender , y yo creo que el pnnci- 
inuertas cuyos _ mismo derecho que hay para véndel- 

os bfenes^ del clero, salvo habiendo tratados internaeionales, de 
une lue<?o me cargo, pero en tésís general , el . mismo derecho 
tmne el'^Estado para vender los bienes del clero, que los de benefi- 
cencia que los «Se propios, ó do otras corporaciones o., particulares. 
Porqué nadie ha reconocido hasta, ahora ^diferencia entre la propie- 
dad colectiva y la individual para el efecto de la espropiacion, y por 

consecuencia deben resolverse por unas mismas reglas, por unos 


mismos principios. . . , , , 

Pues bien j cuál es el principio absoliltó» eterno, inconcuso que 
ha reconocido todo el mundo respecto de la propiedad? No puede sei 
mas sencillo : « la inviolabilidad idé. la propiedad , asi individual 
como colectiva, es un derechá absolutoy que np reeonGce ni un solo 
caso de escepcion. » Esceptuad iin solo caso en que pueda, arrebátar- 
■se la propiedad á cualquier particular ó corpoi-ácion por motivo de 
utilidad pública ; inventad motivas de pública utiliiiad ; - fijad los 
casos en qüe las propiedades deben' pertenecer al Estado, ó a la ge- 
neralidad del pais en que sé comete la espropiacion ; y si ese caso mp 
cscluis, si escluis uno solo, habéis roto los ejes, en que descansa la 
sociedad ; ya no hay paz ni seguridad en lo que uno posee ya está 
falseado el objeto precisamente :que hemos tenido para constituir- 
nos en sociedad. . . . . . .' . .’ . . 


Pero tengo que principiar por tratar de los bienes eclesiásticos, 
considerando el derecho que puede tener el Estado para desamorti- 
zarlos, no con relación á los principios generales que dejo estable- 
cidos, sino con relación al derecho- que tenemos «jué ' respetar como 
ley del Estado, y que se eonsignajen el Concordato celebrado con la 
Santa Sede. Y yo no entraría etí esta cuestión , señórCS, sb hd fuera 
jxirque hemos adelantado muchísimo en ella, 'despúes qhé hábló la 
última vez el Sr. Ministro de.Gráciá’ y Jústrciá. ; . . 

El Sr. Ministro de Gracia y Justicia se fundaba en él art. 3S, 
para decir, que se podían vender todos los bienés, inéltisos los com- 
jircndidos en la ley de 1845, porque süponia que las palabras del ár-, 
ticulo eran prcedicta oninia baña, y decía : «si todos los bienes predi- 
chos pueden venderse, y én éste artículo se habla de los comprendi- 
dos en'la ley de 1845, claro está que estosbieríes están comprendidos 
en la venta ajustada .con Su Santidacl,)í En primer' lugar, padeció 
S. S. un _ error material. No dice el articuló del ’ Cortcófdato pro?- 
ilicta omnia hona, sino pr<sterea omnia ¿óna, etc... {leyó), y esto está 
conforme con la traducción que dice : «además se devolverán á la 
iglesia... etc.» . 


Este artículo habla de dos clases de bienes : primero, dé todos 
los bienes eclesiásticos no comprendidos én la ley de 1845. ; Se dirá 

se cita, aqui por incidencia ? Se citá'aqui 
1^0 ri- ^l^car los bienes de que se está hablando ; es como si hubic- 

T il n 1/vn I o’ I . .r. J ^ 1 r __ j i -r i • • . - - ' _ . . . _ i 


cto, aquí no se trataba mas que de dos clases de bienes, 


t 



ní:SAHonnzACio.N cívil vrxLT-siÁSTiCA. 79 

o::mo lo demuestra el utronmque, no ol jircedkla omniu honi. que 
suponía el Sr. Ministro de Gracia y Justicia^ es decir, unos y oti^os 
los comprendidos eii . esta íey., y los que restan por vender dejas co * 
m unidades religiosas de /varones> no sé cómo 'puede ponerse sobre. 

ello duda én vista dél art. ' 41. ■ 

• El Sr.Moyano* éniplealrá. un argumento 'd inducción para pro- 
bar que; con Wreglóá. este artículo, no procedía la venta de es- 
tos bienes,.y decía . r «si el árt. 41 reconoce y declara no enajena- 
biela propiedad del clero en todo cuanto posea de^nuevo, ¿cuánto 
mas nó; lo será lo que viene poseyendo hace una infinidad de siglos'/ 
djenia fuerza este -argumento, y el Sr. Ministro de Gracia y Justi- 
cia la comprendió, y .cóntestó de la manera que pudo, espíicándo- 
nos cómo el -Gbnc.ordato se habla hecho en dos diferentes épocas, y 
que loS qüe .habían hecho, la parte .correspondiente á lá segunda 
época» no habían tenido presente lo dispuesto en la parte corres- 
pondiente á la primera. Yo no sé cómo . á la perspicacia de los que 
lian tratado esta cuestión se ha ocultado que’ no se necesitan argu- 
mentos de inducción para demostrar lina cosa que está espresada de 
una manera clara y lerrainante en el artículo. Dice este : « ademas 
la Iglesia tendrá derecho...)) 

Veamos qué era lo que poseía la Iglesia entonces. Para esto no 
liay mas que^' tener en consideración 4 né cuando se estaba hacien- 
do el’Goncórdato no podía la IgTesia poseer lo.s bienes que se la de- 
volyieróh en virtud de él. Lo que tenía era lós bienes devueltos en 
virtud de la ley de 1845. , 

Los señores Diputados recuerdan que en 1841 se hizo una ley que 
declaró en venta los bienes deí clero secular; que en 1845 se mandaron 
suspénder estas ventas, y que por Una ley hecha en este mismo año .se 
mandaron devolver, y se devolvieron, ije manera que á la fecha del 
artículo el clero poseía, ¿qué bienes? Los dévueltos en virtud de la ley 
de 1845. Los que .se le devolvieron después por el Concordato no 
podía poseerlos entónces, . porque aun rio 'existía. el Concordato. Pues 
si esto es así, ¿cómo rio se, vé . con la claridad de la luz del sol que 
cuando se dijo en 1851 : «la ‘ Iglesia tendrá derecho de adquirir por 
título legítimo ; y su propiédad en todo lo que hoy posee, será re- 
ligiosamente respetada, se consignó que los bienes comprendidos 
en la ley 4e 1845 deben ésceptuarse ^d venta, y que no entró en 
la menté del Santo Padre ni del Gobierno que se vendieran ? Decía 
el Sr. Escosura: «este artículo no está claro ; citadme otro en que 
se díga que rio se pueden vender. » Ahí le tiene terminantes. S.; 
y si no es, terminante, le ruego que riie diga si él hubiera redacta- 
do el Concordato, y hubiera tenido intención de escluir los bienes 
comprendidos en la ley, ¿qué fórmula mas terminante hubiera po- 
dido usar para que no quedara duda ? ¿Qué mas había que decir sino 
«I 0 .S que poseen ahora?». Pues comparemos un artículo con otro. El 
artíciiío 38 trata de los fondos que deben destinarse á la dotación 
<lel culto y clero,' y dice : (¿éyd f?io/¿o a 7 ‘í¿cwío). 

Es claro, pues; como la luz del dia que sin infringir el Concorda- 
to nó podemos vender los- bienes que se devolvieron al clero por 
una ley .hecha' en lás'CÓrtes de 1845. Pues si todos conocemos los 
perjuicios que pueden resultar de quebrantar este tratado ; y si se 
van á comprometer los intereses que por ese mismo tratado se ga- 
rantizan, ¿por qué vamps á estender masía venta de esos pocus 
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1 • i*lorf> si son una parte exigua al lado del in- 

bienes , , bienes que se van á echar al mercado? ¿Será acaso 

cTrcorrTpta^^ 9“ ■=' <?e Hácien- 

ardifo coWando al Sr. Castro, que no pensaba arrojar de una 
VA 7 toda esa masa de bienes al mercado. Pues bien, si no hay prisa, 
nnr auéTo dS para mas tarde lo relativo á los bienes del clero? 
íorTué no hicerío asi, cuando sin necesidad de quebrantar el tra- 
tado sin salir del Concordato, puede conseguirse que mas tarde 
esos ’ bienes dejen de pertenecer al clero ? ¿ Queréis vender esos bie- 
nes ? Bien, ya están mandados vender; porque es necesario com- 
prender que la desamortización la han hecho los autores del Conce •- 
dato. Si amortización quiere decir no trasmisión de jiropiedad, y el 
Concordato autoriza la trasmisión ó la venta de los bienes del clero 
Dor la renta del Estado, esta es la desamortización. ¿ Y cómo hacer- 
lo sin violar el Concordato? Del modo mas sencillo. El Gobierno 
puede dictar sus disposiciones para que los prelados cumplan eon el 
Concordato, sacando esos bienes á la venta. Se dirá : ya lo han hecho, 
pero los bienes no se han vendido, porque salen caros ; no importa, 
]a venta se consigue subrogándose el Gobierno en lugar del compra- 
dor, sin que deba detenerle el precio, pues de todos modos ha de 
abonar los 190 millones asignados para la dotación del clero. Hé aqui 
de qué manera tan sencilla puede conseguirse que el clero trasforme 
su propiedad, respetando el principio de esta , siempre respetable 
con relación á toda clase de poseedores. Mejor que este proyecto hu- 
biera sido otro general de desamortización, prescribiendo reglas 
para que pudieran adquirir propiedades las corporaciones llamadas 
manos muertas, pero determinando laclase de bienes que podian 
constituir estas propiedades. ’ 

¿No conviene que sean bienes raices? Pues los que tengan do esa 
clase de bienes, que los permuten por otros ; pero que lo hagaií ello» 
mismos, respetando su propiedad y sin violación de los tratados. . . 

Vamos á los bienes de propios. La primera cuestión, es decir, la 
de si el Estado tiene facultades para hacer esto, ya la inauguró el se- 
ñor Moyano, y está resuelta por los principios generales establecidos 
al comenzar mi discurso. Pero aun suponiendo que la desamortiza- 
ción de esos bienes sea posible, ¿ es conveniente desamortizar los 
bienes de propios? ¿Será conveniente que los pueblos no tengan bie- 
nes raices? , 

Mi opinión particular es favorable en este sentido. Pero porque 
esto pueda ser, ¿han de venderse esos bienes sin provecho de los pue- 
blos, ni de nadie, apárte la cuestión de derecho que cada cual tenga 
respeto á su propiedad? ° 

Pues, señores, si respecto á la venta de los bienes eclesiásticos 
esta, como ya dije, en armenia lo justo con lo conveniente, respecto 
a los bienes de propios está en una armenia muy superior. ¿ Qué es 
lo que se quiere con este proyecto de desamortización ? ¿ No queréis 
que los pueblos no tengan bienes? Pues veamos la manera de hacer- 
lo con todas las ventajas posibles y orillando todos los inconvenien- 
tes : veamos que ventajas podremos pronorcionar á los pueblos y al 


ct^R que los pueWs no posean bienes rai- 

rio irve atender á las necesidades mas perento- 

im cs-da localidad. Un pueblo, por ejemplo, neoe- 

ü ferr, o- carril, porque hallándose muy separa<ío del centro, 
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necesita este medio para mejorar su suerte. Pues bien, que ese pue- 
blo invierta en la construcción de una línea férrea lo que hoy posee 
en bienes propios. En otra provincia en donde la usura matará la 
agricultura, como sucede en la mia, habrá necesidad de estaWecer un 
banco aerícola ; pues que esta dedique sus bienes de propios á ese 
establecimiento. En otra hará falta un canal de riego. ¿Porqué no 
ha de hacer cada uno lo que mejor le convenga con el producto de lo 
que es suyo? 

¿No es lo conveniente? Particularmente en las vias de comunica- 
ción, ¿puede hacerse la comisión la ilusión de creer que el Gobierno 
de. España estará en mucho tiempo en la situación tan desahogada, 
que es menester para tendér sobre el pais una vasta red de mrro- 
carriles? Y si ya es mucha ilusión creer eso, ¿no seria ilusión doble 
figurarse que íbamos á tener recursos para enlazar á las provincias 
con esos grandes centros, únicos que pueden hacerse á costa del Es- 
tado?. ¿Y qué va á ser entonces de las provincias que se encuentran 
alarga distancia de los grandes centros? Que no van á aprovechar- 
se de esas ventajas ; que vamos á gastar una riqueza inmensa inútil- 
mente , caso de que estemos alguna vez en posibilidad de llegarla 
á gastar, y que una porción de provincias no disfrutarán de los bene- 
ficios que queremos hacer los demás ; pues nadie puede hacerse la 
ilusión deque los esfuerzos del Gobierno llegarán, no solo á esten- 
der una red de ferro-carrUes por el pais, sino á ejecutar en favor de 
las provincias todas las obras que serán menester para que esas ven- 
tajas lleguen á sentirse en todos los puntos de la Monarquía^ . . . 

Vamos á la beneficencia. Y, señores , me admira la fé que tienen 
los señores de la Comisión en el porvenir del crédito del Estado. 
Cualquiera otra cosa hubiera concebido yo que propusieran dar á los 
establecimientos piadosos en cambio de los bienes que hoy poseen, me- 
nos rentas del Estado; y la Comisión misma, á pesar de esa fé de que 
no dudo , pues no puedo dudarlo, conociendo, como conozco, los 
filantrópicos sentimientos de todos los individuos que la componen, 
parece que duda en el mero hecho de proponer que los cupones 
de esa renta sean admitidos en pago de contribuciones. Luego ha- 
béis previsto el caso de que se dejen de pagar ; y á la verdad que no 
se necesita tener vista de lince para preveerlo, sobre todo en España. 
Habéis previsto que pueden dejarse de pagar , pues habéis conside- 
rado necesario para garantía de los establecimientos hacer que los 
cupones sean admitidos en pago de las contribuciones. ¿Pero qué va 
á suceder cuando se dejen de pagar los cupones de la renta con que 
se indemniza á los establecimientos piadosos? Se comprende que se. 
admitan los cupones en pago de contribuciones tratándose de los 
ayuntamientos, que de este modo pueden satisfacer el cupo de sUs 
respectivos pueblos ; pero á los establecimientos de beneficencia, una 
vez cubierta la contribución , ¿de qué le sirven los cupones? ¿Les vais 
á imponer de contribución todo lo que tienen de renta , ó es que van 
á comer cupones? 

Los venderán, oigo decir. Entonces ya la Comisión tiene que con- 
fesar aquí que hay depreciación de valores ; pues el dinero que re- 
presenta el valor para todas las cosas, necesariamente tiene que valer 
mas que otro valor que no sirve sino para un objeto determinado. 

Pero ademas, señores, ¿seria aventurado decir que los perjudica- 
ría en todo? Absolutamente en todo. Aunque asi no sucediera, aun- 

12 
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i - ^ ,il nn ciivo crédito estuviera mas sólidamente ci- 
rotado SfcouTeróoLisionq^^ 

iiicutacio^ , |^^^.-^„^entc lo peor que se puede dar á las corpora- 

nermaneSes, es la renta del Estado? ¿No es conocido, no tiene 
neccsanamente que serlo de todosdos individuos que componen la 
roMSion oue la acción del tiempo es una segunda amortización, 
dcsp,ues de las amortizaciones parciales cxue en civcunstancias.de des- 
Cuando en 1780 trató Luis XVI, de aconsejar a los establecimien- 
tc.s de beneficencia que convirtieran sus bienes raices en renta del 
j-istado , de aconsejarles , porque como ..he dicho antes , nunca se ha 
dado el caso de que.se les haya convertido por fuerza, eS decir,. de que 
la propiedad haya sido hasta este punto violada; pero me 'equivoco, 
lo hizo la Convención ; pero la Convención que lo decretó el año se- 
gundo, tuvo que revocarlo en los años tercero y cuarto y lo anuló todo 
d año quinto, y aquello no llegó á venderse. Guando Lüis.XVI, re- 
pito, quiso aconsejar á las corporaciones de beneficencia quó convir- 
tieran en renta del Estado todos sus bienes raices, lo primero que hi- 
zo fué considerar la amortización que los valores públicos sufren 
constantemente, incesantemente por la desestimación monetaria, y 
mandó que cada veinticinco años se agregase IjlO de la renta que se 
les habla dado, tanto del capital como de los intereses ; porqud asi 
estaba calculado por los economistas de su tiempo , cálculo equivo- 
cado por cierto, porque comparando otros datos mas exactos se ha 
visto que, no solo el I^IO es lo que viene á disminuirse cada veinticin- 
co años, sino que ha llegado á 2 1|2 por 10 la disminución que ha su- 
frido eii una época determinada. Eso sucedió en el siglo XVl , el año 
75 dé ese .siglo habla crecido tanto la desestimación monetaria, que 
bajaron los valores de la renta pública , nada menos que tres cuartas 
partes; de modo, que si el Estado,, á principios, del siglo hubiera 
hecho una ope,racion de crédito á la par, solo por la amortización del 
tiempo .M los setenta y cinco años , hubiera amortizado tres cuartas 
partes del empréstito , es decir, hubiera pagado 25 porcada 100. 

Y por eso- , señores , para las corporaciones parmanentes , esta 
renta e.s lo peor ; para particulares podm ser lo mejor. Por lo mismo 
qué pa renta’ es insegura y llega á morir del todo aun en paises de 
crédito mas. sólido, es necesario que sean. mas pingües los resultados 
que dé por el pronto; Esa renta , repito ,’ es útil para los particulares 
porque pueden tomar ó no parte en ella c.uando les parezca , pero 
las corporaciones permanentes, ¿no süfrlrian todos los perjuicios sin 
gozar de SU.S enlajas? .... ; 

Pero hay otra cosa , y esta es muy grave ^iseñores , otra cosa que 
no ha tenido presente la Comisión, que yola recomiendo porque es- 
sin duda la mas grave, yjjue va á ser una dificultad para la -reali 25 a- 
cion de éste proyecto. Señores,, vendiéndoseles sus bienes á’ -los estay 
úecimieiHos de beneficencia , creo que no aventuro nada en decir que- 
o Co necesario que la Comisión tenga que atacar , no la propiedad co- 
ectiva, sino la propiedad.: individual, leí derecho particular-, ó que 
np.j'an de dejar de venderse cuando menos las treseuartas partes de 
ao.s biene.5 de esos establecimientos. ¿No ha previsto la i Comisión que 
lají much;\s fundaciones en las. cuales hay cláusula de , reversión? 

o saoeE> comismn , no tiene- noticia de muchísimas fundaciones en 
que, no solo hay esa cláusula, sino una condición esplícita , termi- 
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nante del testador ó fundador que se opone á que en aquellos bienes 
se intruse el poder temporal, ni el eclesiástico , ni poder ninguno 
de ninguna clase, y que se opone á que se varíen’ de formas, que es 
lo que dice la Comisión que se hará en este proyecto con los. bienes 
de esos establecimientos, fundados con objeto de atender á la cari- 
dad pública? Y no solo hay muchas fundaciones particulares que tie- 
nen estas condiciones ; hay establecimientos, y establecimientos de 
grandes y pingües rentas que todas ellas están dadas por uno mismo, 
por un solo fundador , y todas tienen esa espresay terminante con- 
dición . . ... . ; _ _ . 

No me queda tiempo para hablar del secuestro de D. Cárlos, 
pero al menos dejaré consignada mi opinión sobre' este punto. Yo 
que tengo la convicción de que ni á corporaciones ni á nadie se le 
puede tomar lo que tiene: yo que he dicho y sostenido que el dere- 
cho de propiedad es un principio absoluto en el orden social, sin que 
pueda admitirse escepcion de ninguna especie , no puedo menos de 
dejar consignada mi opinión contra que se vendan los bienes del In- 
fante D. Cárlos. Estraño mucho que el Gobierno de S. M. y particu- 
larmente el Sr. Ministro de Hacienda, á quien debe suponerse au- 
tor del primitivo proyecto, haya consentido en esa parte del dictá- 
men de la Comisión, f 

Yo á lo menos podría esplícarlo , si el Sr. Ministro-de Hacienda 
no hubiera dicho nada relativamente á secuestros en su primitivo 
proyecto, pues se podía creer que ¡se le habia olvidado ó que no te- 
nia formada su opinión ; pero cuando S. S. diee en su proyecto de 
ley espresa y terminantemente que eso no se debe vender, ¿cómo ha 
podido consentir en el dictámén de la comisión qüe dice que se. 
vendan? El Sr. Ministro de Hacienda no pudo estar mas esplícito. 
Decia en su primitivo proyecto: ’ ; o ' ■ > , - - 

«Ningún derecho particular será Objetó dé ataque,' ni el Estado 
abusará deleaudarageno que se halle en sus manos, y no le esté le- 
gítimamente adjudicado. Los secuestros, por consiguiente, como 
que no pierden 'SU naturaleza privada , no en trán en la ley de des- 
amortización.» ■■■ ■ 


No sé cómo el Sr. Ministro de Hacienda'ha podido prestar su asen- 
timiento á esta parte dél_dictámen dc la Comisión, después de haber 
presentado opiniones tan contrarias como las que acaba de oir el Con- 
greso. Esta cuestión ya s'c suscitó antes, y según las noticias que han 
llegado á mí , el Sr. jVlinistro de Haciéháa tuvo por conveniente re- 
solver la- 'Cuestión en sentido negativo , reservándose exponer aqui 
las razones en que se apoyaba. Pero sea de esto lo que quiera, voy a 
dejar simplemente consignada mi opinión , y es que si toda confisca- 
ción políticahecha por üntribunal en virtud de una ley preexistente, 
seria todayia,'con estas condiciones , una insigne injusticia y un le- 
troceso á tiempos que no quisiera que volvieran para mr país , ne- 
cretado por una Asamblea deliberante es mas que una injusticia, 
porque es un funestísimo- ejemplo que hace conmover la socieciua 
hasta en sus mas íntimos cimientos, ríe dicho. •• -i • 

El fir. iSanchez 'Silva : Lás benévolas palabras que ha dirij^u o a 
mi persona' el Sr. Escosurá al rectificar , diciendo q^ue yo me ci 
gaba de contestar al discurso del señor Anas, no dejan p ' 

causarine algún emb.arazo para contestarle como es debí , i 
á procurar salir cíe él lo mejor que pueda 
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Q Q «nn funde lastimosamente una cosa muy sencilla; una cosa 
onihare-o de su reconocida ilustración no se si ha padecido la 
arstrañeioot Infundirla en esta tarde, S S emite «na Loria de la 
nueriendo equiparar la propiedad de una corporación con 
Fos ^deSos de una propiedad particular. Nada tienen ^ue ver las 
cualidades de una con las de otra. Las corporaciones existen por la 
^nriedad V para la sociedad; las corporaciones ninguna existe por si 
ni nara si • estos son los sanos principios reconocijlos y que nadie pue- 
de negar: éste es objeto de muchas controversias y no es teorema cuya 
solución se propone ahora por primera vez. . , , , ■ . 

Los individuos que constituyen la sociedad haciendo abnegación 
de la mayor parte de sus fueros y libertades para ponerse con sus 
propiedades y con el resto de sus derechos al abrigo de las leyes, 
ios individuos asi forman la sociedad , y de tal modo la forman, que 
cada uno por sí representa una parte esencialmente constituyente de 
este modo Pero las sociedades , las corporaciones, repito , no existen 
por sí , ni para sí ; no hay corporación que no exista para bien del 
Estado y por el Estado, Téngase esto bien entendido , porque es la 
base de toda la argumentación , y esto prueba lo que nosotros nos 
proponemos demostrar. ........ 

Hablaba el Sr. Arias de las leyes de expropiación y quería tam- 
bién S- S. aplicar del mismo modo las leyes que rigen para la expro- 
piación forzosa de la propiedad particular , que á la propiedad desa- 
mortizada con la ley de desamortización. En mi pobre juicio nada 
tiene que ver una cosa con otra : las leyes de expropiación que S. S. 
quería aplicar del mismo-modo son completamente diversas- Estas le- 
yes generales de expropiación establecidas son aplicables para algún 
«aso de utilidad común,. lo mismo ála propiedad de una corporación 
que á la propiedad de un individuo; lo mismo á la qué se puede ena- 
jenar, que á laque se ha amortizado. Por consiguiente nada aprove- 
chará á la argumentación de S. S. el traer eseargumento de analogía. 

Ademas decia S, S. que si hubiera utilidad común ; si el precio de 
estos bienes redundara en beneficio público , y aun me parece que 
citó S. S. algún caso particular; tenga S. S. entendido que sucederá 
asi ; sucederá, porque esos bienes, de un modo mas o menos directo, 
vendrán á crear caminos de hierro y otros mil objetos convenientes á 
la prosperidad nacional. Y no se diga que sea el grado inmediato de 
tomarlo de aquí y ponerlo alli , porque en materia de contribuciones 
de desamortización y en cuestiones de esta naturaleza toman tal giro 
las cosas, que muchas veces se pierden á la vista del observador , si 
este no hace una Observación profunda. 

El Sr. Arias ha insistido , como el otro dia el Sr. Moyano , y no 
se que otro Sr. Diputado en defender con mas tenacidad la propiedad 
de los bienes del clero , y yo sobre esto también voy á permitirme de- 
cir algo por mi cuenta con las doctrinas mas ó menos exactas que yo 
tengo aprendidas en la escuela donde he. debido mis principios? 

Estos dias se esplota mucho esta cuestión, y en las vacaciones que 
so re ella han tenido las Cortes , los periódicos se han permitido tra- 
tar la cuestión en un terreno á veces hasta absurdo ; porque hay al- 

^nos que la han tratado de un modo como si jamás hubieran estu- 
diado la materia. 

dicho antes por incidencia, contestando al Sr. Arias, que las 
sociedades no existen por sí ni para sí, que las sociedades existen para 
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la sociedad y por la sociedad ; y bien, ¿hay corporación alguna , si- 
quiera sea el clero, que se crea independiente de la nación? Pues qué 
el clero ¿es una cosa aparte de la nación? Pues qué, el clero ¿no es la 
nación misma ? Pero aun prescindiendo de este argumento, que pu- 
diera recomendarse mas , vengamos á la razón de esta propiedad; 
vengamos á ver dé qué modo el clero ha adquirido esos bienes; vamos 
á ver para qué los ha adquirido ; vamos a ver con qué títulos los 
posee, 

Señores , las fundaciones no tienen mas que tres orígenes : ó son 
donaciones ó fundáciones de los Reyes, ó son de corporaciones , ó son 
de individuos particulares. Las fundaciones de los Reyes, qué tantas 
han sido por su piedad y alto respeto á la Iglesia, saben los señores Di- 
putados’ y todo hombre pensador que no han tenido mas objeto que 
proveer á un gasto público, á un gasto á que toda la nación estaba 
obligada , porque la nación y cada uno de los individuos que compo- 
nen un pueblo civilizado, cristiano y religioso, están obligados á con- 
tribuir para esa necesidad , para ese gasto público. Los Reyes, al dar 
generosamente los bienes que pertenecían á la nación, no han hecho 
mas que anticiparse á cubrir una parte de las obligaciones que tenia 
que cubrir la nación toda colectivamente : los Reyes no han sido ja- 
más , ni aun en el apogeo de su poder absoluto, mas que unos admi- 
nistradores de la misma nación ; unos dispensadores de sus bienes, 
que lo han hecho con mas ó menos profusión y oportunidad , según 
han creído conveniente; pero la nación es la heredera de las disposi- 
ciones de estos Reyes; la nación es la dueña de las donaciones y de 
todo aquello de que los Reyes han dispuesto , porque los Reyes en 
sí y por sí esclusivamente nada tenian , nada han tenido , ni nada 
pueden tener. Esta es la teoria de las donaciones y fundaciones he- 
chas por los Monarcas: los Monarcas no han hecho, pues, mas que an- 
ticiparse para los gastos públicos. Pues qué, ¿ son tos Monarcas los 
únicos cristianos , los únicos católUros de España y de las demás na- 
ciones donde se han hecho pingües fundaciones para el clero? La na- 
ción ha prestado su aquiescencia , porque el Monarca proveía á un 
gasto público , al cual todos tenian obligación de contribuir. 

Pues si estas son las fundaciones de los Monarcas, las que han 
hecho las corporaciones , puede decirse en primer grado que están en 
el mismo caso, porque las corporaciones, ó las sociedadescondiciónal- 
raente , están obligadas á contribuir como todos; los individuos reu- 
nidos en sociedades han anticipado también una parte de los gastos 
como que son igualmente una parte constituyente de la nación. ¿Ni 
cómo ni por dónde corporaciones de existencia temporal podían legis- 
lar por sí y ante sí para lo venidero, y querer llevar las cosas á lo 
eterno , cómo antes he dicho? Todas las corporaciones son para la so- 
ciedad y por la sociedad, no para la corporación y por la corporación, 
y el dia que su existencia sea incompatible con la voluntad general, 
aquel dia sé ha desatado el lazo que las unia á la sociedad general. 

■Fundaciones de los particulares. Señores : tanto los individuos 
que han hecho, legados, cuando los hicieron , como el clero quglos ha 
recibido, sabían perfectamente el derecho de la nación á modificar el 
modo de administrar y poseer de las corporaciones; no hay nadie 
que lo ignorara , y de ahí esas cláusulas como laque nos ha leído el 
br. Arias; de ahí esas precauciones; pero ni los Reyes , ni los demás 
que las ponían , podían alcanzar á saber que , en el año de 1S5 d liu- 
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I)iese en España unas Górtes constituyentes <iuc pudiesen mandar 

No Ir i>ucdc decir (iuc hay despojo toda vez que las Cortes cons- 
tUuyentei, que la nación, representada por sus legítimos poderes, 
aíicnilc al sagrado culto y á los sagrados c indispensables gastos de 
los ministros del altar. Pues por ventura , los altares, el ara sagrada , 
;es imtrimonio esclusivo de alguna persona, [cualauicra que sea su 
Graduación , aun La. mas elevada, en el cpi.scapado.'' ¿Dejara de ser 
imá cosa común, aceptable', obligatoria, que pertenece en todas sus 
condiciones de deberes , obligaciones y derechos a todos lo.s individuos 
(|uo constituyen una naciony ¿De dónde , pues, .esc esclusivismo. La 
naciones tan condueña como cimas eminente cardenal de los altares. 



los atenderá , como atenderá igualmente d ios gastos del culto y sus 
ministros. ¿De dónde salen los ministrosi' ¿No salen de los mismos ciu- 
dadanos? ¿No .suministran estos ministros aí sacerdocio? No parece .sino 
que los sacerdotes son una cosa que. salo de otra parte’ distinta de don- 
do sale todo el pueblo español. Pues nosotros^ que tenemos el cui- 

d. adodc atender d todas las obligaciones del Estado, debemos saber 
(|ue , el modo de suministrar lo necesario á los ministros del altar, 
no conviene y.aquc sea el que era antes, que debe variar el modo de 
mantener el culto y sus ministros, y por lo mismo la nación tiene 
el derecho de modiíic.ar el modo de administrar sus bienes, porque de 
esto se trata y nada mas, señores. 

Qué, ¿no le llama al Sr. Arias la atención el ver que no hay medio 
de administrar, de acudir d las neccsid.ades del clero mas anómalo 

e. irregular que el qiie hoy se sigue en España? ¿A qué es empeño en 
conservarlo? A 119 millones en dineao asciende próximamente lo 
que de la Tesorería sale , como parte de la dotación dél clero ; la bula, 
que importa unos 10 ó 12 millones; los bienes que fueron de frailes y 
no Irailes , importantes unos 10 millones ; de niodo, que en el presu- 
puesto total del clero , que sube á 150 millones', nos encontramos con 
seis ó siete partidas diferentes y de diversa índole. ¿Porqué ese eni- 
peno en conservar un sistema tan divergente y tan poco uniforme? 

Señores, lo que se quiere es conservar, rio perder la base; para 
ir poco A poco lorinando el cditicio ; esta es la cuestión , porque en 
vano es que el Sr. Arias diga que en el Concordato -se establecen re- 
glas para desamortizar, cuando yo veo en un renglón mas abajo que 
se laciilt.a al clero para adquirir nuevamente. ¡Puen modo de des- 
amortizar! . 

Señores , y si á otro género de consideraciones nos esteindemos, 
¿no se. podrá probar de mil-modos diversos que yo estoy hablando con 
ai reglo a toda razón? Silos bienes que. posee el clero sirven para una 
parte^ de sus gastos ; si la nación está obligada á hacer la totalidad 
ue esos gastos; si esos bienes, por consiguiente, no sirven mas que. 
para pagar p.arte de la deuda, porque para eso sirven-, nosotros , ooli- 
gai os según derecho divino y numano á pagar esos gastos del clero ; 
su amos la cantidad que es necesaria para cubrirlos , claro esquepo- 
bienes siempre qiie nos obliguemos, como lo hace- 
mos, a atender a todas esas necesidades. . ' 

Aquí se ha dicho por el Sr. Moyano , que siento no se halle pre- 
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senté y en esto se ha insistido macho ,iqn.e:s^ corapreri(lia que ia na - 
ción se hubiera podido apoderar de los bienes del clero regular, por- 
que se suprimieron aquellas corporaciones , y suprimidas, claro era 
que la nación podía apoderarse de sus bie-nes,' Y yo pregunto ; ¿no 
puede esta tener aplicación actualmente respecto de la Iglesia, res- 
pecto del clero secular? Ya he contestado de aiitemaho ; toda Tez: que 
la nación se obligue á sostener el culto y lóá ministros;, satisfaciend() 
todos sus gastos la nación ha tenido dérecbo pará dispbner de sus 
bienes: porque ‘tampoco la nación Se apropió los bieneS alel clero re- 
gular, sin dar una compensación por ellos. No, Señores;- lá nucion 
asignó á cada uno de los individuos que pertenecían á las comunida- 
des una pensión, y con ese título pudo dis^mner de aquellos bienes. 
Pues qué, señores, ¿no es esto nada? ¿No importan veintitantos millo- 
nes de reales cada año los honorarios de los exclaustrados? Y veinti- 
tantos millones todos los años , ¿no es una equivalencia de los bienes 
tomados? ¿Qué quiere decir eso de que se obra y que so hace, 

una especie de robo 6 de despojo , términos que mas ó menos emboza- 
damente se han usado? La nación; al tomar esa propiedad, se echa .so- 
bre sí la Carga afecta á todos esos bienes ; dá una compensación ade- 
mas por ellos, y no se puede negar que tiene derecho para to- 
marlos. : , ; 

Señores : si es cierto que la nación tiene derecho para modificar y 
alterar hasta donde tenga por conveniente la administración y él 
modo de poseer de corporaciones, y corporaciones tan respetables 
como es el clero, ¿quién puede dudar que puede hacerlo con mucha 
mas razón respecto de los bienes de propios? Con tanta razón ¡mede 
hacerlo, cuanto que no tienen réplica las que ánte.s he espiicsto; y que 
no reproduzco por no molestar al Congreso. Pero esto no se opone, 
cuando estamos discutiendo la generalidad del artículo, á que puedan 
introducirse algunas enmiendas ó modificaciones , y el Congreso de- 
cidirá si deben ó no tomarse en consideración. Algunos señores qui- 
sieran introducir ciertas pfecaucioñes para poner .jí cubierto el procluc- 
to de esos bienes del riesgo qué creeñ pudieran ^correr; pues bien, pro- 
pónganse esas precauciones, á mf riada me importan , apruébese el 
principio y una vez aprobado el principio dé lá desamortización, tó- 
mense todas las-medidas que se estimen justas, para que el resultado 
corresponda al objeto que nos proponemos. 

Me parece, señores, que he tenido la satisfacción de contestar, al 
menos á los principales argumentos que ha espuesto el Sr. Arias, y 
de que yo habla tomado nota; y no creo por lo, tanto que estoy en el 
caso de molestar por mas tiehipo la atención dcl Congreso. 

Despíues del Sr. Sánchez Silva , usó de la palabra en contra 
del artículo, el Sr,. Godinez de Paa , á quien contestó el Sr. Ministro 
de Hacienda ; y dichas algunas breves palabras por el Sr. Alonso 
(D. J. Bautista) , se puso á votación el artículo que fué. aprobado 
por 152 votos contra 25. • , 

Al 3-PEobar el ac.ta.al dia siguiente se promovió un acalorado in- 
cidente, en razón á que se suponía liaberse agregado el ,'artícnlo 1. , 
caso 2.®, después de «propios» y comunes', hízosé ver pOr la mesa que 
el Sr. Presidente de la Comisión hábia hecho esta declaración en la 
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sesión del 29 de marzo , como constaba en el Diario de las sesiones. 
y con este motivo dijo 

El Sr González (D. Antonio): Señores, yo siento mucho que se 
haya promovido duda sobre la interpretación del art. l.« di^utido y 
anrobado ayer • y yo debo, en nombre de la Comisión, manifestar la 
inteligencia qué real y verdaderamente tiene el articulo, y apréciar 
el sentido en que se ha votado por las Cortes , que es el mismo que 
manifestaron los señores Secretarios cuando leyeron las palabras que 
han dado márgen á esta cuestión. El proyecto de desamortización, y 
es necesario reconocer este principio, no q^uiere que haya bienes 
amortizados en España. Esto mismo se ha declarado una y mil veces, 
que todos los bienes que se han conocido hasta ahora en poder de 
manos muertas están comprendidos en el proyecto de ley ; téngase 
presente este principio que es el que ha sostenido la Comisión de 
acuerdo con el Gobierno. Siendo ese el principio sentado por la Co- 
misión de acuerdo con el Gobierno , creo que los señores Diputados, 
cuando han votado el art. 1.", han votado que todos los bienes que 
estaban en poder de manos muertas pueden venderse. Hay , sin emr 
bargo, otro artículo del proyecto, que es el segundo, en que, como 
se ha indicado por algunos señores Diputados, para que los pueblos no, 
se queden absolutamente privados de algunos aprovechamientos co- 
munes, se les reservan, siendo necesarios para sostener todas las 
necesidades que tienen los pueblos para atender á sus cargas muni- 
cipales. Sentado el principio general, se establece una escepcion en 
el art. 2.®, donde se eseeptúan de la venta los bienes de aprovecha- 
miento común, cuya escepcion se acredite ser conveniente.: Si los 
pueblos prueban <^ue tienen necesidad de una ó mas fincas, y si lo 
acuerda asi el Gobierno , tomará en consideración la necesidad jus- 
tificada, y concederá el aprovechamiento de estos bienes. 

Es la escepcion á la regla sentada que no varia en nada el sentido 
del art. l.° El art. 1.® votado ya, declara libres absolutamente todos 
los bienes de manos muertas Cuando venga el art. 2.®, si respecto á 
la escepcion hay dificultad, se discutirá y se resolverá con arreglo á 
lo que las Cortes resuelvan. 


Artículo 2. 


Varias fueron las enmiendas presentadas al artículo 2.® puesto 
á discusión ; unas fueron retiradas por sus autores; otras desechadas 
por la Asamblea , y algunas admitidas por la Comisión. Entre las 
desechadas se encuentra la de «los terrenos que aprovechan en co- 
mún los vecinos cualquiera estación del año ,» y las «de los pertene- 
cientes á los propios de los pueblos que disfruten ó lleven en ar- 
rendamiento sus vecinos.» 

Para la mejor interpretación de este artículo , que con el I.® es 
a c ave de la ley de desamortización , debemos dejar consignados 
a oUnos particulares importantes que tuyieton lugar en la^iscusion. 
^ntre las enmiendas habla una del Sr. García (D. Sebastian), en que 
pedia se esceptuasen «los bienes de capellanías eclesiásticas destina- 
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das á la instrucción pública durante la vida de los actuales poseedo- 
res.» La Comisión no solo aceptó la enmienda, sino que declaró «en 
nombre suyo y del Gobierno , como punto general , que todas las 
capellanías poseídas por eclesiásticos, á pesar del principio de que son 
enajenables y deben venderse , no se venderán mientras viva el ac- 
tual poseedor.» ; , , , 

Otra enmienda firmada por el Sr. Santana y otros, tenia por ob- 
jeto esCeptuar «los bienes de patronatos y obras pías, cuyos produc- 
tos están aplicados en la actualidad á 'beneficencia , según la volun- 
tad de los fundadores, cuando estos hayan nombrado patronos eai 
cláusula eápresa, y espresando ademas que si alguna autoridad, ó 
eclesiástica ó civil , . se mezclase en su administración , en el mismo 
hecho sean llamados sus herederos para ser puestos en posesión de 
los bienes asi legados.» Pasando á apoyarla su autor, dijo 

El Sr, Santana: Señores, esta enmienda viene á resolverse en un 
axioma conocido de todos, convertido en derecho común, y que ade- 
mas ha sido consignado en todas las ventas de bienes nacionales que 
se han hecho desde 1836 én adelante. Se trata de que se respete la 
voluíitad¡de los fundadores que han dejado bienes á establecimientos 
de beneficencia, fundando con ellos una obra pia, patronato ú otra 
institución semejante, por que es sabido que la ley tiene autorizada 
la voluntad de esos fundadores; y se sabe tambien'que cuando un fun- 
dador dona sus bienes, ó con ellos funda un patronato ú otra institu- 
ción de ese género, no lo hacé lisa y simplemente, no los lega sin 
condición ; al contrario, cada tina de esas cláu.sulas, que es una ver- 
dadera cláusula de reversión j lleva consigo una condición implícita. 
Todo lo que no sea respetar esas voluntades, es atacar lo que el fun- 
dador ha hecho; es atacar la ley misma; es atacar el principio de de- 
recho común reconocido. En las ventas hechas desde 1836 en adelante 
por ese principio, ¿aben las Córtes que han revertido á muchísimas 
familias los bienes á que tenian derecho. 

" Todavía esta enmienda no va tan allá como las Córtes anteriores 
y á los tribunales de justicia, en su caso, se han llevado las reclama- 
ciones de aquellos que tenian derecho de familia á algún patronato, 
obra pia ó bienes procedentes de causas semejantes; 

¿Para qué Irmas lejos á buscar ejemplos de esto mismo? El dueño 
de este edificio, ¿no ha venido reclamando en virtud de ese derecho? 
¿Y no ha habido que hacerle concesiones en virtud de ese derecho 
mismo? ¿Pués cómo es que la Comisión no admite esta enmienda.'' 
¿En qué funda la Comisión la resistencia á Una enmienda que encier- 
ra un principió de derecho común consignado hasta en los elementos 
de derecho, respetado por la práctica de los tribunales de justicia y 
por las Córtes que anterioi'mente designaron las reglas que debían 
seguirse para la venta de los bienes nacionales? . 

He oido hablar con asombro en esta materia; he oído decir discu- 
tiendo y resistiendo esta enmienda , á alguno de los individuos de la 
Comisión, que no se admitía, porque era un principio de derecho co- 
mún, y que , estos principios ño deben estar entre las e.scepciones. 
Señores, esta' és una paradoja : los principios de derecho coman , 

13 
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cuando constituyen una escepcion, deten establecerse entro las ex- 
cepciones mismas. ¿Porqué no? Por lo miMim que ^es,un pnncip 
de derecho común, es una razón que hace doble í,uci;za para poder 
-ceptar la enmienda por parte de la Comisión, y es, una razón más en 
(iue yo rae he fundado para proponerla/ ' 

^ Bien sé que á lo que hay' derecho no es necesario espresarlo; 
pero también sé que cuando esto produce alguna duda es pecesario 
aclararla en esta ley para que' no toquemos aqui los incóri'yenientes 
oué yo mismo he tocado en muchos recursos que han pásádo por mi 
mano, procedentes de rentas de años anteriores, tlabia , por ejemplo, 
uno que tenia derecho á un patronato , pero para deGjarárselq era 
necesario que fuera á un tribunal de justicia y seguir un espediente 
que las mas de las veces se convertia en un pleito ¿y con quién se 
seguia éste pleito? Con la persona mas poderosa, con el Gobierrio, 
con la Hacienda. ¿Y no' hemos de consignar aquí esaieseepciOn para 
evitar los perjuicios de pleitos y espedientes de esa naturaleza? 

También ¿í decir á otros individuos de la Comisión, que si no se 
atendia á esta enmienda, era- por que no se trataba* de la propiedad 
de los bienes, sino únicanaente de mudar la forma, de esa propiedad; 
y que lo que se variaba aquí no era la esencia deíapropiedaa. Esto, 
señores, es una paradoja que hasta el sentido común, .ueehaza^ Aquí 1® 
que se hace es una verdaclera espropiacion con todo el carácter y las 
circunstancias de tal, ¿Qué se hace con el particular ,á quien[p,or cau- 
sa de utilidad* p'ública se ocupa una finca, yaseáitierra , casa ó viña? 
Se le quita su propiedad y se le indemniza. ¿Y cu qué consiste la pro- 
piedad? ¿En qué consiste? En el dominio,, en' la libre .facultad de dis- 

S oncr de la cosa; en el derecho de resistir que otro venga á disponer 
e parte ó del todo de aquella cosa, La, única diferencia que hay enr 
tre la propiedad y el dominio, jurídicamente, hablando,. es el domi- 
nio pleno, y el dominio menos pleno. El qne tiene la propiedad tiene 
que tener el dominio pleno; puede haber dominio que no sea pleno, 
y en ese caso ya sabemos lo que es. Pero con esas paradojas no se 
convence á nadie. Aquí no se. altera solo la forma de la propiedad,, sino 
que se altera su esencia ; porque no puede menps de pasar á otra, per- 
sona, propiedad, dominio y todo. ¿Quién dice que solo se* altera la 
forma de la propiedad cuando pasa á otro y viene á ser otro el dueño 
de ella escluyendo á quien antes lo era? Añadiese puede con vencer 
de esto. No es una alteración de la forma; es una alteración de la 
esencia; es una espropiacion* . . ■ >. ' < .. t 

Decia antes y repito aborai ¿.Qué se (hace con uno á. quien se es- 
propia de Una finca que le copesponde? Lespues que se ha 'deelarado 
de utilidad pública la espropiacipn, ,se le indemniza dándole su capi- 
I ^ hacer el Gobierno con los dueños de estas fincas? 

¿ya a ham’ otra cosa que á darles su capital para que perciban los 
réditos? Pues entonces loque hace, es una espropiacion. Qierto que 
les reintegrará dé su capital, pero, esto es lo: qu-O, justamente se hace 
ai espropiarse aun particular.de una finca cualquiera, ¿, y cómo se 
ice que la espropiacion es una mera variación de forma » .y no de 
esencia , cuando hay una traslación completa de dominio? Ésto no 

^^P^<^PÍsdad de . las . corporaciones no 
era como la de los particulares ■ Esta és otra paradoja*. La propiedad 
las corporaciones está bajo la salvaguármaide. la ley, y es tan 
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respetable como puede serlo la de los particulares. Ahora cuando el 
Gobierno se ve en el apuro y en’ la aflicción' que hay, y se trata de 
echar mano, de algunos bienes, de la generalidad , ¿á cuáles se debe 
acudir primero? ¿A qué bienes aconseja la lógica y las buenas reglas 
de gobierno que se acuda ? Indudablemente a íós qué acude el Go- 
bierno,' á los bienes de las corporaciones. Pero decirse que la propie- 
dad no es la misma en las corporaciones que en los particulares, esto 
es una. paradoja'. La propiedad es igual; pero en él orden de las ne- 
cesidades del Gobierno’ y. de lá utilidad publica ; es primero el echar 
mano de los bienes de las corporaciones que de las de los particula- 
res. Nadie ha negado (pie las •corporaciones tenian la verdadera pro- 
piedad y dominio de sus bienes-: eran suyos , los habian adquirido 
bajo la salvaguardia de la ley, y. con arreglo á los principios legales; 
pero esto no quita ni obsta tampoco para que el Gobierno y la nación 
entera, si en uso de sus facultades necesita echar mano de alguna 
propiedad, lo haga primero de los bienes de las Corporaciones que 
de los bienes de los particulares. 

Pa.ra evitar, pues, que no se haga esa distinción entre la propiedad 
de las corporaciones y la de los particulares, he presentado esta en- 
mienda,; que desenvuelve un principio de derecho contra esa distin- 
ción, y que espero que las Górtes-se servirán, admitir. 

ElSr. ’M&áox {Ministró dé Hax^ienda)-: Tíesáo. luego puede estar se- 
guro el Sr, Santana , y deseó que el Congreso no olvide lo que voy á 
decir, que ni una sola vez, ni una siquiera, pasarán á manos de par- 
ticulares, á manos de loá qué pretendan tener derecho á los bienes 
que hoy son de propios, de beneficencia,' de instrucción y del clero, 
en la cláusula de reversión del célebre comendador Sotelo. {El 
señor Arias-. Pido la palabra para una alusión personal.) No sabia 
que se llamaba comendador Sotelo el señor Arias; no creo que se 
llame asís. S. 

He hablado de la cláusula de reversioñ del comendador Sotelo 
pero ni esa cláusula , ni cualquiera otra cláusula que pueda suponer 
el Sr. Santana, harán que los tribunales acuerden que por reversión 
pase una finca que pertenecia al clero, instrucción, beneficencia ó 
propios, á manos de las personas que supone S. S. que puedan recla- 
marlas.- en perjuicio del municipio, del Estado, instrucción y-benefi- 
cencia. Algunos señores tienen mucho temor de que esto suceda, por- 
que han visto ciertas cláusulas de reversión, tal como la del comen- 
dador Sotelo; pues yo he visto otra cláusula dé mas previsión la 
del comendador SotelOi Era del siglo XVl, en lá provincia de-Gero- 
na, de un sacerdote que habia previsto ‘todo lo que puede preverse, 
y el Gobierno tuvo que bajar la cabézá y entregar una pingüe pose- 
sión. Pero aquí no sucederá eso , porque sé examinarán bien las es- 
crituras, y se verá si- el diferente modo de percibir' falsea ó no la vo- 
luntad de la persona que dio aquéllos bienes. El Gobierno se encuen- 
tra en un caminó espedito, y si. ve cláusula de reversión, clara Y 
minantemente se cruza.de manos y..acude á las facultades que le da la 
ley,. Me encuentro un hospital ó, establecimiento de instrucción, y 
veoja cláusula de reversión clara, y hallo que si quiero vender aque- 
lla finca me. la reclaman por el derecho de reversión, y pierde, la be- 
neficencia ó 'Ja instrucción pública 4 ó 6,000 duros. 

■ Pues el Gobierno, autorizado por el art. 2.® de la ley, declara que 
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esta finca no se vende. ¿Cree el Sr. Santana ni el Congreso que por- 
que haya esas cláusulas de reversión, se va á peiyudicar a beneficen- 
cia á instrucción pública y al municipio? No, señores; por eso se ha 
reservado el Gobierno esa facultad. Esten seguís los señores Diputa- 
dos que no se perderá nada por reversión. Si el Gobiernoyeque no hay 
reversión que el derecho no es espedito, en ese caso, si es dudoso se 
sio-ue un meito, y si, hay reversión no se vende-. Tranquilícese el 
señor Santana; están previstos todos los casos, y en el caso de tener 
que devolver una finca por derecho de reversión, no se vende. 


El Sr. Santana: En vista de las esplicaciones dadas por el Sr. Mi- 
nistro de Hacienda, retiro la enmienda. ■: 

La última enmienda del señor González de la Vega hacia referen- 
cia á la exención de la desamortización de ciertas propiedades cedi- 
das ó repartidas por disposiciones legislativas, y sobre ella dijo el 


El Sr, Madoz {Ministro de Hacienda): Señores, ¿ á quién puede 
ocurrírsele que el Gobierno puede poner en duda las adquisiciones 
legítimas á que se refiere la proposición que, con otros señores Dipu- 
tados, hafirmadomi apreciable amigo el Sr. González delaVega? To- 
das las adquisiciones que se han hecho en virtud de la Real provisión 
de 26 de mayo de 1770, en virtud del decreto de las Cortes de 4 de 
enero de 1813, 29 de junio de 1822 y 28 de mayo de 1837 , y cuales- 
quiera otras disposiciones Reales que no se refieren en este proyecto 
de ley, serán, como deben de ser, respetadas por el Gobierno, y pue- 
( en estar completamente tranquilos los dueños de esos terrenos, 
porque una vez consignado que na sido legítima la adquisición, será 
completamente respetada por el Gobierno. Creo que no puedo dar 
mas satisfactorias esplicaciones á los señores que han firmado la en- 
mienda. 


Entrando en seguida en la discusión de la totalidad del artículo, 
redactado nuevamente en virtud de las enmiendas admitidas, us# 
de la palabra el Sr. Vargas Alcalde , quien hizo dos pregunta» al 
Gobierno á que contestaron éste y la Comisión. 

El Sr. Vargas Alcalde: Voy, pues para concluir , á hacer dos 
l>regnntas al Sr. Ministro de Hacienda, con lo que quedo suficiente- 
mente satisfecho. 

Primera: los patronos del instituto de Cabra desean que el Go- 
bierno de S. M. les garantice solemnemente, que los bienes de aque- 
llas casas hoy unidas no se pondrán en circulación hasta que se 
examinen concienzudamente todos los espedientes que existen en el 
Supremo . Consejo de Castilla, y los consignados en la Real orden 
que acabo de Citar. Segunda: que se esceptuen de la enajenación to- 
dos los bienes que mi familia tenga derecno á reclamar en virtud de 
las respectivas fundaciones. 

ElSr. Mador {Ministro de Hacienda): Él Gobierno respeta; el 
proyecto de ley respeta, y la ley respetará los derechos de las fami- 
^ mismos derechos que hoy tiene esa en la intervención de ese 
establecimiento que debe continuar en Cabra cumpliéndose la volun- 
tad de los fundadores y los deseos de la familia.- Segundo, el Gobier- 
no aira mas: que no tomará .ninguna resolución respecto á la dis- 
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posición de los bienes que contribuyen con su renta al sosten de ese 
establecimiento sin haber examinado detenidamente todos los espe- 
dientes á que S. S. se ha referido. Tercero, que si resultare de esos 
espedientes que no pueden venderse esos bienes, quedarán sin ven- 
derse aun cuando haya cláusula de reversión, destinando sus pro- 
ductos á la subsistencia de ese mismo colegio, y que el Gobierno oirá 
con mucho gusto cualquiera indicación que , suya ó en hombre de su 
familia, le haga el Sr. Vargas Alcalde, porque conociendo los com- 
promisos del Sr. Vargas y de toda su familia'por la causa liberal y 
las opiniones de S. S. respecto de desamortización, creo que nada ha 
de proponer que no concilie los intereses de su familia con los pre- 
ceptos de la ley y con Ja voluntad y sus opiniones del partido á que 
pertenece, á saber que se verifique la desamortización asegurando 
sus rentas á la instrucción, á la beneficencia, al municipio y al clero 
sin perjudicar absolutamente ninguno de los intereses creados. 

El Sr. González {D. Antonio)'. N oj ú. contestar dos palabras al 
discurso dehSr. Vargas Alcalde para tranquilizar á la Cámara en la 
cuestión que ha suscitado, y contestar á Otros que tienen el mismo 
interés que el Sr. Vargas Alcalde. La comisión está perfectamente 
de acuerdo con todo lo que ha dicho el Sr. Ministro de Hacienda; 
pero al mismo tiempo para contestar, no solo al Sr. Vargas, sino á 
otros Diputados que tienen el mismo interés, debo anunciar á las 
Cortes que aqui no se trata mas que de la desamortización de todos 
los bienes comprendidos en la ley ; de ninguna manera tocamos las 
fundaciones y los bienes de los descendientes, de los fundadores de 
esos establecimientos. Los bienes que sé desamorticen están com- 
prendidos en la ley» y la ley no lastima ninguno de estos derechos. 

Segundo, que tampoco la ley se dirije a menguar las atribucio- 
nes que tienen los patronos sobre todos los bienes que pertenezcan 
como dotación de esOs colegios. Tercero, que no se trata de la orga- 
nización de la instrucción pública, y por tanto, de la supresión de 
ninguno de los establecimientos fundados para este objeto. 

Asi debe comprenderlo el Sr. Vargas, y tranquilizarse dándose 
por satisfecho con estas esplicaciones. S. S. y los demas señores Di- 
putados que se hallan en igual caso, se convencerán que , no tratán- 
dose de atacar las atribuciones de los patronos ni suprimir los mis- 
mos establecimientos, á los cuales están afectas las dotaciones, no 
hay motivo para detener la marcha de esta ley. Asi, pues, yo espe- 
ro que las dudas presentadas en este sentido quedarán desvanecidas, 
y convencidos los que las abrigaban d** ¿ue no debe demorarse por 
mas tiempo esta ley. 

Habló en contra del artículo el S.. Llanos , á quien contestaron 
el Ministro de Hacienda y el Sr. Escosura , y en seguida se levantó 
á impugnarlo el Sr. Moyano , de cuyo discurso solo dejaremos con- 
signados dos particulares , á saber : 

£1 Sr. Moyano: Decia, señores, el proyecto en su origen : se ven- 
den los bienes de propios ; y decia una escepcion del segundo arti- 
culo: se esceptúan los bienes de aprovechamiento común. Esto lo 
comprendia yo perfectamente; comprendía que se vendieran y decla- 
rasen desamortizados los bienes de propios, y que se concediera la es- 
cepcion de los Wnes de aprovechamiento común. ¿Por qué.'' I orque si 
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hav bienes de propios, del patrimonio de los pueblos que á pesar de 
serVopios son de apro.vechamiento común , si no : todo el ano , parte 
dréfme decía yo á mí mismo ; sin duda hace .referencia la escep- 
don á.ésa clase Je bienes, y. esta muy en su lugar. Pero luego se ha 
Tañado la redacción y se ha puesto en el primer articulo la palabra 
comunes Y en la escepci.on la de aprovechamiento común , y aquí prin- 
cipia mi dificultad , pues , ó está de mas la regla, ó lo esta la escep- 


Hé aquí por qué creo que estaba mejor redactado-al principio que 
ahora, y para esto no hay mas que ver lo que disponen nuestras leyes 
acerca (le la naturaleza (fe esos bienes de propios y comunes, porque 
señores, bien merece la materia. que se fijen los Diputados en ^ue 
clase de bienes se han llamado comunes y qué clase es la de propios; 
y conviene mucho esto para una. observ aeioii ligerísima que harc 
despues y con la que concluiré mi discurso - ' : . , 

La ley 9.“ de Partida , título XXVIII , y cito la ley de Partida, 
porque de ella se ha tomado lo que .dicen después las leyes recopila- 
das; esa ley dice lo siguiente: 

Ley 9.» — «Quales son las cosas propiamente del común de cada 
Cibdad , ó Villa , de que cada uno puede usar.. 

«Apartadamente son del común de cada una^€ibdad, ó-^illa, las 
fuentes é las plazas ó fazen las ferias é los mercados , é los. lugares, 
ó se ayuntan á concejo, é los arenales que son en las riberas de los 
rios, é los otros exiíioo , é las carf erás ó corren los cávallos, é los 
montes, é. las dehesas, é todos los otros; lugares semejantes destos, 
que son establecidos, é otorgados para pro comunal de cada Cibdad, 
ó Villa, ó castillo, ó otro lugar. Ca.todo.home que fuera y morador, 
puede usar de todas estas cosas, sobre dichas : é son comunales á to- 
dos, también á los pobres como á los ricos. Mas los que .fuessen mo- 
radores en otro lugar non pueden usar dellas contra voluntad , ó de- 
fendimiento de los que morasen y. . ..i .; , . - 

La ley 10 dice --«Quales son las cosas (jeí-eomun de la* Cibdad <> 
Villa, de que non puede cada uno usar. o 

«Campos j é . viñas ,'éhuertaS í-é. olivares,, ér otras heredades, é ga- 
nados, é siervos , e otras- cosas semejantes q^ dan fruto de .sí> ó ren- 
ta, pueden aveij las Gibdades, ó las Villas : e como quier que. sean co- 
munalmente dé todos los moradores de la Cjbdad , ó de la 'iVilla cu- 
yos fueren., con todo essomon puede cada-uno por sí apartadamente 
usar de tales cosas como estas-; ma.S:. los . frutos é las reritas que sa- 
lieren dellas deben ser metidas en pro comunal de toda la Cibdad 
ó Villa, cuyas fueren las cosas onde salen : assi como en da vor de 
los muros , é ^<ie las puentes , ó de las íqrtalezas, ó en tenencia de 
jos castillos , q en pagar los áportellados , ó en las otras cosas seme- 
jantes destas , que perteneciesen al pro comunal de tbda la Cibdad 
o Villa. .. ’ 


Ls decir , ¿que son bienes comunes? Aquellos cuya propiedad 
pertenece a todo un municipio , y su uso á cada' urio de los vecinos. 
*'• bienes de propios ? Aquellos cuya propiedad pertenece 

a ocio uñ municipio y su uso á ninguno de ellos , sino que se arfien- 
ap,y con sus- frutos se atienden álascargas ooncégiles; Pues bien: si 
lenes comunes son aquellos de que puede usar cada ¡uno , son aane- 

1 si bienes comunes son los de aprove-' 
c amiento común, ó está^mal la regla. que dice que se vendenin los 
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bienes Gomimes , ó está de mas la escepcion cuando se dice que se 
esceptúan los de aprovechamiento común. ;En suma , bienes comu- 
nes y de aprovechamiento común son dos cosas sinónimas. 

Pero voy al. asunto principal que me ha obligado á levantarme, 
y es la parte de esté .articulo que hace referencia á lanecesidad del 
espediente queise ha de. formar préviamente para declarar si un bien 
es ó no .dé aprovechamiento , común. .. í. ' ^ 

Señores , nodiay mas que pensar que en España hay 22,000 pue- 
blos.: 22,000 pueblos , poco, mas ó menos , componen la nación es- 
pañola* Bienes comunes los tienen todos ios pueblos; puede asegu- 
rarse.^ sin riesgo de equivocarse , que todos> Bienes de propios , hay 
algunos que no los tienen ; pero bienes comunes, ¿qué pueblo' no los 
tiene ?'¿ Qué pueblo no tiene ima área cualquiera ,• una pradera don- 
de las lavanderas tienden su ropa cuando lavan , donde tienen al- 
gún cacho de egido? Ninguno. Los 22,000 pueblos, todos tienen algo 
de bienes 'comunes , pero no solo tienen algo de bienes comunes , si- 
no que son muy pocos los pueblos que no tienen mas que al^o. Hay 
algunos pueblos que tienen un monte , un pinar , una dehesa de pas- 
tos, como'he dicho antea, unárea.' . 

Pues cada pueblo que tenga tees , ó cuatro , ó diferentes bienes 
comunes , tendrá que formar tres ó cuatro espedientes. Pues bien, 
señores ; si cada pueblo forma tres ó cuatro espedientes lo menos, 
¿creen los señores Diputados que es muy arriesgado hacer subir al 
número .de' 100,000 los espedientes ;que con motivo de esta parte de 
la ley , si llega á aprobarse, se van á formar ? Y no asusta á los se- 
ñores Diputados el que vengan á Madrid , porque -cuidado que á las 
diputaciones provinciales no- se las da. mas que el informe , que el 
Gobierno resuelve, oyendo á la diputación próvinciaV : por manera, 
que todos los espedientes han de venir por fuerza á Madrid..... 

El Sr, Madoz (jlYmísíí’O ¿fucíeftírZa): Yo solo'cóntestaré al Sr. Mo- 
5'ano sobre la ultima parte de su discursó ; á saber: sobre la necesi- 
dad de formar tantos expedientes á que se refiere el párrafo sexto 
del art.,2.“ _ ■' 

Desde luego puedo decir, para tranquilidad de S. S,, que en Ía.s 
instrucciones se simplilirarán mucho los espedientes ; y desde luego 
no crea S. S. que han de ser expedientes 'con 'grandes informaciones 
muy voluminosas y muchás ' complicaciones. S. S,i sabe que en las 
provincias hoy sé examinan las cuentas, de los ayuntamientos dos ve- 
ces, es dneir , qué'dos véees Se éyaminala inversión que pueden ha- 
cer los ayuntamientos; en' primer lugar se examina todo lo que tiene 
relación con- los intereses de los_ pueblos al presentarse el presupues- 
to,' y en segundó lugar se aprueba cada partida ; estas operaciones 
se hacen de- tal manera, que desde luego viénen las cuentas de .lo« 
pueblos al Gobierno;' para que esté tenga conocimiento- de todos los 
presupuestos níun-icipales. ’ ‘ . 

S. S. supone' qUe existen en Españá 22,00Qpueblos. Si S. S. en- 
tiende por 22,000 pueblos ,.22,000 localidades con casas á mayor 4 
menor, distancia., cféd qúe S.' S.- tiene razón ; si entiende' por pueblo.s 
münícipalidades; ; entonces' ’S'. S.- sabe, qué .son-muchos menos f acaso 
menos.- de la mitad. El Sr. Mo.yano sabe que respecto á los bienes de 
propios vendrán ‘las' notas, en los espedientes ;. tcesta finca es de i)rrv- 
pibs ; ha figurado en el pago del 20 por íOO tanto tiempo há ;» por Jo 
mismo csto.s bienes no han de ofrecer dificultad ninguna. 
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Vamos á las fincas del común aprovechamiento Respecto á estas 
en primer lugar para cada finca no habra necesidad de un espedien- 
te Cada Gobernador civilenviara el espediente relativo á un pueblo; 
vendrá fijo en que no hay fincas de grandes rendimientos que pueda 
sosnecharsc pasan por de aprovechamiento común en la relación del 

este Informe del Gobernador^civil después de 
la declaración , y ahí está el espediente; porque S. S. supone «ue 
estos espedientes han de ser voluminosos , y ha de ofrecer muchas 
dificultades su resolución , cuando no es así. Lo que se quiere evitar 
es que en algún pueblo haya fincas que se quieran desviar del ob- 
jeto de la ley ; que se quiera suplantar la voluntad del legislador , y 
para esas es para las que habrá espedientes ; pero yo estoy seguro de 
que de esos 100,000 que dice S. S., los 99,000 no ofrecerán dificulta- 
des , y los otros 1,000 los examinará el Gobierno cuanto antes posi- 
ble , porque para ello cuenta con la lealtad de los Gobernadores civi- 
les en cuyos informes ha de descansar naturalmente cuando remitan 
los espedientes con las reclamaciones de los ayuntamientos. 

El Sr. Moyano ha hablado de cuáles eran los bienes de propios, y 
cuáles los comunes. Yo siento ser el que tenga que indicar algunas 
palabras que marquen aquí el verdadero deslinde que debe hacerse 
de unos y otros bienes, porque no me creo con autoridad bastante para 
llenar una tarea tan importante como esta. Los bienes de propios es 
necesario encontrarlos clespues de loS de aprovechamiento comiin. Los 
bienes comunes; los bienes llamados del patrimonio común son los 
que han venido disfrutando los municipios desde que se han conocido, 
desde que se constituyóla sociedad, y quizá no me seria difícil probar 
que se conooián en los tiempos mas remotos, en el primer siglo del 
cristianismo; en los tiempos del Emperador Trajano. Después, an- 
dando el tiempo, ¿no sabe el Sr. Moyano qiíe los bienes llámados del 
común, que, como he dicho, son todos los de aprovechamiento de los 

Í neblos, datan de las conquistas; de las donaciones hechas por los 
leyes y los señores territoriales á los pueblos , y que otros traen su 
origen de compras hechas por los mismos á la Corona y á los particu- 
lares? Sin necesidad dé apelar á la ley de Partida que S. S. ha leido, 
debiera recordar que toaos los Reyes lo mismo en Aragón que en 
Castilla, han hecno donaciones , han hecho cesiones á los pueblos 
de los terrenos que arrancaban estos á la dominación agarena. Y 
esos bienes, que a la manera en que entonces estaba constituida la 
sociedad, se concedian á los pueblos para el disfrute en comunidad, 
llevaban consigo el aprovechamiento de las aguas, de las fuentes, 
de los rios, de las veredas,; de los abrevaderos y demás usos y servi- 
dumbres, consistian en terrenos, yerbas y otros usos y derechos, tor- 
dos de común aprovechamiento, todos disfrutando en común. 

Ese es el origen de los terrenos comunes: dentro de ellos encontra- 
remos los de propios. Es decir que los comunes nada redituaban al 
común , sino que eran aprovechados por todos los individuos de la co- 
munidad bajo las reglas que en general regían ó las establecidas en 
la i^aiidad. Pero como quiera que á medida que los pueblos se iban 
civi izando teman necesidades que debían satisfacer -y llenar, de ahí 
arrendasen dehesas y que se obtuvieran permisos de 
^ Supremo Consejo de Castilla para repartimientos de ter- 
.r» canon, pasándolo^ así al disfrute privado, á fin de que 

o n sus productos se sostuviesen las cargas de la misma comuniaad 
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que hoy se llaman municipales; por manera que las atenciones del 
municipio se cubrían con el producto , con la renta de una parte 6 de 
todos esos bienes. Es decir, que los bienes de esa misma comunidad 
que se destinaban por disposiciones superiores en unos casos, ó por 
acuerdos de los mismos concejos en otros , á sostener con sus produc- 
tos lás necesidades municipales, estos son los bienes de propios. Por 
manera que aquellos bienes que en la actualidad no están destinados 
al uso de todos, que no so disfrutan' en común, son biepes de propios, 
y esos son todos áquellos sobre los cuales se ha debido pagar el 20 
por 100. He aquí definidos cuáles son los bienes de propios y que de- 
ben enajenarse, j cuáles los llamados de común aprovechamiento. 
Por consiguiente, no veo ni creo que haya, duda para saber cuáles son 
los que se han de declarar . esceptuadqs de la cnájenaclon con arreglo 
al artículo que se discute. 

Pero dir.p el Sr. Moyano, entoncbs'¿á.qué el artículo enmendado 
como últimamente lo ha presentado la comisión? Es fácil compren- 
derlo; ¿no sabe S. S. y todOs los Srés, Diputados que habrá algunos 
pueblos que han de procurar hacer ocultaciones, ocultaciones en el 
sentido de que se declaren bienes comunes para que se esceptúen de 
la desamor tiz.acion aquéllos que sean de propios? 

Los ‘que colinden con los que deben enajenarse, ¿no podrán supo- 
nerse que son comunes para que no les alcance el principio de la des- 
amortización? ¿No ha de tener 'el Globiérnoj el derecho de intervenir 
y saber cuáles son los bienes que legitirnamente están destinados ac- 
tualmente al disfrute cOmun? ¿Y se necesita para averiguar ese» la 
formación de esos millares de espedientes dé qUe nos habló el señor 
Moyano? El Sr. Moyano , que es muy instruido en administración, no 
podrá menos de convenir en que, con un numeró muy corto de es- 
pedientes, se justificará todo lo que se necesite saber para conocer 
cuáles son los unos, y cuáles los otros bienes. Claro es que el Gobierno 
al. promulgar la ley, al mandarla ajecutar, hade prescribir á los go- 
bernadores civiles, al menos yo así lo comprendo, que abran espe- 
dientes de averiguación de todos los bienes que hayan de ser escluidos 
de la desamortizaci©ñ con arreglo al art. 2.“ Los gobernadare.?, pro- 
bablemante con acuerdo de las diputaciones provinciales, los instrui- 
rán, oyendo á los ayuntamientos, y estos espedientes generales por 
provincias son los que á mi entender, deberán venir á Ja resolución 
del Gobierno ; y sobre los informes de las diputaeipnes y ayunta- 
mientos es. sobre los que recaerá la resolución. Por manera que no 
tendremos, como decia .el Sr. Moyano, que ver por las calles de Ma- 
drid esos millares de hombres de aldea, que vengan á ge.stionar 
el despacho de Jos espedientes. Ni los habrá, ni es posible que los 
haya. Todo, Iq mas que puede suceder es, que el Gobierno man- 
de averiguar por separado si. algunos bienes de propios llamados á 
la desamortización se han considerado por equivocación ó por otra 
Causa cqmo de aprovechamiento común. 

El Sr. Mansi: No^ me propongo hacer un discurso de oposición y 
menos un discurso de oposición al proyecto que se discute: lo que de- 
seo que la comisión' me diga boy, qué entiende por bienes de apro- 
vcclianiiento común. Lo que deseo es que no haya confusión acerca 
de la parte sesta dél art. ‘2.® Para mí no hay duda : bienes de apro- 
vccViamiento común son los bienes comunes. Pero como ha dicho c 
Sr. Movano, diciéndose en el art. 2.® que se venderán los bienes cu- 
li 
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muñes , parece comoque se indica que los bienes de aprovechamien- 
to común podrán venuerse, á pesar de la escepcion del art. 2.° Esto 
es claro, porque si no fuese así, forzoso seria qne quedasen algunos, 
para que el pueblo los aprovechara. Yo conozco bastante lo que son 
l)ienes de propios, comunes y baldíos; vivo en un país donde hay bie- 
nes de todas estas clases, y desearía que el Sr. Ministro de Hacien- 
da, ó la comisión, me dijeran si los bienes que están esceptuados 
son precisamente aquellos, que no han devengado, que no devengan 
hoy el 20 por 100. Si se me hace esta eSplicacion, he concluido. 

El Sr. Mado* {Ministi ‘0 de Hacienda)-. Yo no puedo dar esa espli- 
cacion, porque si se han hecho fraudes.... 

El Sr. IVlansi ; Suponiendo'que no haya habido fraudes. 

El Sr. Madoz (Ministro de Hacienda)-. El Gobierno lo que quiere 
es que vengan los espedientes, porque puede suceder que haya bie- 
nes que ])asen por ser comunes, y no sean de aprovechamiento co- 
mún, no figurando en los bienes de propios. Por lo demas, esté S. S. 
]>ersuadido que el Gobierno respetará todas las fincas que sean 
de aprovechamiento común. 

El Sr. Mansi; Aceptando esa esplicacion tengo que decir á S. S- 
que mata y destruye el principio de la desamortización. No hay du- 
da. Yo sé positivamente que no vendiéndose mas bienes que ios que 
hasta ahora han pagado el 20 por 100, se quedan sin vender las dos 
terceras partes de los -bienes que poseen los pueblos. He dicho que 
conozco muy bien los bienes que poseen los pueblos ; que de ese mo- 
do queda.ainortizada la mayor parte de la propiedad que poseen los 
pueblos-. ' • ‘-i,. . ■ . , . , 

El Sr. Madoz {^Ministró' de Hacienda)-. Nuestra oporíion es fija, in- 
variable, de la qiíe no no'S separamos. Nosotros aceptamos el princi- 
pio de la desamortiííac'iori, hasta el punto que no queremos que las 
manos- muertas posean.;' pero admitimos unabescepción en favor de 
aquellas personas que pudieran padecer si no disfrutasen el aprove- 
chamiento común qué hoy tienen casi todas las poblaciones donde 
hay bienes de esta clase. Esté seguro el Sr. Mansi, que- allí donde 
sea una verdadjr donde no se haya engañado al Gobierno ; donde sea 
conveniente el aprovechamiento común , el -Gobierno que es desa- 
mortizador , respetará ese derecho porque ese derecho lo respeta 
en favor de las clases mas menesterosas. '' . " ' 

Nosotros aceptamos él principio déla desamortización y no quisié- 
ramos que lás manos muertas tuviesen nada-, * sino que se vendiesen 
los propios y comunes: pero cuando me encuentro con- los bienes de 
aprovechamiento común, me detiene para lá'aplicacibn del principio 
que estos refluyen en la- clase miserable , que* es la que Utiliza los 
bienes de aprovechamiento común.' Por eso creo que el Congreso es- 
tá persuadido de que esa clase nc puede vivir sin esos bienes. Esto 
lo proclama el Gobierno, y aségura qué lo respetará' porque está 
convencido dé que redunda en favor de los pueblos;. 

Creo pues, -que el Congreso puede.votar el artículo como e.stá, se- 
guro de que- no tiene .el Gobierno, qué escudriñar, pues si encuen- 
tra medios ha de inclinar la balanza en favor de Jas clases meneste- 
rosas. ¿Qué le importa al. Gobierno-, tratándose de fincas de aprove- 
chamiento común, qué se queden con-20, .éqn 3b millones si puede 
re;iiiltar ahora ó para el porvenir en. favor .de las' clases pobres de 
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la población? ¿Cree el Sr. Mansi que en mis opiniones, que en mis 
ideas, he de privar á las clases . pobres de la subsistencia? Por eso 
me opongo á lo espuesto por S. S. 

Asi pues , señores , pido que se vote el artículo en la íntima con- 
viccion|de que los bienes de aprovechamiento común serán completa- 
mente respetados por el-.<5obierno actual , y por cualquiera Gobierno 
que quiera aplicar, que .debe aplicar la ley que estamos haciendií. 

El Sr. Masadas ; Pocas palabras diré después de lo que acaba de 
manifestar el Sr. Ministro de Hacienda. Unicamente me concretaré 
á decir , que_ la comisión no puede admitirla idea que acaba de es- 
presar el Sr.‘ Mansi respecto á que se repartan entre los pueblos gra- 
tuitamente los bienes que sean comunes ó de aprovechamiento 
común. . 

El Sr. Mansi padece una equivocación , pues confunde los bienes 
' comunes con los de aprovechamiento común. Ya el Sr. González de 
la Yega ha espuesto que podia decirse que los bienes de propios es- 
tán dentro de los comunes; que hay comunes que pertenecen á pro- 
pios; que se denominan comunes y no son de aprovechamiento co- 
mún. Con este motivo, el Sr. Mansi ha hecho una pregunta al Sr. Mi- 
nistro de Hacienda, y le ha dicho: ¿Cree S. S. que todos los bienes 
que.no pagan el 20 por 100 son de aprovechamiento común? Al con- 
testarle que sí, ha dicho : pues con esto hay mas motivo, porque de 
esa manera no se desamortiza nada,. A mi vez yo le haré otra pre- 
gunta á S. S. ¿Cree el Sr. Mansi que solo los bienes de propios pa- 
gan el 20 por 100, y que no ha habido de aprovechamiento común 
que deben satisfacerlos? Que los bienes comunes no pagan el 20 por 
100, y por eso deben calificarse de aprovechamiento común. Hay 
bienes comunes que no pagan, y no son de aprovechamiento co-r 
mun, y están comprendidos en la ley de venta, y si no están com- 
prendidos en esta deducción, es efecto de haber habido ocultación; es 
causa de haberse seguido una administración viciosa desconociendo 
el verdadero origen. ' 

Esa es la razón por que la comisión ha debido intercalaren el 
proyecto «bienes de propios y comunes» para no abrir la puerta al 
fraude, y que, así los propios como los comunes, estén comprendi- 
dos en la línea de la desamortización , y no se libren sino los que 
deben quedar esceptuados , que soplos de aprovechamiento común. 

Pregunta el Sr. Mansi que cuáles son estos; La ley de Partida lo 
dice.: los que, siendo de todos, los disfruta cada uno de los vecinos 
del pueblo. Nosotros no debemos consignar aquí en el proyecto las 
definiciones ; en el proyecto de ley no hay definiciones, sino reglas, 
preceptos. Para esa clasificación se consulta la ley, pues es la que 
nace todas las definiciones, y ya he dicho qUe terrbinantemente es- 
presa que los bienes de aprovechamiento común son loque, siendo 
de todos,- los disfruta en particular cada uno de los vecinos. Estos no 
deben estar comprendidos,, es evidente, y por eso los esceptúa' la co- 
misión. Por todas estas razones, y las que ha manifestado el Sr. Mi- 
nistro de Hacienda, la comisión pide que se apruebe el artículo. 

. Declarado el punto suficientemente discutido, fué aprobado. el ar- 
tículo, en votación ordinaria;- 
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DISCUSION DEL ARTICULO 3.® ; . 

Articulo 3^.® 

También fueron varias las enmiendas presentadas á este articulo, 
que fueron desechadas ó retiradas por sus autores : sin embargo, 
debemos dejar consignada uña, porqué las esplicaciones que se die- 
ron sobre ella, sirven de interpretación al artículo l.° de la ley. El 
Sr. Arenal y otros hablan solicitado que al artículo ,3.® se añadiese 
el siguiente párrafo : «Cuando el predio, enajenable consista en aguas, 
cuyo aprovechamiento' corresponda esclusivamentfe á un territorio 
municipal, la venta se efectuará bajo condición espresa de no poder- 
se conducir fuera de aquel territorio:» En su apoyo dijo 

El Sr. Arenal ; Está, señoTCS , ch nii interés , como en el de to- 
dos los qtie queremos se apruebe cuanto antes e^e proyecto de ley, 
el retirar esta enmienda; pero tengo un deber que cumplir en favor 
de la tranquilidad de mucios pueblos que se encuentran asustados, 
en virtud d.e la generalidad con que está redactado el árt; l.*'No pude 
hacer xstd 'presente cuando se trató del art. í.°,j y debo hacerlo 
ahora'.’ ' • ' ' ' ' ’ ‘ ' ;■ ' ‘ 

Muchbs pueblos se encuentran erida especialidad dé 'poseer esclu- 
sivaments aguas sin tener tierras; porque estas corr'espónden á indi- 
viduos que no tienen el dominio; de aqüellás. Estos pueblos tienen 
derecho á las aguas comprándolas en una aímoneda 'ó licitación pú- 
blica que se llama alporchon, cüyá almoneda se hace ' cada un dia. 
Pudiera suceder que pue.sta en yehtala propiedad 'dé estas aguas se 
llevaran ó quisieran llevarse á Otros territorios,' privándose á dichos 
pueblos de sus riegos con grande detrimento de su riquéza. Tengo 
interés, por lo tanto, en que los señores de la comisión den las com- 
])etcntes esplicaciones para que se entienda que esté derecho á com- 
prar diariamente el riego de estas’ águas, está comprendido erí las 
escepciones de' servidumbres y áprovechamieritós de que hablá el 
art. 1.*^ Porque como se'tráta de un.’aprovébhamiento tan éspécíary 
que disfrutan tan pocos pueblos , pudierá creerse que nb estaba com- 
prendido ch las escepciones vm citádás'dei art. 1.“, Ó al ménos pudie - 
'ta dudarse. ■ i • • — . 

.' González (D. Antonio)':. Mé, paree, e qúe éí_ señor Arenal 

t;.uedara satisfecho y tranquilo con las e^splicaciones sepcillas y fran- 
c.as que .dará la comisjon, y que lo misjn.o sucederá á todos los habi- 
tantes, de los..püqblqs,.dqhd,e;hay.aprovechámient6s de aguas qué no 
SOR de los d:Ueñp¡s. de las fincas, El Gobierno en esta cuestión tiene el 
misino mtet, es que los puebjps;; porque comprenderá S. S. que cuando 
una finca tiene-, el auxi}ií¡) ó él beneficio del agua, vale mas que cuan- 
0 no t^ga ese r benefició. Ademas de esta razón de interes común 
paia el Gobierno y para los, pueblos,," puedo asegurar á S. S. que en 
e e&mntu de la redacción del artículo ,de la Comisión se salva el 
uerccho que se recláma. Por consiguiente S. Si 'debe quedar tran- 
qiu o de que esos pueblos no sufrirán perjmeio'algüno por compren- 
•lol^art 6n los aprovechamientos y servidumbres 



DESAMORTIZACION CIVIL Y ECLESIÁSTICA. iQf 

El Se. Arenal; Me parece que el Sr, D. Antonio González no ha 
cemprendido , sin duda por haberme esplicado mal, el sentido de la 
enmienda. Las aguas á' que tiene aplicación esta enmienda pertene- 
cen á los propios de algunos pueblos,: que las venden para que se 
aprovechen de ellas los terratenientes de la misma municipalidad. 

El Sr. González (D. Antonio)': He comprendido perfectamente la 
idea del Sr. Arenal, y desde luego creí- haber contestado; pero por 
si S. S. tiene alguna duda ó dificultad, voy á deshacerla fácilmente. 
En un pueblo en que ha^a unas aguas pertenecientes al Estado-6 
propios, esas aguas están afectas al territorio del pueblo en qué 
están enclavadas, y lo que vende el Gobierno por esta ley, son esas 
aguas en los mismos términos y para los mismos usos que antes se 
hacían de ellas. . , ...... 

• • ■' ‘ Artículos 4.°^ 5.® 

’ •*' '■ • ■ j . '-'V • ' 

Sobre cada üno dfó'ellos tenia presentada' una enmienda el señor 

Bueno;, la, del primero fue désechadá por la Cámara, y la del segun- 
do retirada por su autor. Otra enmienda, habia presentado el señor 
Concha al art. 4.°, que apoyada por el Sr. Zorrilla y contestada por 
el Sr. Escosura, rio’ fué, tomada -en c(riisideracion,' aprobándose en 
seguida sin discusión ambos artículos. 

Articulo 6.* 

Una particularidad ocurrió en la discusión de este artículo que 
debemos dejar consignada en este lugar : desechadas dos enmiendas 
de los señores Concha y Jaén, fue admitida una de los señores Ba- 

yarri y Alonso, y con ese motivo dijo 

.1 . . • , . 

El Sr. Escosura : La Comision, visto que el Gobierno declara por 
conducto del Sr. Ministrode Hacienda que admite la enniienda, no tie- 
ne inconveniente ninguno en admitirla; pero entiéndase bien que es el 
5 por loo como máximum, y que esa palabra acumulación es menester 
también esplicarla, porque puede dar lugar á dudas , y dudas graves 
que pudieran interpretarse mal para el Tesoro ; es decir, se le per- 
mite al comprador adelantar no solo un plazo, sino mas plazos, si lo 
tiene por conveniente, y se le abona el 5 por 100 anual de las can- 
tidades que adelante según el número de años en que debía pagar; 
pero esto no es una acumulación, la acumulación produciría otra di- 
^ ficultad. Por manera que con estás espíicaciones, la comision admite 
el espíritu de la enmienda del Sr. Alonso Navarro, y la presentará 
redactada en la forma que crea mas aceptable. 

Redactado nuevamente el artículo con arreglo al espíritu de la 
enmienda aceptada, esplicó su sentido dicho ¡Sr. Escosura en la 
forma siguiente: 

Añadiré algunas palabras mas sobre la esplicacion puramente 
auténtica del sentido de este párrafo, pues no sé si todos los señoi’cs 
Diputados, lo han coiriprendido bien; porque he oido decir que podía 
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llenar la rebaia concedida á favor del comprador y en perj uicio del 
Teforo nacioníl, hasta un 75 por 100, que sin duda ^entiende del ca- 
Dital que valgan en venta las fincas; y esto es un erroi que procede de 
no haber examinado con algún detenimiento el mecanismo del pa^o 
seffnn lo propone la comisión. Dice la comisión: «pagando al contado 
el 10 por 100,» por consiguiente no cabe anticipo^ ninguno al 10 por 
100. Ra«-andó en cada uno de los dos primeros años siguientes el 8 
por 10Ó,°supongamos que se paga el 8 por 100 anticipado : este 8 por 
100 devengará el 5 por 100 de lo que valga el 8 por 100. Y si el 8 por 
■I AA f n 1 OHO /“lllt'AQ CATÍi a1 TVnF 1 OQ clft 1-000 


100 representa por ejemplo 1,000 duros, sera el 5 por 100 de 1,000 
duros loque se abonará al comprador, y no el 5 por 100 del valor 
total de la finca : como el Gobierno habia de percibirlo al cabo de 


un año, no puede abonar mas interés. 

Pasemos al 2.", en el que se adeudará el 10 por 100, y no el valor 
de la cantidad que representa, que seria 2,000 rs. De manera, seño- 
res Diputados, que el 75 por 100 que resultaba de la multiplicación 
de 5 por 100 por los cinco pagos, no es aplicable mas que al último 
G por 100; es decir, que habria un abono del 25 por 100 del valor real 
del último 6 por 100 que hay que pagar. En compensación de este 
sacrificio, sacrificio, señores, que yiene á reducirse á que el Gobierno 
haga una operación de crédito voluntaria por parte del prestamista 
al 5 por 100; y no sé yo si el GQbierno español podrá en muchos 
años encontrar muchas ocasiones en que'de hagan préstamos vo- 
luntarios al 5 por 100. En compensación dél sacrificio que vamos á 
hacer, vamos á obtener : primero, la ventaja de los fondos realiza- 
rlos en el acto; y segundo, de las fincas que queden definitivamente 
compradas. Forestas razones, y examinado el negocio en términos 
aritméticos, económicos y -políticos, la comisión acepta la adición 
retirada por el Sr. Navarro.» 


Después de una ligera discusión, fue aprobado el artículo. 

Cinco enmiendas adicionales se presentaron, sobre el mismo ar- 
tículo 6.", y aunque no se tomaron en consideración, debemos ha- 
cernos cargo de dos particularidades, que esclarecen el sentido del 
artículo. Con motivo de una enmienda del Sr. Feña, en que consig- 
naba el derecho de tanteo, dijo la Comisión lo, siguiente por boca de 


1 


El Sr. SorDi: Respecto á los dos estremos que comprended art. 1.®, 
el que estaba en primer lugar cree la comisión que no es necesario ab- 
solutamente. La comisión no puede menos de reconocer que todas las 
reglas de derecho común establecidas por nuestras leyes para todos 
los casos generales, comprenden también á la enajenación de que se 
trata en el caso presente, en todo lo que no estén esprcsaniente de- 
legadas por la ley. El derecho de tanteo y de retracto que las leyes 
conceden á los condueños ó comuneros, está reconocido para toda 
clase de enajenación : cuando, pues, se enajene una finca de benefi- 
cencia, de propios, del Estado' ó de la Iglesia, en las cuales tenga 
condueños un particular, en que haya condominio, tendrá el derecho 
de retracto ó de tanteo que las leyes conceden. Es pues, enteramen- 
te mutil que lo consignemos en esta ley; es redundante y es innece- 
Añade el Sr. Peña en su adición : qué siempre que ese derecho 
se reclame en la forina legal en el acto del remate. En este caso, se- 
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ñores,' SG perjudica al qüe tiene derecho de tanteo, porque las leyes 
le conceden nueve dias de plazo, y áqui quiere el Sr. Peña que lo 
haga en el acto mismo del remate, con lo cuál se perjudica á loa 
mismos á quienes se trata de favorecer por la enmienda. El Sr. Peña 
pues, comprenderá que no hay necesidad de que se consigne esta 
parte de su adición. La Comisión reconoce el derecho de tanteo y de 
retracto que tienen los condueños ó comuneros, y entiende que* de- 
ben utilizarle en los términos en que está establecido por las leyes 
comunes. 

En cuanto á otra enmienda del Sr. García, dijeron este y la Co- 
misión lo siguiente : , ' . 

El Sr. García (D. Diego) : Muy pocas palabras diré en favor de la 
enmienda de, que se acaba de dar lectura, y que he presentado en 
unión de otros señores Diputados. . 

Acontece muchas veces en la propiedad urbana que, distribuida 
una finca entre la familia, una parte de ella queda para beneficio 
del alma del fundador,, y puesta hoy en venta esta parte de la finca, 
resultaría que si no fuera preferido el propietario de las demas par- 
tes, podría ser perjudicado por el nuevo poseedor si obraba de 
mala. fe. 

Esto mismo sucede en las propiedades rurales. Hay muchos que 
son dueños del suelo y no.del cielo, como se dice vulgarmente, es 
decir, del arbolado. El arbolado puede pertenecer á un dueño y el 
suelo á otro ; y esto sucede con frecuencia en* las fincas pertene- 
cientes á propios, pues se han vendido los terrenos reservándose el 
arbolado. Y ¿no seria útil y conveniente que al ponerse mañana en 
ejecución esa ley estuviera en ella esa preferencia én favor de los 
propietarios? 

Espero que la comisión se servirá aceptar esta enmienda, pues 
de ello resultará un bien sin ocasionar ningún perjuicio. . . . , 

El Sr. Sorni ; S. S. nos ha citado un caso que puede ocurrir. Qu^ 
uno sea dueño del suelo y otro lo sea del arbolado ; pero ese caso, es 
enteraniente distinto de los que pueden darse en la cuestión que nos 
ocupa. En ese caso existe condominio ; hay dos dueños en una mis; 
ma cosa ; uno que tiene el dominio de la tierra, y otro el del arbolar 
do. Habiendo,, pues, condominio, está admitido ya el derecho dq tan- 
teo, pues la Comisión, ha declarado antes que el derecho de tanteo 
que concede al condueño el derecho común, está vigente y será apli- 
cable á esta ley, como lo será á cualquiera otra enajenación qué pu- 
diera ocurrir. No puede, pues, tener aplicación al caso comprendido 
en la adición del Sr. García, el caso que puede ocurrir en la finca 
en que haya dos dueños, uno del suelo y otro del arbolado. 

Título II.: — Artículos 7.** al 11. 

Siendo muchas las enmiendas presentadas al título 2.* de la ley, 
ó sean los artículos 7.® al 11, la Comisión lo retiró .x^ara redactarlo 
de nuevo, y hecho así, se puso á discusión el art. 7." con la nueva 
redacción y dijo en contra 

El Sr. Bayarri (D. Pcdro): No voy á atacar el pensamiento capital 
del Gobierno y de la Comisión; estoy conforme en que se rediman \ 
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,M uno se vendan los censos, pero uo puedo estarlo^ en el modo que 
so propone la redención, ni en la manera de liacer la venta. 

r a Vomision estaldecc una (ulorencia notable entre los censos cu- 
V I nension d réditos no escodan de (10 rs. anuos y los censos cuyos 
¡•¿ditos escodan de esta cantidad. Considerando que los primeros gra- 
van 1-is [KM ñoñas propiedado.s, establece para ellos una redención al 
larccer mas ventajosa; considerando que los , segundos gravan las 
pro[>iod;nlos de más cuantía establece una redención al parecer mas 

«nerosa. . _ . : . 

Xada teudria yo que decir contra esta idea de. la Comisión , sino 
creve.sr , que lejos de acortar, so ha equivocado en los cálculos que 
ha loriuado para la redención y venta de los ceiisos tal cvial la 
proni'uc. 

liioe la Comisión en la iii'imcra parte del art. 7.*’: «Los censos cu- 
yos réditos no oscedan de (10 rs. únaos, re redimirán al contado ca- 
j>it:ilÍ 7 -ándolos al 10 por 100.» Ksto tanto quiere decir' como que los 
u ‘uso.s ordinarios, los censos comimes, los mas usuales qiie son al 3 
por 100, se i)uc(leu redimir con un 30 por 100 del capital, pero no di- 
ce la Comisión que cu los cousos haya redención á plazos; no estable- 
ce mas que la redoneion por totalidad, y cuandOiSc tráta de h.acer un 
henelicio ¡i las chusos menos aconiodadas; cuando se trata de estable- 
cer hasta cierto punto nn privilegio á favot de los pequeños propie- 
tarios; cuando lo que .se (piierc es que estos hagan una reviencion 
mei\ or (]uo l('s {)ropiclarios cuyos censos pueden ser mayores, ¿cómo 
.■>c enneibo que no ailmita la redeueiou á plazOs? ' - 

ÍS'o acierto á eom prender ésta omisión én' los cenaos cuya pensión 
tiD jtase (lo (10 rs. vn., y lo concibo tanto' monos , cuanto que creo y 
tvstoy Irtsta cierto punto bien, seguro de ello, q«é esas^pequeñas for- 
tunas uo han de po.lor reunir el capital neoesario para la redención 
del censo. Vo hniúora epu^rido, pues, que se hubiese establecido la 
t e'h'ueiou ;i pla-sívs; que se hubiera dado campo {.Kira^que el pequeño 
propietario en cuatro ó cinco años pudiese haber ahorrado lo que le 
ct')si aba la redención (le los censos. ¡ 

lai la segunda parte del art, 7.'’,dic.e la C('‘*nis¡on : (dos. censos cu- 
>V)s ri'ditus oscedan do (Itl r.s. anuos se revümlrán al contado, ea])ita- 
li-,',:'ui(iol(is al S por IbO, y en el término de nueve años y diez plazos 
iguales , o:p)italizáudoios al ñ.» * . 

Yo (juisicra que el Sr. Ministro de Hacienda, y los seu'ores de ia 
C(>iuision proslason alguna atención á las observaciones que Aoy á 
h:\eri , puesto cpie me parece que h;m incurrido en un error muy no- 
table :il os(ab!ceer el })riuoipio que- debe, regir en la red<mcion y 
\ cala de K^s censos. Uico la Comisión : (d^imreis redimir al contado 
un censo cuya iHULsion pase de llO rs.? Pues Jo capitalizaremos al S 
l>qr l( t>," lo cual tanto signiliea, como (pie para un censo de esos or- 

dmarms al 3 p(n- 1 00 tenga que entregar el 37 li2 por 100 el que 
lo redima. ^ 

bien 



, . . . . - que voy ,, 

nutomattoamcute en dos palabras: nuevo años tardará en redimir' el 
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censo de 100 rs. el que lo quiera redimir á plazos; en esos nueve años 
ahorra, nueve pensiones , que al 3jpor 100 son 27 rs., censo que equi- 
valdría al 5 por 100, es decir, que el capital de esos 100 rs. queda 
reducido en ese caso á 60 rs , de modo que, descontando de estos 00, 
el capital 27 que importan las pensiones , le quedan 33, que es lo 
que verdaderamente paga, y no paga mas; mientras que pagando 
al contado se le obliga á pagar 37 1^2 . 

Ya he dicho que el cálculo no puede ser mas exacto ; al que en 
nueve años- ahorra 27 rs. de pensiones, se le obliga á pagar 33 
por 100, mientras que al que paga al contado se le obliga á pa- 
gar 37 ; es decir , señores, que la redención al contado es mascara 
que la redención á plazos. Redimiendo en nueve año.s, ¿cuánto habrá 
percibido el Gobierno ? 60 rsV; es decir , líquido el 33 por 100, mien- 
tras que redimiendo ál contado percibirá 37 por 100. Esto es tanto 
como querer que nadie redima al contado ; yo no sé si es bueno ó es 
malo ; pero lo que sé es q^ue la redención sale mas cara al que la ha- 
ce al contado que al qüe la haga en niieve años., y el Gobierno y el 
Estado será el que se perjudique , porque de esos censos ha de pa- 
gar á 'los establecimientos de beneficencia y demas; el Gobierno será 
el que palpe las consecuencias 

El Sr. Labrador: Dice el Si’.' Bayari'i que será gravosa la reden" 
clon para los pequeños censatarios y beneficiosa para los grandes; 
pero S. S. no ha tenido presente que los censatarios de mayor cuan 
tía pagan 6Ó por 100, en vez que los de menor cuantía pagan el 30 
por loo, de itaodo qué á los cinco años de promulgada la ley luibrán 
pagado unos y otros igual cantidad , dado caso que los censatarios 
de mayor cuantía opten por la redención á plazos. 

Se nos dice que no habrá capitales bastantes para la redención. 
Yo debo manifestar que pudiendo los censatarios de menor cuantíti 
redimir, por 600 rs. un capital de 2,000 fácilmente han de encontrar 
quien les dé dinero para redimir la propiedad ’ gravada con «1 3 
por 100. Pero íiun cuando tuviesen necesidad de vender una finca pa- 
ra redimir el gravamen de las otras que formasen su patrimonio, 
siempre les seria conveniente el hacer las operaciones para utilizar 
se de los beneficios de la ley. Redimir 1 real de renta por 10 rs., c.-i 
dar un rédito al capital de 10 por 100; ofrece pues, una ventaja in- 
mensa el artículo tal como se presenta ahora redactado, y yo dcsd<,; 
luego aseguro que no habrá quizá en España uno que deje de aco- 
gerse á los beneficios de esta ley , porque ella será ventajosa para 
los censatarios, y de utilidad para el Gobierno, puesto que en mi 
Opinión serán los primeros recursos ó ingresos de que podrá dis- 
poner. . 

Dos razones poderosas han ejercido su natural inflncncia en no 
acordar plazos para lós censos de menor cuantía. La contabiluliul 
que sería necesario llevar , y el mucho trabajo que darla el ahinr 
asientos , y estender cartas de pago para cantidades tan ¡n.significan- 
tes , la una; y la otra el evitar las molestias consiguientes á los cen- 
satarios, quienes tendrían que perder tiempo ó sufragar gastos que 
importarían mas que el importe de los censos. 

Pero los beneficios de la ley alcanzarán tambicn á los ccusatario^ 
de mayor -cuantía , si aceptan como mas ventajosa la redeneion .ni 
conta(ío', pues el 37 1|2 por 100 equivale tanto como capitalizar al s 
por 100, resultando solo la diferencia de 7 li2 por 100 en compará- 
is 
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clon con los censos de menor cuantía, y entre pagar 37 al contado, 
á pagar 60 á plazos, yo creo que conveniencia de ios censatarios 

está en acoierse al primer medio, o** • * 

Las domas condiciones del artículo son también favorables para 
los censatarios , y como nada se ha dicho sobre ellos por el Sf. Ba- 

varri, omitiré el estenderme mas. _ j ' i j , 

“ Fuera de esto , señores , aprovechare la ocasión de defender el 
artículo para permitirme hacer una observación á los señores de la 
Comisión, que considero necesaria para desvanecer alguna duda. En 
las leyes , señores, muchas veces no pueden comprenaeu'se todos los 
casos que pueden ocurrir, pero la discusión esclarece las dudas; ofre- 
ce un cuerpo de doctrina y evita muchos gastos y pleitos. Me refiero 
á los censos que gravitan sobre los propios en general. La Comisión 
comprenderá que cuando la hipoteca- es general sobre todos los bie- 
nes de propios de un pueblo, al acordar la venta han de ocurrir du- 
das, porque el comprador no sabrá sobre qué fincas ha de afectar el 
capital de los censos, ó si bien habrá necesidad de gravar á una- sola. 
Cuando la hipoteca sea especial, claro es qne la finca se venderá con 
aquel gravámen , pero cuando la hipoteca sea general, ocurrirán 
dudas que convendria aclai'ar. • 

Ocupándose ahora la Comisión de esta duda y dando la.s conve- 
nientes esplicaciones , encontrará medios de evitar los litigios que 
pueden surgir cuando esas fincas hayan de venderse ; de consiguien- 
te, hará un bien porque , resolviendo esta duda que á mí me ha 
ocurrido , evitará conflictos y acaso litigios que los legisladores de- 
Ixímos procurar que no tengan lugar. . . . . . . . ,. . . 


El Sr. Arias : Despues de esas palabras del Sr¿ Ministro de Ha- 
cienda , yo creo , señores , que se deben decir algunas en su impug- 
nación, porque creo que dariamps que reir á la Europa , con eso des- 
que en pleno siglo XIX , y cuando en todos los Códigos civiles mo- 
dernos se está haciendo esfuerzos pafaestender y fomentar los cen- 
sos ; en pleno Parlamento español , un Ministro afirme, y nadie lo 
contrario diga , que los censos aprisionan , amortizan y arruinan la 
propiedad. {El Sr. Ministro de Hacienda pide la palabra.) 

¿Sabe la Comisión, dije yo á mi' vez, como decía uno de sus indi- 
viduos al Sr: Zorrilla, sabe ía Comisión y el Sr. Ministro de Hacienda 
lo que son censos? Pues los censos son los que han satisfecho por es- 
pacio de muchos siglos á una gran necesidad social, á una gran nece- 
.sidad política, á una gran necesidad económica. Los censos son los que 
hoy están llamados á satisfacer y satisfarán siempre , al menos mien- 
tras no se varíen esencialmente, ó mas bien mientras no se perturben 
las condiciones sociales de los pueblos modernos, una gran necesidad 
económica. 


Los Sres. Diputados saben, y muy especialmente los que profe- 
san la ciencia del derecho , <]^ue el origen de los censos se pierde en 
la oscuridad de la historia , y que el mas moderno de ellos cuenta en 
España cuatrocientos años. de existencia; existencia que ha defendido 
contia todos los que , como el Sr. Escosura , decían que el censo era 
una u-sura que causaba estragos á la sociedad, es decir , contra todos 
los que sobre censos escribieron en todo ese dilatado espacio de tiem- 
po, pues hay que confesar que este error fué muy general , univer- 
sal mas bien, que dominó por muchos centenares de años aun entre 

Jas personas mas ilustradas de ese tiempo, 
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Algo querrá decir esto solo , señores , en favor de los censos ; y 
efectivamente lo que quiere decir es quedos censos han sido una nece- 
sidad de la civilización. Atrasada comoentonces estaba la economía po- 
lítica, ó mas bien no existiendo la ciencia , no era necesario su auxilio 
para comprender de qué distinta manera se pueden hacer mejoras en 
una finca, sobre todo rural , y sobre todo esas mejoras que aumentan 
considerablemente la producción y mejoran especialmente el cultivo; 
de qué distinto modo podía mejorarse la finca que se recibe para no 
tenerla que devolver , que la finca que se recibe en arrendamiento; 
y de qué distinta manera se podrían hacer en ella esas mejoras con 
un capital que se recibe para no tenerla que devolver , y que de 
ningún modo se le puede venir á exigir que con un capital que se 
tiene que devolver en cierto y determinado plazo. 

Porque esto es lo que vienen á ser los censos. El reservativo no 
es mas ni menos que una especie de arrendamiento perpétuo ; el con- 
signativo no es mas que un préstamo perpétuo. 

Por lo demás , esplicar las ventajas- que esa especie de arrenda- 
miento perpétuo, que .se llama censo reservativo, lleva al arrenda- 
miento ordinario ; que esa especie de préstamo perpétuo, que viene 
á ser el consignativo, lleva al préstamo común, de «ingun modo pue- 
de hacerse mejor que con la fórmula que he usado en un escrito que 
corre impreso , de que los censos son los que han hecho productivo 
el suelo , los que han secado los pantanos ; son, .por fin , los que han 
trasformado la superficie de la tierra. 

Pues en cuanto á la necesidad social y política, creo que si el se- 
ñor Escosura estuviera presente ( y siento no lo esté ) , se había de 
convencer precisamente ; pues voy á probar mi aserto, no con mis 
propias doctrinas, sino con los principios de S. S. Consignados están 
en datos eruditos y curiosos de nuestra historia política y social , en 
la parte referente á la propiedad ; y con esos mismos principios del 
Sr. Escosura demostraría , y espero que nadie antes que su señoría 
se convencería de la necesidad política y social que han venido satis- 
faciendo los censos. No hay mas que considerar lo que con mucha 
erudición histórica dice el dictamen de la Comisión acerca de la situa- 
ción que en ciertas épocas ha tenido la propiedad. Esta propiedad 
vino á estar amortizada y acumulada en pocas manos ; y esto , tanto 
los individuos de la Comisión , como el Sr. Ministro de Hacienda, 1© 
han manifestado , particularmente este último , con su especialísima 
inteHgencia en esta materia. ¿Qué hubiera sido la riqueza sino por 
los censos? Esa amortización ha sido la verdadera desamortización, la 


única conveniente que ha habido en mucho tiempo. 

Pues bien , señores , los cen.sos no podrán ya desamortizar , toda 
vez (pie lo habéis desamortizado todo , y no podrán por consiguiente 
satisfacer en lo sucesivo á esta necesidad social y política ; pero si es- 
ta ha desaparecido, queda todavía la económica, que el censo, y úni- 
camente el censo, puede satisfacer con gran provecho de la riqueza 
pública, y especialmente de la agricultura. Y esto solo puede espD- 
car, señores, que en esos tiempos en que la opinión unánime estaca 
contra los censos ; en esos tiempos en que se acusaba al censo c()n- 
signativode contrato usurario ; en que todo interes del 
maba usura , y la usura era un pecado que no se castigaba . . 
te con censuras eclesiásticas , viniera sin embargo el 
tico en ayuda del civil para sostener y proteger los censos , c 
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'’cdió con las decretales de Martino V. y Calisto 111. Beto solo puede 
esnlicar aue en el siglo XVI , cuando esa preocupación era la opi- 
S reinante die% la ley XXVIII de Toro que mandaba cayese 
en comiso la Anca censida cuando el censatario no pagase a ciertos 
plazos aun cuando La \nna escediese de la mitad. ¡ Ley por cierto dig- 

na de ser estudiada bajo este punto de vista! ...... 

Decia , señores , que apartada ya la necesidad política y social , 

quedaba la necesidad económica. . . ..n 

^ Yo señores, no voy á esponer una teoría científica, ni rae propongo 
hacer un discurso de academia; solo me concretaré á presentar ejem- 
plos prácticos que harán palpable lo que me propongo demostrar, 
aun a los que mas cstraños sean á estas materias. ^ a 

Supongamos un labrador que no tiene dinero para comprar la fin- 
ca que lal^a. ¿Qué tendrá que hacer no habiendo censos? Arrendarla. 
¿Qué hace por medio del censo reservativo? Adquirirla, hacerla suya. 
Supongamos ahora que tiene la finca , pero qué no tiene capital con 
que beneficiarla. ¿Qué puede hacer no habiendo censoS’? Tomarlo 
prestado. ¿ Qué hace por medio del censo consignativo ? Adquirirlo 
irrevocablemente, hacerlo suyo sin que se lo ¡luedan exigir en nin- 
gún tiempo. ¿Habrá necesidad de demostrar la ventaja que bajo este 
punto de vista, es decir, con relación al in teres del tomador lleva el 
censo á los otros dos contratos? Pues considerémoslo ahora con rela- 
ción al interés general del Estado-, y no hay mas que reflexionar 
cuanto mas no prosperará la riqueza rural conque sea la finca del 
mismo que la va á trabajar, y que el capital agrícola sea también 
del mismo. ¿No es el bello ideal de todos los economistas que han es- 
plicado In teoría de la renta de la tierra, que se asocien todos los ele- 
mentos de la producción en una misma persona; que la finca, que el 
capital agrícola ; y que el trabajo esté en una sola mamo? Pues aquí 
tienen los Sres. Diputados que' se verifica esto , que se asocian todos 
los elementos de la producción por medio de los censos. Y esto espli- 
ca por qué nunca , jamás , ni en los antiguos ni modernos tiempos se 
lia tratado de abolir los censos. Ya se guardaron bien de pensar en 
abolirlos los eminentes jurisconsultos que formaron nuestro Código 
civil ; y bien lejos de eso ; lo que cuidaron de hacer en esa sapientísi- 
ma parte de su proyecto ,• fué escogitar los medios de fomentarlos 
acomodándolos á las necesidades de la actual civilización y á las exi- 
gencias de nuestro actual estado económico. Solo una vez ha sucedi- 
do en Francia en 1779 que sé estableció en odio de los derechos se- 
ñoriales, por una mala aplicación de la palabra libertad que tan co- 
mún es en tiempo de oscitación revolucionria ; pero se vieron obliga- 
dos á restablecerlos bien pronto. ' 

Pues bien , señores , si esto es lo que nos dicen los buenos prin- 
cipios ; si esto es lo que nos dice la ciencia ; si esto es lo que nos ha 
dicho siempre el sentimiento instintivo denlos pueblos con respecto 
a los censos en general , ¿ qué deberémo'S hacer con relación á loa 
censos que poseen manos muertas? He dicho que míe proponía demos- 
tiar, que, o no debían poseer nada, ó qtié si algo se les debía conce- 
uer , era eso cabalmente de que el artículo les desposee, y otro ar- 
ticulo les prohíbe adquirir en lo sucesivo ; y 'voy á hacer esta demos- 
tración brevisimamente. ; ' 

¿ Qué necesita una corporación permanente ? Seguridad en el ca- 
pital ; aunque sea á costa de disminuir los intereses. ¿Qué produce 
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el censo? Mucha disminución en el rendimiento , porque hay mucha 
seguridad en el Capital. Para las corporaciones permanentes , que no 
dejan de existir nunca, y que sobreviven á las generaciones , lo mas 
conveniente es esto , pofqqe es lo que asegura el capital y lo que 
realiza perfectamente su objeto. ¿Y qué le conviene ai que toma el 
censo , contrayéndonos.á/la clase agrícola? Hallar el capital que bus- 
ca , con el menor interés. Y en el estado actual de nuestros negocios, 
¿ qué particulat esel que va á imponer sus capitales á censo? Ün par- 
ticular no hace más que; asegurarse una renta por el tiempo qué hu 
de vivir , y-se estiende ¡lo mas á la vida de sus hijos , y si en tanto 
se presentan negocios¡que le ofrezcan ganancias mas pingües, á ellos 
dedica su capital. 

Por eso los particulares na tienen ese interés , y por eso á nadie 
le conviene mas que á las corporaciones permanentes el que aque- 
llo se. consienta bajo el punto de vista del interés particular de los 
poseedores de esos bienes. Y también por esto , señores , estoy se- 
guro que si la Cámara llega á aprobar el artículo que se discute y 
el 23 se acabarán los censos en España; no volverá á haberlos.. Si 
esto se propone la Comisión, verá seguramente cumplidos sus deseos. 
Si así cree el.Sr. Ministro de Hacienda que queda libre la propiedad, 
y cree que en sus principios políticos no cabe permitir que nadie sea 
esclavo , ni siquiera la, tierra ; su objeto va á verse satisfecho. Pero 
mediten bien los señores Diputados ; medite bien el Gobierno si, des- 
pués, de lo que acabo de decir , puede esta libertad ser conve- 
niente..' • .. . • . ..... I. • ■“# . • , 

El Sr'. Madoz {Ministro de TIocieMla): Concibo perfectamente que 
si hiciéramos uña ley para vender censos , y pusiérarnós obstáculos 
á su redención V hiciese S. S. ciertos argumentos; pero S. S. está 
equivocado; nosotrós no¡ nos ocupamos de censos de particulares; de- 
jamos intactaiesa cuestión de derecho, en, la cual S. S. podrá tener 
sus opiniones y yo las mias; solo que las de S. S'. me parecen algo 
rancias y poco ¡liberales;; Nosotros no queremos que los especulado- 
res se beneficien á costa de nadie ; lo que tratamos es , de que el que 
tenga censos ,. los redima él. ¿Puede decirse por esto que se despoja 
al desvalido para favorecer al especulador? A los especuladores no 
somos nosotros los qpe los hemos favorecido, harí sido otros. Vamoi 
siguiendo- siempre por el sistema de la espoliacion. El Gobierno se en- 
cuentra con 84Q millones de reales con censos; ¿qué se hace con esa 
suma? S. S. mírala cuestión de una manera; yola miro de otra; 
S. S. la mij-aen un terreno, yo en otro; S. S. atiende solo al resulta- 
do económico, yo atiendo también al resultado político ; S. S. mira 
el resultado económico de una- manera, yo lo miro de otra manera 
distinta, y voy á demostrarlo. Se encuentra el Estado con 1,000 mi- 
llones de reales en censos, suponiendo ser 840 del clero, y 100 de las 
demas pertenencias. ¿Y qué hace el Gobierno? El Gobierno y la Co- 
misión ¡quieren quitar á la propiedad ése gravámén; quieren dejar 
á la propiedad ¡en libertad; esta palabra le espanta á S-'S.-, y no es 
estvaño qué le espaiite. Cuando yo veo á'la propiedad con ese grillo 
á los- pies que no le permite andar , creo qué dando libertad á la 
propiedad, hago un servicio á la libertad política de mi pais. 

Quiere S. S. que se vendan esos censos al 3 por 100, para que 
nadie los compre; ó al 5 para que resulte, que al sacarlos al mer- 
cado no haya el interés y la proporción debida entre el que compr;>. 
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V el aue vende ;Oué es lo que ha querido la Comisión y el Gobierno? 
Lo oue ha ouerido es poner al censatario en disposición de salir de 
eare-a No le importa al Gobiorno en los pequeños, censos tener 
ese nei juicio de 70 por 100. S. S. ha hablado, y tengase esto pre- 
sente de esos censos pequeños que pueden redimirse pagando el 30 
nnr 100- es decir, que esa redención se verifica con una rebaja de 
un 70 por 100. ;Pero esto es una pérdida para el Gobierno? No. Si el 
Gobierno lograse redimir ¡ojalá lo lograra! los_ 840 millones de 
reales en censos del clero, habria una rebaja de 588 millones; nó- 
tese bien esta circunstancia , 588 millones ; pero este servicio se ha- 
bía hecho á la clase labradora ; servicio grande que espero recibir 
de la revolución; pero, ¿se cree que esa suma es perdida? No; son 
588 millones que tiene dé menos graVámen lá agricultura; 588 
millones de mayor capital productor que tiene la agricultura; 
35.250,000 rs. de materia imponible ; 4,233,000 que tiene el Estado 
de materia imponible sin gravar mas la agricultura; y aqüi lo que debe 
procurarse, es quitar gravámenes y aumentar la materia imponible, 
á fin de que la revolución no sea una palabra estéril, á fin de que 
la revolución no se reduzca á poder leer ocho ó diez peripdicos ú 
ocho ó diez discursos que se pueden hacer cada dia, sino que tenga 
un resultado real y positivo. =• 

Si los censos de que ha hablado S. S. son tan buenos , pregún- 
teselo á la miserable Galicia, y verá lo que responde : pregúnteselo 
á la provincia de Lérida , y le dirá lo que le sucede con 32 millones 
de reales de gravámen ; pregúnteselo á- Barcelona , que tiene un gra- 
vámen de 40 millones. Levante S. S. toda esa gramearga que pesa 
sobre la agricultura; quite el gravámen que pesa sobre la propiedad, 
y el labrador no pagará todos los años bOO u 800 millones. 


El 8r. üdaeta: Ha dicho el Sr. Bayarri q^ue' hay dos dificultades para 
la redención de esos censos de menor cuantía; una el poco premio, y otra 
lade adquiririr el dinero. Yo también he tenido en cuenta lo que S. S. 
ha dicho de que salían mas ventajosos los compradores á plazos, y 
yo me propongo probar que la hilacion de los tipos es tal que de- 
muestra todo lo contrario de lo que cree S. S. de la manera siguien- 
te. Todos sabemos que el que compra capitalizado ál 10 por 100 le 
produce un 10 por 100. A.si qué un capital de 30,000 rs. al 3 por 100, 
capitalizado al 10 por 100, se compra por 9000 rs. y produce una ren- 
ta de 900 rs. Y con esta capitalización, estando los títulos al precio que 
tienen hoy , el Gobierno tendrá que poner dinero para dat la renta 
señalada. Si la capitalización se hace aV 8 por 100; entonces hay que 
tener en cuenta que, én vez de costar al 30 por 100, cuesta al 38 li2, 
y por consecuencia, se produce una renta de 1,250 reales, y un ca- 
pital que ya puede dar para comprar, no solo lá renta de los 900 
reales, sino qqe aun hay sobrante. Y esto probará al Sr. Bayarri que 
Oara mas dinero el qué se capitalice al 8 por 100 que al lÓ por 100. 
i ero voy mas adelante : ese mismo censo al 3 por 100 da 6.685 rs. ca- 
pitahzado al 6 por 100; 'c írtdudablemente' esmás ventajosa ¡esta ca- 
pi a izacion que al 12 por lOO, por que S- S. no habrá tal vez hecho 
1 intereses recíprocos^ ¡por lá cual resulta un re- 

A nni H/f o ^ ’ da’ Un 6, 73 por 100', en vez de un 8 'por 100. 

prudores^ ° en favor de' jos pequeños com- 

Respecto al que tiene dinero y hace el descuento', le corresponde 
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en el mismo ejemplo, una rebaja de 2,025 rs. por los nueve años, lo 
que hace que tenga que dar 6,975 rs. en vez de los 6,8S5 que ten- 
dría que pagar á plazos. Por consiguiente, tiene una renta de 6, 45 
por 100, que es menor que la de 6, 73 por 100 del caso 'anterior. Si 
el Sr. Bayarri tiene alguna duda de estas demostraciones, yo se las 
pasaré y podrá examinarlas, y no le quedará la menor duda de que 
indudablemente tienen ventajas los de menor cuantía sobre los 
demas. 

•- DiceS. S. que los que compran al contado no tienen tanta ven- 
taja-; y es exacto, porque sacan solo 6,45 por 100, cuando los otros 
'sacan un 6 1 [4; y esto lo que prueba es, que el objeto de la Comi- 
sión en cierto modo, há sido castigar un poco al dinero, y esto creo 
que entra en el sistema de desamortización. Pero ademas, el objeto 
es hacer qiie desaparezcan e.sa infinidad de censos pequeños que pro- 
ducen de 200 á 300,000 -cuentas que solo para examinarlas se necesi- 
ta un batallón ; pues según tengo entendido los 521 millones de reales 
de censos del clero secular y regular, pionjas, etc., de la desamortiza- 
ción anterior , se repartían entre 213,000 censatarios; de manera, 
que, puede calcularse que es posible haya ahora 350,000; y de todos 
estos, ¿cuántos se han de regular como de menor cuantía? Creo que 
puede decirse que las dos terceras partes, y no tengo dificultad en 
asegurar, que cuando el que mas tenga que desembolsar 500 rs., ha- 
brá mas de 100,000 personas que acaso no tengan que hacerlo de mas 
que 50 ó. 60 rs. La demostración que he hecho antes , es una demos- 
tración sencilla y matemática; y coincidiendo con lo que dice el 
Sr. Bayarri de que se ha propuesto una cosa mas ventajosa para los 
pequeños compradores que para los que lo hagan al contado, creo 
que en esto nos dará siquiera la razón el Sr. Arias, pues es en favor 
de las clases menos acomodadas de los pueblos. Por lo demas, como 
yo no me he propuesto mas que presentar puramente las esplicacio- 
nes, y no entrar en un gran discurso de doctrinas á contestar las del 
Sr. Arias,, ni las del Si*. Bayarri, concluyo con solo repetir á este últi- 
mo Sr.; Diputado,- que si gusta ver los cálculos, se los facilitaré. 

El 8r; Concha (D. Manuel) ; El Sr. Bayarri dice que hacemos de 
peor condición á los censos de menor cuantía que á los censos ma- 
yores. Yo diréá ,S. S. que en la reunión se tuvo presente lo que es- 
taba ya acordado, que las fincas se vendieran en catorce años, y como 
por un orden’ regular se capitalizaran al 5 ó 6 por 100, aunque no 
sea mas que al 5 por 100; las. fincas del Estado, de propios y de be- 
neficencia, se venderían al. 3 por 100, y todos creimos que este debe-' 
ria ser el tipo cuando menos para los censos. Asi es que en la reden- 
ción de los cénsos pequeños se fijó el 10 por 100 con la capitalización 
al 10 por 100 porque este da el 30 por 100 del capital. Creyó la reu- 
nión que no debía darse la misma baja á los censos de mayor cuantía 
porque esto era ventajoso para el que los tenia, y no embarazaba tan- 
to el canibio de la propiedad ; por esto la reunión propuso que la ca- 
pitalización fuese al 8 por, 100, lo que da un 37 por 100 ; por consi- 
guiente había en favor dé los censos pequeños del 30 al 37, y en la re- 
dención ó plazo se fijó la capitalización al 5 por 100 , y la redención en 
nueve años, con diez plazos, y esto da 55 por 100. ^ _ 

Por consiguiente salen beneficiado.s lo.s censos pequeños, que en 
lo general están en nianos ó gravitan sobre la pequeña propiedad, y 
la reunión creía que era la -que mas debía favorecer. 
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Los cansos salen sumamcntefavorecidoSi y asi debía ser si sci^^ue- 

ríala redención, en cuyo favor hay consideraciones políticas muy 
f-pnf] i Hl^s V consid6ríiCÍoTiGS cconomicíis. 

No n$i respecto á la béneficencia. He dicho que salen los censos 
muc‘ho mas favorecidos que la enagenacion de las fincas. Estas, es 
verdad, que se podrán comprar por un 30 por 100; pero tenpse pre- 
sente que, si bien á los censos no se fija mas que el 30 por 100, pue- 
den capitalizar un 5 censos que estaban al Ip, al 2 ó al 3 ; por con- 
siguiente, salen los censos sumamente favorecidos de tal manera, 
qne un censo que esté al 1 se comprara por la sesta parte ; si al 2 por 
la quinta ; si al 2 li2, por la cuarta; si al 3, por la tercera. Esto por 
lo que hace á los pequeños. 

Los que pasen de 60 rs. , se podrán redimir ó comprar por . la 
quinta parte los que están al 1 li2; por la cuarta, los que están al 
2; por la tercera, los que están al 2 li2. Véase, pues, como la reunión 
no se ha equivocado en su propósito de favorecer á los pequeños cen- 
sos. Yo, señores, hubiera deseado que se hubiera hecho una escepcion 
en favor de la beneficencia, y cóh este objeto me había propuesto 
presentar una enmienda, pero llegó tarde á la mesa, y estaba 
puesto á discusión el artículo de que ahora nos ocupamos. 

En el dictámende la Comisión, y mas aun en el proyecto dél Go- 
bierno, que yo dije el otro dia lo encontraba múcho mas ventajoso 
que el de 1.a Comí.siori, se dice dos veces en la e.^posicion que sé con- 
servará el capital, y que asi, es seguro, se duplieará y triplicará 
la renta. Pues nada de esto sucederá, señores, sobre todo en la be- 


neficencia, porque esta no tiene generalmente como los propios 
grandes fincas, no tiene fincas de esas que eñ la subasta hayan de 
subir mucho, porque prometan grandes beneficios ; las fincas de la 
beneficencia están generalmente todas en 'cultivo; y las de secano 
ofrecen pocas mejoras; por lo tanto, repito, que én la subasta subi- 


rán muy poco. 

En cuanto á las fincas urbanas, á éseepción dé las qué tengan én 
algunas capitales, las demas valdrán poco, y no prestarán aliciente 
á la especulación; pior eso yo hubiera deseado que se vendieran á 
censo, porque solo asi po«drán enajenarse con ventaja; de Ótro modo 
las fincas de beneficencia en general norse pujarán.en las subastas, y 
habrá una pérdida sensible para esos establecimientds, porque el 
error, en mi concepto, está en dar catorce años para la:vént’a, con lo 
cual hay para <fl comprador la ventaja de adquirir por 30 por 100, 
siéndola pérdida parala beneficencia del 70 por lOO, pérdida, qué si 
bien el Gobierno há ofrecido asegurar la renta,, y estoy seguro que 
lo cumplirá, es triste que no tenga mas compensacionique la renta, 
«jue no tenga un capital nominal de que disponer, porque la rehta 
del 30. por 100 es lo único que hoy puede cobrar, y no debemos espe- 
rar que el papel suba á 40 ni á 50 por 100. 


El Sr. González (D. Añtonio) : Antes de hacerme cargo de algunos 
c e los argumentos de S. S. , debo hacer Una declaración al Congre- 
go, a saber, que en el sistema que se ha propuesto la Comisión, tan- 
<> paia la venta de las fincas, comó para la redención de los censos,, 
la tenido presente una circunstancia que no podía mefnos de tenerse 
SI os censos habían deser'redimidob. Esta circunstancia es qiie la 
.yomision há recorrido la antigua legislación de los censos, y ha com- 
piendidoque por ella no se podiañ redimir ni Yeader, porque los 
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tipos se hablan establecido para la redención, no presentaban 
interés en la especulación á los compradores; por esto la Comisión ha 
establecido otros tipos calculados sobre el interés que hoy tiene ol 
dinero, para que presten un aliciente á los redentores y quieran de 
este modo desamortizar la propiedad ; desamortización, señores, que 
' es siempre importante, y que conducirá mucho á la prosperidad del 

pais 

Voy á contraerme últimamente á lo que ha dicho el Sr. General 
Concha. S. S. quiere que se vendan á censo los bienes de beneficen- 
cia, y S. S., que ha convenido ya en el seno de la Comisión en la 
venta de esos bienes, insiste, con ese celo que le distingue ]iara de- 
fender esos intereses, en que se hiciese un beneficio á la beneficencia 
en la enajenación de sus bienes. Pero S. S. ha visto que la Comisión, 
no solo ha mejorado á la beneficencia en la manera de vender esos 
bienes, sin, o que el Gobierno se ha comprometido á reintegrar á la 
beneficencia del déficit que resulte de la venta de esos censos. Y no 
tema S. S. ; yo le aseguro que la beneficencia no saldrá perjudicada 
en la venta de esos bienes, porque estoy cierto que, con la facilidad 

3 ue se da á esos compradores por adquirir, e.sos bienes han de pro- 
ucir mucho mas que lo que producirían si se vendiesen con otra.s 
condiciones. Yo espero que S. S. quedará satisfecho con estas cspli- 
caciones. La Comisión no puede convenir en que se reconozca nin- 
gún censo á favor de la beneficencia, porque no cabe en el sistema 
que se ha propuesto, y con el cual está de acuerdo el Gobierno. 

Declarado el asunto suficientemente discutido, y antes de proce- 
der á la votación , dijo 

El Sr. Gonxalez (D. Antonio): Señores, por el respeto que debo á 
un Sr. Diputado que ha pedido una esplicacion á la Comisión, y por 
el que debo á la Asamblea, debo declarar, en contestación á la pre- 
gunta hecha por ese Sr. Diputado , lo siguiente : El Sr. Labrador 
ha preguntado si en el caso de que un censo fuera reconocido .sobre 
varias fincas solidariamente, y se vendiese una sola, qué partido se 
tomada en la venta ó enajenación de esta finca , cuando hay varia.s 
' fincas ligadas que responden del capital del censo impuesto solida- 
riamente. Sobre esto, la Comisión, de acuerdo con el Gobierno, dcl)e 
declarar que, respetando la propiedad particular, á quien podia cor- 
responder el capital de este censo, se consultarla siempre su voluii- 
tad, y si no se conformaba el acreedor ó censualista en recibir el capi- 
tal, luego que se verificase la venta para indemnizarle de ella , por- 
qué la propiedad particular siempre se respeta, quedada reconocido 
sobre las demas fincas á su satisfacción. Pero si quería el reintegro 
del capital, se le reintegrará, no admitiendo que la responsabilidaa 
fuera solidaria sobre las demas fincas que no se hubie.sen venclmo. 
Creo que el Sr. Labrador quedará satisfecho, y las Cortes conocerán 
que se respeta la propiedad. 

Puestos sucesivamente á votación fueron aprobados sin mas di.s- 
cusion los artículos 7.°, 8.^ 9.”, 10 y 11, que constituyen el tít. 2 /’ de 
la ley, tal como se había redactado nuevamente. 
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Título III. — Artículos 12, 13 y 14. 

Varias fueron las enmiendas presentadas al art. 12; entre ellas 
habiá iMia del Sr. Moreno Nieto, en que solicitaba se esceptuase todo 
cí producto de los bienes de propios. Para opinar asi , apoyábase en 
que el Estado no podía apropiarse el 20 por 100 de dichos bienes, y 

decia 

EiSr. Moreno Nieto: Para convenccrse de ello, basta considerar que 
por esa disposición se arrebatad los pueblos la quinta parte de una pro- 
piedad sagrada por su origen. Todos los señores Diputados saben que 
los bienes de propios proceden de donaciones, legados, compras y 
otros contratos celebrados con particulares, y también de concesiones 
y repartimientos hechos por los Monarcas de las tierras conquistadas 
en esa guerra que comenzó en üovadonga y acabó en los muros de Gra- 
nada. ¿Conoce la Comisión títulos mas legítimos que esos títulos? Yo no 
los conozco. Eos que se fun Jan en convenciones celebradas^ con los 
particulares, son títulos proclamados por todas las legislaciones, y 
aceptados por todas las conciencias. Y en cuanto á los que proceden 
de la época de la reconquista, los cuales tomaban ordinariamente el 
carácter de concesiones de los Monarcas, cosa muy conforme á la or- 
ganización política de aquellas edades, y á la manera como se con- 
sagraba entonces socialmente el derecho, en cuanto á estos títulos, 
repito, que algunos miran no sé por qué , como poco fundados; para 
mi son títulos justos y ademas gloriosos. 

Justos por ser la recompensa de Jos grandes servicios que presta- 
ron esas asociaciones enérgica.s, también porque eran el medio de or- 
■ganizar y robustecer las municipalidades, por las cuales iba levantán- 
dose la España á la altura de una nación grande y poderosa; gloriosos 
ademas, porque son como el blasón de esa sociedad y el clarísimo tes- 
timonio de aquellos actos de constancia y hechos de armas, de que 
están llenas las historias. Ahora, si tan respetable es el origen de 
esa propiedad; si solo por serlo debe ser tan escrupulosamente pre- 
servada de todo ataque, ¿ en qué funda la Comisión su dictamen? 
¿Cuáles razones le justifican? No es fácil adivinarlo. Hasta ahora en 
las cuestiones de justicia que se han presentado, con ocasión de su 
proyecto, ha invocado el principio de la utilidad general y el del do- 
minio eminente que tiene el Estado en todas las propiedades, de don- 
de puedo legítimamente deducirse que en ellos na fundado también 
la medida á que se refiere mi enmienda. Sin embargo, es posible que 
se haya fundado ademas en una hipótesis y en otro principio; en la 
hipótesis de que el Estado, al hacer la concesión de los bienes de pro- 
pios, se habría reservado el dominio directo, representado por el 20 
poi loo, y en el principio de que el Estado, por las contribuciones 
que exige, es condueño de todas las propiedades. Creo que no puede 
haber tenido 1.a Comisión otras razones que las que he indicado. Aho- 
ra bien, el principio de la utilidad general, ó se entiende como se 
üebc, y entonces no justifica la medida que propone la Comisión, ó se 
le aa mas estension que la que debe, y entonces, si, la legítima ; pero 
mbien quedaran luego al punto justificadas todas las tiranías y to- 
nas las injusticias. Si se quiere decir con ello, que el Estado puede y 
i e e iiacer todo aquello que sea útil, quesea provechoso á la nación, 
lempie que a ello no se oponga la moral y el derecho, entonces ese 
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f>TÍncipio, quo así esplicado es aceptable, no justifica, ¿qué di^o jus- 
tifica? condena el dictámen de la Comisión. Porque ¿no dice la mo- 
ral y el derecho que es sagrada la propiedad de los particulares y de 
las corporaciones^ y que no puede privárseles de todo ni de parte 
de ellas? Mas si con ese principio se quiere decir que lo que es útil 
á la nación es también justo, confundiendo asi dos nociones drferen- 
tes, y á veces contrarias, ó si por él se declara que lo que es útil á 
la generalidad está por cima de lo justo, entonces esa doctrina abo- 
na el pensamiento de la Comisión, pero también destruye la libertad, 
la propiedad y cuantos derechos pueden derivarse de la personalidad 
humana, y nos lleva derechos al socialismo. . . 

El Sr. Madoz {Ministro de Hacienda) : El Sr. Moreno Nieto com- 
bate este proyecto de ley en la parte que tiene relación con que el 
^Oobierno se apropie el 20 por 100 de los bienes de propios: S. S. .ha 
entrado én el terreno de la escuela, presentando doctrinas que S. S. 
me permitirá que las deje aparte, y que solo vaya al terreno práctico, 
á la situación actual de esos bienes examinando muy ligeramente la 
legislación que rigo acerca de la materia. 

No necesito yo hacer la historia desde la época de dos Reyes Ca- 
tólicos respecto á la administración de los bienes de propios , res- 
pecto á sus vicios , respecto á las medidas tomadas para evitar la 
mala administración que habia en esta clase de bienes , y que desde 
luego, y en aqwella época , venia reconociéndose la necesidad de 
que el Gobierno fiscalizase é interviniese en la administración de esa 
renta. El Sr. Moreno Nieto ha convenido en esta historia como no 
podia menos de convenir , atendida su ilustración ; y S. S. estaria 
perfectamente de acuerdo conmigo respecto de las diferentes dispo- 
■siciones que se han dado imponiendo , no contribuciones, porque en 
esto convengo con S. S. , sino ciertos gravámenes á esos bienes para 
determinados objetos. 

El primero precisamente que fijó la cantidad, es decir, el número 
proporcional, que es objeto hoy de discusión, fue Fernando VII, se- 
ñalando el 20 por 100; y entonces, además de ese 20 por 100 hubo 
contribución, rorteriormente , cuando se estableció el sistema tribu- 
tario, una vez fijado el gravámen del 20 por 100 (y aquí está mi te- 
ma), en las Córtes anteriores seles impuso además una contribución 
del 12 por 100; de manera que los jmeMos pagaban; primero, el 20 
por 100; segundo, el 12 por 100; y tercero, lo que se les exigia por 
contribución; y es bien seguro que los pueblos noy no reciben el 6G 
por loo de la renta que tienen, pues el Estado toma el 20; después 
viene el fisco y toma el 12; y últimamente figuran para descontar los 
gastos de administración^ ^ i i * 

El Gobierno se ha encontrado con disposiciones que no le hubie- 
ran hecho toda la fuerza que le hace una ley hecha en Cortes; des- 
pués de una grave discusión, en esta ley se estableció^que el 20 
por 100 se destinase' á la amortización de ía Deuda; pues bien, ¿ que 
se hace ahora? ¿Se da al 20 por 100 un destino distinto dclque tenia 
por esa ley? Se le da absolutamente el mismo, porque la mitad del 
producto de estas ventas se ha de destinar á la desamortización de ‘U 
Deuda; y aun^hay presentada «na enmienda, si no me equivoco, de 
Sr. Sánchez Silva, para que se subsane la falta de aplicación de es- 
tos productos, y se fije claramente que ha de ser .a la Deuda anmi - 
tizablo de primera y segunda clase. De mang*a que nosotros ’s. 
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.1 /lorl/'s el mismo destino absolutamente y en mayor cantidad; pues 
i soVo esto 100 millones de los 200 4 que puedí as- 

P#>ndprel *>0 por 100, sino ademas la mitad de todo lo que se venda 
de los bienes del clero, mas la mitad de todo lo que se venda del 

YO pregunto á la ilustración de S. S.: nosotros, al disponer 
del 20 por 100, ¿favorecemos ó perjudicamos á los pueblos? ¿No 
tenemos delante una ley , prescindiendo de las disposiciones de los 
Gobiernos absolutos, en que se grava ya con esa cantidad a los bie- 
nes de propios, destinándola á la amortización de la Deuda? Y si nos- 
otros no hiciéramos esta ley; si no vendiéramos , ¿tendrían los pue- 
blos el 100 por 100? ¿Podrían disponer de este 20 por 100 de que nos- 
otros disponemos hoy ? La situación de los pueblos, ¿seria mas favo- 
rable ó mas perjudicial? Voy aprobará S. S. que seria mas perju- 
dicial. 

Nosotros les damos hoy el 80 por 100 : suponga S. S., y no pre- 
juzgo por esto ninguna cuestión, que el Congreso lo resuelva, ó los 
pueblos determinen que ese 80 por 100 vaya íntegro á la Dirección de 
la caja para tomar títulos intrasferibles de la Deuda, ¿ no recibirán 
los ayuntamientos el beneficio de 12 por 100 de la administración? 
¿Habremos perjudicado á los pueblos ó los habremos favorecido? 

Digo esto, porque cuando se presentó el proyecto de desamorti- 
zación, no faltó quien creyera que debía hacerse una valuación de la 
cantidad qne recibían los pueblos líquida, dejando el sobrante como 
objeto de la desamortización aplicable al Estado. El Gobierno no 
admitió esta opinión, y dejó ese 80 por 100 líquido. Si ese 80 por 100 
le emplean en caminos de hierro, ú otra empresa de utilidad local, 
¿no tendrán el beneficio del tanto por ciento que esa empresa pueda 
producirles sin el gravámen del 12 por 100? ¿Sin esos gastos de 
administración? .... 


Desechada la enmienda del Sr. Moreno Nietoy otras que se pusie- 
ron luego á discusión, y redactado de nuevo el artículo con arreglo á 
dos que fueron admitidas, dijo 

El Sr. Huelves {Secretario) : Me levanto, no á combatir el artícu- 
lo de la Comisión, sino á suplicarla , lo mismo que al Gobierno , que 
hagan una declaración que interesa á muchas personas. Saben los 
señores Diputados que hay muchos acreedores á los bienes de bene- 
ficencia, y algunos de ellos tienen reconocidos sus créditos , y que 
estos créditos no tienen mas garantía que esos mismos bienes. Y 
aunque en el art. 1.“ se dice que se declaran en venta, y sin perjuicio 
de las cargas á que estén sujetos, sin embargo, pudiera esa espresion 
dar lugar á interpretaciones que perjudiquen á los derechos de esos 
interesados. Yo quisiera que la Comisión y el Gobierno dijeran que 
de los productos de esos bienes se han de satisfacer las cargas que 
tengan la beneficencia, los propios, el Estado, etc. Digo esto, por- 
que pudiera suceder que una finca cualquiera esté hipotecada, y pu- 
t leían los acreedores oponerse á la venta; y para que el Gobierno no 
encuentre entorpecimientos en la venta de esos bienes; para que los 
acreedores tengan seguridad, deseo que se haga esta declaración; 
suponiendo que ha de ser de los bienes reconocidos, porque sino pu- 
< lei an hacerse muchos enjuagues, que perjudicaran los intereses del 
i csoio o los de corporaciones. Deseo, repito, que se haga esa aclara- 



DESAMORTIZACION CIVIL Y ECLESIÁSTICA . 1 j7 

cioii que del producto de los bienes , y si están hipotecados con mu- 
cha mas razón , los primeros serán para pagar á los acreedores q^ue 
se encuentran en el caso que he marcado antes. 

El Sr. González (D. Antonio) : En esta discusión la Comisión ha 
tenido yá el honor de declarar que si se ha respetado la propiedad 
délas corporaciones, con mas razón la propiedad individual. El 
Sr. Huelves pregunta que si hay un crédito contra los bienes que se 
van á vender si será reconocido por el Gobierno. Claro es que sí, 
porque es un crédito contra la cantidad que se va á vender. En el 
caso de hipoteca nada hay que decir, porque se pueden reclamar los 
créditos que pesan sobre esa hipoteca especial ; pero la Comisión 
agrega mas, y es, que aunque no haya hipoteca especial , el dueño 
de unerédito, legítimamente acreditado, tiene derecho de intervenir 
el importe de esa venta, quedando siempre á salvo su derecho de re- 
clamar la cantidad que resulte legítimamente acreditada para evitar 
los fraudes ^le se pudieran cometer por personas que se pusieran 
de acuerdo. Repito, pues, que siempre que se justifique que es le- 
gítimo el crédito, este será reconocido y pagado en su dia con el 
producto de la finca. 

Sin mas discusión fué aprobado el art. 12, asicomoellSy 14 
después de unas breves palabras de los señores Gil Virseday Fuente 
Andrés. 

¿ Título IV. — Articulo 15. 

Desechadas unas enmiendas y retiradas otras por sus autores, fué 
combatido el artículo por el Sr. Navarro Zamorano, quien dió oca- 
sión á que se esplicara el sentido del artículo, en la forma siguiente: 

El Sr. Navarro Zamorano: Señores, bajo la impresión tristísima 
del convencimiento en que estoy de que se ha resuelto una cosa que 
ouizá no sea la mas conveniente al interés del pais, me levanto á 
decir cuatro palabras sobre el artículo que se discute, y manifestar 
que, después de las esplicaciones repetidas que se han dado , tanto 
por el Sr. Ministro de Hacienda como por el de Gobernación, creía 
yo que la Comisión hubiera retirado este artículo y lo hubiera re- 
dactado de otra manera. No habiéndolo hecho, estoy en el deber, 
deber de conciencia, de manifestar aqui y proclamar en alta voz los 
per juicios inmensos que va á sufrir el pais por lo dispuesto en este 
artículo, para que si acaso es todavía tiempo lo retire la Comisión, 
y lo redacte en términos mas convenientes. Los señores Ministros de 
Hacienda y Gobernación han manifestado que el principio de su con- 
ducta en esta cuestión, el principio supremo que querían salvara 
toda costa, era dejar en completa libertad, tanto á los pueblos como 
á los establecimientos de beneficencia y de instrucción para que pu- 
dieran llevar los productos de sus bienes á esos establecimientos 
nuevos; á esa especie de obras públicas modernas que tuvieran por 
conveniente. Este ha sido el principio que han sostenido aqui , tanto 
uno como otro de los señores Ministros, y este artículo creo que esta 
completamente en contra de esta absoluta libertad, que se quiere 
establecer como principio de la ley. ¿Y por qué lo creo asi . Porque 
no basta decir que quedan los pueblos en esa libertad ; es neces.Trio 
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que esté asi puesto en la ley, y yo voy á decir lo que la ley dice, y eí 
miphln iuzírará V la nación examinara si es libertad lo que se les 
Lia á ios pueblos, ó si se les obliga á ia inversión inmediata de los 
nroductos, inversión que puede ser funestísima, y que indudable- 
mente lo será en las circunstancias presentes. Dice el art. 13: «eí 
Gobierno invertirá el 80 por 100 del producto de los bienes de pro- 
pios á medida qne se realice, en comprar títulos de la renta consoli- 
dada al 3 por lOOr que se convertirán inmediatamente en inscripcio- 
nes intrasferibles de la misma á favor de los respectivos pueblos, b 

•Qué es lo primero que tiene que hacerse una vez vendidos los 
bienes, y una vez cobrados los plazos de la venta? Recibir el Gobier- 
no ios' productos de esta enajenación en los catorce años y quince 
plazos á que se hace, y convertirlos luego en títulos del 3 por 100^ 
7 hacer la conversión en títulos intrasferibles á favor de los pueblos. 
¿Y cuánto tiempo dura esto? Dura los catorce años, y todo ese tiempo- 
dura ia conversión, porque ía ley dice : «á medida que se vayan rea- 
lizando las cantidades correspondientes al 80 por ÍOO de los pue- 
blos, etc. Asi es que se venden esos bienes ; se realiza el 10 por 100^ 
del primer plazo, y se convierten en esos títulos ; el segundo año se 
realiza el 8 por 100, y sucede lo mismo; de suerte, que la medida que 
se dice provisional dura catorce años por lo menos 

El Sr. Madoz {Ministro de Hacienda ) : S. S. dice : todo está perdi- 
do; hay nece.sidad, hay una imprescindible necesidad de llevar todo 
el producto de la venta á la Dirección de la Deuda. Supongamos que 
el artículo 17 está confuso. ¿Por qué no pide S. S. mas esplicaciones? 
Yo se las daré; el Gobierno se las dará; la Comisión se las dará. 

¿ Se quiere realmente el pensamiento de los Bancos que es á lo 
que se refiere todo el discurso de S. S.? Pues proclámese el principio; 
no hay inconveniente en que los pueblos antes, note bien esto S. S., 
antes de que esos fondos se depositen 6 se conviertan en títulos, digan 
cuál es su Opinión ; y sin necesidad de convertirlos , sin esta opera- 
ción en la cual pueden perder los pueblos^ se les entreguen los pro- 
ductos. Pueden perder y pueden ganar 

Por consiguiente, yo no insisto mas-; yo he dicho que el artícu- 
lo 17 no tiene la significación , ó mas bien el art. 13, con relación 
al 17, no tiene la significación de que forzosamente , aunque se haya 
acordado que se empleen en obras públicas y en Bancos , los bienes 
hayan de ir á convertirse en títulos. ¿Se quiere de buena fe conci- 
liar, no las diferentes ideas, sino es la significación que puedan te- 
ner diferentes palabras y venir á un pensamiento común? Yo estoy 
dispuesto á aceptar cualquiera indicación; yo no creo que la recha- 
zará la Comisión; desde luego estoy convencido de que no la recha- 
zarán mis compañeros de Gabinete. 

p Sr. ^ris : Señores, la comisión no puede menos de lamentar- 
se de la injusticia con que ha sido tratada por el Sr. Navarro Za- 
morano. 


DiceS. S. que este artículo significa la ruina del país; la ruina 
de los bienes que se van a desamortizar, y la Comisión cree todo lo 
contiario; la Comisión cree que la salvación del pais y de estos inte- 
reses esta en el articulo sometido hoy á discusión. 

El Sr. Navarro Zamorano , tan entendido en las leyes , sabe qise 
en los artículos primeros se sientan los- principios generales , y que 
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después , en los siguientes, se van desenvolviendo las escepcioncs 
Asi S. S. habrá podido ver, que puesto el principio general en el ar- 
tículo 13, después este artículo está modificado por el 17. 

Dice S. S. que el principio consignado por los señores Ministros 
de Hacienda y Gobernación es el dejar en libertad á los pueblos pa- 
ra que puedan aplicar los bienes pertenecientes á propios á aquello 
que tengan por conveniente , y que por el art. 13 se combate esta li- 
bertad , se les obliga precisamente á que los conviertan en inscrip- 
ciones; pero el Sr. Navarro Zamorano no puede menos de reconocer 
que este artículo está combinado con el 17 y en completa armonía 
con lo manifestado por los señores Ministros. 

El art. 17 deja á los ¡jueblos en ámplia libertad de aplicar los 
productos de esos bienes á lo que tengan por conveniente. Pero di- 
ce S. S. que se les obliga á invertir precisamente en el total de los 
títulos y de las inscripciones intrasferibles el 80 por 100 de los bie- 
nes de propios. No hay semejante obligación , porque cuando se sa- 
que á subasta cualquiera de las fincas pertenecientes á lós propios, 
desde el mismo instante que se hace la indicación de la subasta, ya 
pueden los pueblos desde luego instruir el espediente de que habla el 
artículo 17 para la inversión de esos j)roductos. Y podrá muy bien 
suceder que, después del remate y cuando se vaya á hacer el pago 
del primer plazo, esté instruido el espediente para la inversión de 
esos productos, y en ese caso creo que es escusado decir que no ha- 
brá necesidad de convertir los títulos en inscripciones intrasferi- 
bles. Vea el Sr. Navarro Zamorano como no hay esa necesidad im- 
prescindible de la inscripción intrasferible 

Artículos IS, 17 y 18. 

Puesto á discusión el art. IG (antes 14) dijo 

El Sr. Avecilla : El art. 14 está puesto aquí para dar mas seguri- 
dad , mas confianza al papel del Estado ; y para mí, señores, produ- 
ce un efecto enteramente contrario, inverso al que la Comisión se ha 
propuesto. ¿Qué significa, señores, á un papel sagrado , á los intere- 
ses de una deuda consolidada , que son dinero electivo desde el dia 
del vencimiento, decir que se admite en pago de contribuciones? Es- 
to es derramar la desconfianza; es no tener confianza el Gobierno en 

sí mismo; es deprimir nuestros valores 

Con el objeto de fijar el sentido del artículo y dar á conocer la 
intención, dijo la Comisión lo siguiente: 

El Sr. Escosura: ¿Se necesitan muchas palabras para defender 
el artículo? ¿Qué significa este? ¿Desconfianza? No, por cierto ; ])or- 
que incapaces éramos de admitir el principio de desconfianza en esta 
ley; incapaces de tolerar que se nos dijera: y cuantas veces de dife- 
rentes lados, con diferentes frases, con perífrasis varias se nos ha 
querido hablar de desconfianza , otras tantas la hemos rechazado con 
indignación, contenida por el lugar en que iios encontra oamos, que 
mas profunda era délo que aqui podia manifestarse. No ha habulu 
desconfianza sino deseo de facilitar á los pueblos operaciones, paia 
ellos difíciles y costosas, si bien fáciles para particulares. ¿Que quie- 
re S. S.? ¿Quiere traer 4 ó 5,000 municipalidades españolas c;ida 
semestre á Madrid á las oficinas de la Deuda a cangear carpetas y 
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crbrar su importe ? ¿ Quiere S. S. que obliguemos á cada una de esa» 
corporacionei á tener un procurador , un agente en la corte, que le 
'iníluvicse como dicen en los pueblos, esas diligencias, que se las 
biciese na¿ar muv caras? ;.No era mas lógico, no lo que eí sino lo 
óue sera porque este artículo será aprobado , que guarde el ayunta- 
il.icrrfo en sn caja esos cupones, y cuando llegue e día de pagar las 
contribuciones entregue lisa y llanamente ese papel , como entregara 
el Sr. Avecilla un billete de banco en pagó de una operación? 

Enseguida se aprobó dicho art. ÍG, y el 17 sin discusión: con res- 


pecto al 18, antes de aprobarse, dijo 

El Sr. Sánchez Silva: Parece que este artísulo es incompatible con 
el i3, en que se dice que , á medida que los plazos vayan venciendo, 
se irán aplicando á la compra de títulos del 3 por 100 : y aqufse_ di- 
ce ( Leyó). Divé de paso quepo comprendo esto del capital. El Gobier- 
no ha de cobrar en un año dos plazos : uno al contado, que es el 10 
per H)0, y otro al vencimiento; de modo que en un año recibirá el 18 
]jor 100. ¿Qué liquidación es esta que aquí se anuncia , rebajando la 
parte que so haya marcado por interés y capital? La parte de capital 
no pucile ser; será por intereses. Yo quisiera que esto en la eorrec- 
ci.on de e-stilo ó por otro medio, se arreglase de modo que no diese 
[ugar á dudas, equivocaciones, y sobretodo, á espedientes, quecau- 
•van, como es sabido, mucha dilación y muchos perjuicios á los pue- 
blos. 


El S/. Masada*: Al Sr. Sánchez Silva le parece que presenta al- 
guna confu.sioii este artículo, que dice {Le leyó). Si aumentando este 
tanto por ciento con los productos de las ventas y las rentas de los 
títulos intrasferibles resultase un saldo, se invertiría este en nuevos 
títulos. 

Creo que esta sola indicación baste para desvanecer la duda de 
S. S. por lo cual me parece que podía adoptarse el artículo sin nin- 
■gun reparo. Además, la verdadera esplicacion de este artículo se en- 
cuentra en el 15 , que dice así {Le leyó). Por consiguiente, ese artí- 
culo e.s la aclaración del artículo IG. El Gobierno asegura la renta lí- 
quida y recibe la parte de capital acumulado;, si produce un saldo se 
liquidará á favor de los pueblos.» 


Artículos 19 al 23. 


Puesto á discusión el art'. 19 (antes 17), dijo 

E! Sr. Aifaro: Eu cstc caso pregunto yo: dejando en libertad á los 
y diputaciones provinciales para que inviertan el 80 
]»or 100 de propios, ¿se gastará su importeen líneas generales de fer- 
lo-c.arriícs o en Bancos? Creo que no. En primer lugar, la ley no Ies 
autoriza para eso, porque el artículo dice: «cuando los pueblos quie- 
l an emplear con arreglo á la ley en obras públicas de utilidad local ó 
-i consiguiente , no estando aqui comprendidos los 
podran hacer , porque yo no veo que del estran- 
jeio -vengan capitales para construirlos. ^ 

Pi'oductos dcl 80 por 100 se invertirán en obras locales. Ya 

nm-ino i hablo por interés de mi provincia, 

v.> ? . l'^cvincia no le han de tocar caminos de hierro ,pucs que 
^ > os lene , pero creo que se hace un gran daño á la nación eon na 
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establecer que esos fondos se inviertan en esas obras de utilidad ge- 
neral 

El Sr. Galvex Cañero: Dice el Sr. Alfaro, que según está el artículo 
redactado, no se podrán invertir los productos del 80 por 100 de pro- 
pios en obras de utilidad general , porque en el artículo se dispone 
que se inviertan en obras de utilidad local ó provincial. La conse- 
cuencia que S, S. saca no es lógica, pues entre estas obras de utilidad 
provincial , las puede haber de utilidad general, y precisamente los 
ferro-carriles tienen ese carácter. 

Por lo demas , pregunta el Sr. Alfaro que si no invertimos el 80 
por 100 de propios , para qué se venden esos bienes. Se venden con 
objeto diverso ; el principal no es la inversión de esos productos , si- 
no la desamortización de estos bienes; la inversiones un objeto se- 
cundario. El Gobierno y la Comisión, de acuerdo, han creido que se 
haría un gran beneficio público poniendo en libre circulación esa in- 
mensa masa de propiedades. 

En cuanto á la inversión , la Comisión no ha prejuzgado nada, 
respetando por una parte el dereho de propiedad y por otra las ne- 
cesidades locales de cada pueblo , porque no hay derecho para dispo- 
ner de los bienes de estos como no redunde el producto de la venta en 
beneficio suyo. Pero deseando reasumir el pensamiento de utilidad 
provincial , ha centralizado todas las reclamaciones de los pueblos 
referentes á este objeto en la diputación provincial , para que esta 
les dé la dirección mas útil á la provincia, y el Gobierno , donde se 
centralizarán esas exigencias provinciales, dará á esos productos, en 
vista de todo , la inversión mas conveniente 

Al preguntarse si estaba el punto suficientemente discutido, pidió 
la palabra el Sr, Cantero, y con ese motivo dijo 

El Sr, Galvcz Cañero : Scgun entiendo , el Sr. Cantero quiere pre- 
guntar si el Gobierno había de poner á disposición de los pueblos 
un capital en metálico ó la parte de inscripciones necesarias para 
ese capital. En efecto , la redacción del artículo deja lugar á algu- 
na duda ; pero indudablemente el ánimo de la Comisión es (y esto se 
aclarará cuando el artículo pase á la Comisión de redacción de es- 
tilo ) , que lo que el Gobierno tiene que poner á disposición de los 
pueblos , es la parte de inscripciones necesarias para las obras, 

Prévia la oportuna pregunta, se declaró el punto suficientemen- 
te discutido, y al ir á votar el artículo , dijo • 

El Sr. Peña : Pido la palabra. 

El Sr. Presidente : ¿Para qué , Sr. Peña? 

El Sr. Peña : Sobre la aclaración que acaba de hacer el Sr, Galvez 
Cañero , lo cual es enteramente contrario á lo votado por las Cor- 
tes. El art. 13 es , en efecto , contrario á lo que ha dicho el señor 
Galvcz Cañero. 

El Sr. Presidente ; La Comision se servirá esplicar la duda que 
tienen algunos señores , suponiendo que la aclaración hecha por la 
Comision está en contradicción con el artículo 13, 

El Sr. González (D. Antonio): En pocas palabras me propongo 
esplicar el pensamiento del artículo de la Comision y del Gobierno. 
Es muy sencillo. Se reduce á que hablando el artículo de la parte ue 

17 
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bienes que reclaman algunos ayuntamientos como de la manera y 
fnrmn ^ ouc sc han de dar estos caudales reclamados, la operación 
íue íav qürhacL ea sumamente fácil siendo puramente regla- 
mentaría Por ejemplo : si el capital de los bienes de propios de un 
ayuntamiento se emplea en inscripciones intrasfenbles que importen 
loo 000 rs Y el ayuntamiento pide , previos los requisitos preveni- 
dos’ en la le que se le den 20,000 rs. entonces se deduce de este 
papel intrasferible la cantidad de 20,000 rs. q'i® ayunta- 

miento lo cual es una operación fácil de ejecutar. El Gobierno man- 
da que se den al ayuntamiento los 20,000 rs. que pide , y como es 
puramente reglamentario , el Gobierno tendrá buen cuidatio de es- 
tablecer en el reglamento cómo se ha de hacer la operación dando 
20,000 rs. al ayuntamiento , y (quedando también en favor de este 
los 80,000 rs. restantes en inscripciones. Asi creo que no habra in- 
conveniente en que se vote el artículo , tal como lo propone la Co- 
misión. 

El Sr, González de la Vega {Secretario) ; Creo conveniente leer 
el art. 13 (ahora 15 ) que se aprobó ayer , y sobre él pido la palabra. 

El 3r. Presidente ; La tiene V. S. 


El Sr. González de la Vega (Secretario): Señores, yo comprendo, 
por la discusión que ayer se tuvo y por el testo literal del artículo, 
que cuando los pueblos quieran invertir una parte del SO por 100 en 
obras de utilidad pública , Bancos , caminos de hierro , ó cualquiera 
otra obra, acudirán al Gobierno por medio de las diputaciones pro- 
vinciales , y el Gobierno, si lo cree conveniente', concederá al ayun- 
tamiento la cantidad que pida. Por ejemplo : si un ayuntamiento que 
debe percibir un capital ue 100,000 rs, en documentos de Deuda in- 
trasfcrible, quiere invertir en acciones de ferro-carriles ó en otros ob- 
jetos de utilidad pública 50,000 rs. , entonces no se le darán inscrip- 
ciones de Deuda intrasferible mas que por otros 50,000 rs. Esto creo 
que es lo que se ha votado , y lo que arroja de sí el testo literal del 
artículo. 


El Sr. Madoz (Ministro de Hacienda) : El Gobierno está comple- 
tamente de acuerdo con la indicación y esplicacion hecha por el se- 
ñor González de la Vega. Yo presento el caso de otra manera. Si en 
vez de pedir el ayuntamiento 50,000 rs. , pidiese 100,000 , entonces 
no se convertirla nada. 

El Sr. González de la Vega (Secretario): Se va á volver á leer el 
artículo por si se ha olvidado. 

El Sr. Gil Virseda ; Voy á hacer una pregunta á la Comisión. Voy 
a concretar el caso para que se comprenda bien. Eso, ¿será en el 
de que se venda una finca en los plazos marcados por la ley , y que 
a los dos meses de vendida esa finca necesite el ayuntamiento el 

®utonces el Gobierno el total valor dé 
ella . (Vanos bi'cs. Diputados: No, no.) Luego quiere decir, que esos 
ayuntamientos estarán privados , hasta pasar catorce años, de po- 
uer üisponer de la totalidad de las fincas. Ruego á las Córtes que 
consideren esto bien , pues va á producir graves inconvenientes, 

^ uesto a votación el artículo 19, fué aprobado. 

lambien lo fueron el 20, 21, y con respecto al 22, dijo 

El Sr. González (D. Antonio): Antes de entrar en la discusión de 
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este artículo y contestar á los argumentos del Sr. Gil Vírseda debo 
hacer una esplicacion ^1 Sr. Sánchez Silva; y esta esplicacion se re- 
duce sencillamente á manifestar á S. S. que el producto de la venta 
de los bienes del clero debe emplearse íntegramente en los títulos 
intrasferibles que se han de emitir ; y no , como se ha dicho en la 
discusión , se han de cpmprar en la plaza, sino emitir directamente 
por el Gobierno ; porque de otra manera no podrian destinarse los 
productos de esos bienes á las obras públicas, como ya está decla- 
rado en el art. 10 que han aprobado las Cortes 

Y luego añadió 

«Señores, no es entraño que se haya equivocado el Sr. Gil Yirseda, 
porque sin duda no hq, estado presente cuando la Comisión, mas de una 
vez, ha hecho esta declaración que voy á hacer aqui ahora ante las 
Cortes sobre un asunto muy grave y muy importante. La Comisión 
ha declarado, señores, repetidas veces, y yo voy á declararlo con 
toda la solemnidad que merece esta cuestión, que en el art. 10, cuan- 
do se puso á discusión y antes de aprobarse, se dijo que habia un 
error material. {ElSr. Gil Vírseda ; Que venga el Diario de las se- 
siones.) El sentido común lo está diciendo, y yo voy á demostrarlo. 

»Los fondos, dice el art. 10, que se recauden á consecuencia de 
las ventas realizadas en virtud de la présente ley, esceptuando el 80 
por loo procedente de los bienes de propios.» Aqui entra la equivo- 
cación, Tratándose de la escepcion, se esplicó y se dijo r Esceptuan- 
do el 80 por 100 de los bienes de instrucción pública, que es lo que 
s« esceptúa, porque se está hablando de escepciones, y esta es la in- 
teligencia del artículo, S. S. verá que no hay razón para hacer la 
reclamación que se acaba de hacer en este momento. Esos bienes del 
clero no quedan esceptuados, porque de estos bienes del clero se dis- 
pone en este y en los demás artículos, y se les da aplicación. A lo 
rinico que no se da aplicación igual y semejante es á los bienes del 
clero, de! Estado y 20 por 100 de propios, es á la instrucción públi- 
ca y á la beneficencia. Asi es como debe entenderse el artículo; esta 
es la verdadera inteligencia ; asi lo ha esplicado la Comisión, y asi lo 
han votado las Cortes, y el Gobierno y la Comisión desean que no se 
venga cometiendo un error de trascendencia impugnando el articulo 
que ahora se discute.» 

Después de una ligera impugnación de los señores Concha y Mo- 
yano y de haber hablado los señores Ministro de Hacienda y Sánchez 
Silva, fué aprobado el art. 22. — También lo fué sin discusión el 23. 

Pusiéronse en seguida á discusión dos artículos adicionales á este 


título de la ley, y en su apoyo dijo 

El Sr. Rubio Caparro» : Hallándose fatigado el Congreso , ^re 
breve en la esplanaeion de las adiciones, no enniiendas, qoe 
presentado. Todas las consecuencias lógicas están comprenüiüa 
estos íirticulos* » 

Por el I." están mandadas vender las fincas pertenecientes ^ 
pellanías, pero no se hace mérito de ellas; es indispensable y - 
sario que se consigne una esplicacion mas clara y íLe 

de que no ofrezcan duda mañana. Se dice en el primer articu o. ( 

Es una consecuencia legítima, y que lo tiene ya ajírobado el Coa- 
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/rreso Si al clero se le clan inscripciones intrasferibles , á estos indi- 
viduos á quienes se van á vender sus bienes se deben conceder las 
mismas inscripciones; pero estas dejaran de poseerlas cuando ocurra 
su fallecimiento, é irán á formar parte de la dotación del culto y cle- 
ro De esta manera se evitan dudas , y es una consecuencia indecli- 
nable de lo que tiene ya aprobado el Congreso. 

El 2.“ se refiere á que los bienes de las capellanuis colativas que 
están mandados adjudicar á los parientes por la ley de 19 de julio' 
de 1841, esos bienes deben entregarse á aquellas personas que ten- 
drán derecho y lo acrediten con la ejecutoria de los tribunales. 

El año de 1845 habia muchas capellanías vacantes que poseia la 
amortización, y que se entregaron al clero en parte de su consigna- 
ción. Ahora las han reclamado, no con arreglo á esa ley citada y 
restablecida por el Sr. Ministro de Gracia y Justicia, sino con pre - 
glo al Concordato , puesto que se dijo que se entregaran esos bienes 
a quien correspondiere, habiéndolo ya justificado y entablado su 
pretcnsión hasta aquella fecha. Esos bienes se han reclamado á las 
oficinas de amortización , y no se han podido entregar , porque los 
tiene el clero, y este dice que no los devuelve ínterin no se le en};re- 
guen las rentas que se le han dado. 

A estos interesados se les causa un notable perjuicio, 
la ley de 19 de julio. Puesto que van á sacarse todos 
puesto que en el art. 2." no están comprendidos los de las capella- 
nías colativas, que se deben entregar á los parientes, segun*esa ley- 
de 19 de julio , ley tan popular que nadie ha podido atacarla, ni aun 
el misma partido moderado, si bien luego hizo para acabarla de des- 
truir, claro es que deben tenerse presentes los efectos de esa ley , á 
cuyo efecto , los señores Ministros de Gracia y Justicia , Hacienda y 
la Comisión, admitirán las adiciones presentadas, pues de otra ma- 
’ - Hé dicho. 


fe 


se elude 
03 bienes; 


ñera no habria lógica 


£1 Sr. González (D. Antonio): Dos partes tiene esta proposición 
y á la.s dos voy lo mas breve posible á contestar. La primera , se re- 
duce á que las capellanías que pertenecen á bienes del clero, sea, 
vendidas también y se convierta su producto en inscripciones de la 
Deuda, y á estas capellanías las denomina S. S. con razón , de jure 
dévoluto. 

Quiere que las capellanías que han servido de congrua para reci- 
bir órdenes se vendan. La Comisión tiene que consignar que este es 
su principio , que esos bienes están declarados desamortizados , pero 
con la circunstancia de que mientras viva el clérigo queposee la cape- 
llanía, á cuyo título se ordenó, no se hace novedad. Voy á esplicar la 
dificultad que traeria lo que S. S. propone, y que seria confuso y 
hasta impracticable. En España se ha buscado, como título para la 
congrua , unos bienes que producen cantidades pequeñas , las hay 
(le 5,8 y 20 rs. anuales. Estos en los espedientes de prueba para 
aci editar la congrua , se hacen subir á grandes cantidades. Si por 
catla una de es^s capellanías se hubiera de dar un título de la Deuda 
iqu ica, ;,crcc S. S. que esto podria hacerse sin complicar la admi- 
nis i ación . Esto , señores, es imposible; no podria aarse esa clase 
de inscripciones. ¿Pueden darse títulos por capitales de 3,5, 8 , 10 
Jo ' producto:* No puede ser. Ademas están declaradas esas 
. pe lamas desaniortizadas , y en el momento que deje de existir el 
clérigo que hoy las posee se venderán á dinero. 
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Sobre el segundo punto, el Sr. Rubio Caparros tiene nv.icha rae 
zon, y la Comisión está ponforme con su idea. La Comisión cree y es- 
tá en su convicción , y particularmente en la del individuo que tien- 
el honor de dirigir la palabra al Congreso , que las capellanías co- 
lativas se deben devolver á los individuos que tienen derecho á suce- 
der en ellas. El Sr. Rubio Caparros recordará que esa ley de cape- 
llanías en ^ue se declaraba el derecho de suceder á los próximos pa- 
rientes, fue en 19 de agosto de 1841, que es justamente la época en 
que estaba yo en el Ministerio , y por lo tanto, conocerá S. S. que 
debo tener interés eñ que se observe. Mas para que no tenga duda 
yo le recordaré lo que dice el artículo 26 de este proyecto, ñice así; 
\Le leyó.) 

Como el tenor de este proyecto es desamortizar, todos cuantos 
bienes estaban ya desamortizados, están comprendidos en el espíritu 
de esta ley. Esta es la inteligencia que tiene la Comisión de la pre- 
sente ley, y si el Sr. Diputado no la cree bastante esplícita, la Comi- 
sión no tendrá inconveniente en admitir cualquiera adición que la 
esprese con mas claridad. Aquellos bienes se respetan, están desa- 
mortizados, y en ellos deben suceder, porque no son del clero, los 
individuos á que pertenece el derecho de suceder como los demas 
bienes libres de familia. Si el Sr. Caparrós se da por satisfecho con 
estas esplicaciones, la Comisión se ahorrará entrar en discusión so- 
bre esta materia. Pero si no lo estuviere , la Comisión no tiene in- 
conveniente en admitir una adición que ponga esto mas en claro. 

El Sr. Aguirre {Ministra de Gracia y Jxisticia). En el principio el 
señor Caparrós, la Comisión y el Gobierno estamos conforme, es de- 
cir, que los bienes de capellanías que hoy se poseen y se llaman de 
jure aevoluto, están comprendidas en la ley general de desamortiza- 
ción. La única diferencia es si se han de enajenar hoy esos bienes ó 
á la muerte de los poseedores; si se han de enajenar como los demas 
bienes del clero ó de otro modo. Pero el resultado es igual, es decir, 
la desamortización se decreta , la desamortización se lleva á efecto 
según vaquen las capellanías, y esto es menos complicado que lo que 
quiere el Sr. Caparrós , por la conversión de esos bienes en títulos, 
porque entonces lo que debiera ser no es lo que propone el Sr. Ca- 
parrós, seria mas bien que formasen parte del presupuesto del clero, 
y que á esos capellanes se les contribuyese con la renta que hoy tie- 
nen en razón á los bienes que poseen. Estando , pues , conforme en 
el principio , es indiferente , materialmente indiferente que se ena- 
jenen hoy ó según vayan vacando las capellanías. 

Con respecto al art. 2." adicional , diré dos palabras. No hay du- 
da que, todas las familias que tienen ejecutorias , que tienen titulo 
bastante para pedir esos bienes que pertenecen á cajiellanias colati- 
vas de sangre, puedan hacerlo, están en su derecho, y no se les pue- 
de negar la entrega de esos bienes que les corresponde 

El Sr. Gonralei (de la Comisión): Creo que el Sr. Caparros no se 
ha detenido mucho á considerar el art. 26 del proyecto que se dis- 
cute. Si se reflexiona en la última parte de este articulo , vera que 
dice: que todo lo que sea contrario á esta desamortización queda de- 
rogado , y todo lo que sea favorable queda vigente; y coino 
de 19 de agosto es favorable á la desamortización , la Comisión 
que no hay necesidad de mayores esplicaciones en este articu . 
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M va he dicho que no tiene inconveniente la cortiislon en admitir al- 
guna de las palabras de la adición para que quede mas claro este 

Con estas esplicacioncs, fueron retiradas las adiciones. 

Tátulo V.-^Artículos 24 al 30, 


El art. 24 fué aprobado sin discusión: con respecto al 25 se susci- 
tó una empeñada discusión, que puede reasumirse en estos términos: 

El 8r. Moyano: Como en el número primero déla presente ley, en- 
tre las manos muertas está el clero, es claro que el art, 23 dice que el 
clero no podrá poseer. Pues el art. 41 del Concordato dice asi : «Ade- 
mas la Iglesia tendrá el derecho de adquirir por cualquier título le- 
gítimo ; y su propiedad , en todo lo que posee ahora ó adquiera en 
adelante, será solemnemente respetada. Por consiguiente, en cuanto 
á las antiguas y nuevas fundaciones eclesiásticas, no podrá hacerse 
ninguna supresión ó unión sin la intervención de la autoridad de la 
Santa Sede, salvas las facultades que competen á los obispos , se- 
gún el Santo Concilio de Trento.» 

Creo que la contradicción , no digo la contradicción solo , la dero- 
gación de la Ocultad que concede el art. 41, no puede estar mas es- 
presa y terminante. En el art. 23 se dice: «no podrá poseer.» El ar- 
tículo 41 del Concordato dice: «podrá poseer.» ^Esta es, pues, una 
derogación terminante de un tratado internacional. Y en vez de re- 
producir todas las observaciones que hice ya en su dia para probar 
la necesidad de respetar la santidad de lo tratado , que no podemos 
por nosotros solos derogar ese tratado , la manera de interpretarlo, 
si necesitaba de interpretación, y á quien debíamos acudir en ese 
caso, en vez de una nueva edición de todo lo que dije, me limito so- 
lo á llamar la atención de la Asamblea sobre la derogación espresa 
y terminante del art, 41 del Concordato que se estamece en el ar- 
tículo 23 de la ley gue discutimos. Creo que los señores Diputados 
no querrán faltar a los principios reconocidos universalmente del 
derecho de gentes, derogando una sola nación un tratado convenido 
entre dos. Después de estas observaciones la Asamblea vote lo que 
crea mas Justo, que me parece scrA seguirla Opinión que acabo de 
manifestar. 

El Sr. Esoosura (dé la Comision) : Nosotros, digo, con derecho, 
cambiamos la forma de esas propiedades, las enajenamos para con- 
vertirlas en un capital que ha de producir una renta en cierta forma; 
y si esto hacemos con las propiedades que existen, ¿no tendremos 
derecho para hacer lo mismo con las propiedades que puedan crearse 
en lo futuro/ Y cuenta que hemos tenido mucho cuidado , contra la 
Opinión de algún individuo de la Comision, de no decir que no pue- 
dan adquhár, sino que no puedan poseer ; y aun hemos dicho que 
pueden adq^uirir ; pues los dos artículos inmediatos disponen la for- 
ma en que ha de trasformarse esa propiedad luego que la adquie- 
ran las manos muertas . ... . .. 

La cuestión que debatimos es seneillísima. Nosotros dejamos al 
Clero el derecho de adquirir como se le concede el Concordato; solo 
que asi como ti-asformamos ahora su propiedad, le preparamos el 
crisol donde se ha de trasformar la que en lo sucesivo adquiera, . ^ 
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m Sr. Agtrirre {Ministro cU Gracia y Justicia) : Voy á prcLar que 
no está en contradicción el art. 23 del proyecto de ley de desamor- 
tización con el art. 41 del Concordato; y es muy sencillo probarlo' 
Al celebrarse estos pactos solemnes que sollaman concordatos y qué 
tendrán el carácter ne ley en el pais donde se publican, .y que tienen 
ademas el carácter de un pacto especialísimo internacional, y digo 
especialísimo, porque no se parece á ninguno de los otros pactos 
solemnes, por la clase de negocios que en ellos se pactan ; pero en 
la celebración de estos pactos ningún pais del mundo renuncia á su 
soberanía y á los derechos inherentes a ella ; y el Concordato no ha 
podido hacer que se pierda la soberanía de la nación Española la 
cual tiene el cferecho indisputable de dictar leyes que arreglen el 
modo de adquirir las manos muertas. 

Y al arreglar esto, no se destruyó el principio establecido de 
que puedan adquirir : varía la forma de adquisición; establece 
que no puedan adquirir bienes inmuebles ; pero de ningún modo 
deroga lo establecido á su adquisición. Asi es que en el proyecto de 
ley de que nos ocupamos, se dice que se pueda donar y legar á esas 
manos muertas, nombre único que se las puede dar, á pesar de la 
opinión del Sr. Yañez Rivadeneira ; nombre que se las ha dado en 
España en todas épocas, hayan ó no podido enajenar, pues se supo- 
ne que la posesión de los bienes de esas corporaciones no tiene las 
cualidades de las demas propiedades, y por eso se dice que entran 
en manos muertas. Y se dice ademas,- porque no pueden enajenar 
tan libremente como los particulares, pues necesitan uno, porción de 
trámites y de licencias que no necesita la propiedad particular. ¿Y 
por qué es esto? Porque la regla general es que la propiedad per- 
manezca siempre en esos cuerpos, y que solo en casos de necesidad 
y utilidad se pueda enajenar. 

¿Y podian negar los que se oponen al art, 23 del proyecto de ley, 
que los reyes de España, en todas épocas, aun en aquellas en que 
la propiedad eclesiástica se ha creido mas asegurada, han dado le- 
yes que arreglen el modo de adquirir las manos muertas ? Bien co- 
nocedor es el Sr. Moyano de la legislación española y de su histo- 
ria, y es seguro que no me puede contestar, que no me negará que 
en todos tiempos en España, y yo añado que en todos los paises, la 
potestad temporal ha dado leyes que han arreglado el modo de ad- 
quirir las manos muertas. Ningún Concordato ha podido negar esas 
atribuciones que son inherentes á la soberanía, y en virtud de las 
cuales se dan esas lej^es especiales. * 

Combatido este artículo por otros señores Diputados, bnjo el 
mismo aspecto que lo habia hecho el Sr. Moyano, y defendido por la 
Comisión y el Gobierno, fué aprobado por 168 votos contra 12. 

Sin discusión fueron aprobados los artículos 26 y 27. 

El art. 28 fué una adición de los señores Sánchez Silva y Bayarri 
(D. Pedro): y admitido que fué por la Comisión, se suscitó una dis- 
cusión importante que debemos dejar consignada. Dijo 

El Sr. Mendez Vigo ; Yo habia anunciado una pregunta á la Co- 
misión antes de comenzar hoy los debates, y ahora se me 
la Ocasión de hacerla, puesto que se trata de arrendamientos, ucs- 
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núes de promulgada la ley de 1836 sobre enajenación de los bienes 
de comunidades religiosas de ambos sexos, vanos Diputados de las 
prev^darde Galicil, Asturias y León hic eron presente á las Cor- 
íes que por las circunstancias especiales de las colonias de aque- 
llas provincias debian disponer que, respecto a los arrendamientos 
anteriores á 1800, los colonos que los cultivasen pudieran considerar 
el útil dominio de estos bienes á su favor, y únicamente se sacase á 
venta las rentas de estas fincas. En su consecuencia, las Cortes de 
1837, en su sabiduría, acordaron que esto fuera asi, y en el art. l.“ 
de la ley de 31 de mayo de 1837, se dice : {Leyó). 

En el art. 4.“ de la misma ley se añade ; Leijó). 


Bis decir que las Cortes de aquella época, se hicieron cargo de 
que los poseedores de las colonias á que me refiero, tenían un dero- 
go indisputable á esta gracia que les concedieron. En efecto, yo 
puedo asegurar á la Asamblea que, en mi provincia, pende de esta 
gracia la suerte de innumerables familias, que se hallan casi desva- 
lidas , porque un arrendamiento de 800 rs. comprende á 20 ó 30 fa- 
milias que llevan pedacitos de tierra y pagan cada una una parte de 
ese total. 


Posteriormente á esta ley de 1837 se sacaron también á venta, 
por disposición de las Cortes de 1841 los bienes del clero secular, y 
aunque no tengo presentes las disposiciones que hubieron de adoptar- 
se para su aplicación, entiendo que en aquella época también se hi- 
zo gracia respecto á las colonias que se nal lasen en igual caso que 
las anteriores ventas. En este concepto rogaria á la Comisión se sir- 
viera hacer una declaración precisa en la ley actual, soüre la suer- 
te de esas colonias que comprenden á un sinnúmero de familias, 
haciéndola ostensiva, no solo a los bienes procedentes de comunida- 
des religiosas de uno y otro sexo, sino también á los colonos del 
clero secular, porque si los unos han adquirido ese derecho con ar- 
reglo á la ley de 1836, los otros son igualmente acreedores, porque 
tienen la misma procedencia. Por la presente ley , todos los bienes 
se consideran del Estado, y no creo que la Asamblea, por unos po- 
cos millones mas ó menos, quiera hacer un perjuicio á innumera- 
bles familias. 


El Sr. González (D. Antonio) : Quiero hacer una esplicacion breve 
y sencilla, pero al mismo tiempo quiero manifestar á las Cortes como 
he comprendido la cuestión que ha promovido el Sr. Mendez Vigo. 
El Sr. Mendez Vigo conoce el espíritu de la ley de 1837 , en la cual 
se concedió á los colonos la facultad que ha referido S. S. A los que 
hubieran pagado un arrendamiento largo desde 1800, se les concedía 
la facultad de poder redimir como si fueran realmente un censo de 
los que se mandaban redimir por aquella ley. Creo que esta es la 
cuestión del Sr. Mendez Vigo, agregando la circunstancia consigna- 
da en la misma ley de... con tal de que no pasen de 1,100 rs. ;Es esta 
la cuestión? ^ i , ¿ 

Mendez Vigo ; Si me permite el Sr, González rectificaré. 
Mi deseo es, que los arrendamientos anteriores á 1800, cuyos arren^ 
dadores sean descendientes legítimos y hayan entrado en posesión de 
esos bienes por herencia de padres á hijos, ó de tios á sobrinos, que 
esos bienes, ó mejor dicho, los que los poseen, tengan derecho á 
considerar.se acreedores a 1 regalo del dominio útil, y que las rentas en 
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canon que paguen, se enajenen con arreglo á las condiciones pre°- 
criptas en la ley actual. ^ 

El Sr. González (D. Antonio) : El Sr. Mendez Vigo quiere que to- 
dos los privilegios concedidos á los arrendatarios y colonos que ha- 
bían tenido esos bienes, con título propio, antes del año 1800 con tal 
que no pagasen mas de 1,100 rs. , se les conceda la facultad de redi- 
mir elcánonque pagaban como de dominio directo. Este es el argu- 
mento de S. a. Pues bien, la Comisión declara que todos los indivi- 
duos á quienes se concedió ese privilegio por la ley de mayo de 1837 
lo conserven; porque la Comisión y el Gobierno quieren que la des- 
amortización alcance á esos bienes, sin perjudicar en lo mas mínimo 
á las familias que vienen poseyendo hace largo tiempo esa clase de 
bienes, y no solamente se les concedió este beneficio á esas familias 
pobres, sino que el espíritu de la Comisión y del Gobierno es, que se 
conceda ese mismo beneficio á los que se hallen en el caso referido 
de la ley de 1837. 

Es decir, que esas pobres familias quedan en la completa pose- 
sión de sus foros ó censos. Estas esplicaciones deben dejar satisfecha 
al Sr. Mendez Vigo: 

El Sr, Mendez Vigo : Acepto en parte las esplicaciones que acaba 
de dar mi amigo el Sr. González. Pero yo preguntaba, si las conce- 
siones hechas en favor de los llevadores de bienes pertenecientes á 
comunidades religiosas podian hacerse estensivas á los llevadores de 
bienes del clero secular, que creo se hallan en iguales circunstancias. 
Si rae da la Comisión una contestación satisfactoria.sobre esto, se lo 
agradeceré mucho; como que encaso afirmativo se haga una aclara- 
ción en donde quepa, en esta ley. 

El Sr. González (D. Antonio) : La ley que se ha citado del año 37 
se referia á la desamortización de los bienes de los regulares; y 
cuando he dicho ahora que la intención del Gobierno y de la Comi- 
sión era comprender á los individuos beneficiados por esa ley, claro 
es que, no tratándose de aquellos bienes de regulares, se comprenden 
á los individuos que lleven bienes del clero secular. Para esos infe- 
lices pide S. S. elheneficio de esta desamortización, y yo declaro quq 
están comprendidos en ella, y que esa es la intención del Gobierno y 
de la Comisión. 

El Sr, Mendez Vigo : Quedo completamente satisfecho; pero deseo 
que conste en la ley esa idea. 

El Sr. Presidente : Señores, téngase en cuenta que hace pocos dias 
han aprobado las Córtes una ley que comprende lo que desea el se- 
ñor Mendez Vigo. 

El Sr. Arias Uria : Para mí no ofrece duda este punto , porque he 
tenido el honor de acercarme á la Comisión , y oir por boca de mi 
amigo el Sr. Fuente Andrés cuál era su intención. Por consiguiente, 
yo estoy enteramente conforme con las esplicaciones que ha dado el 
Sr. González, pero creo que S. S. no ha percibido bastante bien todo 
el fondo de la idea, mediante á que dice que les ha conservado la fa- 
cultad de poder presentarse á redimir ese dominio directo porque 
el útil se les declaraba por la ley ; y que eso que se les concedía ei - 
tonces, se les concede ahora también; pero adviértase que lo. que 
antes se les concedió fué, que en los arrendamientos anteriores a 

18 
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ISOO se respetasen los foros, que es el verdadero interés de los colo- 
nos, Y asi no solo tienen derecho de adquirir, sino que el que haya 
de comprar no comprará sino el censo enfiteutico, quedándole al in- 
feliz el derecho de trabajar aquello porque viene pagando el censo 
cnfitéutico que corresponde. Son, pues, los dos estremos que com- 
prende esto. Uno, el derecho de redimir; otro el derecho de perma- 

Declarando que los arrendamientos anteriores al ano de 1800 se 
reputen foros, están comprendidos los dos estremos ; si redime , en. 
hora buena: pero si no redime, el que compre no tendrá el derecho 
(le lanzarlo del hogar en que ha vivido durante tanto tiempo. Esas 
disposiciones siempre se han respetado mucho, pues su origen es una 
e.specie de derecho consuetudinario del pais. Creo, pues, que hacién- 
(!oW esta declaración en la ley, el Gobierno y la Comisión harán un 
inmenso beneficio á muchos que lo necesitan. 

El Sr. González (D. Antoiiio) : El Sr. Arias Uría me permitirá 
quele diga, que en la declaración ciue antes he hecho, creo haber 
comprendido perfectamente la idea del Sr. Mendez Vigo. Pero por si 
acaso he omitido alguna circunstancia, repitire á S. S. que la inten- 
ción dcl Gobierno y la Comisión es que están comprendidos en los 
l-eneficios de esta desamortización los individuos que lo fueron en la 
ley de 1837, absolutamente los mismos beneficios. Creo que con esta 
sencilla manifestación debe quedar satisfecho el Sr Arias Uría. 


El Sr. Arias Uria : Doy infinitas gracias á la Comisión por lo que 
acaba de manifesvar. 

El Sr. GilVirseda: Lo luismo que .sucede respecto délos bienes del 
clero, puede suceder con los bienes de propios, y de beneficencia, y 
(le instrucción, {Bumores). Digo que puede suceder: las Cortes no po- 
drán estimarlo así; pero si hay un caso igual, se tendrá por una in- 
justicia grande que no se le aplique la misma disposición que se 
adopta respecto de los bienes del clero. 

El Sr. Madoz {Ministro de Hacienda) : Podemos hacer concesiones 
'!e los bienes del Estado; pero de los que pertenecen á propios, be- 
neficencia é instrucción , el Gobierno no puede hacer concesión al- 
guna. 

El 8r.^ González de la Vega [Secretario) : Se va á votar el artículo 
dcl Sr. Sánchez Silva, adicionado por el Sr. Bayarri y aceptado por 
la Comisión y por el Gobierno. 

El Sr. Moyano ; Mc opongo á este artículo por una razón sencillí- 
sima. Hay una ley terminante que es la de 8 de junio de 1S13, que 
marca espresainente el tiempo cpie han de durar los arriendos, que es 
aquel por el cual se hayan hedió los contratos. Considere la Asam- 
■ ilca que no se puede privar á nadie del derecho que ha adquirido en 
MI tud de un contrato celebrado conforme á una ley vigente votada-, 
en Cortes y restablecida en 1836. ® 

Digo, señores, que hay una ley del Reino votada en Cortes cu}^ 
epigiaie es, estímulo y fomento "para la agricultura y ganadería, en que 
se prcMene el tiempo que han de durar los arriendos. Antes del año 
urna una ley mas ventajosa para la agricultura que era la ley del 
camjio de Salamanca, que se estendió después á todo el Reino, y se- 
la cual, hecho un arriendo no se acababa mientras el colono es- 
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tin’iera dispuesto á darlo que ofreciera otro ; y eu caso de que se le 
pidiera mas de lo justo, se nombraban dos peritos ó uno mas en dis 
cordia. 

Con arreglo á esta ley que se incluyó en la Novisima Recopilación 
el que entraba una vez en una finca no safia como no quisiera. Así 
las cosas , vino el decreto diciendo: alos arriendos durarán solamente 
el tiempo porque se hagan, y no podrán acabar ni antes ni después u 
Entonces hubo aquellós abusos, y dieron origen aV refran de «muerte 
y venta quitan renta , » y para evitarlos sé hizo esa ley del' año 13 
por la cual se oblip, al comprador ó al heredero á respetar los con- 
tratos de arriendo hechos por su antecesor. De manera,/que si yo ha- 
go un arriendo por seis años, y álós dos años muero ó vendo la finca 
mi heredero ó el comprador tiene que respetar este arriendo, y seguir 
por cuatro añoS mascón el colono. ’ ° 

Señores, yo reclamo In observancia de esta ley. Si se quiere dero- 
gar esto, hay otras formalidades que cumplir; es necesario que se 
presente una proposición de ley, que informen las secciones, qiie se 
nombre una comisión, y que el Congreso apruebe su dictám en. Seño- 
res , yo no hé votado esta ley de desamortización ; pero me intere.sa 
el decoro de la Asamblea, y quiero que sea una ley eficaz ante la 
cual todos bajemos la cabeza. Por lo mismo deseo evitar que salga 
con defectos de esta clase, sobre todo cuando no hay necesidad, por- 
que la mayor parte de los arriendos están hechos por muy corto tiem- 
po. ¿Por qué pues imprimir á la ley á última hora un sello que vaá 
perjudicar tanto á la Asamblea? 

Señores : Que existe esa ley, no hay duda; que dice lo que acabo 
de manifestar , es evidente ; que para derogarla son necesarios trá- 
mites que en este artículo no se han observado, todo el mundo lo sabe. 
Yo pido , pues, la observancia de los trámites del reglamento}^ de 
los principios de la ley. Por lo demas , la responsabilidad es de la 
Asamblea; á mí me basta lo que acabo de decir. 

El Sr. Navarro (D. Aloiiso) : El Sr. Moyano ha olvidado que, des- 
pués de esa ley que ha citado, hay otra de espropiacion forzosa por 
causa de utilidad pública. Esta ley que estamos haciendo no tiene 
otro motivo mas que la utilidad pública; y por tanto, siendo asi, el 
arrendador puede ser despojado de su arriendo , lo mismo que el 
propietario de su propiedad. Así, pues, el Sr. Moyano debe estar 
tranquilo; pues hay una ley posterior, según la cual se puede decla- 
rar lo que el artículo declara. 

El Sr. Moyano ; No me he olvidado de esa ley: la tengo tan pre- 
sente, cuanto que en el tiempo en que fui Ministro hice un reglamen- 
to para su ejecución, notando la falta q^ue habia de este reglamento. 
Pero S. S, sabe que esa ley tiene marcados los trámites para la espro- 
piacion, que hay que formar espediente, y que no basta introducir un 
artículo á última hora en un proyecto de esta clase. 

El Sr. Navarro (D. Alonso) : La declaración de utilidad sabe el 
Sr. Moyano cómo se hace, y aquí está hecha. En la parte de la in- 
demnización, que es donde tienen lugar estos trámites, ya se salva el 
derecho de los colonos y arrendatarios en la adición que marca que 
los desancios se harán con la indemnización correspondiente. Creo 
tpie con esto debe quedar satisfecho el Sr. Moyano. 

Puesto á votación el artículo , fué aprobado. 
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Igualmente fueron aprobados sin discusión los artículos 29 y 30 
últimos de la ley. 

OBSERVACIONES. 

Poco nos resta que decir después de la ámplia discusión que aca- 
bamos de trascribir , sin haber omitido en nuestro concepto , nada 
que sea importante y conduzca á la mejor interpretación de la ley. 
Partidarios de la desamortización , bajo cualquiera concepto que se 
la mire, vemos en esa medida, adoptada por las Cortes Constituyen- 
tes, un gran adelanto social, que está llamado á regenerar nuestra 
riqueza agrícola, á levantar nuestro abatido crédito , y á pr omover 
los gérmenes de una positiva prosperidad. Pálidas y tal vez desau- 
torizadas serian nuestras palabras al lado de las pronunciadas por 
eminentes oradores; por eso dejamos la pluma aqui, remitiéndonos 
á la discusión anterior; que creemos haber presentado con la mayor 
imparcialidad, y con el vivo deseo de contribuir por este medio á 
facilitar la inteligencia de una ley, que si está llamada á reportar 
inmensos beneficios, deberá también ofrecer graves dificultades en su 
aplicación. 
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En esta sección incluimos : 

f I . 

1. ® La ley, de desamortización, sancionada por S. M,. 

2. ® Los reglamentos espedidos para su ejecución. 

3. ® Las demas disposiciones publicadas con posterioridad sobre la 
materia. 

I- 

Ley de 1.® de mayo sobre desamortización civil y,;ecl^iástiea. 

(6*ace¿a de 3 de id.). 

Doña Isabel U , por la gracia de Dios y la Constitución , Reina de 
las Rspañas : á todos los que las presentes vieren y entendieren, sabed 
que las Córtes constituyentes .han decretado y Nos sancionado, lo 
siguiente , 

TÍTULO PRIMERO,^ — £ienes. declarados en estado de venta , y condiciones ge- 

: nerales de su enajenación. ; ' r . , - 

Artículo 1.® Se declaran en estado de venta, con nTíegloálas 
prescripciones de la . presente ley , y sin perjuicio de las cargas y 
servidumbres á que legítimamente estén sujetos , ^odos,. los, predios 
rústicos y urbanos , censos y foros pertenecientes, , 
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Al Estado. 

A^f^^órdenes militares de Santiago , Alcántara , Calatrava, 

Montesa, y San Juan de Jerasalen, .. 

A cofradías, obras pías y santuarioé» 

Al secuestro del ex-Infante D. Garios. 

A los propios y comunes de los pueblos. 

A la beneficencia. 

A la instrucción pública. 

Y cualesquiera otros pertenecientes a manos muertas , ya esten o 

no mandados vender por leyes anteriores. 

Art. 2." Esceptúanse de lo dispuesto en el artículo anterior: 

Primero. Los edificios y fincas destinados, ó que el Gobierno des- 
tinare , al servicio público. 

Segundo. Los edificios que ocupan hoy los establecimientos de 
beneficanoifté in6tJ!Tícciiot>:; »,, • • 

Tercero. El palacio ó morada de cada uno de los MM. ÍIR. Arzo- 
bispos y RR. Obispos: y las rectorías ó casas destinadas para habita - 
cion de los curas párrocos, con los huertos ó jardines á ellas anejos. 

Cuarto. Las huertas y jardines pertenecientes al instituto de las 
Escuelas Pias. 

Quinto. Los bienes de capellanías ecleriásticas' destáñadás- á la 
instrucción pública , dürante la vida de sus actualéá ^iciseedores. 

Sesto. Los. montes y bosques cuya Venta no creá-opOrtuiia el Go- 
bierno. . • ■■ .'í'; . 

Sétimo. Las minas de Almadén. 

Octavo. Las salinas. ' 

Noveno. Los terrenos que son hoy de aprovechamiento común, 
prévia declaración <Je serlo , hecha por elOobiorno, oyendo al Ayun- 
tamiento y diputación provincial réspéetiVós. 

Cuando el Gobierno no se conformare con el parecer en que estu- 
vieren de aéuérdo fel Ayuntamiento y la dípútácioh t>rbvihelar, oirá 
préviatnéiité al T ribünal Cóntenciosó-admilítetratlvO ■, ' Ó' ■ al -ciierpo 
que hiciere sus veces , antes de dictar' su Tésblúteien. • 

Décimo. Y por último, cualquier edificio ó finca cuya venta no 
crea oportuna el Gobierno por razones graves. 

Art. 3.® Se procederá á la énajenación de todos y cada uno de los 
bienes mandados vender por ésta ley, sacando á pública licitación 
as fincas ó sus suertes á medida que lo reclámenlos compradores , y 
no habiendo reclamación , ségun lo disponga el Gobierno ‘ Verifican - 
dose las ventas con la mayor división posible de las fincas , siempre 

Tro perjudique á su valor. * . ’ 

Art. 4.® Cuando el valor en tasación de la finca ó suerte que se 



\T\ SOBRE DESAMORTIZACION. |‘>;- 

venda na escoda de 10, OD ) rs. vn. , su licitación tendrá lugar en dos 
subastas simultáneas , á saber: — 

Una en la cabeza del partid > judicial donde la finca radique. 

Y otra en la capital de su respectiva provincia. 

Art. 5.° Cuando el valor en tasación de la finca ó suerte que se 
venda esceda de 10,000 rs. vn. , ademas de las dos subastas que pre- 
viene el artículo anterior , tendrá logar otra tercera, también simul- 
tánea con aquellas , en ,1a capital de la Monarquía. 

Art. 6.® Los compradores de las fincas ó suertes quedan obliga- 
dos al pago en metálico de la suma en que se les adjudiquen en la 
forma siguiente : ' . 

Primero. Al contado el I(> por 100. 

Segundo. En cada uno de los dos primeros años siguientes , el S 
por 100. 


Tercero. En cada uno de los dos años subsiguientes , el 7 por 100. 
Cuarto. Y en cada uno de los diez años inmediatos , el 0 por 100 . 
De forma que el pago se complete en 15 plazos, y Id años. 

Los compradores podrán anticipar el pago de uno ó mas plazo.s 
en cuyo caso se les abonará el interés miiximo de 5 por 100 al- año, 
cor r e.spondiente á cada anticipo. . . 


TÍTULO seqwáW) .— lledencion y venta de los censo». 


Art. 7.® Para redimir los censos declarados en venta por la pre- 
sente ley , se concede á los censa^rios-el plazo de seis meses , á con- 
tar desde su publicación , bajo las bases siguientes: 

Primera. Los censos cuyos réditos no escedan de 60 rs. ánuos so 
redimirán al contado, capitalizándolos al 10 por 100. 

Segunda. Los censos cuyos réditos escedan de 60 rs. ánuos se re- 
dimirán al contado , capitalizándolos al 8 por 100; y en el término 
de nueve años y diez plazos iguales , capitalizados al 5. 

Tercera. Los censos cuyos réditos se pagan en es[>ecie se regula- 
rán por el precio medio que haya tenido la misma especie en el mer- 
cado durante el último decenio. :i 

Cuarta. Los censos , foros , treudos , prestaciones y tributos de 
cualquier género , cuyo cánOn ó interés esceda del 5 por 100, se re- 
dimirán en la forma prescripta al tipo reconocido en la imposición o 
fundación , y si no estuviese reconocido , al consignado en las base.> 
primera y segunda. 

Art. 8.“ Concluido el término señalado para la redención , se 
procederá á la venta de los censos en pública subasta bajo los miSiiio-s 
tipos y condiciones establecidas en el artículo anterior. 

Art. 0. ’ El Gobierno a.scgurará á cada establecimiento de bene i 
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.■cicia las rentas que disfruta en la actualidad , compensando la pér- 
dida que pueda sufrir en la reducciou ó venta de los censos con el 
aumento que se obtenga en la de los bienes ininuebles 

Cuando no posea el establecimiento de beneficencia bienes inmue- 
bles, ó no se obtengan aumentos en la enajenación de estos , el Go- 
bierno cubrirá el déficit con los fondos del Tesoro público. 

Art. 10. El pago del laudemio en los enfitéusis será á cargo de 
los compradores. 

Art. II. Se perdonan los atrasos que adeuden los censatarios, ya 
procedan de que no se hayan reclamado en los últimos cinco años , 
ya de ser los censos desconocidos o dudosos , o ya de cualquiera oti a 
causa , con tal de que se confiesen deudores de los capitales ó sus 
réditos. 

TÍTULO TEacERO.—//íüe/’Síoii de fos fon:los pvoceclentes déla venta de los 
bienes del Estado, del clero y 20 por 100 de propios. 

Art. 12. Los fondos que se recauden á consecuencia de las ventas 
realizadas en virtud de la presente ley , esceptuando el 80 por 100 
procedente de los bienes de propios , beneficencia é instrucción pú- 
blica , se destinan á los objetos siguientes : 

Primero. A que el Gobierno cubra por medio de una operación 
de crédito el déficit del presupuesto del Estado, si lo hubiere en el 
año corriente. 

Segundo. El 50 por 100 de lo restante, y el total ingreso en los 
años sucesivos á la amortización de la Deuda pública consolidada sin 
preferencia alguna, y á la amortización mensual de la Deuda amortiza- 
ble de primera y segunda clase , con arreglo á la ley de l.° de agosto 
de 1851. 

Y tercero. El 50 por 100 restante á obras públicas de interés y 
utilidad general, sin que pueda dársele otro destino bajo ningún con- 
cepto, esceptuándose 30 millones de reales que se adjudican para el 
pago de las consignaciones que hasta la fecha tenga hechas el Gobier- 
no de S. M. con destino á la reedificación y reparación de las Iglesias 
de España. 

Art. 13. El 50 por 100 del producto de las ventas de los bienes 
comprendidos en el artículo anterior, destinado á la amortización de 
la Deuda pública, se depositará en las respectivas tesorerías en arcas 
de tres llaves, bajo la inmediata responsabilidad de los claveros, y á 

c imposición esclusivamente de la Junta directiva de la Deuda pú- 
blica. 

Art. 14. La Junta directiva de la Deuda pública dispondrá que 
mcnsualmente ingresen en su propia tesorería, los fondos de que tra- 
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ta el articulo anterior, y no consentirá que en ningún caso, ni bajo 
pretesto alguno, sea la que fuere la autoridad que lo intente, se dis- 
traigan los mismos fondos del sagrado objeto á que esclusivamente 
están destinados. ' ■ 

TÍTULO CUARTO. — Inversiou de los fondos procedentes de los bienes de pro- 
pios, benéfice?icia é instrucción pública. ' 

Art. 15. ^E1 Gobierno invertirá el 80 por 100 del producto de la 
venta de los bienes de propios á medida que se realicen, y siempre 
que no se les dé otro destino, con arreglo al art. 19, en comprar títu- 
los de la Deuda consolidada al 3 por 100, que se convertirán inme- 
diatamente en inscripciones intrasferibles de la misma á favor de los 
respectivos pueblos. 

Art. 16. Los cupones de las inscripciones intrasferibles serán ad- 
mitidos á los pueblos, como metálico, en pago de contribuciones á la 
fecha de sus respectivos vencimientos. 

Art. 17. Para que no queden en descubierto las obligaciones 
que hoy atienden los pueblos con los productos desús propios, el Es- 
tado les asegura, desde el momento que se realice la venta de cada 
finca ó suerte, la misma renta líquida que por ella perciben en la ac- 
tualidad. 

Art. 18. Luego que el Estado haya percibido, por cuenta del 80 
por loo de los bienes de propios de cada pueblo, una suma equivalente 
á los adelantos que en renta y capital hubiere hecho, y prévia la cor- 
respondiente liquidación, se invertirá el saldo, si lo hubiere, en 
nuevas inscripciones intrasferibles á favor de los pueblos respec- 
tivos. 

Art. 19. Cuando los pueblos quieran emplear, con arreglo á las 
leyes, y en obras públicas de utilidad local ó provincial, ó en Bancos 
agrícolas ó territoriales, ó en objetos análogos, el 80 por 100 del capi- 
tal procedente de la venta de sus propios, ó una parte de la misma 
suma, se pondrá á su disposición la que reclamen, prévios los trámi- 
tes siguientes; 

Primero. Que lo solicite fundadamente el ayuntamiento. 

Segundo. Que lo acuerde, prévio espediente, la diputación pro- 
vincial. 

Tercero. Que recaiga la aprobacion“motivada del Gobierno. 

Art. 20. El producto íntegro de la venta délos bienes de benefi- 
cencia y de instrucción pública, si las corporaciones competentes no 
hubieren solicitado y obtenido otra inversión, se destinará á comprar 
títulos de la Deuda consolidada al 3 por 100 para convertirlos en ins- 
cripciones intrasferibles á favor de los referidos establecimientos, ¡i 
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los cuales se asegura desde luego la renta líquida que hoy Ies pro- 
duzcan sus fincas. ^ ^ 

Los cupones serán admitidos ásu vencimiento^, como metálico, en 

pago de contribuciones. 

Art. 21 Realizado que sea el total importe de la venta de los bie- 
nes de beneficencia y de instrucción pública, se verificará una liqui- 
dación , cuyo saldo, después de reintegrarse el Erario de lo que co- 
mo renta hubiere anticipado, se invertirá también en la compra de 
títulos del 3 por 100, que han de convertirse en. inscripciones intras- 
feribles á favor de los respectivos establecimientos., 

Art. 22. A medida que se enajenen los bienes, del clero, se emi- 
tirán á su favor inscripciones intrasferibles de la Deuda consolidada 
al 3 por 100 por un capital equivalente al producto de las ventas, en 
razón del precio que obtengan en el mercado los títulos de aquella 
clase de Deuda el dia de las respectivas entregas. 

Art. 23. La renta de las inscripciones intrasferibles de que trata 
el artículo anterior se destina á cubrir el presupuesto del-culto y cle- 
ro que la ley señale. 

TÍTULO QUINTO . — Dísposíciones generales. 

Art. 24. Se declaran exentas del derecho de hipotecas las ventas 
y reventas de los bienes enajenados en virtud de la presente ley du- 
rante los cinco años siguientes al dia de su adjudicación. 

Art. 25. No podrán en lo sucesivo poseer prédios rústicos ni ur- 
banos, censos ni foros las manos muertas enumeradas en él art. 1.“ 
de la presente ley, salvo en los casos, de escepcion esplícita y termi- 
nantemente consignados en su art, 2.‘> 

Art. 26. Los bienes donados y legados, ó que se donen y leguen 
en lo sucesivo á manos muertas, y que estas pudieren aceptar con ar- 
reglo á las leyes, serán puestos en venta ó redención, según dispone 
la presente, tan luego como sean declarados propios de cuahq;uiera 
de las corporaciones comprendidas en él art. 1 ." 

Art. 27. El producto de la venta de los bienes de que trata el ar- 
tículo anterior se invertirá según su procedencia y en la forma pres- 
crita. 

Art. 28- Un ano después de publicada esta ley caducarán los ar- 
lendamientos pendientes, sin perjuicio de las indemnizaciones á que 
puedan tener derecho las partes contratantes. 

Art. 29. Se declaran derogadas, sin fuerza y valor todas las le- 
yes, decretos, reales . ordenes anteriores sobre amortización ó des- 
amortización que en cualquiera forma contradigan el tenor de la pre- 
sente ley. 
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Art. 30. Se autoriza al ministro de Hacienda para qne, oido el 
Tribunal Contencioso-administrativo, y con acuerdo del Consejo d c 
Ministros, fije las reglas de tasación y capitalización, y disponga los 
reglamentos y démas que sea conducente á la investigación de los 
bienes vendibles, y á facilitar la ejecución y cumplimiento de la pre- 
sente ley; 

' ' Aranjuez á l.° de mayo de 1855.-^Yo la Reina.-*E1 Ministro de 
Hacienda, Bascuál Madoz, 


II. 


Instrucción de 31 de mayó ¡>ara el, cumplimiento de la ley de l.° dei 
mismo mes, aceroa ¡de la desamortización civil y eclesiástica, 

(Suplemento á la ¿tíceía de 3 de junio). 

TÍTULO I. — De la Dirección General . 

ArtÍGuio 1.® El Director general ejercerá, bajólas inmediatas ór- 
denes del Ministerio de Hacienda, la autoridad superior gubernativa 
en todos los negocios de Administración, investigación y venta de 
los bienes , censos , foros y demás propiedades del clero , cofradías, 
memorias, obras pías, ermitas y santuarios ; de los del instituto de 
las Escuelas Pías no designadas en el art. 2.® de la ley ; de los de 
las Ordenes militares dé Santiago, Alcántara , Calatrava , Montesa, 
y Sari Juan deJerusalen ; de los que posee el Estado no esceptuados 
por el referido artículo y de los del secuestro del ex-Infante don 
Cárlos , asi como de la investigación y vénta de los propios y comu- 
nes de los pueblos, de los de beneficencia, instrucción publica y cua- 
lesquiera otros pertenecientes á manos muertas, ya estén ó rio man- 
dados vender por leyes anteriores. ■ 

Art. 2.® Circulará inmediatamente esta instrucción á los Gober- 
nadores civiles de las provincias previniéndoles que, por los medios 
mas prontos y espeditos , la hagan llegar á conocimiento de todos 
los ayuntamientos, insertándola ademas én los Boletines oficiales, co- 
mo también la ley á que se refiere , á fin de que ninguna de las cor- 
poraciones ó personas encargadas de su ejecución puedan alegar ig- 
norancia. 

Art. 3.® Cuidará de que esta instrucción y las demas disposicio- 
nes superiores relativas a bienes nacionales tengan puntual y exacto 
cumpiimiento, cómunicando al efécbo' las órdénes oportunas. 

Art. 4.® Circulará los Reales decretos y resoluciones que emanen 
del Ministerio de Hacienda, correspondientes á esta ley , a las auto- 
ridades y gefes á quienes corresponda. . , 

Art. 5.® Resolverá las dudas que ocurran, y en caso necesario i.ts 
consultará al mismo Ministerio. 

Art. 6.® Promoverá la investigación de las fincas, censos, toros y 
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aue se hayan ocultado, para que, sin mas demo- 
demas popiedades que Estado. 

ra quela in constantemente sobre el puntual cobro de las 

rentas pertenecientes al Estado, y procurará el aumento de ellas en 

lo^contiatos^uc^^^^^ ía venta de frutos en las épocas y circunstan- 
cias nías ventajosas para el Erario, disponiendo se verifique en las 
cabezas de partido judicial, en pública subasta, con intervención del 
promotor fiscal del juzgado y del síndico del Ayuntamiento. ^ 

Art. 9.° Pedirá directamente á las autoridades civiles, eclesiás- 
ticas y militares, las noticias é informes que considere necesarios 
para el mejor servicio , y promoverá , con toda actividad , ante les 
tribunales respectivos la terminación de los asuntos contenciosos, 
dando cuenta al Ministerio de cualquier entorpecimiento que ad- 
vierta. 

Art. 10. Siempre que lo juzgue conveniente dispondrá se giren 
visitas á las dependencias de su cargo , dando las instrucciones opor- 
tunas á aquel á quien se cometa su desempeño; 

Art. II. Exigirá las fianzas correspondientes á los comisionados 
principales, haciendo que se consignen en la Caja general de depósi- 
sitos los efectos de la Deuda pública, ó metálico en que solo se admiti- 
rán aquellas 

Art. 12. Siempre que cese un comisionado principal y la Direc- 
ción general de Contáoilidad declarase corrientes sus cuentas, le es- 
pedirá certificación que lo acredite, y en su vista se le devolverá la 
mitad de la fianza; y la otra mitad le será devuelta cuando el Tribu- 
nal de Cuentas espida el finiquito. 

Art. 13. Propondrá al Ministerio de Hacienda los sugetos que 
juzgue idóneos para desempeñar el cargo de comisionados principa- 
les é investigadores. 

Art. 14. Cuando resultare insolvente cualquier deudor por ventas 
de los bienes de q^ue se incauta el Estado,, dispondrá el Director que 
la acción se dirija contra quien legalmente deba .responder’ oyendo 
de antemano al asesor general de Hacienda. , 

Art. 15. Para ocupar las. vacantes de oficiales que ocurran en la 
Dirección y en la sección de Contabilidad de la misma * propondrá al 
Ministro de Hacienda las personas que considere mas idóneas , pre- 
firiendo en igualdad de circunstancias á los cesantes con sueldo. 

Art. 16. Podrá suspender y . proponer la separación de comisio- 
nados principales, según convenga al servicio público.. 

^ Alt. 17. Propondrá también al- Ministerio de Hacienda la suspen- 
sión o separación de los empleados de Real nombramiento que falten 
a sus deberes., , , ^ 

Art. 18. Nombrara y separará á los escribientes, porteros y mo- 
zos de la Dirección. ^ 

col^c®der á los empleados licencia por dos meses, 
P‘ entro y fuera dé la corte, cuando se pida con justo motivo, su- 
esta parte á lo resuelto en Real órden de 10 de diciem- 


bre último. 

Art. 20. 
puntos de 
cienda. 

Art. 21. 


Cuando en los espedientes gubernativos se mezclen 
derecho , oirá el dietámen del Asesor general de Ha- 

Cuidará el Director de que el despacho de los negocios 
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(j^ue le están encomendados marche con la celeridad que reclama su 
imjjortancia, evitando largas tramitaciones , siempre que lo permita 
la índole especial de cada uno, y no perjudique al orden y la 
claridad. 

Art. 22. Es de las atribuciones de la Dirección acordar, á iastan- 
cias de los interesados, que estos hagan los pagos de lo que adeudan 
en una provincia, en la tesorería de Madrid, ó en cualquiera otra del 
reino. 

TÍTULO II. — De los Gobernadores. 

Art. 23. Los Gobernadores civiles son la autoridad superior gu- 
bernativa en las provincias, en lo relativo á la administración , in- 
vestigación y venta de los bienes comprendidos en la ley de l.° del 
actual. 

Art. 24. Es de su incumbencia cumplir y hacer que se cumplan 
Jas Reales disposiciones y órdenes que se comuniquen por la Direc- 
ción concernientes al ramo, y procurar el aumento de valores. 

Art. 25. Siempre que en bien del servicio se impetre de su auto- 
ridad por los comisionados principales, harán uso de ella con todo el 
celo que reclama el interés público. 

Art. 26. Cuando ocurran gastos estraordinarios y obras de pronta 
ejecución, cuyo presupuesto no esceda de 1,000 rs., pueden aprobar- 
los, previa censura de la Contaduría, sin perjuicio de dar cuenta á la 
Dirección. 

Art. 27. A propuesta de los comisionados, dispondrán los rema- 
tes de las fincas cuyos espedientes estén terminados. 

Art. 28. En los asuntos gubernativos que se controviertan pun- 
tos de derecho, oirán el dictamen de los letrados representantes de 
la Hacienda pública. 

Art. 29. Espedirán los despachos de apremio contra deudores 
por rentas cuando lo reclamen los comisionados principales, y en 
caso de insolvencia contra quien deba responder, consultando á la 
Dirección si ocurriese duda. 

Art. 30. Podrán proponer la suspensión de los comisionados prin- 
cipales, siempre que hubiese justo motivo para ello, remitiendo á la 
Dirección el espediente original para la resolución que proceda. 

TÍTULO íii . — De los comisionados principales. 

Art. 31. Los comisionados, por tal concepto, son los encargados 
principales de la administración de los bienes del clero y demas de 
que trata el art. 1.® de esta Instrucción, así como de la investigación 
y venta de todos los comprendidos, y no esceptuados en la ley de \ 
de este mes, con dependencia inmediata de la Dirección general de 
ventas de fincas, y de los Gobernadores civiles. • - i 

Art. 32. Los Gobernadores civiles, con un Diputado provincial , 
el comisionado de ventas de fincas, el Contador de Hacienda pública, 
el procurador síndico del Ayuntamiento y dos contribuyentes , uno 
de ellos de los que paguen mayor cuota, designados por el Gober- 
nador en la capital de la provincia, se harán cargo bajo relación se- 
gún modelo núm. 1.", que presentarán los actuales poseedores, ad- 
ministradores y mayordomos, ínterin se forman los inventarios, ue 
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1 1 •* foros V demas propiedades eclesiásticas., de los 

'1 vTT’ nTiceptuados-, de los de las Ordenes militares y de los 
: Ss°tro defef Infan^ D Carlos, que la citada ley de 1/ del 

( on-iente declara pertenecer á la nación para su venta. ^ 

A rf \simismo, aun cuando continúan administrándose como 
iiaVm onui los bienes de propios, beneficencia é instrucción pública, 
í rusentarán idénticas relaciones los administradores, mayordomos ó 
ñersonas encardadas de las corporaciones que los poseen y usufruc- 
tiian sin perjuicio de exhibir á los Gobernadores civiles para que se 
ronie nota circunstanciada de ellos, los títulos de pertenencia y an- 
tecedentes en virtud dolos cuales disfrutan respectivamente las 
rentas de las propiedades rústicas y urbanas, censos, foros y demas 


de que se trata. . x - i 

Avt. 34. Estas relaciones han de entregarse precisamente a la 
Junta designada en el art. 32, por conducto de los Gobernadores ci- 
viles, para el dia 30 de junio próximo lo mas tarde. - 

Art. 35. Los Ayuntamientos formarán también , con toda pronti- 
tud, relaciones iguales á las anteriores de los prédios que radiquen 
en sus términos, y otra por separado de las fincas, censos, foros y 
demas propiedades del clero que existan en Sus jurisdicciones y cu- 
yo disfrute tengan eclesiásticos forasteros, no habiéndose compren- 
dido por lo mismo en aquellas, aunque en su dia deban enajenarse. 
Se esceptúan únicamente de esta disposición las fincas y pertenencias 
de las capellanías de sangre. 

Art. 36. Cualquiera délos comprendidos, en los artículos ante - 
riores que, al dar la relación , ocultase fincas, derechos y acciones 
de las determinadas en la ley, incurrirá en las penas señaladas por 
las leyes fiscales contra los defraudadores y ocultadores de los inte- 
reses de la Hacienda, sin perjuicio de las demas á que haya lugar, si 
á la defraudación acompañasen otros delitos. En las mismas penas 
incurrirán los inquilino.s, arrendatarios, colonos y censatarios que 
continuasen satisfaciendo rentas por prédios rústicos, urbánQS y cen- 
sos de los no incluidos en las relaciones, y sin declarar los que se 
hallen en este caso. 


Las relaciones se espondrán al público, durante un mes, en todos 
los pueblos de la Monarquía, y pasado, el omiso incurrirá en la es- 
presada responsabilidad., 

Art. 37. Los comisionados principales formarán inventarios se- 
])arados de las fincas rústicas , urbanas, censos y foros de que se in- 
cauten, señalando el número correlativo ó de orden, para cada cla- 
se, la procedencia respectiva, la situación, linderos y calidad de las 
Tincas, las cargas á que se hallen afectas y el capital que estas re- 
presenten, con sujeción á los modelos núm. 2. 

Alt. o8. También se hará constar en los libros-inY.entarios los 
censos, loros, .adealas, memorias, obras pías y todas las otras pen- 
siones o tributos que se paguen al clero, santuarios, cofradías, er- 
ni as } demas bienes eclesiásticos, á la instrucción pública, bene- 
ficencia y propios. . - ■ . 

A que se verifiquen las entregas de las relacio- 

® remitirán los comisionados á la Di- 

^'efeiriolos inventarios, quedándose con copia au- 
para abrir lo.s libros de registro, que serán exacta- 
mente iguales en cada una de las provincial. 
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Art. 40. Llevarán con la debida separación y claridad los libros 
y cuentas de administración de ios bienes que estén á su cargo , y 
anotarán en los inventarios las ventas que se ejecuten de la misma 
procedencia. Lo propio ha de hacerse respecto á los demás bienes. 

Art. 41. Recogerán de las Administraciones de Rentas, bajo in- 
ventario por duplicado, todos los libros, documentos y papeles que 
existan en ellas pertenecientes á bienes nacionales, de cuya adminis- 
tración sé encargan. - 

Art. 42. Las rentas en especie y en metálico constituyen cargo 
á los comisionados :■ quienes no solo serán responsables de lo que re- 
ciban, sino de lo que dejen de cobrar por negligencia en los respecti- 
vos plazos ó mensualidades, _ De ello llevarán la correspondiente 
cuenta á cada arrendatario -, cen-satario y colono. Para abrir estas 
cuentas individuales harán que se les exhiban los últimos recibos de 
lo que hayan satisfecho a los administradores de los bienes del clero 
y á los mayordomos de fábricas , ermitas , santuarios , cofradías y 
demas encargados de propiedades eclesiásticas., como también á los 
.administradores de las de que se incauta el Estado , anotando como 
primera partida del cargo el plazo ó mensualidad pendiente por ren- 
ta ó censo desde que se satisfizo la última, y al frente lo que se 
vaya pagando , conforme al modelo núm. 3. 

Art. 43. Todos los meses indefectiblemente entregarán en Teso- 
rería las cantidades que recauden en metálico, cuyas cartas de pago 
serán los únicos documentos de data con que justifiquen sus cuentas. 

Art. 44. Los granos ó cualquiera otra especie que reciban, los 
conservarán hasta que la Dirección general determine su venta , co- 
municándoles al intento orden espresa , y el producto lo entregarán 
también en la Tesorería. 

Art. 45. Los comisionados no pueden recibir de los arrendatarios, 
ó colonos , otra clase de granos ó especies que aquellas que fueron 
contratadas cuando' celebraron los arriendos , y con las condiciones 
estipuladas. , . 

Art. 46. Para que la Dirección disponga las ventas con todo 
conocimiento, remitirán los comisionados cada quince dias nota de 
jirecios corrientes en el mercado, estado de los granos pertenecien- 
tes á la nación , aspecto de la cosecha, estraccion de frutos , y cuan- 
to conduzca á conocer la oportunidad de la venta. 

Art. 47. -En lo sucesivo no se hará ningún arrendamiento á pagar 
on frutos , sino .á metálico , teniendo presentes los precios que resul- 
ten del año común del último quinquenio , con obligación de con- 
ducirlo el colono de su cuenta , y entregarlo al comisionado subal- 
terno, ó principal , si perteneciese la finca arrendada al partido de 
la capital. 

Art. 48. Cuando se reciban los granos , ó cualquier.^ otra espe- 
cie , cuidará el comisionado, bajo su responsabilidad , de que las ca- 
lidades sean buenas para que no desmerezcan en el a,cto de la venta. 

Sin perjuicio del pago en especie , que con arreglo á sus contra,- 
í as tengan derecho á hacer los arrendatarios , colonos y censatarios, 
el Gobierno podrá conmutar y admitir el abono á metálico en la 
proporción equivalente al valor de los frutos. 

Art. 49. Dispondrán con anticipación las sub.astas que determine 
'•.a Dirección , dando previo conocimiento de ello á los Gobernadoie-s 
eivilos V Cmitadur/as. 
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Arf 5^0 Pnraciuela Dirección general ponga mensualmente á 
r /l Dobi^rno lo que deba ingresar en Tesorería , es in- 

dispensable que los comisionados sean tan eficaces en el cobro como 
eiiKTa importancia de este servicio. Cualquiera omision les infiere 
resfonsabTudad , como no se acredite documcntalmente que han sido 
insuficientes los medios empleados para realizai el cobro. Y esto se 
hará presente á la Dirección tan luego como se hayan apurado las 
gestiones que puede emplear el comisionado con la autoiidad del 

Gobernador de la provincia. , „ . i. vi 

Art. 51. Las contribuciones que se hallen impuestas sobre los 
bienes de que se incaute el Estado , se satisfarán j)or los arrendata- 
rios, colonos y censatarios, á los cuales se les admite como efectivo 
lo eme acrediten haber pagado por aquel concepto mediante los 

recibos del recaudador. i i i j i>r-. 

Art. 52. Si á los quince dias de cumplido el plazo de cada debito 
no se hubiese satisfecho , se pasará al deudor un aviso conminatorio 
para que dentro del término improrogable de quince dias vei ifique 
el pago, en la inteligencia de que cumplido este último se procederá 
al apremio. Al efecto los comisionados , con certificación del impor- 
te del débito y nombre del deudor , pedirán el despacho correspon- 
diente al Gobernador civil , y observarán en cuanto á las dietas lo 
que está prevenido sobre este particular. 

Art. 53. Si se suscitare duda ó reclamación por parte de los legí- 
timos interesados sobre que se considere como del Común una finca 
comprendida en la clase de Propios , será objeto de un espediente 
que se instruirá con todos los antecedentes que puedan aclarar su 
verdadera naturaleza, circunstancias del prédio, época ú origen de 
su posesión y en virtud de qué título. Este espediente contendrá el 
informe del Ayuntamiento manifestando si se ha aprovechado de 
veinte años acá por el común de vecinos. Asimismo se oirá á la parte 
fiscal como representante de la Hacienda y á la Diputación provin- 
cial. Terminado el espediente , se pasará original por el Goberna- 
dor, con su dictámen , á la Dirección , para que el Gobierno resuelva 
lo que proceda, oyendo préviamente , en su caso , al Tribunal Su- 
premo Contencioso-administrativo , conforme al párrafo 9." del ar- 
tículo 2.“ de la ley. 

Art. 54. Los comisionados darán conocimiento á la Dirección de 
los prédios rústicos , urbanos , censos, foros y cargas que se fueren 
descubriendo , y del estado de las actuaciones y entorpecimiento.? 
que esperimenten los investigadores , proponiendo á la vez cuanto 
consideren eonveniente para alejar todo obstáculo que se oponga á 
la rapida marcha de este servicio. 

Art. 55. Los alcaldes y Ayuntamientos , asi como las oficinas 
publicas, estañen el deber de facilitar á los comisionados todos los 
antecedentes necesarios para aclarar el punto de que trata el ar- 
ticulo anterior , y por regla general , para cuanto conduzca al buen 
servicio de este importante ramo. 

Hasta el 30 de junio de este año percibirán y se impu- 
se poseedores, las rentas de los bienes de que 

de ? o hÍ • de la ley de l.<> del corriente ; des- 

renréüíknfw^ las percibirán directamente los comisionados como 

<J? este ‘senid^ pública , que es la encargada 
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■ AH.' 57. Los arrendamientos que hayan de verificarse cuando 
venzan los contratos actuales, y si estuvieren dentro del término de 
un año que se designa en el art. 28 de lajey, se reducirán á escritura 
pública cuando las, fincas sean de mayor cuantía , asegurando el 
cumplimiento de las condiciones que se estipulen. 

Los arrendamientos se verificarán en pública licitación, y en nin - 
gún caso bajará el precio del nuevo contrato de la cantidad que en 
el dia se pague. Si ofreciese cualquier duda el nuevo arriendo, con- 
sultará el comisionado á la Dirección antes de contraer un compro- 
miso formal. 

Para el arriendo de fincas de menor cuantía no se otorgará es- 
critura, ni tampoco para los de casas, huertas y demas que se pa- 
guen mensualmente ; pero sí una garantía ó fianza correspondiente 
a su entidad. 

Los de los molinos, hornos, posadas y otras fincas de este géne- 
ro, se harán también por medio de escritura pública. 

Art. 58. Para que la administración, investigación y venta de los 
bienes especificados en la ley de l."de este mes guarde perfecta 
armonía en todos sus estremos con las de las rentas y contribucio- 
nes, el establecimiento de los comisionados será por provincias eco- 
nómicas. 

Art. 59. Cuando la necesidad lo exija harán los comisionados 
formar presupuestos de las obras, reparos y otros gastos que deban 
ejecutarse, con espresion de su importe, y con informe de la Conta- 
duría los pasarán á la aprobación del Gobernador , no escediendo 
de 1,000 rs. Si pasaren de esta cantidad se remitirá el espediente 
instruido á la Dirección; ^ , 

Art. 60. Exigirán de los comisionados subalternos cuentas men- 
suales con la debida distinción de caudales y especies, para que sir- 
van de justificación á las que ellos deben rendir á la Dirección gene- 
ral de Contabilidad, y de ía cual remitirán copia á la de ventas de 
bienes nacionales. 

Art. 61. Los Fiscales y Promotores fiscales serán los represen- 
tantes de la Hacienda en los asuntos contenciosos pertenecientes al 
ramo ; y los comisionados están en el deber de facilitarles todas las 
noticias y antecedentes que necesiten para evacuar su cometido. 

Art. 62. Los comisionados principales son los Secretarios de los 
Gobernadores en lo relativo á bienes nacionales, y en tal concepto 
despacharán con los mismos, dándoles cuenta de los asuntos que 
ocurran. 

Art. 63. En caso de fallecimiento, suspensión, ausencia inju.sti- 
ficada ó en cualquiera otro en que física, moral ó legalmente tuvie- 
ran los comisionados imposibilidad de continuar en el desempeño de 
sus funciones, el Gobernador civil, y donde no le haya el alcalde, 
dispondrá que á presencia suya, del comisionado, cuando sea posi- 
ble, y del Contador en las capitales, se haga el recuento de las exis- 
tencias y la medición de los frutos, estendiéndose acta de todo- por 
duplicado. 

Cuando la personalidad del comisionado no pueda tener lugar, 
representará sus intereses en dicho acto, y presenciará la entrega al 
sugeto que determine el Gobernador, ó el alcalde en su caso, de lo.s 
papeles, caudales y frutos de la comisión, uno de sus mas próximos 
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parientes, y si tampnco pudiese veriflearse ésto, dos vecinos ú hOm- 

Cu^Squieía V® sean los datos que se necesiten para 
•la instrucción, de alguna causa civil ó criminal, no podran. estraerse 
libíordocunientos m papeles de las comisiones ; pero se perinitirá 
«¡acar copias ó testimonios de los que necesiten los Jueces, previo co- 
nsiento délos Gobernadores, exhibiéndose al efecto por los comi- 
sionados los documentos á que se contraiga el pedido.- = . 

Art 65 Los comisionados principales nombraran libremente, y 
liajo su re.sponsabilidad, los comisionados subalternos, dando cono- 
cimiento á la Dirección y al Gobernador. ' , / ' 

Art. 66. Los comisionados darán fianza con arreglo a lo preve- 
nido sobre la materia por la cantidad que señale la Dirección. 

Art. 67. En ausencia ó enfermedad serán sustituidos por las per- 
sonas que designen de su cuenta, cargo y riesgo, debiendo.: dar co- 
nocimiento á la Dirección y al Gobernador. 

Art. 6S. Los comisionados principales gozaran por remuneración 
de su trabajo el 3 por 100 de las cantidades que ingresen en. Tesore- 
ría por cualquier concepto procedentes del partido de la capital, es- 
ceptuando lasque produzcan las ventas, por las duales se les señala 
!¡4 por 100 ; y délas recaudaciones cpie procedan de las comisiones 
subalternas tendrán el 1 por 100. . ■ " 

Art. 69. Caso de cpie la Dirección hiciese uso de la.facultad cpie 
se la concede por el art. 22, las comisionados principales de las pro- 
vincias de que procedan los débitos, tendrán derecho al abono del 3 
])or 100. . ■' ■ ' 

Art. 70, Se abonará á los comisionados el coste de la correspon- 
dencia de oficio, á buyo fin se les facilitarán los sellos nccesario,s,j'. no 
i’stando obligados á recibir das cartas que carezcan de este requisito-. 
Llevarán cuenta de los sellos que reciban. . :;i ^ . 

Art. 71. Asimismo se les abonarán, los gastos de conducción de 
papeles que por su volumen no pueda hacerse por el correo, justifi- 
cando el pago con los recibos dedos conductores. y los. avisos origi- 
nales de las remesas. . . . ' . ; . - 

Art, 72. También seles abonarán los gastos éstráordinarios que 
origine laforinacion de inventarios, á razón, de 8- rs, diarios por cada 
uno de los escribientes que se ocupen en este L’ abajo durante trein- 
ta dias lo mas, los de la traslación de efectosj y el alquiler de pa- 
neras para los frutos. ^ 

Art. 73. Para percibir sus premios, precederá liquiHacion de la 
Contaduría. 

Art. 74: Son de su cuenta todos los gastos de oficina 7 siieldos 
desús dependientes en'nuniero suficiente para qué no sufra^entorpe- 

servicio público, bajo lá más estrecha reáoori- 
sabilidad del comisionádo; ' ‘ ,i ;r 

TÍTULO IV. — I)g lj^'<X‘)r'isiónádos suMlt«rms. * - ‘ 

serán nombrado.? por el 

quien daran la correspondiente garantía,, rindiéndole 
ifico m ® eipcutarán lo ^,ue des ’ordenev como 

i it. 7,6,. Poi remuneran:.-,):'-. Je su tCabajo 'y -g-astos do oficina, 
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percibirán el 3 por 100 sobre las sumas á metálico que ingresen en 
Tesorería, pertenecientes al ¡distrito que tienen á su cargo. Ademas 
se les abonarán' los alquileres de pañeras' para los frutos, sin otra 
!)onificacion. _ . 

rltAito investigadores, t ■- . • ' 

r:: ;.A, , ,' 

' Art.' 77. '•Los investigadores se ocuparán’ en descubrir las fincas, 
•c ensos, foros y ‘cualesquiera Otras- propiedades de las comprendidas 
en la ley de 1“ de este mes que se hubiesen' ocultado por sus posee- 
dores, b'cuya existencia se ignore. ■ ' ' ' 

'Art:. 78.'' También es: deber de lós mismos averiguar si entre los 
prédios comunales figuran algunos que no hayan sido ó sean de apro- 
vechamiento' comtirij’^ si por el contrario existen bajo el concepto de 
Propios, fincas del Gñnúiw, destinadas á usos particulares. En cual- 
quiera de estos'casos instruirán el oportuno espediente informativo, 
y io pasarán siñ^ dilación al comisionado • principal para que este le 
dé el curso que corresponda. , 

■ Art. "79. Párá facilitarles el buen desempeño de su cometido, se 
les dará nota espresiva de las fincas, censos, foros y demas derechos 
pertenecientes al Estado, qüe 'Sé hallen: comprendidos en los inven- 
tarios. También seles exhibirán todos los antecedentes que obren 
en los archivos de las oficinas 'páblicas, asi , civiles como- eclesiásti- 
cas, relativos á las corpóradiones poseedoras de los bicnéscpmpren- 
didos 'en la ley de l.° de este mes. 

■ Árt.' 80. Terminadas las diligencias locales, hasta el punto- de 

cerciorarse de la existencia de 'los prédios, censos y foros que no 
consten en los inventarios, con espresion dolos llevadores y cen- 
satarios , .pasarán los ■espedientes á los comisionados .principales 
para que' estds completen su -instrucción dentro del plazo menor po- 
sible ; si fé.sñlt ase- coñfi probada la ocultácion, darán cuenta á la 
Dirección géndral, 'ré'ihitiepdo el -espediente para que resuelva lo 
que crea justo.'' s ■ 1 1 , 

, A rf '. 8Í . - uña vez termiri ados los espedientes y declarada la ocul- 
tación de los bienes, sé incautará el Estado de ellos, cualquiera que 
fuere sü procédenéia, -siendo está délas comprendidas en -la ley.. En 
este caso se abonará al contado ál investigador el 10 por 100 de los 
capitales 'de censos, eV 1 5' del ívaior en.'tasacion de los predios,, urba- 
nos, y el 20 (le rqs'rñsticos : asi como-tambicn im 3 por 1,00 al comi- 
•sionádo -de! punto donde radiquen si fuere subalterno, y^el 1 por 100 
al 'principal, hOisiendo dél partido de la capital, ademas del 3 por 100 
'Cn este cáSo.- . i ■ 


TÍttfLO y\.—De los Contadores, 


Art. 8*2. ■ Los Contadores de Hacienda pública son los gefes de la 
Contabilidad en las provinciaSj. y por tanto los encargados de reu- 
nir y 'custodiar, los títulos y documentos de pertenencia correspon- 
dientes' álOs bienes qué 'sé ponen eiv venta, como también íodo.s Jos 
datos necesarios para' .saber los' productos, carga.s de jusCicia y gas- 
tos ; prócC.di'endó sin levantar máho á la formación --de inventarios 
detí'.iíad(.s, segnn su oi ígen y numeración, correlativa, ó de órdon, do 
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crida una de las fincas rústicas ; otro de las ui bañas, y otro de cen- 
sos foros V demás cargas en pro y contra de los bienes declarados 
en venta, para que por ellos desempeñen igual servicio los comi- 

si^nados. Contadores de provincia tomarán doble razón de en- 

tradas v salidas pertenecientes al ramo de fincas, en su cuenta se - 
parada“ con espresion de procedencias y objetos. 

^ Art. 84. Debiendo saber las cantidades á metálico que rnensual- 
mente'ban de ingresar en las Tesorerías, es de su incumbenciaexigir 

que este servicio se cumpla con toda puntualidad. 

Art. 85. Los Contadores remitirán mensualmente á la Direc- 
ción copias de las cuentas de gastos públicos en la parte respectiva 
al ramo de bienes nacionales. 

Art. 86, Los Contadores de provincia remitirán á la Dirección 
de ventas de bienes nacionales, estados de los ingresos y gastos del 
ramo, según re, suite en cada arqueo que se. verifique. 

Art. 87, Concurrirán á las subastas de arriendo de los bienes 
mandadas celebrar por órdenes superiores. 

Art. 88. Custodiarán en las Contadurías las escrituras de arrien- 
do y las de fianzas consiguientes á ellos, después de asegurarse de 
la legitimidad y valor de las hipotecas, y de haber recaido la apro- 
bación de los Gobernadores. 

Art. Sb. Examinarán los documentos en que se funde el pago 
de cargas de justicia ; y si ofreciese duda alguna de las tenidas hasta 
ahora por corrientes, lo manifestarán á los comisionados, para que 
los interesados salven los defectos ; no haciéndolo estos consulta- 
rán á los Gobernadores, quienes, en caso necesario, lo harán á la 
Dirección. 

Art. 90. Son responsables los Contadores de todo pago que con 
su intervención se haga, no autorizado por Reales órdenes, por la de 
la Dirección de ventas de bienes ó por los Gobernadores, Para esto 
ha de preceder un exámen, á fin de que ningún reparo ofrezcan en 
el Tribunal de Cuentas las de los comisionados principales. 

Art. 91. Los Contadores y comisionados mantendrán entre sí la 
armonía mas perfecta para que no se cause perjuicio á la Hacienda, 
y se comunicarán verbal y recíprocamente cuaíquiera falta que se 
cometiese para el oportuno remedio. 

Si esta fuese de gravedad, se dará cuenta á la Dirección. 

Art. 92. Es también propio de los Contadores vigilar la conduc- 
ta de los comisionados subalternos con relación al cumplimiento de 
sus deberes, y comunicar á los principales lo que pueda afectar su 
responisabilidad , para que adopten el remedio que crean conve- 
niente. 

La misma vigilancia ejercerán sobre los investigadores. 

TÍTULO vu . — De la venta de fincas. 


Art. 93.^ Para llevar á efecto lo dispuesto en la ley del 1.® de 
mayo, se íormará en la Dirección general de ventas de fincas del 
Estado una Junta denominada Superior de Ventas, compuesta de Di- 
lector, Presidente, dos Senadores, dos Diputados, dos altos funcio- 
narios pasivos, dos personas notables por su ciencia, arraigo y pro- 
ndad, el Aspor general de Hacienda, y un Secretario, que lo será 
un Subdirector del ramo. . 
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Hasta que se haya constituido el Senado, en lugar de dos, serán 
cuatro los Diputados vocales. 

Art. 94. La misma Dirección abrirá un registro general de todos 
los bienes, censos y derechos declarados en venta por dicha ley, el 
cual se arreglará al modelo núm. 1. ’ 

Art. 95. Dispondrá lá Dirección general, en unión con la Junta, 
que por las Contadurías de Hacienda pública y comisionados se for- 
men, con arreglo á dicho modelo, registros paréiales, remitiéndose 
cada quince dias copiaáde las fincas, censos y demas que se vayan 
registrando, á fin de poder formar el general de que trata el ar- 
tículo anterior. . . ' 

Art. 96V Entenderá también la Junta de ventas ; 

1. ° En los espedientes que se promuevan sobre las escepciones 
de que habla el art. 2.” de la citada ley. 

2. " ' En las denuncias de fincas y efectos de que la nación se halla 
privada, y en la declaración á favor del denunciador, cuando lo crea 
justo, del premio determinado en el tít. V, art. 81 de esta Instrucción. 

3. -° En los de reclamación de pago de las cargas ó créditos á que 
estén afectos los bienes comprendidos en el art. l.“ de la espresadaley 
del.” de mayo. 

4. " En los espedientes que se promuevan sobre división de fincas, 
conveniencia ó inconveniencia de la enajenación dé cualquiera de 
ellas. 


5. ” En los espedientes de subasta adjudicando al mejor postor la 
finca ó fincas rematadas, ó en la suspensión de dicho acto en los casos 
que hubiese fundado motivo para ello. 

6. ” En los sorteos que hayan de celebrarse cuando la postura mas 
alta en los remates dé una finca, así en la córte como en la capital y 
partido, fuese igual, á cuyo acto asistirá el Juez y escribano que hu- 
biesen entendido en la subasta. 

7. " En la aprobación de los espedientes de redenciones de censos, 
foros, arrendamientos anteriores alaño 1800, que no escedan de 1,100 
reales, y demas impuestos á favor de los bienes de qué se trata. 

8. ” Én la resolución de todas las reclamaciones ó incidencias de 
ventas de fincas, censos ó sus redenciones^ asi como las que se hallen 
pendientes de las verificadas á consecuencia de los decretos de 1820 


y 19 de febrero dé 1836. 

9.” Y últimamente, resolverá ó consultará al Gobierno, dando su 
dictamen-, cuantas dudas le ocurran, y las resoluciones que estén 
fuera de sus atribuciones. 

Art. 97. Los acuerdos de la Junta superior serán comunicados 
por el Director. . 

Art. 98. A fin de que la Junta superior pueda resolver con el de- 
bido acierto y mayor ilustración, se creará otra en cada provincia, 
compuesta del Gobernador, de un Diputado provincial, del Conta- 
dor de Hacienda pública, de un mayoVeontribuyente , un Concejal 
nombrado por el Ayuntaráiénto y del comisionado de ventas, que 
hará de secretario, ó por su ausencia y ocupación, persona que le re- 


presente. 

Art. 99. Esta Junta entenderá en todos los asuntos encoinenda- 

dosá la superior, cscepto en los á que se refiere el caso o. y /• del 
artículo 96, mediante á que estos son peculiares del Gobernador y , 
oficinas del ramo, siempre que no haya reclamación, 
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ion Pnr consecuencia dcl artículo anterior, la. junta instruí- 

r-W„, eTodicníoVde que tretan los casos 1.". 2..“, 3,”, .4,- y 8.”, y 
la los e. 1 rpndürá á la superior para su resolución o con- 


los remitirá á la superior para »u nc&uiucion o con- 
sute af gSSÓ ¿tu remisión se 'hará pidos Gobernadores á la 

^‘ 4 rt‘'‘l 01 ^'’'Disiiondrá también que por las ofleinas del mismo . se 
formen reó'istros de todas las fincas, censos, foros y demás. de que 
trata la ley de l.“ de este mes, arreglados al nuni. 2; asi.como Am- 
blen que cada quince dias .se remitan-á la superior motas, de las que 

fueren registrando. . ; : . , ; •••••/.••<.; ^ 

Art. 102. En la instrucción de los espedientes de suputa,,. re- 
denciones de censos.' y. su venta, -.entenderán los Gobepiai^rcs, la 
Contaduría de Hacienda, pública, los comisionados del ramo,, los jue- 
ces de primera instancia y lo,s especiales de Hacienda, donde lo,s. har 
ya, y los escribanos que se designen. . 

Art 103. ‘ Con arreglo á lo dispuesto en el artículo antciúorj,, 90 rr, 
responde á dichos funcionarios lo siguiente ‘ 


A ‘hs Gobernadores ,. . . , 


1 . " Mandar publicar en. el Boletín qfioioil ¡ listas .de los bí eqeé , cen- 

sos y derechos de que sei: haya ánQautadQ-,el:.Estado, con..éspresIo^^ 
de su procedencia , pueblo donde radican, cabida y renta que* 
diicen. ' d: 

2. " Remitir dos ¡ejemplares del ,á la Jqn^,.supeÍTQr-jáifí^^^ 
de que por esta se haga insertar en el-;Í5^¿cí¿in;q^cíaZ general. ' , í ‘,.ir’ 

3. '’ Nombrar los pex’itos, arquitectos, y agrimensores que^clebeTi 

proceder á la tasacion y división de las, fincas , .prévia propuesta de. 
los comisionados. i • ; , ,• : r,. . ^ 

No será cii’cunstancia precisa que los peritos sean aprobados, .ipór 
la Academia. Los . maestros alarifes de, práctica é. inteligencia , po- 
drán ser nombrados aunque eai-ezcán de aquel requisitb, : -V. 

4. “ Recibir las peticiones de los que deseen adquirir bienes náoi.0.- 
nales, y después de informar ¡las oficinas, disponer. que-se procédáá 
la tasacion y capitalización. -Siípor indicacio'neS:.Gonfidéhciales,.ó.."de 
otro modo, tuviese motivo para c.reer. útil,, layenta.de pná o varias 
fincas aunque no se pidan, dispondrá que se tasen y capitalicen. 

5. “ Señalar día y hora para la subasta, ^ino .hubiere rec.Iamacípn ‘ 
sobre división, ó‘ de cualquiera otra clase, en, cuyo caso, suspeiiderá 
el señalamiento y ordenará se forme el opqrtqno espediente:,, para 
que, dando conocimiento á la Junta y emitiendo esta su.dictámen, se 
eleve a la resolución de la superior. 

Para- la instmccion del espediente,, dictámen ele la junta pi’ovin- 
ciai y remisión á la superior , solo mediará eí'Uempo de quince 

U19.S. ‘ ‘ ’ ':'i í ¡ . f 

6. Aprobar los. actos de jos espedientes, de subasta, y por eí 

írnlioT f superior los testimonios para que 

naga la adjudicaciouaLmejor postor y publique nombre. 

remate las órdenes de adiudicj 


fm -lu-s oruenes ae adjudicación, á 

'P.® acuerde su. cumplimiento. 

cn «5 oficinas instruyan los espedientes de los cen- 

nalU < 5 P cargas que, como pertenecientes á bienes nacio- 

nales, se pida su redención. 
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0/‘ ReolamaF de la- Diputación provincial d_ de los A ynntamientos 
de. los •pueblos; de su 'respectiva proviticia,- certificaciones de los pre- 
cios que hayan tenido en el decenio de 1845 á 1854 los granos, cal- 
dos y deiiias: especies que- se recolcctenV ’ " 

10. : JElacer qme por las oficinas del ramo, en vista de dichas cer- 
tificaciones, -se saque él término medio del precio que corresponda á 
cada especie, á fin de que' el que resulte , bien sea en general , bien 
por .Iqcalidadés,. . sirva de tipo para las capitalizaciones de las fin- 
cas, censos, foros y demás cargas, cuyos rendimientos seari á pagar 
en dichas especies. 

11. Disponer que el precio que resulte se publique en el Boletín 
oficial, remitiendo dos ejemplares á la Junta superior. 

12. Cuidar; de que notificado qué sea el comprador de habérsele 

adjudicado la finca, ó el censatario dé haberse accedido á la reden- 
ción , se verifique el pago del primer plazo en el término que se mar- 
ca;, dando prévio aviso , y.que los sucesivo.s los hagan con la oportu- 
nidad debida , ó sea al vencimiento de los plazos con solo la conce- 
sión de quince dias. í . 

13. Convocar á la Junta provincial ■ de ventas para celebrarlas 
sesiones, que serán por lo menos dos cada semana. 

14. Comunicar y hacer cumplir á las oficinas del ramo y dem.as 

que intervengan en la venta de bienes nacionalesVlas órdenes que se 
espidan por la superioridad. • . ' - .• 

15. Tpor último, Vigilar y cuidar que se- llevé á‘ efecto 'cuanto 

por esta Instrucción se previene. v 

A los Contadores de 

l.° Formar y tener -siempre ál 'Corriente los registros de fincas, 
censos y .demás pertenencias de la nación , ^ los.’ cuales estarán ' arre- 
gladas al modelo núm.^ 2i j¡ á disposición de ; cuántos quisieren ente- 
rarse; de .ellos. : . . ’• -v . :: i' •/', 

2,.^“ Suministrar á los peritos tasadores en unión con el comisio- 
nado de ventas, cuantos datos y noticias puedan cohtribuir al mejor 
desempeño de- su encargov- ; ■ -.i • .o : : ^ 

3.° Practicar las capitalizaciones de las. fincas, censos y demas que 
hayan de, subastarse ó redimirse. , 

. 4.“ Sacar el término.medio-, ó, sea ePpvecio del decenio de 1845 á 
1854: de los granos, caldo.s. y demas especies , á fin de formar las ca- 
pitalizaciones de los bienes y censos cuyos 'rendimientos sean apagar 
en dicha forma. Para esta operación ;se tendrán presentes los testi- 
monios de que trata este artículo y obligación décima de los Gober- 
nadores. . . • . ^ 

5.“ Hacer la liquidación y rebaja de las cargas á que estén afec- 
tas las fincas que deban quedar por cuenta del coñiprador. 

Se tendrá presente para este objeto que sólo debe, deducirse el 
importe de las cargas á favor de particulares ó de aquellos que cor- 
respondan á los bienes que por >la ley están • ícsceptuados ; mas no las 
que pertenezcan á los que por la misma se hallan declarado.s en ven- 
ta, inclusa la de aposento, pues estas han de en.ájeñarse con la finc.n: 
pero se hará mención de las' que sean , y se practicará la liquidación 
en los términos que inarca el modelo nüm. 4. j , i , 

■ ü." Tomar razón en su registro del nombre del comprador, na 
riendo en los demas las anotaciones correspondientes. 
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7 "“custodiar v archivar el espediente promovido para la venta 
de ía finca censo^ó redención de este , formando legajos por proce- 

dencias finca^^ specto á las fincas, 

censos y demas pertenecientes a la nación , para lo cual se hara car- 
ado iL títulos^de propiedad , inventarios, y papeles que se hallen 
en noder de los últimos poseedores, en cuanto sea posible. 

9.« Intervendrá las cartas de pago que se espidan a los compra- 
dores , y las obligaciones que estos presten. 


A los Comisionados. 


1 Tener registros de todos los bitínes nacionales bajo los mismos 
modelos que los Contadores , rubricándose los libros por los Gober- 
nadores y aquellos. ' , 

2.'’ Llevar otro de las fincas enajenadas, cuya forma se arreglara 

al modelo nüni. 2. 

2 ■ Proponer á los Gobernadores los peritos, agrimensores y ar- 
quitectos que en nombre del Estado hayan de concurrir á la tasación 
V divi.sion de las fincas, siendo cuando .menos, uno de aquellos en cada 
partido , y oficiar á los alcaldes en donde radiquen las propiedades 
])ara que el procurador síndico nombre otro , que en unión con el del 
Estado proceda íjil cumplimiento de su comisión. 

4. “ Formar é insertar en los Boletines oficiales listas de todas las 
fincas , censos, foros y demas cargas correspondientes al Estado. 

5. “ Activar la tasación de todas las fincas que se hallen en esta- 
do de venta, removiendo por sí los obstáculos que se opusieren á ello, 
dando cuenta al Gobernador y á la Junta directamente, caso necesa- 
rio , de los entorpecimientos que no esté en su mano remediar. 

6. " Suministrar á los peritos, en unión con la Contaduría, cuantos 

datos y noticias puedan contribuir al mejor desempeño de su en- 
cargo. , 

7. “ Disponer la inserción y publicación en \os Boletines oficiales 
y dernas periódicos, de los anuncios relativos á las subastas y dias en 
que deban verificarse, cuidando de que transcurran los señalados por 
esta Instrucción desde el en que se publique hasta el del remate ; asi 
como también remitir á la Junta superior con la debida anticipación 
las relaciones de la doble ó triple subasta , que han do insertarse en 
el Boletín oficial de ventas de Madrid. 

8. " Remitir á los Jueces de la capital y de los partidos, que han 
de entender en las subastas, el Boletín oficial en que se publiquen las 
fincas para que disponga se instruya el oportuno espediente y se ce- 
lebre el remate. 


9.“ Oficiar al Alcalde constitucional donde radique la finca para 
que disponga que en los sitios de costumbre se fije el correspondien- 
te edicto en que se esprese la finca, procedencia, cabida , tasación, 
sitio día y hora del remate, y ante qué autoridad se celebra, 'exi- 

v-1 ni j? habei'se ejecutado la fijación, cuyo documento se uni- 
1 a al espediente de la capital. 

PTi^oí subastas firmando estas, y remitir á la Dirección 

hnbinSn l'r que se celebren , una nota de las fincas que se 

Juez de la modelo núm. 5 , con el V." B.'’ dei 
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11. Disponér que después de concluidos los remates se estiendan 

por los escribános los correspondientes testimonios , y que verificado 
esto , sé remitan con los espedientes por su conducto al Gobernador, 
para su aprobación. . 

12. Procurar que aprobada» que sean las subastas se envien por 
el primer correó los testimonios á la Junta superior. ' 

13. Instruir los espedientes de remates de fincas , redenciones de 

censos y de toda clase de reclamaciones, tomando y exigiendo de la 
Contaduría de Hacienda pública cuantos datos é informes crean con- 
ducentes. . . 

14. - Conservar en su oficina los espedientes que se instruyan para 
la enajenación de las fincás , redenciones é ventas de censos , ínterin 
se concluyen y el comprador verifica el pago del primer plazo , en 
cuyo caso pasará el espediente á la Contaduría para que lo archive. 

Constará dicho espediente de la petición de la finca , ó mandato: 
del informe que evacúen las oficinas ; de la certificación de los peri- 
tos tasadores ; del Boletín oficíai donde sé publique la subasta ; de la 
fecha de la órden de adjudicación ; del nombre á cuyo favor se hizo, 
y de la cantidad y fecha del primer plazo. 

15. Corresponde también á los comisionados dar cuenta á los Go- 
bernadores de las fincas que, habiendo sido rematadas en una canti- 
dad rigorosamente igual en ambas subastas, deba celebrarse sorteo, 
á fin de que se verifique éste prévia citación á los individuos de b. 
Junta, Juez y escribano que entendió en el acto. 

A los Jueces de ‘primera instancia. 

1. '’ ■ Concurrir puntualmente á la celebración de las subastas con 
asistencia dél comisionado y escribano , y poner el V.® B.® en la nota 
que con arreglo á la obligación décima de los comisionados deben 
remitir á la Dirección en el mismo dia en que se verifique el remate. 

2. ® Proceder á estos, prévia citación del Procurador síndico, ce- 
lebrándose un acto para cada finca , y determinar la duración de ca- 
da uno de ellos. 

3. ® Cuidar de que el escribano actuario, durante la subasta, ano- 
te sucesivamente las posturas y los nombres de los licitadores. 

4. ® Concluir cada remate á favor del sugeto que haga la postura 

mas alta. ' 

5. ® Firmar el acta de la subasta con el comisionado , escribano y 

mejor postor , exigiendo á éste , si fuese por finca de mayor cuan- 
tía, la presentación del recibo del último trimestre de la contribu- 
ción que haya pagado , la cual será , cuando menos al respecto de 
500 rs. anuales ■ 

En defecto de la presentación del recibo podrá admitirse fianza 
de persona de notoiria responsabilidad á satisfacción del mismo Juez, 
del comisionado y dél escribano. 

' A los postores de ‘fincas 'de menor cuantía se exigirá solamente 
esta última garantía. , 

6. ® Disponer , cóncluída la subasta , que por el escribano se libre 
testimonio , el cual, en unión con el espediente, se remita al Gober- 
nador por conducto del comisionado de ventas. 

7. " Admitir las cesiones que los compradores hagan en el acto de 
firmar el remate , ó en los dos dias siguientes á la notificación de ha- 
berle sido adjudicada la finca ó fincas. 
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ln« poní oradores para que realicen el primer pago del prejcp de^sus 
remates^ en el término de los quince dias siguientes » cqn aperqibi- 
micnto de que pasados, y no haciéndolo, se procederá nueva su- 
basta á su costa , y con responsabilidad á pagar la difei-^peia que-re- 

suitase entre el nuevo y anterior reñíate, • , ’ v 

9. " Disponer que luego que le sea presentada la carta de .pago ee i 

dé ía posesión al comprador. , / 'i 

10. Otorgar ante el escribano que en ten cao ¡en la subasta das 

correspondientes escrituras , haciendo que se estiendan en los. ini- 
iiresos que el Gobierno determine , y que se tome razón en la^^Coii';.. 
taduría de Hacienda pública y en la de Hipotecas del partido á que 
corresponda la finca. . . n , ¿ 

11. Concurrir con el escribano de la subasta al sorteo .de las fin- 

cas que , por haber sido rematadas en ambos actos en upa misma 
cantidad , exijan dicha circunstancia. i , ■ 

12. Estampar el V.“ B.” en las.nolíts que los escribanos deberán 

entregar al comprador ; para- que cuando. yerifique el pago del pri- 
mer plazo lo .haga también del importe, .del, papel sellado, que sea. ne- 
cesario para subrogar el de oficio y común que se liubiése empica- 
do hasta que se verifique la toma de.pdsésíon! .. n 

A los Escribanos. 

1. '’’^ Preparar los espedie.ntes .de subfist^,¿,.sji;v.iendo. de cabeza el 

Eolet'm oficial donde se publique la venta de la finca, q fincas , y el 
oficio de' remisión qúe , se acompañe. • ' .j . , . 

2. ‘' Citar- al pimcurador síndico del Ayuntamiento dqnde haya-de 

celebrarse la subasta. , . . , • • 

3. " Concurrir á los remates con el Juez y Comisionado, anotando 

sucesivamente las posturas y nombres de los sugetos' que" las - hi- 
cieren. , " . . . 

4. " Librar testimonios á la conclusión ,de la subasta , y , con remi- 
sión de estos y del espediente de la misma, pasarla al comisionado. 

5. " Esténder las diligencias de cesión que hicieren los rematantes 
en el acto de la subasta , o á los dos.-dias de haberse notificado al 
comprador la adjudicación de latinea ó fincas. 

G.‘‘ ^ Notificar la adjudicación y liquidación de caj:;gas',al compra- 
dor , á . fin de que , en el término de los. quince, dias siguientes á la 
notificación, verifique el pago, para lo cual se entregará en el acto 
e correspondiente testimonio y nota de lo.. que deba satisfacer por 
el papel sellado para subrogar el de oficio, y común que se hubiese 

empleado , hasta que sé verifique la toma dq posésjoii. 

l.\ Estender las escrituras en los . modelos impresos que la. Junta 
de ventas disponga, no omitiendo se toine razón en la Contaduría 
poi^r^''^^ publica y en la de Hipotecas .ílel partido a.que corres- 

A los peritos tasacloijés. ’ 

ArHÓn ^“^^®Suda que sea. al perito por .el comisionado dé ventas la 
p* a reconocer cualquier .finca ó fincas , se constituirá per- 
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son íil mentó en el punto dbnde radiquen , y pi'ocederá á su reconoci- 
miento, medición , clasificación división, emsu caso , y tasación en 
venta y renta. - >r . -w .. . - 

2.- ; Verificadas dichas pperacionés ,; estendérá la .correspondiente 
cértificacion-con el V.“ del Alcalde delpueblo eú que .esté situa- 
da la finca, ó en su defecto del Procurador síndico. 

Art. 104. ’El acto de tasación y división se ejecutará por dos pe- 
ritos , haya ó no peticionario ,, que lo serán , uno del partido , nom- 
brado por el Gobernador , y otro el que designe el Procurador sín- 
dico dondó finca. • ./ : ^ . • ' "• r 

Si das fincas que se tasaren proceden de .beneficencia ¿ instruc- 
ción pública ,• los representantes .de estos estableciniientos nombra- 
rán en el término de tercero dia , contado desde el en que se les 
pase aviso, el que en unión con el designado por el Gobernador debe 
jn-oceder: á, la mencionada o.peracion.' En el caso de no ejecutarse el 
nombramiento, lo verificara, de oficio el J.uez de primera; instancia. 
Art. 105. Encaso de discordia nombrará otro el Gobernador. 
Art, .106v= Los ; peritos reconocerán la finca ó fincas, medirán su 
cabida, clasificarán los terrenos, manifestará,n el estado de. los edifi- 
cios, y plantíos , y tasarán en venta y renta, teniendo presente el 
producto anual, especialmente en los de alquiler , ó arriendo,., con 
deduocif)n,;de gastos, reparos, huecos, contingencias y administra- 
ción- bn; las casas ;. 'V : ; ;■ , 

Art. 107. La tasación se hará por su valor presente en dinero 
metálico, ;y sin deducción de .carga, aunque^ la tenga.- . .> . . 

Art. IOS. Al, tiempo que ios. espresados peritos .hagan el recono- 
cimiento y tasación , verificarán da división ,de aquellas fincas sus- 
ceptibles de ella, sin menoscahO'de.su valor; ni graves inconvenien- 
tes para su venta, declarando en caso contrario ser indivisibles. 

. Art. 409,.. , Cuando los peritos manifiesten que una finca es divisible 
sin menoscabo de su; valor, ademas de espresarlo asi designarán tam- 
bién el quenorrespOnda-á cada pna dé las suertes en que hubiese sido 
dividida. . > . - ^ ; 

Art. 4, 10. Los peritos en la certificación que espidan, ademas de 
espresár la cabida de la finca, su terreno, si es ó no, susceptible de di- 
visión, ¿y su valor en venta y renta manifestarán si tiene edificios, su 
estado, :él número, de cepas, . olivos, frutales ú otros árboles de .sombra 
ó fruto que hubiese en la tierra. 

Art. 111. Se declararán divididas todas aquellas fincas que lo es- 
tén por su naturaleza, ó sé hallen en diferentes términos ó pago.s, aun- 
que su cultivo corra á‘ cargo- dé uno ó mas sugetos ó colonos, así como 
también las heredades ó fincás de grande estension que en el dia se 
cultive'n'eh suertes ó pequeñas- porciones. 

^ Art. 112. -^Lá certificación de; tasaciofi y demás de que trata el ar- 
tículo 103, se entregará al .comisionaílb dé Ventas por los peritos en el 
término ‘de seis dias, firmados por los mismos, con el V." B.'^ del Al- 
calde donde radiqúe la finca ó fincas, Ó del Procurador síndico, fijan- 
do al pie sus derechos. 

..Art. ,113. Al dia siguiente' dé' recibida por el comisionado dicha 
certificación, la pasará á la Contaduría de Hacienda pública para que 
en el término de sestp dia forme l^- papitalizaeion. 

Art. 114. Esta se verificará bajo la base de un 4 por 100 en las fin- 
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urbanas Y el 5 por 100 en las rústicas, deduciendo un 10 por 100 

ui íiS ñnr razón de administración y reparos. 

,lel cap tal se pague en especie se reducirá á,mc- 

* frMY^-iTido ñor base el precio medio que haya tenido la misma 
iiíel dlthTO dedillo, espresándose el lue sea, la especie y cantidad 

‘^^Arf Cuando á la finca ó fincas no se la conozca renta, bien 

ñor na-arse esta en unión cOn otras, bien porque no haya estado ar- 
rendada, la capitalización se girará por la renta dada por los pentoa. 

4rt U7. Verificada la capitalización, la misma Contaduría en el 
término prefijado en el art. 103, manifestará á continuación si se halla 
b no afecta á alguna carga ó ce ti so , si está arrendada, por qué pre- 
cio, y cúando cumple el arriendo. , , - 

Art. 118. Si se hallase gravada, se espresara a favor de quien, 
clase de los Ccnso.s ó cargas, capital y réditos, á como están impues- 
tos estos , si se hallan pagados , y el nombre ó corporación que los 
perciba. 

Art. 119. Para evacuar dicho informe se revisaran con toda es- 
crupulosidad los títulos de propiedad , y si no existiesen estos se exi- 
girá del Contador de hipotecas del partido donde radique la fincada 
correspondiente certificación. 

Art. 120. Este documento se espedirá en papel de oficio en el 
término de tercero dia, y con arreglo á lo que resulte de los libros 
ó registros de la Contaduría. 

Art. 121. Depurados dichos estremos, y el de que los antiguos po- 
seedores no tenian título de propiedad, el comisionado de ventas dará 
cuenta al Gobernador para que declare si es finca de mayor ó menor 
cuantía, y señale el dia y hora en g^^ue haya de celebrarse la subasta. 

Art. 122. Hecha esta designación , que será para los treinta dias 
de publicado el anuncio, el comisionado pasará el correspondiente al 
Boletin oficial, y remitirá á la Junta superior con la debida antelácion 
otro, para que si la tasación ó capitalización escediese de 10,000 rea- 
les , tenga lugar en esta córte la tercera subasta. 

Art. 123. Los mencionados anuncios han de espresar. los nombres 
dcl Juez y escribano que hayan de entender en la subasta; el dia, ho- 
ra, sitio, corporación ó persona á que pertenecieron la finca ó fincas; 
su clase , cabida, situación, renta anual, cargas , precios de la tasa- 
ción y capitalización y época en que concluye el arriendo. 

Al t. 121. Ademas de dichos anuncios , respecto de las fincas que 
no llegan a 10,000 rs. se fijarán edictos en el pueblo donde radiquen, 
exigiendo del Alcalde constituciónal el aviso dé haberse hecho asi, 
que se un^rá al espediente de la capital. 

Art. 125. Los anuncios de subasta se insertarán en el Bvletin oii-' 
cial de ventas de esta córte, con la anticipación necesaria para que 

trascurran precisamente los treinta dias. ‘ ' \ ^ 

^’^^^l^cion se publicarán los anuncios de las 
dS Hníf hayan de celebrarse en la cabeza del partido ju - 

neriiiipin /if > y la capital de su respectiva provincia, sin 

tes"^ In piioi ^ ^ cabeza de partido los edictos correspondien- 

mismo punto*^ hara. constar en el espediente’ que^ se instruya en el 

havan ventás remitirán á los iüeces que 

r en la subasta un ejemplar del Boletin o^-eial donde 
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se in'crte el anuncio de la finca ó fincas que han de rematarse , á fin 
de que por el escribano á quien corresponda se instruya el espedien- 
te en el que pueden comprenderse diversas fincas , aunque cada una 
de ellas se haya tasado y deba rematarse por separado y en diferen- 
tes actos. 

Art. 128. Cuando el valor de la fincad fincas que se subasten es- 
ceda de 10,000 rs., se celebrarán tres remates en el mismo dia y ho- 
ra, uno en Madrid , otro en la capital de la provincia , y el tercero 
en la cabeza de partido donde radique la finca. 

Art. 129. Respecto á las fincas situadas en el partido de la capi- 
tal , solo se celebrará el remate en este punto , si fueran de menor 
cuantía ; pero se hará constar en el espediente haberse fijado los edic- 
tos en el pueblo en que radiquen. 

Art. 130. Las subastas se verificarán por turno entredós Jueces de 
primera instancia y los especiales de Hacienda, donde los haya con 
los e.scribanos que se designen. 

Art. 131. A los treinta dias de anunciada la subasta deberá cele- 
brarse esta en las Casas Consistoriales, con asistencia del Juez ó dei 
que haga sus veces, del comisionado de ventas, del escribano á quien 
corresponda, y del Procurador síndico, previa citación. 

En las cabezas de partido asistirán los comisionados subalternos. 
Art. 132. Las subastas se verificarán bajo las condiciones si- 
guientes ; 

1. ® Que no han de hacer postura los que de cualquier modo inter- 
vengan en la venta, siendo nulo el remate que se celebre á su favor, 
sin perjuicio de la privación de empleo al que lo hiciere. 

2. ® Que no ha de admitirse postura á los que sean deudores á la 
Hacienda como segundos contribuyentes, ó por contratos ü obligacio- 
nes én favor del Estado, mientras no acrediten hallarse solventes de 
sus compromisos, 

3 “ Que se han de admitir las posturas de todos los que se presen- 
ten á licitación b.ajo la condición de que tan luego como la voz pú- 
blica dé por concluido el acto, se exijan al, rematante las garantías 
mencionadas en la disposición quinta para los Jueces de primera ins- 
tancia en el art. 103. 

4.® Anulada la postura por faltarse á la condición anterior , se 
ha de tener por válida la inmediata, si el que la hubiese hecho se 
ratificara en ella, sin que por esto se dé por terminado el remate, 
pues que ha de continuar la licitación para que sobre la postura rec- 
tificada se hagan cuantas se quieran , hasta que deje de haber quien 
mejore las hechas. 

_ 5.® Quedas cargas que graviten sobre las fincas á favor de par- 
ticulares ó de los bienes csceptuados por el art. 2.® de la ley de 1. ele 
mayo, han de quedar de cuenta del comprador, siempre que sean 
corrientes y conocidas, pues lasque fueren á favor de las corpo- 
raciones, cuyas fincas están declaradas en venta, se enajenan con 
ellas , y queda su pago por cuenta del Estado . , 

6. ® Que las fincas asi vendidas no han de poder jamás ser vincu- 
ladas ni pasar en ningún tiempo á manos muertas. 

7. ® Que la cantidad en que se rematen ha de pagarse ^indispensa- 
blemente en la forma y tiempo que previene el art. 6.“ de la ley 

de 1,“ de mayo. , . , 

8. ® Que será de cuenta del rematante ó persona a quien se af - 
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de todos los derechos del espediente, tasa- 


judique la finca, el pago de toaos ios uei 

cion y demas hasta posturas que no cubran el tipo de la 

subasta , va sea este el precio de la . tasación , ya el producto de' la 


Y Í).“ Que no se 


capSizaíio^ ó ya la cantidad de la reUsa. 

ni Concluido cada remate, y firmado 


133 Concluido cada remate , y lirmaüo por el Juéz comísio- 
11 orlo T. su'^eto á cujm favor hubiese quedado , se espedirá por el es- 
f-ri bano el competente testimonio con arreglo al modelo mina. 6; _ 

Art. í’ií- Al siguiente dia de haberse verificado el remate, los 
escribanos de la capital y del partido que hubiesen entendido en él, 
urévio mandato del Juez, pasarán el espediente de subasta y testi- 
monio al comisionado de la capital , á fin de que. unidos <|ue sean, 
de cuenta al Gobernador , y lo apruebe ó desapruebe, manifestando 
en este último caso los motivos, ;,y dafido cuenta á la Junta. - ' 

Art. 135. En el caso de aprobación; el Gobernador i-emititá -por 
ol ]>rimcr correo á la Junta superior los testimonios para la apro- 
bacion y adjudicación de la finca en el mejor postor, sino hállase 
motivo para suspender ambos actos. El Gobernadof de Madrid en- 
viará con el testimonio el espediente de triple subasta, 'y ; 

Art. 13(). Verificada la adjudicación , el Director del ramo comu- 
nicará al Gobernador la correspondiente orden que contendrá el 
nombre del mejor postor, la finca y cantidad en que lo hubiese sido. 

Art. 137. Igualmente dispondrá que en el Boletín oficial sé pu- 
liliquc el nombre y vecindario de la persona, á quien la Junta háya 
adjudicado la finca ó fincas, 3^. la cantidad que haya de pagar. 

Art. 133. Si la po.stura mas alta en el rema-te de una finca , asi 
en la córte como en la capital y en el partido, fuese de uña'cantidad 
rigorosamente igual, su adjudicación será decidida por la suerte. 

Este acto se celebrará á presencia de la Junta superior cuando 
se haya verificado el remate en Madrid , en la capitaLde lá provin- 
cia y en el partido', con asistencia del juez y escribano que enten- 
dieron en ’a .subasta de Madrid. b 

Art. 139. En los casos de esta naturaleza que ocurran en la do-ble 
subasta de fincas, cuyos remates se hayan celebrado solé- en el par- 
tido y en la capital de la provincia, el sorteo decidirá igUalméritc 
de. derecho á la adjudicación, el que se verificará ante la Junta de 
provincia, con asistencia del Juez y escribano, que húbiéren cón- 
currido a la subasta en la capital. • 

Art. MO. En uno y. en otro caso se remitirá á la 'Junta de ven- 



pu J ¡ca naia la liquidación de cargas que deban’ rebajarle "al com- 
praoor de! precio del remate. > 

Art. 142. Las cargas que están impuestas á favor dé particulares 
--miono.,, o bienes que se hallen esceptuados p;or la 'ley , 
se rebajen del precio del remate y se ejecutará 


y no 

será’! 

por i; 
ios C|‘ 

V Un < 
I 


'>rj>i''':iciones 

"''I'.iir'. "61 remate y se ejecutai 

• un 3_por 10(1, o sea un 33 y un tercio al millar én 


y >'*6rvativos, ó bien redimÍbÍes;yTe uío 
■■■"' ; W, o lo gue es igual al ,f,6 y dos tercios ai milláf en 


carga •h- ¡ipo.scíAo'^^ ■ Provincia de Madrid no se rebajara la 
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Art. 143, Si aconteciera que la finca subast'ada apareciese con 

cargas á favor de las corporaciones cuyos bienes están declaradas 
en venta, se espresará asi en la= liquidación y se formarán sus 
capitales éegun el medio: establecido en el ’aritícuío' anterior, con es- 
presion de los réditos y corporación á cuyo" favor se hallen im- 
puestas , debiéndose tener presente que, si las cargas de que se trata 
eneste artículo y en elprecedente fuesen á págar'en especié se liqui- 
darán á'm'étálico, tomando por tipo el precio medio dél último decenio. 

Arti .144.. Esta liquidación se verificará por la Contaduría d'e Ha- 
cienda pública en el término de tercero dia, anotando en su registro 
el nombre del -Adjudicatario y el ’ importe líquido que debe pagar. 

Art. ‘145.. Practicadas dichas operaciones, y tomada razón por el 
comisionado, en su- registro, pasará los espedientes al Juez de la su- 
basta: á- fin de; que .provea en vista dé la liquidación, que se haga sa- 
ber al comprador realice el pago' del primer plazo en eí término de 
quince dias, con apercibimiento de que, pasados y no haciéndolo, se 
procederá á nueva subasta á su costa, y Cón responsabilidad á sa- 
tisfacer éLla: diferencia qué resulte entre el nuevo y anterior remate. 

Art,- 146. -Hecha la notificación el escribano proveerá del oportu- 
no testimonio al adjudicatario paira que realice el pago del primer 
plazo y dé una nota con el V." B.° del Juez eft que demuestre el im- 
,porte .del papel sqilado que dehe subrogarse en los espedientes de 
•subasta hasta el acto de la toma de pp.sesion, y dará ;aviso' del dia en 
que, A ,veri%ue al comisionado de ventas ¡para que este lo haga á la 
Cóntaduría de Hacienda pública.. 

Art. 147. Antes de realizar el pago, si el valor de la fi.nca ó fin- 
cas adjudicadas^ consistiese en su total ó mayor parte en arbolados ó 
montes'^ 'ádemas de quedar responsable al completo pago en que ha- 
yan sido i’-ematadas, presentará el comprador fianza equivalente á la 
mita.d en que hubiesen sido tasadas,^ pudiendo consistir en otras fin- 
cas,; en títulos de la. Deuda diferida '.ó. consolidada del 3 por 100 equi- 
valentes', áíás dos terceras partqs dé la misma tasación, y en accione/-! 
dé cárféte'ras, , ! ■ 

Art. l4S..', Énél primer caso se otorgará por el comprador y ante 
el escribánA dél Juzgado de llaciendá pública,, y con presencia del 
testinionio del'rémáte, la correspondiente escritura de fianza, espr.c- 
sándose en ella el objeto, las fincas en cuya garantía se hipotecan 
y!la éahfidad á que quedPvn afectas. . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Arti^ 140.'' Otorgada dicha escritura; deberá sacarse por el com- 
prador éópia, qué presentará en lá Cónta'düríá de ílacienda pública, 
a fin dé' qüc disponga que por lacle Hipotecas dcl partido donde ra- 
dique -Tá finca, se tome razón y se devuelva para unirla al espedien- 
te maitriz. ■ 

Art'. 450.*' En el segundó'caso, ósea cuando la fianza consi.sta en 
los valores designados antes, el comprador presentará en la Icsorc- 
ría de Hacienda pública, con doble factura y espresion del objeto, 
Jos suficientes á cubrir las dos torceras partes de la ta.sacion de la 
linca ó fincas, á fin de que por dicha oficina se remitan á la Direc- 
oiop.de la Caja general de Depósitos,. que espedirá la correspondien- 
te carta de. pago como dejrósdto; necesario impuesto .por el interesado. 
Este docúmento se remitirá á la Tesoréría de que, procedan los valo- 
res para que la Contaduría le una al espediente de yU‘ reícrencia, <> 
tomando nota de él lo entregue al comprador. l 
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Art 151 No se alzará la fianza hasta que la Hacienda reciba el 

total impmtc exigirá la indicada fianza cuando los rematantes 
rlp las fincas de aquella especie paguen en su totalidad la cantidad 

i»nrüue les hubiesen sido adjudicadas. i i . 

153. Entregado por el escribano al comprador el testimo- 
nio de remáte ó adquisición, se presentará en la Contaduría de Ha- 
oionda miblica, la cual en vista de dicho documento espedirá carga- 
réme por el importe del primer plazo, á fin de que por el rematante 
.se verifique su entrega en la Tesorería de Rentas, la que deb^á es- 
pedii inmediatamente carta de pago, que intervenida por la Conta- 
duría se entregará al comprador, quedando en esta oficina el carga- 
reme unido al testimonio del remate, y uno y otro al espediente ma- 
triz que entregará el comisionado en la Contaduría luego que esta 
le haya dado aviso de haberse verificado el pago del primer plazo, y 
de queel comprador ha otorgado los pagarés ú obligaciones de que 
trata el artículo siguiente. . 

Art. 154. Los- compradores están obligados á otorgar pagarés 
por los catorce plazos en que han de satisfacer el importe en que les 
hubiese sido adjudicada la finca ó fincas, y por las cantidades y pla- 
zos de que trata el art. 0.® de la ley de 1.® de mayo. 


Art. 155. Estos pagarés se estenderán en papel del sello corres- 
pondiente á la Contaduría de Hacienda pública, los que firmados por 
los compradores é intervenidos por dicha oficina, se pasarán á la Te- 
sorería con dos facturas, firmándose el recibí en una de ellas por el 
Tesorero, la cual quedará en la Contaduría. 


Art. 156. Espedida la carta de pago en los términos que se es- 
presarán, y otorgados los pagarés por el comprador, la presentará 
este al Juez de la subasta para que en su vista, y uniéndola al espe- 
diente de la misma, provea auto en virtud del cual se le jionga en 
posesión. Esta se vcfifidará por él mismo Juez y escribano si el inte- 
resado lo solicitare, ó por medio del comisionado de ventas, ó del 
subalterno en cuyo distrito radican las fincas, requiriendo á los colo- 
nos ó llevadores de ellas reconozcan por dueño al comprador. 

En estos dos últimos casos el Juez oficiará al comisionado ó su 
subalterno. 


Art. 157. Si al tornar posesión, y no después, se notase que las 
fincas habian desmerecido de su valor con posterioridad á la tasa- 
ción, se formará espediente, si lo solicita el rematante, y prévio re- 
conocimiento pericial y tasación de desperfectos, se dará cuenta á la 
Junta de jirovincia, para que emitiendo su dictámen, lo remita á la 
superior, á fin de que acuerde el medio de indemnizar al comprador 
si lo creyese justo, ó la nulidad del remate, según convenga á los 
intereses del Estado. ° 


Alt. loS. El comprador hará suyos los productos de las fincas 
desde el día de la fecha de la carta de pago que acredite el del pri- 

realizar ; por lo tanto, recibirá de la Tesorería 
ae Hacienda publica lo que le corresponda en virtud del libramiento 
^ Contaduría, prévio el prorateo que hará la misma 
que *le pertenecT^^^^ trascurrido hasta reintegrar al comprador de lo 

Los compradores no podrán hacer variación alguna en el arrien- 
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do hasta tanto que cumpla el año á que hace referencia el art. 28 de 
la ley de 1 de mayo. 

Art. 159. Si trascurridos los quince dias de la notificación de que 
habla el art. 145, el comprador no hubiese satisfecho el primer pla- 
zo del precio del remate, se le declarará en quiebra, procediendo ú 
sucesiva subasta de la finca ó fincas bajo la responsabilidad del com- 
prador, el cual habrá dé pagar la diferencia en contra que resulta- 
se entre el nuevo y el anterior remate. 

Art. 160. Para hacer dicha declaración bastará que el Juez de la 
subasta, ó las oficinas, manifiesten al Gobernador haber trascurrido 
el término prevenido sin que el comprador hubiese verificado el pa^-o 
del primer plazo. 

Art. 161. La tramitación de los espedientes para la nueva su- 
basta se arreglará en un todo á la primera, escepto la tasación ; pero 
se estampará en el anuncio la causa del nuevo remate, la cantidad á 
que ascendió en el anterior, y el nombre del rematante. 

Art. 162. No se admitirá postura en los remates sucesivos que se 
hagan de otras fincas á ninguno que haya sido declarado en quiebrn; 
pero si antes de la conclusión de los treinta dias del anuncio de la 
finca que se adjudicó á su favor, ó en el acto del remate, se presentase 
con la carta de pago de haber satisfecho el importe del primer plazo, 
se suspenderá la subasta en el punto donde se presente dicho docu- 
mento, pagando todos los gastos de esta hueva subasta, y debiendo 
darse cuenta en el mismo dia por el comisionado al Gobernador, y 
este á la Junta superior. 

Art. 163. Para que tenga efecto lo dispuesto en la primera parte 
del artículo anterior, los comisionados de ventas llevarán un libro 
donde anotarán los nombres de los que se declaren en quiebra, nú- 
mero de órden de la finca y dia en que se subastó por primera vez, 
á fin de que si se presentase alguno llame la atención del Juez. 

Art. 164. Cuando un comprador deje de satisfacer el dia de su 
vencimiento cualesquiera de los plazos sucesivos al primero, el comi- 
sionado de ventas ó la Contaduría de Hacienda pública le pasarán 
dos cédulas de invitación, la primera dándole él término de quince 
(lias, y trascurridos estos otra con el de diez ; y si á pesar de todo no 
hubiere verificado el pago, se procederá á conocer si el deudor tiene 
otros bienes de mas fácil salida que la finca ó fincas de que proceda 
el débito, para satisfacerle con el valor de ellas. 

Art. 165. En el caso de no tenerlos, se declarará la finca ó fincas 
en quiebra, y se anunciará la subasta con cargo al quebrado, de 
la diferencia que resulte en el precio de ambos remates, y de los 
gastos que se hicieren en el segundo. El deudor queda responsa- 
ble al pago que se le cobrará por los medios coercitivos de ins- 
trucción. 

Art. 166. Las subastas de las fincas declaradas en quiebra por 
la falta de pago de cualesquiera de los plazos siguientes al primero, 
se verificarán por el juzgado de Hacienda donde le haya, median- 
te á que los compradores en este caso son considerados y deben ser 
tratados como los demás deudores á la misma por cualquier otro con- 
cepto. 

Art. 167. Las escrituras de venta deberán otorgarse en los ejem- 
plares impresos que la Junta de ventas disponga, y por el Juez de 
la subasta y ante el escribano que haya entendido en ell.s, ya se un- 
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l,iese"verificadó esta en la capital de provincia, ó en la cabeza de 
partido haciéndose espresa mención de quedar hipotecadas la finca ó 

fincas al paffo de las obligaciones. _ 

Art. IOS. Las escrituras y obligaciones se estenderan en papel 

del sello correspondiente. , - i i , 

Art. 169. En la copia de la escritura que se de al comprador, ade- 
mas dé tomarse razón en la Contaduría de Hacienda publica, ha de 
liacerse también en la de Hipotecas del partido, en los términos y 
tiempo que está mandado en la instrucción hipotecaria. 

Art. 170. En la venta de estos bienes no se admitirán demandas 
lie lesión ú otras dirigidas a invalidarlas, ni se adeudarán laudemios 


ni veintenas. , . 

Art. 171. En los juicios de reivindicación, eviccion y saneamien- 
to. estará sujeta la Hacienda pública á las reglas del derecho , asi 
eoíno á la indemnización de las cargas de las fincas que al tiempo 
lie venderse no estuvieren espresadasen la escritura. 

Art. 172. Conforme á lo dispuesto en el artículo anterior, si ha- 
llándose el comprador en pacífica posesión de la finca ó fincas de la 
nación, fuese demandado ante cualquier tribunal sobre la misma po- 
sesión,, sobre cargas ó servidumbres que no se hubiesen comprendido 
en la escritura de venta, deberá citar á la Hacienda pública para que 
se presente en juicio, cumpliendo la obligación á que está tenida de 
i'viccion y saneamiento. 

Art. 173. No se admitirá por los Jueces de primera instancia, ni 
otras autoridades judiciales, demanda alguna contra las fincas que se 
enajenen por el Estado, sin que el demandante acompañe documento 
de haber hecho la reclamación gubernativamente y sídole negada. 

Art. 174. Cuando un graváinen ó derecho cualquiera sea recla- 
mado contra la finca ó fincas vendidas, y fuese declarado legítimo, 
ya gubernativamente, ya por los tribunales, el comprador po^rá re- 
conocerlo, á condición qué se le rebaje el capital del importe de las 
obligaciones que tenga pendientes, ó manifestar su negativa para que 
la Junta superior acuerde lo que crea conveniente. 

Art. 175. Con arreglo á lo dispuesto en el artículo 24 del títu- 
lo V, de la ley de l.° de mayo, están exentos del derecho de hipo- 
tecas los bienes que se enajenen en virtud de la misma ley en las 
ventas y reventas, durante los cinco años siguientes al dia de su ad- 
judicación. 

176. A todo comprador ¡que lo solicitare se le entregarán, 
previa orden de la Junta superior, los títulos de propiedad de sus 
lincas, siendo obligación de la Contaduría tomar nota circunstancia- 
da déla fecha del otorgamiento de la escritura de adquisición, escri- 
jano ante quien pasó esta, dia en que se tomó razón en el oficio de 
Hipotecas del partido, y demas circunstancias precisas que puedan 
interesar al Estado. ^ r 


Alt. 177. Los peritos á quienes se justifique soborno , coecho, ú 
o IOS cargos de semejante naturaleza, quedarán separados de su co- 
metido, y entregados á la acción de los tribunales, 

de fincas urbanas no podrán demo- 
1 as m nerribarlas, sino después de haber afianzado ó pagado el 

precio total del remate. ' ^ . 

Art. 179. El tipo para la subastado todas las fincas será c-1 ma- 
AOI- que resulte curro la tasa y la capitalización. 
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_ Art. 180. Los testimonios de remate han de estenderse y remi- 
tirse á la. Junta superior, haya ó no postor. 

Art. 181. En las fincas en que no le hubiese, y cuyos remates se 
hubieran celebrado en Madrid, en la capital de provincia ó en el par- 
tido, la Junta de ventas cuidará de ponerlo en conocimiento del Go- 
bernador, á fin de que este señale dia para nuev.a subasta. 

Art. 182. En las 'que solo se hubiesen subastado en la capital de 
provincia y del partido, el Gobernador disj)ondrá se celebre nuevo 
remate. 

Art. 183. En los casos de que tratan los artículos anteriores, las 
subastas se anunciarán igualmente en los Boletines oficiales, con la 
sola diferencia de que en estas no han de mediar mas que veinte dias 
desde el anuncio al remate, y que para este servirá de tipo el menor 
valor dado á la finca. 

Art. 184. En los testimonios de las que se subasten bajo dichas 
bases , se hará mención del primer remate y de la cantidad que sir- 
vió de tipo para este. 

Art. 185. No se procederá á la retasa de ninguna finca sin pre- 
via orden de la Junta superior y sin que se hubiesen celebrado dos 
remates ; el primero por la cantidad mayor de la tasación ó capita- 
lización , y el segundo por la menor de estos dos tipos. 

Art. 186. Los compradores deberán pagar por la tasación de edi- 
ficios hecha por los peritos autorizados para ello , distribuyéndose 
entre los que sean nombrados las cantidades que se designan en la 
siguiente tarifa. 

DERECHOS DE TASACION. 

Madrid. Provincias. 


De 

1,000 

á 

50,000 rs. . . 

90 

60 

De 

50.000 

á 

100,000. . . . 

125 ■ 

80 

De 

Í00,000 

á 

150,000. . . . 

234 

150 

De 

150,000 

á 

200,000. . . . 

308 

220 

De 

200,000 

á 

300,000. . . . 

406 

270 

De 

300,000 

á 

600,000. . . . 

560 

300 

De 

600,000 

á 1.000.000. . . . 

1,030 

680 

De 

1.000,000 

á : 

L.500,000. . . . 

1,560 

1,040 

De 

1.500,000 

á ¿ 

1.000,000. . . . 

2,100 

1,400 

De 

3.000,000 

á 6.000,000. . . . 

3,200 

2,120 

De 

6.000,000 

á í 

).000,000. . . . 

4,800 

3,200 

De 

9.000,000 

en 

adelante. . , . 

7,200 

4,800 


Art. 187. A los agrimensores aprobados por las Academias se 
les abonarán 30 rs. por cada dia de trabajo en las tasaciones que na- 
gan en Madrid, En las provincias por un dia 24 rs. 

Art. 188. A los peritos de labranza que á falta de agrimensores 
aprobados se nombren para tasar las fincas , se les abonaran lo is. 
por cada dia que ocupen. 

Art. 189. Si la finca ó fincas fueren retasadas , los derechos que 
se marcan en los artículos anteriores serán divididos por mit-aü en- 
tre los primeros y segundos tasadores. , 

Art, 190. Estos derechos serán satisfechos por los compra o • 
a los comisionados principales al tiempo de verificar el piunei p o 
de sus compras , bajo el oportuno recibo. 
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1Q1 Los comisionados . con intervención de la Contaduría 
Art. 191. LOS co adelantar a los peritos la cuarta parte 

de Hacienda publ ca . po ^ devengados , á calidad de reintegrar- 
de los ^ueffo q ue los compradores verifiquen el pago total. 

L^ualmente deberán satisfacer los compradores á los 
• . icínbanos y personas de quienes estos se valgan para pre- 

)uece » por la formación de los espedientes de subasta y 

fsSeron dcl testimonio para verificar el primer pago , las cantida- 
des que espresa la siguiente tarifa : 


Desde 

Desde 

Desde 

Desde 

Desde 

Desde 

Desde 

Desde 

Desde 

Desde 

Desde 




• 

o 

fl 

0> 

.*6 

onero, 

I. 


H 

Oí 

’fci 

u 

tai tí 


S 

«1 

H 

h O 

a H 

2,001 á 5,000 rs 

8 

12 

4 24 

5,001 á 10,000 

12 

18 

8 38 

10,001 á 20,000. .... 

18 

27 

9 54 

20,001 á 35,000 

24 

36 

12 72 

35,001 á 60,000. .... 

30 

45 

15 90 

60,001 á 100,000. , . . . 

36 

54 

18 108 

100,001 á 150,000 

44 

66 

22 132 

150,001 á 200,000. .... 

52 

78 

24 154 

200,001 á 500,000. . ... 

68 

102 

24 194 

500,001 á 1.000,000. ... 

86 130 

24 240 

000,000 en adelante. ... 

136 200 

24 360 


Art. 193. Eñ la provincia de Madrid , p«^r la formación de los es- 
pedientes de fincas que radiquen en su término,, satisfarán los com- 
pradores una cuarta parte mas de las cantidades señaladas en la ta- 
rifa anterior. 

Art. 194. Por todos los derechos de la triple subasta que se ha 
de celebrar en Madrid de las fincas de otras provincias , cuya tasa- 
ción ó capitalización esceda de 10,000 rs. , pagará el comprador los 
mismos que están señalados en la presente tarifa. 

Art. Í95. Tanto en este caso , como en los de doble subasta , di- 
chos derechos serán distribuidos entre los jueces, escribanos y pre- 
goneros de los respectivos remates de la corte, provincia y partido. 

Art. 196. Cuando las tasaciones ó capitalizaciones de las fincas, 
foros , censos ó cualquiera otra clase de bienes que se saquen á su- 
basta no pase de 1,000 rs., las actuaciones se considerarán de oficio, 
y no devengarán derecho alguno. los Jueces, escribanos y demas 
funcionarios que en ellos intervengan. Los peritos tasadores perci- 
birán 4 rs. por cada una de dichas fincas. 

Art. 197. Por el otorgamiento de las escrituras, incluso el origi- 
nal que debe quedar protocolizado , ha de pagarse por el compra- 
dor 10 rs. al Juez y 20 al escribano ; pero si escediesen de diez las 
lincas que se incluyan en una misma escritura, pagará ademas un 
leal al Juez y 2 al escribano por cada diez fincas que resulten de es- 
ceso sobre las primeras. . 

valor de la finca ó fincas no sea mayor de 
1 J,00ü rs. , solo pagará la mitad de los derechos marcados en el 
:u'ticulo anterior. 
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Art. 199. Si en una sola persona se hubiesen rematado varias 
fincas de igual procedencia , podrán comprenderse en una misma es- 
critura si el rematante lo exigiese ; pero sin cobrar mas derechos 
que los arriba indicados. 

Art. 200. El pago del importe del papel sellado que ha de sub- 
rogarse en los espedientes de subasta, se hará por el comprador 
al verificar el primer plazo , para lo cual presentará la nota que le 
hubiese espedido el escribano en la Contaduría de Hacienda pública, 
y esta la pasará á la Administración para que , como encargada 
del ramo de Estancadas , espida el correspondiente cargaréme por 
la cantidad que sea, y bajo el epígrafe de Reintegro de papel sellado 
en los espedientes de subasta de bienes nacionales. 

Arfe. 201. Espedido dicho cargaréme le será entregado al com- 
prador , en unión con el que haya estendido la Contaduría para el 
pago del primer plazo, á fin de que verifique el del importe de ambos 
en la Tesorería y que esta libre las cartas de pago á favor de aquel. 

Art. 202. A ningún comprador se pondrá en posesión sin prévia 
presentación de las cartas de pago que justifiquen los estremos que 
quedan indicados. 

^ Art. 203. Los compradores de fincas subastadas en otras provin- 
cias que deseen hacer el pago en esta córte, lo verificarán prévia 
presentación del testimonio de remate y adjudicación, y nota del im- 
porte del papel sellado de reintegro con aviso de la Contaduría de 
Hacienda pública de la respectiva provincia á la de Madrid. 

Art. 204. A dicho aviso se acompañará la demostración de lo que 
por cada concepto ha de ingresar en Tesorería. 

Art. 205. Recibido aquel y presentados por el comprador los do- 
cumentos arriba espresauos, dispondrá la Contaduría que la Admi- 
nistración de Hacienda pública estienda el cargaréme del reintegro 
del papel sellado, y entregado al comprador con el quedólos que 
espida la Contaduría , sé dará ingreso en Tesorería como traslación 
de caudales de la provincia á que corresponda. 

Art. 206. Así en estos pagos como en los pertenecientes á la pro- 
vincia de Madrid , se tendrá sumo cuidado de aplicar á cada uno de 
los acreedores que contra sí tenga la finca, el 10 por 100 que corres- 
ponda á la cantidad que tenga derecho ; y espedirá tantos cargaré- 
mes cuantos sean aquellos, para lo cual las liquidaciones de las car- 
gas que quedan por cuenta del Estado se arreglarán al modelo nú- 
mero 4. 

Art, 207. En esta córte y en las demas capitales de provincia, se 
;^blicará un periódico con el título de Boletín oficial de Ventas de 
Bienes nacionales , en el cual se especificarán las fincas, censos y de- 
mas cargas de que se haya incautado el Estado, y los anuncios de 
subastas de las mismas. , 

Art. 208. A cada Gobernador se remitirá un ejemplar de los nú- 
meros del Boletín que se publique en esta córte á fin deque dispon- 
ga su inserción en el de su respectiva provincia. 

Art. 209. Se- esceptúan de la venta las fincas de ^ue trata el ar- 
tículo 2." de la ley de 1.® de mayo ; pero se publicarán en el Boletín 
y se dará conocimiento de ellas a los Gobernadores de Jas respecti- 
vas provincias donde radiquen por los que las disfruten, con esprc- 
síon de las qíie sean, punto en que se hallen situadas y motivo de su 
posesión. 
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Los mismos Gobernadores instruirán los espedientes á que diere 
!a-ar la disposición contenida en el párrafo décimo de dicho artícu- 
1^2 oyenío á las oficinas y á las corporaciones a quienes sea con- 

veniente.^0 Gobernadores conforme vayan recibiendo dichas 

noticiaslas' remitirán á la Dirección general , á fin de que disponga 
se abra un rccristro de todas, que se titulara fincas esceptuadas . 

Art “^11 Se publicarán pero no se venderán los bienes , censos 
V demas dé las capellanías que no siendo de sangre se hallen en el 
dia provistas ; mas los poseedores están obligados á dar relación cir 
cunstanciada de las fincas ó censos que corresponden á las mismas, 
nombre del fundador , cargas, fecha del nombramiento para su dis- 
frute y autorización ó persona que lo verificó y en virtud de que 
írcuI teldcs 

Art. 212.' Dichas fincas gozarán de la escepcion ínterin vivan los 
actuales poseedores, y después serán enajenadas como las demas per- 
tenecientes al clero, entregándose á este su importe en los términos 
que previene la ley de l.° de mayo. 

Art. 213. Los Alcaldes y Ayuntamientos de los pueblo.s donde 
radi(juen las fincas , asi como los curas propios en cuyo archivo par- 
roquial existan las fundaciones, inmediatamente que ocurra el falle- 
cimiento de los poseedores de dichas capellanías , y lo mismo cuando 
suceda respecto á los que sirven las que están destinadas á instrucción 
pública, lo pondrán en conocimiento de los Gobernadores. 

Art. 214. Recibido que sea el aviso por estos, dispondrán que el 
comisionado de ventas se haga cargo en nombre del Estado de los 
bienes, escrituras y fundaciones de la capellanía , y verificado asi lo 
pasará todo á la Contaduría, dando aviso á la Dirección general del 
ramo á fin de que acuerde lo que juzgue oportuno. 

Art. 215. Respecto de los bienes pertenecientes al clero no se 
practicará tasación, y el tipo de la subasta será la capitalización que 
se gire bajo la base que marca el art. 114. 

Art. 216. Por consecuencia, los Diocesanos respectivos dispon- 
drán que por quien corresponda se remita á los Gobernadores una 
nota ó estado comprensivo de los bienes que en sus respectivas dióce- 
sis se hubiesen enajenado hasta la fecha, el cual tendrá el número 
de órden de la finca dado en el inventario de devolución, la proce- 
dencia y clase. 

Art. 217. Los comisionados en vista de lo dispuesto en los ar- 
tículos anteriores propondrán á los Gobernadores se anuncien las 
fincas procedentes del clero, para lo cual exigirá de la Contaduría 
certificación de la capitalización, renta que sirvió de tipo, número de 
órden y procedencia. 

Art. 218. Prestada la aquiescencia del Gobernador, se devolverá 
dicha certificación a la Contaduría para que proceda á reconocer los 
títulos de propiedad , libros y demas asientos correspondientes á sus 
antiguos poseedores, á fin de que se espresen las cargas á que esté 
a ecta la finca; y caso de no constar, bien porque no existiesen 
títulos o porque no apareciese en los libros de asientos, se dirigirá á 
a contaduría de Hipotecas del partido con objeto de que espida la 
certificación de lo que resultase. m r 

^®*’*ftcado cuanto queda prevenido, se dará cuenta al 
urODernaaor por el comisionado, y si aquel acordase se saque á su- 
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basta, se practicarán las diligencias y tramitaciones f^uc para lo-; 
bienes de las demas procedencias está prevenido. 

Art. 220. Los, comisionados principales disfrutarán del premio de 
im cuarto por 100 dél importe de cada remate, que percibirán en el 
acto de que el comprador satisfaga el primer plazo, ó sea el que pa- 
ga al contado. 

En iguales términos los comisionados subalternos percibirán un 
octavo por 100 por dicho concepto. 

TITULO VIII. — De la redención de censos, 

Art. 221. Todo censatario que desee redimir el censo ó carga que 
gravite sobre cualquier clase de fincas , y esté impuesto á favor de 
las corporaciones cuyos bienes se declaran en venta por el art. 1.® de 
la ley de l.“ del corriente, podrá hacerlo bajo las bases y condicio- 
nes que se establecen en el art 7.", título II de la misma, para lo 
cual presentará la correspondiente instancia al Gobernador de la 
provincia donde radique la finca ó fincas afectas, con la espresion si- 
guiente : 

1. ° Nombre y vecindad del censatario. ’ 

2. “ Clase de censo ó carga y réditos que paga. 

3. “ En qué términos , si en especie ó en metálico. 

4. ” Fincas que estén afectas, su clase y situación , cuando le fue- 
sen conocidas. , ? ■ 

5. " Corporación á que corresponda , y objeto de la imposición, si 
la tuviese. 

6. ® El modo en que desea hacer la redención , si al contado , ó en 
nueve años y diez plazos. 

Art. 222. Recibida que sea la instancia por el Gobernador, la 
sará al comisionado y á la Contaduría: al primero para que tome ra- 
zón, y á la segunda para que proceda á la liquidación. 

Art. 223. Para Verificar esta se examinarán las escrituras de im- 
posición , si las hubiere , y los libros y asientos de la corporación á 
que corrresponda el censo cuya redención se pida; y después de bien 
cerciorada la Contaduría de ser el mismo de que se trata, proceder:!, 
á la capitalización bajo las bases que se establecen en el art. 7." ya 
citado; esto es, al 10 por 100 los réditos que no escedan de 60 reales; 
al 8 por 100 los que escedan y el censatario quiera pagar al conta- 
do, y al 5 por 100 los correspondientes á este último caso; pero cu- 
yos censatarios prefieran satisfacer el importe del capital que arro- 
jen los réditos en nueve años y diez plazos. ^ 

Con arreglo á lo dispuesto eii el art. 7.“, título II, de la ley de 1." ae 
este mes , los censos cuyos réditos no escedan de 60 rs. ánuos se redmirán 
al contado 

Art. 224. Si los réditos ó parte de ellos estuvieren afectos á al- 
guna carga á favor -de cualquiera de las corporaciones cuyos bienes 
se declaran en venta, se espresará cuál sea aquella, en que térmi- 
nos se ha de cumplir , y á favor de quién. , 

Art. 225. Si en la imposición ó fundación de dichos censos y to- 
ros nb constase el tipo , ni estuviese reconocido, se capitalizaran los 
réditos bajo las mismas bases que se señalan en el art.^ 223. 

Art. 226. La capitalización de los censos, foros, treudos, prest.a- 
ciones y tributos de cualquier género , cuyo canon é interes csccda 
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rieó^poríOO Y se paguen á metálico, se verificará al tipo que está 
reconocido en la imposición ó fundación. 

leconocido en transe dcl anterior articulo los censos y demas 

carsras que en su imposición ó fundación escediesen del 5 por ÍOO; 
DCil que con posterioridad se hubiese minorado su tipo o rédito , en 
virtiirde lo dispuesto en la Real Pragmática de 12 de mayo de 1705, 
núes estos se capitalizarán en los términos establecidos en el art. 223. 

^ Art. 22S. Pava la capitalización de los réditos de censos , foros y 
demás cargas que se paguen en especie, se reducirá esta á metálico, 
^ornando por tipo el precio medio que hayan tenido en el mercado 
«iurante el último decenio de 1845 a 1854 , y la cantidad que resulte 
se capitalizará conforme á lo dispuesto en el art. 223 ^a citado. 

Art. 229. El término medio será el mismo que resulte de las 
certificaciones de que trata el art. 103 y obligación 9.® que se impo- 
ne i los Gobernadores en la instrucción de ventas. 

Art. 230. Caso de que la Contaduría carezca de dicho documento, 
el censatario presentará certificación espresiva del précio que haya 
tenido la especie que. estaba obligado á pagar en el dicho decenio, 
la cual será estendida por el secretario del Ayuntamiento donde radi- 
que la finca, con el V.“ B.“ del Alcalde constitucional, firmada por ei 
procurador síndico y con el sello del Ayuntamiento, donde lo hubiese. 

Art. 231. Igualmente se admitirán las redenciones de los arren- 
damientos que se paguen á las corporaciones cuyos bienes se decla- 
ran en venta, no escediendo de 1,100 rs. , entendiéndose como tales 
aquellos que desde la época indicada hayan estado en manos de una 
misma familia, aunque hubiesen sufrido alguna alteración en la ren- 
ta en épocas posteriores , con tal que se hayan renovado. 

Art. 232. Cuando los arriendos sean á satisfacer en granos ú otra 
especie, se reducirán á metálico y capitalizarán en los términos pres- 
critos para los censos y demás cargas. 

Art. 233. Los interesados en las redenciones de dichos arrenda- 
mientos y en los censos-enfitéusis , presentarán las escrituras de ar- 
rendamiento ó de imposición, ó copia autorizada competentemente, 
en el caso de que la tuviesen y puedan por tanto verificarlo , á fin de 
que la Contaduría informe lo que resulte de los libros de asientos de 
sus respectivos y antiguos poseedores. 

Art. 234. Cuando en la Contaduría de Hacienda pública no exis- 
tan datos para evacuar su cometido , los reclamará de los antiguos 
poseedores ; pero si estos manifestasen no tenerlos , oficiará á la de 
Hipotecas del partido en que radique la finca para que certifique lo 
que resulte de los libros de la misma. 

1 ^ 0 ^' carga consistiese en una renta eventual, cómo 

el 4. , el u otra parte de frutos, se reducirá á una cantidad fija, á 
cuyo electo el interesado presentará testimonio del rendimiento 
anual del ultimo decenio , y sacándose el término medio se reducirá 

método ya indicado , y su importe se capitalizará 
según se dispone en el art. 223. i 

Contaduría á la instancia del interesado 
documentos sean necesarios para conocer las cargas, 
bain loo Ko ^ cantidad que arrojan en capitalización los réditos, 
dipnff» y casos que quedan indicados, se pasará todo el espe- 

motor fiscardeXcieXdé\'*u\^ 
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Art. 237. Caso de que este fuese conforme con lo manifestado 
por el interesado y la Contaduría, se remitirá el espediente original 
á la Junta superior para su aprobación ó negativa ; pero si se mani- 
festase deber declararse algún derecho, que la carga estuviese mal 
calificada, ó que no se hubiese hecho la capitalización con arreglo á 
las bases establecidas , el Gobernador dispondrá que por quien cor- 
responda se subsanen los reparos puestos por dicna parte fiscal en 
un término dado, que no escederá de quince dias si fuese la Conta- 
duría , y de veinte si el censatario. 

Art. 238. En este último caso se oficiará por la Contaduría al in- 
teresado para que esponga ó acredite con documentos fehacientes los 
estreraos que se indiquen por el promotor fiscal. 

Art. 239. Evacuados ó subsanados los estreñios que este hubiese 
indicado, se le devolverá para que emita nuevamente su parecer, y 
siendo conforme se enviará á la Junta de ventas para los efectos qúe 
quedan indicados en el art. 237. 

Art. 240. Si mereciese la aprobación de la Junta, se comunican?, 
con devolución del espediente la oportuna orden por la Dirección ge- 
neral, á fin de que el Gobernador, por medio del comisionado, hag.t 
saber al censatario la aprobación de la redención, bien sea directa- 
mente, bien sea por conducto del Alcalde constitucion.al del pueblo 
de donde fuese vecino, á fin de que en el término de quince dias ve- 
rifique el pago del importe del censo si en la petición hubiese adop- 
tado por hacerlo al contado, y del primer plazo si en nueve años y 
diez plazos. 

Art. 241. Dado dicho aviso, el comisionado pasará el espediente 
á la Contaduría para que proceda á la liquidación de cargas á quo 
estuviesen afectos los réditos del censo, la que ejecutará en los tér- 
minos que ordenare la Junta, á fin do que al presentarse el censata- 
rio pueda espedir el cargaréme ó cargarémes correspondientes. 

Art. 242. Al importe á que asciendan las cargas capitalizadas cu 
el modo y forma que se acuerde por la Junta, se dará ingreso en Te- 
sorería como productos pertenecientes á la corporación á cuyo favor 
se hallaban impuestas y tenia que pagar el censualista, y el resto 
ingresará como correspondientes á este, que será la corporación !• 
cuyo favor se hallaba impuesto el censo, pero que tenia obligación 
de dar á aquella parte de los réditos. 

Art. 243. Presentado el censatario, la Contaduría le espedirá el 
cargaréme ó cargarémes que sean precisos para pagar el todo del 
capital, ó el primer plazo, según que hubiese optado en su instancia 
por el pago al contado ó á plazos. 

Art. 244. Entregado el cargaréme ó cargarémes, el censatario 
realizará el pago en Tesorería, laque espedirá la oportuna carta de 
pago que, intervenida por ia Contaduría y rubricada por el comisio- 
nado, será entregada al interesado. 

Art. 245. Al propio tiempo que el censatario verifique dicho jiago 
lo hará también de los réditos vencidos hasta el dia en que ejecute 
el del importe del primer plazo, debiendo tenerse présentelo dispues- 
to en el art. 11 de la ley. El comisionado formará la corre.spondicnte 
liquidación á prorata, y hallándola conforme la Contaduría, espedi- 
rá el oportuno cargaréme para que la cantid.ad que resultare ten;:'.' 
ingrc.so en Tesorería y espida esta á favor del interesado carta i'’ 
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Ittgo. 1 UO intcneniíla y lubricada por el comisionado le sera cii- 


fregada. 


A'rf 246 Verificados ambos pagos, el censatario que hubiese op- 
to rln «11 'instancia por iiacer estos en nueve anos firmara los cor- 
íSondien es palárís, que espedidos por ,1a Contaduría é interve- 
nid?s por la misma, se remitirán á Tesorería en los términos preve- 

nidos T)£Lr£i los do vontRS de finc3-S. 

Art^247. Las escrituras de redenciones de censos y demas car- 
«•as sé otorgarán con arreglo á los modelos que la Junta de ventas 
acuerde, y por los Jueces especiales de Hacienda y respectivos es- 
Crib^-Oos» 

Art 248. En las de enfitéusis se hará mérito de hallarse compren- 
didas en la redención todas cuantas prestaciones le constituyen. 

Art. 249. De dichas escrituras se ha de tomar razón en la Conta- 
duría de Hacienda pública y en la de Hipotecas del partido donde 
radique la finca afecta al censo redimido y en el término que prefija 
la ley hipotecaria. 

Art. 250. Los comisionados de ventas remitirán á fin de mes dos 
notas, una de todos los censos cuya redención se haya solicitado, y 
otra de los que se hubiesen redimido, arregladas á los modelos nú- 
meros 7 y 8. 


TÍTULO IX, — Delaventa de censos. 


Art. 251. Concluido el término señalado para la redención, se pro- 
cederá á la venta de los censos, foros, arrendamientos, enfitéusis y 
demas cargas, cuyos llevadores no la hubiesen solicitado. 

Art. 252. Las subastas y tramitaciones para la enajenación de 
dichos censos ó cargas, se verificarán bajo la forma prevenida para 
la venta de bienes correspondientes á las mismas corporaciones á 
que pertenecen aquellas, con la sola escepcion de que en lugar de 
las certificaciones de tasación que espiden los peritos para la venta 
de las fincas, deberán estenderse para la de los censos y demas car- 
gas por las Contadurías de Hacienda pública referentes á la capita- 
lización. 

Art, 253. En su consecuencia los Gobernadores, terminados que 
sean los seis meses, dispondrán que por las Contadurías se proceda 
á la capitalización de todos los censos ó cargas que con arreglo á la 
ley de 1." de mayo corriente, art. 8.“, deban ponerse en venta, toda 
vez que los pagadores no hayan usado de la facultad que les conce- 
de el articulo 7.“ de la misma. 


Art. 254. Las capitalizaciones se verificarán en los mismos térmi- 
nos que se previene para la redención. 

Art. 255. Los réditos que pasen de 60 rs.,bajo los dos tipos marca- 
dos, esto es, al 8 y 5 por 100. ’ j r 

Igual modo se practicarán las correspondientes á 
, ^ ^mudamientos anteriores al año 1800, y á los censos, foros, tréu- 
^ tributos, cuyo cánon ó rédito no estuviese reco- 


vas á censos ó cargas cuyos tipos consten 
lútaLír^ ® imposición, pero que escedan de 5 por 100, se ca- 
^ Art 25? en aquellas aparezcan. 

• Hechas las capitalizaciones de cada uno de los censos ó 
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cargas, y bajo las bases establecidas, la Contaduría estenderá la cor- 
respondiente certificación. 

Art. 259. Dicho documento contendrá el número de orden que en 
el inventario ó registro ocupe el censo, foro ó carga de que se trate, 
su clase, el importe del capital en aquellos que se conozcan réditos* 
tipos á que están impuestos, importe anual del foro, pensión ó arrien- 
do ; y si consistiese en frutos, el precio regulador y los capitales que 
arrojen los réditos ó rentas que en la actualidad se paguen, bajo las 
bases indicadas ; asi como también las fincas sobre que gravitan, su 
cabida, situación, linderos y nombre de bs pagadores, con todas las 
demas circunstancias para la debida claridad y satisfacción de los 
compradores, respecto áque dichas certificaciones son equivalentes á 
las tasaciones que hacen los peritos para la venta de las fincas. 

Art. 260. Estendidas aquellas, la Contaduría las pasará al comi- 
sionado para que dando cuenta al Gobernador , disponga el anuncio 
en el Boletín oficial, señalando el dia en que se han de celebrar los re- 
mates , teniendo presente al efecto que los que pasen de 10,000 reales 
de capital han de subastarse en Madrid , en la cabeza del partido don- 
de radique la finca ó fincas gravadas, y en la capital de la provincia, 
asi como cuanto está prevenido en la Instrucción para la venta de 
bienes. 

Art. 261. Cuando se trate de arrendamiento ó enfitéusis, se ad- 
vertirá en el anuncio que lo que la nación vende es el dominio direc- 
to, pues que el útil .queda á favor del colono ó enfitéuta, pagando la 
renta estipulada en el contrato que haya servido de base para la ca- 
pitalización. 

Art. 262. Si esta escediese de 10,000 rs. , cuidará el comisionado 
de remitir el anuncio correspondiente á la Junta de ventas con la de- 
bida antelación para que trascurran los treinta dias ; pero si no es- 
cediese, lo verificará remitienao dos ejemplares del Boletín oficial en 
que se publique el anuncio, que contendrá ademas de las circunstan- 
cias marcadas en la certificación que ha de espedir la Contaduría, 
lo siguiente : 

1.® Que se admitirán posturas bajo los capitales formados por la 
Contaduría á los tipos de 8 y 5 por 100. 

Y 2." Que será preferido el rematante que hiciese postura al ca- 
pital formado al 8 por 100, siempre que ofrezca pagar al contado, 
y 100 rs. menos que la cantidad ofrecida por los que hiciesen postura 
á pagar en nueve años y diez plazos. 

^ Art. 263. Igualmente cuidará, luego que se haya hecho el anun- 
cio ó señalamiento de los remates, de remitir un ejemplar del Boletín 
oficial á los Jueces de primera instancia, á fin de que se proceda á la 
instrucción del espediente , á la fijación de edictos en la capital del 
partido, y á la celebración de la subasta, que deberá sujetarse á las 
reglas establecidas para la venta de fincas , siguiéndose los misinos 
trámites, escepto en las posturas que se admitirán bajo las dos capi- 
talizaciones del 8 y 5 por 100 y conforme á las bases 1.® y 2.“ que se 
espx*esan en el art. 26 '. 

Art. 264. Los escribanos anotarán las respectivas posturas que 
sobre los dos tipos indicados se verifiquen. 

Art. 265. En los testimonios de remate se espresaran las dos ca- 
pitalizaciones que sirvieron de tipo para la subasta , la cantidad en 
que se hubiese rematado y sobre qué tipo , si el de 8 o el de o por lOU 
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V á favor de ciuien quedó, teniendo presente para ello que el prefe- 
Lntees elque paga al contado, siempre que la cantidad ofrecida 
fSse igual I la qui se hubiese hecho tipo del 5 por 100 y á satis- 

facer en nueve años. , , 

Art 266. En un mismo espediente podran comprenderse vanos 

foros enfitéusis ó arrendamientos cuando sean de una misma proce- 
dencia ; pero la subasta de cada uno de ellos deberá celebrarse sepa- 

^ Art. 267. Las demas tramitaciones, hasta el otorgamiento de la 
escritura de venta, estarán conformes á las reglas prevenidas para 
Ja venta de fincas y redención de censos. 

Art. 268. Los 100 rs. á que hace referencia el articulo 2b2 se re- 
bajarán al comprador por la Contaduría al verificar el pago , hacién- 
dose espresion de esta circunstancia en los cargarémes y cartas de 


Jingo. 

Art. 269. Las escrituras de venta de dichos censos y foros s e 
otorgarán por el Juez y escribano que hubiesen entendido en la su- 
ba.sta. 

Art. 270. Los Gobernadores dispondrán que , trascurridos los 
seis meses desde la publicación de la ley de 1." del corriente mayo, 
ya citada, remitan las Contadurías, en el término de un mes , á la Di- 
rección del ramo , nota ó lista de todos los censos, foros y demas car- 
gas cuya redención no se hubiese pedido, con espresion de proceden- 
cias, número de órden del registro de inventario, clase , réditos_ó 
cánon. 


Artículo adicional. El pago del laudemio en los enfitéusis que 
por el art. 10 de la ley de I.” del corriente se previene será á cargo 
de los compradores , debe entenderse que es aquel que gravita sobre 
la finca que las corporaciones á que se refiere Ja misma en su art. 10 
poseían con dicha carga , circunstancia que se espresará en el anun- 
cio, asi como que el Estado no enajena mas que el dominio útil, pues 
el directo corresponde al que donó, y por consiguiente que el laude 
mió que en la trasmisión se devenga , será satisfecho por el compra- 
dor sobre el valor que hubiese servido de tipo para la subasta. 

Madrid 31 de mayo de 1855.— S. M. la Reina, oido el Tribunal 
Contencioso-administrativo, y de acuerdo con el Coqsejo de Minis- 
tros, se ha servido aprobar esta Instrucción. — Madoz. 
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Cabida. Situación Metálico. Frutos, ó censualista. Vencimiento. 








Núm. 2. (llodélo de lioja de registro para fincas riisticas). 

PROTINCIA DE (Aquí la procedencia de las fincas Clero, Beneficencia, etc). PARTIDO DE 
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ADVERTENCIAS, Se formarán hojas distintas con numeración de orden separada para las fincas rústicas pro 
cedentes de ^ x i 


¡ Clero , así regular como secular , monjas , beateríos , ete. 

Propios. 

Beneficencia. 

Instrucción pública. 

Ordenes militares. h*. 

Secuestros. , 

Fincas del Estado. . ' ' ■ 


l.NSTRüCClON DR 31 DE MAYO. 




Nlm. 2. (Modelo de hoja de regi^ü o para Uaeas urbanas). 


PROVINCIA DE 


(Aquí la procedencia Propios, Ordenes militares, etc.) 


PARTIDO DE 



i contenidas en el Modelo de registro parajinoas rústicas relativamente á la forma- 

ción ae nqjas separadas y con numeración de orden diferente para cada una de las procedencias que allí se señalan. 


DESAMORTIZACION CIVIL T ECLESIÁSTICA. 



PROVINCIA DE 


Nlm. 2. (iHoííeio ílc hoja «le rcgisli’o pai*a eciiiiios). 

(Aquí la procedencia Instrucción ‘pública, etc.) 


PARTIDO DE 


Niini. 

(le 

ónien. 


Corporacio-, Capitales 
nesáque i de 
pertenecen. ■ los censos. 


REDITOS 


En 

metálico. 


En 

especies. 


Hipoteca.'!. 


Su 
situación. 


Pueblos 

donde 

radican. 


Nombres 


délos actuales 
poseedores de, 
las hipotecas. réditos. 


Cargas á 
que están 

alectos los 'OBSERVACIONES, 
réditos, j 


‘ > • 


ADVERTENCIAS. Véan.se las estampadas en el Modelo de rerjistro pura fincas rústicas. 


-c 


INSTRUCCION de 31 DE >UYO. 



PUOVINCIA DK 


(Modelo iiúui. !í) 


-I 

OI 


Registro general de las fincas vendidas con arreglo á la leji de 1 .® de mayo de 1855 . 


Número de érden. I 

«9 

O 

C 

ea 

SS, 

00 

es 

G 

Sitaacion de ella. i 

■■ - 

Cstabiceimiento á que 
perteneció. 

Cabida y linderos. I 

Importe de la tasa- i 
cion. 1 

Idem de la capítali- 1 
zacion. 1 

Idem de las cargas 1 
á que están afectas. 1 

Sugeto ó corpora- 
ción á quien se paga. 

Dia del remate. | 

Importe en que se su- 
bastó. 

Idem de las cargas. | 

Su valor líquido. | 

Escribano que enten- 1 
dió en las subastas. 1 

Fecha de la adjudica- 
ción. 

Nombre del rema- 
tante. 

Imjíorte del primer I 
plazo. 1 

Observaciones. 

120 

Una 

tierra. 

1 1 

Término 
de Caba- 
nillas. 

i 

A los 
Propios 
de ídem. 

4 fane- 
gas con 
otra de 
Miguel 
Comes. 

■ 


20 

i 

Hospital 
de Cua- 
dalajara. 

22 julio 
de 1855. 

8,400 

20 


Juan 

Pérez. 

15 agosto 
de 1855. 

Pedro de 
la Mata. 

1 

240 

1 

No se rebaj! 
la carga al com- 
piador por per- 
tenecer al Hos- 
pital de Guada 
lajara. 

41 

Un 

prado. 

Ciruelas. 

Orden 
de Cala- 
trava. 

i 

8 fane- 
gas, 20 
olmos: 
con ca- 
mino 
Real y 
Juan Pé- 
rez. 

i 

8,000 

¡ 

9,000 

1 

! 

1 

1 


A 

D. Juan 
Perez. 

1 

1 

ti- 

23 agosto 
de 1833. 




Sebas- 

tian 

Perez. 

15 setbre 
de 1853. 

1 

1 

Andrés 

Cota. 

i 

1 

900 
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(Ulodelo uúm. 3). 

José Cülomo por el arriendo de la huerta de los Dominicos d- 
bantiago, que vence en fin de diciembre. 

HABER. 


185o junio 


20 


Por el año que 
vencerá en 31 de 
diciembre de 1855 
Rs. vn 


1856 enero 


Pagado á cuen- 
ta según cár- 
garéme mime 
ro 


1 


gaitmenume- e 

'"-j ” ro S^OOO I 

Antonio Saenz por arriendo de una tierra de pan llevar llamadi». 
de Hornachuelos que vence en 30 de junio y concluye en 1856,' ' 

HABER. 


1855 junio 


30 


Por la anualidad 
vencida boy. , . . 
4 fanegas' trigo. 
6 id. cebada. . . , 


1855 julio 


14 


Entregado hoy por 
la anualidad vencida 
en 30 de junio: 4 fa- 
negas trigo, 6 Ídem 
cebada. . 


ig- 


José Alcaide por réditos de un censo de 3,000 rs. de capital á 1; 
riesia de San Blas, de Talavera ,90 rs. el I.*"' de enero. ’ 

DEBE 


HABER. 


1855 julio 

10 

Por rosto do la 
pensión vencida en 
1 ° de enero últi- 
mo 

GO 






1 









1 


LIQUIDACION. ; 

Se verifica el remate y se adjudica á favor de D. Cándido 

Rodríguez en. . . .‘ Rs. vn. 

.Se deduce del importe del remate el capital del censo de 
D. Aquilino Perez de. . 


180,000 

20,000 

IGO-Ho.i 

C1 comprador paga el 10 ñor ion R^- 10,000 

BMbmionZlos 16.000. producto del 10 por 100 al contado. 

El 10 por 100 sobre el capital de rs. vn. ^ qqq 

Eno“pof lOrBobie M.pÓo'rs.,' 

100 que corresponde ála Hacienda, dfiduci • 

10 000 del censo de beneficencia o sean de ^ 

reales vn. 150,000 líquidos. . •j,,a 

El 10 por 100 sobre los 120,000 que quedad liqui ^ ^2,000 

para propios ‘ — 16,000 

JJ 4* 



PROVINCIA DE 


Nota de las fincas remutadas en el día de ¿a fecha. 


(Modelo iiúni. 5). — 

— ’ 

00 


'P o I 
•o^ 

,§ '5> I Clase de 

7^ 1 

o "s I Jais fincas. 

Procedencia. 

Situación. 

Cabida y linderos. 

Importe de la ta- 
sación. 

3 

a 

£ 

.21? 
« 5 

a 

w 

2 

Idem de la capi- 
talización. 

Idem de la en jque 
ha sido rema- 
tada. 

Nombre 
dcl rematante. 

1 Una viña. 

A Jos escolapios: 
Daroca. 

Término de Retascon. 

De una fanega y 200 vides : linda 
otra del Cuervo y P. Lope/. 

600 

.40 

1,200 

1,400 

D. Andrés Iranzo. 

j Una casa. 

í Idem. ! 
1 

t 

i ,* 

i 

i 

I 

i ■ 

: 1 

« » 

Al hospital de Dan. 
Idem. 

En la misma ciudad, 
calle Mayor. 
Idem. 

Con otra de Juan Lartiga. 
Calle de la Colegiata. 

■ 

'2,000 

1 

5,000 

f 

i 

200 

100 

1 

1 

1 

1 

4,500 

22S 

' 

1 

6,000 

» 

! 

1 

i 

1 

D. Andrés Subirán. 
Sin postor. 

. 


. Son también obleados á dar esta nota directamente á la Dirección de los remates que se celebren en l;\s 

í >TR A ^ ^rtido los comisímados subalternos. 

fim f ií«v.arán formiladas estas notas por los comisionados a la asistencia de las subastas, para que coii- 

-uioos que sean los remates, se llenen las casillas del precio dcl remate y dcl nombre del comprador. 


DESAMORTIZACION CHIL Y ECLESIÁSTICA. 


INSTRUCCION DB S4 DE MAYO. 


179 


(IMi^díelo niííu; • 6). 
NÜM. DE ORDEN DEL -INVENTAmO. 


BENEFICENCIA. 


PftOYiKCiA DE- ■ {Menor Ó mayor cuantía), al hospital de 


Yo el Escribano, etc., doy fé; Que habiendo dispuesto el Sr. Go- 
bernador de esta provincia se pusiese en venta una tierra sita en 
Daroca, término del Mambrú, (jue perteneció al Hospital de la mis- 
ma ciudad, se practicó la tasaeibn’pbr los peritos nombrados por el 
Estado y el Prior Síndico de dicha ciudad, resultando de la opera- 
ción que la espresada finca tiene de cabida veinte fanegas : que linda 
con otra del Cabildo colegial de la citada ciudad (se pondrán los 
linderos), y ser su valor en venta mil reales en metálico y quince 
fanegas de trigo en renta, y habiéndose (declarado por los peritos 
no ser divisible, y formándose por la Contaduría la capitalización 
de su valor en, venta por el decenio de 1845 al 54, que es el de. 

conforme á ló dispuesto en la ley de 1.“ de mayó 

é Instruccion'de 31 del'mismo para llevarla á efédtó, aséendió aque- 
lla á la suma de . . . . ...... . . siendo menor que la tasación ; pol- 
lo cual prevaleció esta como tipo del remate, y en su consecuencia y 
habiéndose declarado por el Gobernador ser la finca de mayor ó me- 
nor cuantía, se anunció la subasta para el dia 

en que ya serian trascurridos los treinta que se previene en la citada 
Instrucción, con la espresion de que la referida finca estaba gravada 
según los informes de las precitadas oficinas en un censo de 2,000 
reales de capital impuesto al rédito anual de 3 por 100 á favor de los 
canónigos de la Colegial de dicha ciudad , y de otro de 200 rs. con ré- 
dito al 2 por 100 á favor de Juan Pontera, y que se hallaba arrendada 
hasta San Juan de 1857, cuyo" áfri'endo solo quedaría obligado á res- 
petar hasta el cumplimiento del año en que se publicase la ley de 
I.® de mayo; que llegado el dia de. . . . . . señalado para 

Pedro M ; Juez 

‘ répétido.s 
hasta 


I . que iiegauo ei ura ue. . . ..... sena 

el remate, y reunidos en una de las piezas losseñores D. Pedr 
de l.“ instancia, D, Manuel M. , comisionado de'ventaA./?,y 
tido con citación del Prior Sínd*— - ■ — 


pregones a ios iiciraaores que hicieron diferentes P 

que llegada la hora se verificó, el remate a favor de D. f ^ 

vecino de dicha ciudad de Darócá, como mejor postor en la cantidart 
de 0,000 rs. apagaren los términos y plazos prevenidos en Ja ci- 

Y para qiie conste, y en virtud de lo ordenado por el Gobernadoi 
Y con arreglo á lo «lispuésto eñ lá^Tnstruccion de 31^ de mayo ulti- 
ino Y con referencia al espediente actuado ante mi, y que remito 
con l\ presente al Sr. Gobernadcr, doy este que signo y firmo en 


Daroca 


a . 


de 
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ADVERTENCIAS:» 

1 a Fn los testimonios de los páTtidos se insertará ío^gro él oficio 
J 5 los iuzícados, y el anuncio puesto en el Boletín oficial. 
Í"íf|e“spresaraln los testimonios el número de orden que cor- 
/rada finca, para lo cual, así como para que pueda poner- 
Ifll prldo de la especie, las Contadurías marcarán ambos datos al 

testimonios cuantas sean las fin- 
cas que se subasten. . • 


(Modelo núin. 7)< 


PROVINCIA DE 


Nota de todos los censos cuya redemon se ha pedido en el mes de Va 

fecha ^ y estado de los espedientes. 

’ • • • l' . 

, • I ' ■ 

Importe Finca Corporación ú Fecha 

de Cénsala- del afecta á cuyo favor se Crédito déla Observaciones.' 

Orden rio. capital. él. impuso. anual, petición. 


(Modelo nj^in. $). 


PROVINCIA DE 


Nota aeneral de todos los censos que se han pedido y redimido en esta 

/J7 yí/í»H.l,cv o.. .. » r, , 

* - rnn arréalo a la ley de de mayo. 

I Rédito ' : ' ; 

, ‘ rnrnAM ' Wcni del día ' Id. del eu. 

■io™de Censa- ¡tWel' afecta "‘fa"voVSí® l?£s i aM^orfe Sil el 

í™- Si; 'Tno'fo:'- 
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X«struoeion de Contabilidad para el ramo de bienes nacionales, aprobada 
en Real orden de 30 de junio de 1855, {Gacetú de 6 de julio). 

'• CAPITULO I. — DISPOSICIONES PRELlMilíAilÉS. 

Artículo L° Según la ley de l.“ de niayo último, el Real decreto 
de 15 y la Real Instrucción dé 31 del propio mes, y con arreglo á 
los principios establecidos en los reglamentos orgánicos de la Admi- 
nistración pública, corresponde al ramo' dé 'bienes nacionales y son 
objeto de la contabilidad y rendición de cuentas del mismo; 

1. “' El inventario, valoración, investigación y enajenación de los 
bienes declarados en venta por la ley de 1.° de mayo. 

2. “ La realización del producto dé las ventas con todas sus inci- 
dencias. • < 

3. " La administración de las rentas en metálico de los bienes del 
Estado, del clero y de secuestros. 

4. ® La administración de las rentás en frutos de estos mismos 

bienes. . . 

5. ° La liquidación y ordenación de pagos de las obligaciones del 
propio ramo. 

Art. 2." El Gobierno y Administración central del ramo de bie- 
nes nacionales está á cargo de la Dirección general de ventas: cor- 
responde á la de Contabilidad el conocimiento, intervención y fisca- 
lización de los actos administrativos y de todos los asuntos de cuenta 
y razón, reclamación de cuentas, examen, redacción y remesas de 
estas al Tiibunal de las del Reino ; y á las del Tesoro y de la Deu- 
da respectivamente las de inversión dé' los productos del mismo 
ramo. ■ ■ 

Art. 3.° Las Autoridades y funcionarios á' cuyo, cargo está en las 

E róvincias el ramo de bienes nacionales,, deben entenderse con la 
•ireccion de ventas en todo lo relativo á la administración, investi- 
gáción y enajenación de los mismos, á la realizacÍQP. 
tos y al pago do su» ubligo.cíoxj'cs con ‘la de ooritabilidad en cuanto a 
las operaciones de cuenta y razón, intérVéncion y fiscalización, ren- 
dición y exámen de cuentas, y con las del'Tésoro y déla Deuda res- 
pecto' á la inversión de productos.^' - ■* ■ ' . 

.Art. ’d;'’ Según la ley dé 1." de niayo último y la' de presupues- 
tos déi año actual, los productos del ramo dé bienes nacionales son 
de dos clases, á saber ; ■ ' , i i? i 

l.*^’^’P^óductos dé yeñtás y rentas que por pertenecer al Estadp 

deben figurar en los 'presupuestos generales de ingresos. 

2.'*- Productos de ventas que deben constituir un fondo especial, 
Art. 5.°' LbS prodüctos de rentás y ventas qué deben figurar en 
loS presupueStós' ándales de ingresos, son ; . 

- ‘ l.^I tftá rentas dedos bienéé' del Estado y del clero pterin se ena- 
jenen, las 'dé bienes de secuestros no declarados én venta y ios pro- 



|g2 DESAMORTIZACION CIVIL Y ECLESIASTICA. 

.lucios áe k enajenación de los fondos procedentes, de unos y otros 

,, cantidades que deben realizarse por las enajenaciones de 
bienes del Tsíado y del clero que se ejecuten conforme á la ley de 1 

dc^rnay^^. corresponde al Estado en la venta de los 

6/^ Los productos de ventas que deben constituir un fondo 
especia!, cuya cuenta y razón dé á conocer en toido tiempo el estado 
de su recaudación é inversión conforme á la ley de 1/ de mayo, son; 

1. ° Los del 80 por 100 que pertenece á los pueblos en la venta de 

los bienes de propios. 

2. ° Los de los bienes de beneficencia. 

3. “ Los procedentes de los bienes de instrucción pública. 

Art. 7." Para todos los efectos de la cuenta y razón, inventario, 
investigación, valoración, administración y enajenación de los bie- 
nes del Estado y del clero declarados en venta se distinguirán estos 
por sus procedencias primitivas en la forma que hasta el dia se viene 
ejecutando. 

Art. 8.“ Se considerarán como bienes del Estado; , ; 

1. ° Los que en la actualidad están á cargo de las administraciones 
de contribuciones. 

2. " Los de las Ordenes Militares de Santiago,Alcántara, Cala- 
trava, Montesa y San. Juan de Jerusalen. 

3. ® Los de cofradías, obras pías y santuarios de que no estuviere 

en posesión el clero.. . , 

4. ® Los del ex-Infante D. Cárlos. 

, 0 .® Cualesquiera otros pertenecientes á manos muertas, ya es- 
tén ó no mandados vender por leyes anteriores, siempre que no cor- 
respondan á propios , beneficencia ó intruccion pública. 

1 6.® El 20 por 100 de los que deban enajenarse, correspondien- 
tes á los propios. ; 

Art. 9.® Se considerarán como bienes del clero : . 

1. " Los que se devolvieron en virtud de la ley de 3 de abril de 
1845, y que no se hayan enajenado. 

2. ® Los que se le cedieron á consecuencia del Real decreto de S 

de diciembre de 1851, y de la Reai orden de 7 de julio de 1852, y que 
tampoco se hayan enajenado, - . 

Y 3.® Los que pueda haber adquirido después, y se descubran 

cu JU 6Uueaivo Uol 

Art. 10. Conforme á lo dispuesto en el art. 56 de la Instrucción 
qei ramo, los comisionados de ventas, deben encargarse desde 1.® de 
.]uiio próximo de la administración de los bienes del Estado, del clero 

prevenida en la misma Instrucción, v 

7 anmn en la presente, y bajo la intervención y fiscalf- 

zacion de las Contadurías de Hacienda pública. ^ 

Administraciones principales de Hacienda pública 
V m«r.i encargadas de la liquidación y realización de los débitos 
^ ^ metálico y papel de la Deuda del Estado y de 

^ resultas de enajenaciones antiguas, cuyas operaciones prac- 
diénrlf^u®!^ ^ y con la intervención que hasta aqui, compren- 
cas V en sus cuentas generales de rentas públi- 

y peciales de valores á cobrar por plazos otorgados para la 
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venta de fincas, qnc deben continuar rindiendo en los impresos our* 
lc3 remitió la Dirección general de Contabilidad. * i - 

Art. 12. Corresponde á los comisionados de ventas desde l,"dc 
julio próximo la administración de los restos por cobrar de las ren- 
tas de los bienes del Estado y de secuestros, bajo la intervención in- 
mediata de las Contadurías de Hacienda pública y se^un las pres- 
cripciones de la citada Instrucción de 31 de mayo último y de la 
presente. 

CAPÍTULO II.— DE LA CUENTA Y RAZON DE LOS BIENES NACIONALES EN 

GENERAL. 


Disposiciones generales. 

Art. 13. Las operaciones de liquidación y cobranza de los produc- 
tos del ramo de bienes nacionales, de liquidación y pago de sus 
obligaciones y de distribución ó inversión de los productos de las 
ventas, se ejecutarán con las formalidades que previenen las leyes ó 
instrucciones vigentes, especialmente la de 25 de enero de 1850, y 
según se determina en la del ramo aprobada por S. M. en 31 de 
mayo último 

Art. 14. La cuenta y razón del ramo de bienes nacionalés radic.a- 
rá en las provincias á que respectivamente correspondan los bienes 
y pertenencias, y por consiguiente se formalizarán en ellas todos 
ios ingresos de los mismos productos, aunque se ejecuten en otras 
distintas, y las operaciones del fondo especial de ventas que lleve 
á efecto la Dirección de la Deuda pública. 


Ingresos y salidas. 

Art. 15. Los ingresos del ramo de bienes nacionales, á escepciou 
de ios respectivos a ventas antiguas de que trata el art. 11 de esta 
Instrucción, se ejecutarán en virtud de cargaremes espedidos é inter- 
venidos por las Contadurías de Hacienda pública clasificados según 
la aplicación qne deban tener en los libros, y cuentas, y con las cir- 
cunstancias que les sean aplicables de las determinadas para esto^ 
documentos en los artículos 62 y 63 de la Real Instrucción de 25 de 
enero de 1850. 

Art. 16. Los pago.s de obligaciones y demas datos del ramo de 
bienes nacionales, se ejecutarán efectiva ó virtual mente en las Te- 
sorerías de las respectivas provincias» en virtud de libramientos es- 
teuclidos é intervenidos por las Contadurías, de Hacienda publice, . 
con las circunstancias que les sean aplicables de las proscriptas en c 
artículo 68 de la Real Instrucción de 25 de enero de 1850. 

Art. 17. Los comisionados de ventas recaudarán única y esc 
vamente los productos de administración y de la venta c g 
de los bienes del Estado, del clero y de secuestros ; 
cargarémes que por este concepto estiendan é ^ 

tadurías; cederán cartas dé pago á !°®^^^instruLion dól 

mensualmente, como previene el artículo 43 de ‘ 
ramo, ó antes si lo acordaren los Gobernadores, Provincia cu 

loa fondos que existan en su poder en las reeoíriéndo 

virtud de un cargaréme general por cada en j, > > 
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i. is oportunas cartas de pago para justificar sus cuentas de recau- 

Comprenderán en las entregas como metálico los recibos de con- 
tribuciones que deban admitirse en pago de rentas, conforme al av- 
lículo 51 de la propia Instrucción, después de cerciorados de la legiti- 
midad de estos documentos y de que proceden de cuotas impuestas á 
cada finca, para lo cual pedirán los datos'qiie necesiten á las admi- 
nistraciones de conti'ibuciones. 

También comprenderán en las entregas que hagan en lesoi-ena 
|rs recibos que recojan de los peritos agrónomos á quienes anticipen 
ló V.iiarta parte de los derechos de tasación, conforme al art. 191 de 

]a misma Instrucción. _ . . 

Art. 18. Ingresarán directamente en las Tesorerías de provmcm 
en virtud de cargaremes firmados por los Tesoreros y produciendo 
cartas de pago de los mismos á favorMe los interesados ó cajas res- 
pectivas, los productos de las ventas y redenciones que se ejecuten 
conforme á la ley de 1." de mayo, los reintegros de pagos indebi- 
dos . devolucione.s de anticipos y demas conceptos del ramo. 

Art. 19. Siempre se formalizará el ingreso del importe íntegro 
en metálico dcl producto de las ventas y redenciones. Cuando deban 
hacerse los abonos ó descuentos de que trata el último párrafo del 
art. 6.” de la ley de l."de mayo, se espedirán las cartas de pago 
por la totalidad'de los débitos, exigiendo de los interesados recibo 
del abono para datarle con la aplicación que se determina en los ar- 
tículos G3 y G5 de esta Instrucción. 

Art. 20. Cuando los productos de metálico de las ventas y re- 
denciones ingresen en provincia distinta de aquella en que radique 
la finca ó censo , porque así lo acuerde la Dirección del ramo con- 
forme al art. 22 de la Instrucción de 31 de mayo, se formalizará el 
ingreso por la cantidad líquida que se reciba en metálico ; se apli- 
cará á 3/oróm'c??,/o (fe /onc/os, y se espresará en las cartas de pago 
que deben considerarse como resguardos provisionales sin valor ni 
efecto alguno, si en el término de quince dias improrogablcs no son 
presentadas en la comisión y Contaduría de la provincia respectiva, 
para formalizar su ingreso con aplicación á venta de fincas, ceder 
á los interesados las .que deban poseer y datar aquéllas, con apli- 
cación á Movimiento de fondos. El ingreso de los abonos á que puedan 
fcncr derecho los interesados por descuentos de plazos, se harán en 
!a provincia en que radique la finca, cuando se formalice el de la en- 
trega del metálico, verificada en otra distinta. 

Los ingresos por Movimiento de fondos de (jue trata este artículo, 
solo pr()ducirán asientos en los libros de las Tesorerías y en los d(' 
mtervcncion de las mismas que llevan las Contadurías. 

Art. 21. ingresarám en las Tesorerías de las provincias en que 


^ /is Y — \ uci laiiiu, eu viri/uu 

fr. c por los lesorcros con aplicación á una cuen- 

misinos Tesoreros , en concep- 


t-r, /-Ir. • '-^1,1^ — iinoiiiuo XCSsUlClUa, cu UUIIUCI.)- 

vp<! , > con el título de Paqarés de comprado- 

<^ln <5 A y se guardarán en arcas de tres llaves mii- 

A t remitan las Contadurías. 

Ll día anterior al de cada vencimiento , eí 


estenderán las 
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Contadurías facturas duplicadas de los pagarés que deban realizarse 
de las cuales entregarán una á los comisionados de ventas para que 
procuren la realización de los pagarés, quedando la otra en poder 
del Tesorero, con los espresados documentos que al efecto se hayan 
estraido del arca de tres llaves, á fin de aue puedan canjearlos por 
las cartas de pagos que cedan á favor de los interesados , prévio el 
pago de su importe. 

Art. 23. Diariamente anotarán los Tesoreros los pagarés realiza- 
dos en las facturas con que los hayan recibido, se formalizarán los 
ingresos que correspondan, según la procedencia de los bienes, y se 
datará por un solo libramiento la salida de caja de los pagarés rea- 
lizados, anotándolos uno por uno al dorso de dicho libramiento, y 
aplicando éste á la espresada cuenta de Pagarés de compradores de 
bienes del E$tado. 

Del mismo modo se datarán los pagarés que deban cancelarse en 
los casos de quiebra ó anulación de has ventas de que procedan. 

Art. 24. La entrada y salida de los pagarés en la caja no pro- 
ducirá asientos en los Diarios y libros de cuentas del ramo de bienes 
nacionales. Solo se anotarán en los de las Tesorerías y en los de in- 
tervención de las mismas que llevan las Contadurías. 

Art, 25. Si se acordare la traslación á otra Tesorería de todos ó 
parte de los pagarés existentes , se datará su importe en virtud de 
libramientos , con aplicación á una cuenta especial que se titulará 
Remesa de pagai'és de compradores de bienes del Estado-, y con la mis- 
ma aplicación y en virtud del correspondiente cargaréme, se hará 
cargo de ellos la Tesorería que los reciba. 

_ Art. 26. Si se dieren dicnos pagarés en garantía ó por negocia- 
ción , tendrán salida de caja con aplicación al concepto por que se 
cedieren. 

Art. 27. Las inscripciones intrasferibles que espida la Dirección 
de la Deuda pública á favor dé los pueblos , corporaciones ó eslable- 
cimientos, ingresarán y se datarán en las respectivas Tesorerías de 
provincia por el coste que hubieren tenido das rentas del 3 por 100 
de que procedan. 

Al ingresar, se aplicarán áuna cuenta titulada; Deudores al fon- 
do especial de ventas , cuenta de fondos remitidos á la Deuda pública 
jMra .invertir en rentas del 3 por 100,* y al datarse, se imputarán á 
otra denominada : Aerredorfis al fondo especial de venias, cuenta de los 
pueblos y corporaciones. 

Art. 28. Las anticipaciones que hagan los comisionados dq ven- 
tas á los peritos agrónomos se . formalizarán en las Tc'-orerias de 
provincia con esta aplicación, y figurarán como uno de los conceptos 
de la cuenta general de anticipaciones , á la cual se aplicarán iguaí- 
inente las cantidades .que ingresen por reintegro de las mismas anti- 
cipaciones. , . 

Art. 29., ; N.o ingresarán en Tesoréría las inscripciones que espida 
la Dirección de la Deuda á favor del clero; solo se tomara conoci- 
miento de ellas en las Contadurías de Hacienda pública de las pio- 
vincias en que radiquen las fincas de que procedan, anotándolas en 
un registro especial' y en Ips espedientes de ventas de las mismas 
lincas, Mensualraente; remitirán , las Contadurías á la Direpcion g^-‘ 
neral de Contabilidad notas circunstanciadas de las inscripciones ‘i’*' 

hubieren anotado en los espresados registros. 
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\rf 30 Tampoco ingresarán en Tesorería las fianzas que en vn- 
I Zoo nresenten los compradores de bienes en los casos á 

r„eL lo^sTrte. 147 y 150% la Instrucción del ramo Los 

lesoreros se limitarán en esta parte a remitirlas a la Dirección de lu 
rala de depósitos, ó reclamar de esta las correspondientes cartas de 
pSJo vá entregarlas en las Contadurías para los fines que deter- 
mina el segundo de dichos artículos. 


Libros de cuenta y razón. 

\rt. 31. La cuenta y razón, así de administración como de in- 
tervención del ramo de bienes nacionales, se llevará en libros igua- 
les foliados; se rubricarán por los Gobernadores, comisionados de 
ventas y Contadores; tendrán la primera y líltima hoja de papel del 
sello de oficio, y se espresarán en aquella el número de las que con- 
tenga cada uno. 

Art. 32. Los libros de que trata el articulo anterior serán de 
dos clases, á saber: especiales de cada ramo ó servicio, y principalcvs 
ó de resultados. El número, objeto y circunstancias de los primeros se 
determinarán en los capítulos III, IV, V y VI de esta Instrucción. 

Los libros principales serán: ' 

1. " Diario de ingresos en poder de los comisionados. 

2. " Diario de ingre.sos en Tesorería por productos de bienes na- 
cionales. 

3. “ Diario de pagos por obligaciones de bienes nacionales. 

4. " Libro de cuentas generales. 

Art. 33. En el diario de ingresos en poder de los comisionados 
se anotarán uno por uno con la debida espresion de procedencias, 
personas que hagan las entregas y conceptos por que las ejecutan, 
las cantidades que reciban dichos comisionados procedentes de pro- 
ductos de las fincas y bienes de cuya administración estén encarga- 
dos, así como por las ventas de frutos que realicen. El dia último 
del mes, ó cuando el comisionado haga entrega de fondos en Teso- 
rería, se sumará este libro y á continuación se anotará la carta de 
pago que espida á su favor el Tesorero, con cita del número y fecha 
de la misma. 

Art. 34. En el diario de ingresos en Tesorería se sentarán los 
cargarémes generales que estiendan las Contadurías en concepto de 
interventoras del ramo para realizar la entrada de lós productos en 
renta que recauden parcialmente los comisionados, y los cargaré- 
mes parciales de los pagos en metálico que hagan los interesados 
por rentas y redenciones, y de formalizacion de los ingresos de esta 
clase que hayan tenido lugar en otras provincias en concepto de mo- 
vimiento de fondos. En los asientos se espres'ará el dia del ingreso, 
su clase ó procedencia, y la persona y concepto de la entrega. 

Art. 3o. En el diario de pagos por obligaciones de bienes nacio- 
nales se anotarán uno por uno todos los libramientos que se espi- 
dan para satisfacer los gastos y premios del ramo. En los asientos 
se espresará el dia en que se verifiquen los pagos , el número de 
os libramientos, el presupuesto, clase y concepto á qile pertenezca 
^ la Obligación, el nombre del interesado y los demas pormenores 

En fin de cada semana se sumarán los dos diarios de ingresos 
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y pagos pava comprobar las entradas y salidas en Tesorería, pro- 
cedente del ramo ; y en fin de cada mes se resumirán las totales de 
las cuatro semanas. 

Art. 36. En el libro ‘de cuentas se abrirá una á cada concepto 
de recaudación y de distribución, conforme á las clasificaciones que 
determinan para los primeros los artículos 44, 49 y 56, y para los 
segundos el art. 63 de esta Instrucción. 

En las cuentas de los conceptos de recaudación se adeudará lo 
que deba realizarse, y se abonará lo que se recaude. En las de 
obligaciones se acreditarán las qué se reconozcan y liquiden, y se 
adeudarán las que se satisfagan ; y al finalizar el año se cerrarán 
unas y otras por balancé, y sus resultados se llevarán al libro de 
cuentas delaño siguiente. 

Art. 37. Ademas dé los libros principales y especiales de que 
queda hecho mérito en los artículos anteriores, , llevarán los comi- 
sionados y Contadores los auxiliares que juzguen necesarios para el 
buen régimen de las operaciones administrativas y de intervención, 
claridad de la cuenta y razón y seguridad de los intereses de l 
Estado. 

Art. 38. La cuenta y razón de la administración de los bienes 
del Estado y de secuestros podrá continuarse hasta fin del año ac- 
tual en los libros en que la llevan las administraciones principales 
de Hacienda pública. ' 

Art. 39. Los comisionados principales, como responsables de los 
actos administrativos de los subalternosy establecerán los libros 
que-estos hayan de llevar y las cuentas qua deban remitirles con- 
forme al art. 60 de la Instrucción del ranio, para refundir sus re- 
sultados en los libros y cuentas de las comisiones principales. 

CAPÍTULO III. — De LA CUENTA Y RAZON DE LOS BIENES DECLARADOS EN 


VENTA. 


Art. 40. Para todos los efectos de la cuenta y razón, inventa- 
rio, tasación ó capitaHzá'cipn y demas respectivas á las fincas de- 
claradas en venta, y de secuestros, que desde luego y en lo suce- 
sivo se practiquen, sé distinguirári dichas fincas y comprenderán 
en cuentas con la clasificación de prpcédencías primitivas y actuales, 
ú saber : ’ '■ 

Bienes del Estado. 


Fincas rústicas. ! 


Fincas del Estadp en, general, 
de la inquisición, 
de canales.^ 

adjudicadas por débitos, 
de baldíos y realengos, 
del Ministerio de la Guerra. 

Ídem de Fomento. 
idera .de Marina. 

Ídem, del ramo de minas, 
de diversas procedencias, 
de maestrazgos y encomiendas, 
de las Ordenes militares, 
de cofradíaé, obras pias y santuarios, 
del ex-Infante D- Carlos. 
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Fincas urbanas. 
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Fincas del Estado en general. 

dé la inquisición. 

— de canales. - 

adjudicadas por débitos. 

— ^ de,Md‘08 y realengos.' 

— del Ministerio de la Guerra. 

— — del Ídem de Marina. 

— r: — del idem.de Fomento. 

— — del ramo de minas. 

de diversas procedencias. 

de maestrazgos y encomiendas. 

de las Ordenes militares. 

de cofradías, obras pías y santuario». 

del ex-InfanteD. Carlos. 

J^dificios i' Fincas del Estado. 

^-onventos . . — — adjudicadas por débitos. 

Acccione,s de es-) 

tablecimientos > Bienes del Estado. 
públicos. 


■ ¡<:'l 


• t ? i í 


r.f‘‘ ■ • 


Censos y foros..' 


Fincas rústicas., 


Fincas urbanas. 


Edificios 
conventos. . . 

Acciones de es- 
tablecimientos. 


'Bienes del Estado. 

— de la inquisición. 

— adjudicadas por débitos* ^ v . 

— de baldíos y realengos. ’ ‘ 

— de canales. 

— ■ de la encomienda de la Orden de San Juan. 

— de las Ordenes militares. : ■ > 

— de cofradías, obras pías y santuarios. 

— del ex-Infante D. Carlos. , \ : 

Bienes del clei'o. 

i , . ^ 

Fincas del clero eir gen, erM»\. , , . 

' dél Estado, cedidas al cíer^ . 

1—-— adjudicadas, por^débitos^ , 

(. , de. maéstrazgos y encomiéridas. 

‘ de maestrazgos y conventos de religiosos. 

— de Ídem, ídem, de religiosas. 

— de hermandades y cofradías. 

'Fincas del clero. eh general. 

del Estado, 'cedidas .ár clero. 

adjudicadas por débitos. • 

de ñiáéstfazgos y Chéomiendas. 

de maestrazgos y conventos de religiosos. 

de Ídem, ídem, ae religiosas. 

de hermandades y cofradías; 

De las comunidades de religiosos. 

De las. Comunidades dé religiosas; 

Del clero en general. . .. 

D^ monasterios y conventos de reÚginsos. 

De monasterios y conventos de-relígiosas. 

De hejnrandades y cofradías. . 
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Í Del cíe^o en general . 

De monasterios y conventos de religiosos. 

De monasterios y conventos de religiosas. ‘ 
Dé'ífiSHhaftd'ades y cofradías. ■ ^ 

=;•-! ;p w.: , - ; 

Bienes dé. pTVpióSf behsJicencía é instrucción pública. 

i) ¿e?i6s ¿óspro- 1 Fincas rústicas. 
pios y comunes l urbanas. 

(fe ¿05 pííííos. I Censos y foros. 

j j y, (Fincas rústicas. 

Jiie,ici,delate-\ abanas. . 

• •Icensoayfoi-os. 

i5íe?ies. (fe ¿a ens- i Fincas rústicas. .¡ i . 

truccion pú-\ — — urbanas, ' ' ' ■ ' 

hlica. . . . . I Censos y foros. 

Bienes de secuestros . • 

;S’ecí¿esí7’o (fe Z)o;i I Fincas rústicas. 

Sebastian y su’. urbanas, 

madre ( Censos y foros. 

SecMiiros *| Fincas rústicas. 

-I c7n7os“ 

Art. 41. La cuenta y razón del alta y baja de las fincas se lle- 
vará en un libro especial denominado Bienes declarados en venta y de 
secuestros, en el cual se abrirán cuentas especiales á cada uno de 
los conceptos que determina el artículo anterior. 

En estas cuentas y por los. resultados de los inventarios, se adeu- 
darán por trimestres las fincas existentes, con distinción de su nú- 
mero y valor por tasación ó capitalización ; las que de nuevo se 
vayan comprendiendo en los inventarios y íós aumentos de valor 
que por efecto de las subastas ú otras causas deban tenerlas ya com- 
prendidas en cuenta: se acreditarán el número y valor en metálico, 
y pagarés de las fincas que se vendan , las reducciones de valor que 
sufran desde la valoración primitiva á la venta, y las que originen 
las fincas que deban escluirse de los inventarios. 

La comparación de los debes y haberes de estas cuentas demo.S' 
trará las fincas que existan sin enajenar. 

Por los resultad()s trimestrales de las (iuentas parciales, se abri- 
rá una general que será el fundamento (ie las de esta clase, que de- 
ben rendirse conforme al artículo 74 de esta Instrucción. 

Art. 42. Las fincas del clero, propios, beneficencia é instrucción 
pública, se anotarán en el libro de que trata el artículo anterior, y 
figurarán en las cuentas á medida que se incluyan en los inventarios 
y se les dé- valor, ya sea por, tasación ó capitalización. 

CAPITULO IV. — DE LA CUENTA Y RAZON DE DEUDORES. 

Art. 43. . La cuenta y razón de deudores del ramo de bienes na- 
cionales se divide en 
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1 Deudores por pagarés á plazos de los bienes enajenados con- 

Ln^I^públVcaí ó ^sla de vencimiepio^ de. rentas y ventas, 
CUYOS prSuclos deben figurar en los presupí^toS? 

deudores al fondo especial de ventas; cuenta de realización á 
su vencimiento de las enajenaciones de bienes de propios por el 80 
nnr 100 beneficencia é instrucción publica. 

^ 4 o Deudores al fondo especial de ventas ; cue,uta de remesas á la 
Deuda pública para invertir en rentas del 3 por 100. 

MU 

/Mudares /)or pagarés á flazo de las ventas que se hagan conforme á la 

ley de l.° de mUyo. 


Art. 44. Las operaciones de espediciori', registro, descuento y 
realización délos pagarés á plazo ,. se. clasificarán y comprenderán 
en cuentas del modo siguiente : • i. ' 

¡ Fincas rústicas. 

urbanas. 

Edificios-conventos. 

Censos y i Por redenciones. ' 

foros. .1 Por ventas. • . ■ '* 

Í Fincas rústicas. / 

urbanas, ' ’ ’ ' . r 

Edificios-conventos. 

Censos y ( Por redenciones'. 

. foros, .( Por ventasí- ' - - 

Bienes propios; /Fincas rústicas. ' ‘ . 

po7' c/ 80por 100 1 — — urbanas, ' ^ 

perteneciente á J Censos y i Por rcdenciónes. ' 
ios pueblos : . .1 foros. . í Por ventás. ' ' 

¡ Fincas 'rústicas. 

' urbanas. , 

Censos y | Por redeñcipnés. . . 

foros. Por ventas. - , . . : ' 

Í Fincasrústicas.' 

urbanas. '■ 

Censos y í Por redenciones, 
foros, .1 Por ventas. , ■ 

Art. 45, Los pagarés se distinguirán por numeración de orden, 
según la procedencia actual y clase de la finca,,' y espresarán la pro- 
cedencia primitiva , el plazo á que correspondan y la fecha de su 
vencimiento. • . 

Los pagarés dé cada enajenación tendrán una misma numeración, 

' ^ unos de otros por el plazo. á que pertenezcan. 

Alt. 46. Por cada finca.d.e propios que se enajéne se estenderáii 
‘los ]uegos de pagares , uno del 20 por 100 que corresponde al Es- 
adq, y otro del 80 por lOQ que pertenece álos puebJOíS. Lo mismo 
se ejecutara cuando las fincas ó propiedades que se enajenen, va 
sean de propios , beneficencia ó instrucción pública , estén gravadas 

con censos cíe distintas procedencias. . 
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Art. 47. En cinco registros, uno por cada clase de propiedades, 
conforme á las divisiones que establece el art. 44 , se anotarán res- 
pectivamente los pagarés por orden de numeración , citando sus cir- 
cunstancias mas esenciales. , 

También se anotarán en registros especiales de vencimientos á 
íin de conocer los que en cada dia deban realizarse. 

Art. 48. En un Ijbro especial se llevará la cuenta y razón de los 
Gspresados pagarés , en el cual se abrirá cuenta á cada una de las 
cinco clases en que se dividen conforme á la clasificación del art. 44, 
adeudando en ellas el importe de los pagarés que se espidan; acre- 
ditando los que á su plazo deban cargarse respectivamente en los li- 
bros de deudores por vencimientos de rentas y ventas cuyos productos de- 
hen figurar en los presupuestos de ingresos, y de deudores al fondo espe- 
cial de ventas (artículos 54 y 58) , y haciendo los demas abonos y 
cargos que procedan, á fin de poder conocer por los resultados dél 
espresado libro, el importe mensual , trimestral y anual de los pa- 
garés espedidos, de los vencidos y de los pendientes de vencimiento, 
liicho libro será el fundamento de las cuentas trimestrales de pa- 
garés á cobrar de que trata el art. 77. 

Rentas públicas ó sea deudores por vencimientos de rentas y ventas, cuyos 
productos deben figurar en los presupuestos. 

Art. 49. Las operaciones de cuenta y razón de Rentas públicas 6 
sea de deudores por vencimientos de rentas y ventas cuyos productos de- 
ben figurar en los presupuestos , se refieren á los vencimientos de las . 
rentas de los bienes del Estado , del clero y de secuestros, y á los 
vencimientos de las ventas de los bienes del Estado , del clero y 20 
por 100 de los de propios , y se distinguirán en los documentos , li^ 
l)ros y cuentas por presupuestos con la clasificación siguiente : 

Valores en administración de los bienes, del Estado y de secuestros. 

Bienes del Estado y de secuestros. 

[ Bienes del Estado en general. 

de la inquisición. 

de canales. 

Fincas adquiridas por débitos. 

de baldíos y realengos. 

del Ministerio de la Guerra, 

del Ministerio de Fomento. 

del Ministerio de Marina. 

del ramo de Minas. 

de diversas procedencias. 

— — de maestrazgos y encomiendas. 

— — de las Ordenes militares. 

cofradías , obras pias y .santuarios 

— ~ del ev'-Infante D. Cárlos. 

Renta de población. 

Productos diversos. 

Productos de frutos vendidos. 
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Fruductosen rentai^^^^Q^^^Q de D. Sebastian y su madre. 
de los bienes | Secuestros de particulares. 
secuestros. . . • ! 

\trasos hasta fin de 1849. 

Resultas de ejercicios cerrados. 

/ Bienes primitivos del clero. 

( del Estado. • 

1 adjudicados por débitos. 

J de maestrazgos y encomiendas. 

/itc/ies del clero. .< monasterios y conventos de religiosos. 

I de monasterios y conventos de religiosa.s. 

I de hermandades y cofradías. 

\ Productos de frutos vendidos. 

Valores en venta de los bienes del Estado , incluso el 20 por 10© de los 
de Propios y del Clero, enajenados en virtud de la ley de 1.'^ de mayo 
de 1855, 

Bienes del Estado. 
í Entregas al contado. 

Fincas rústicas. .( por plazos anticipados. 

I por pagarés vencidos. 

¡ Entregas al contado. 

por plazos anticipados. 

por pagarés vencidos. 

/'edínc/o/ies ^ rcn-j Entregas al contado. 
tas de ceiisos y¡ ^ — - por plazos anticipados. 
foros ) por pagarés vencidos. ... 

Bienes dei clero. 


¡ Entregas al contado. 

por plazos anticipados, 

■ por pagarés vencidos. 

I Entregas al contado. 

por plazos anticipados. 

por pagarés vencidos. 

Bedenciones y ven- ( Entregas al contada. 

tas de censos y\ por plazos anticipados. 

( — - por pagarés vencidos. 

Bienes de propios por el 20 por lOD. 


, . l Entregas al contado. 

1 ’ tucas rusticas. ./ por plazos anticipados, 

r ~ — por pagarés vencidos. 

, (Entregas al contado. 

/'¿ucai- Kí-¿»«nas. . j por plazos anticipados, r 

. ^ por pagarés vencidos. - ■) 

Áedencwnes y yen- j Entregas al contado, '' 

/brnf por plazos anticipados. 

■ ^ por pagarés vencidos. 
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Art. 50. También se distinguirán en los documentos de contabi- 
lidad de estas operaciones y en los asientos de las rentas que pro- 
cedan de lincas rústicas, fincas urbanas , censos y foros, edificios, 
conventos y acciones de establecimientos públicos. 

Art. 51. La.espresada cuenta y razón de rentas públicas se lle- 
vará en los libros siguientes : 

De deudores por rentas de los bienes del Estado y de secuestros. 

De deudores por rentas de los bienes del clero. 

De deudores por vencimientos de las ventas de bienes del Estado, 
inclu.so el 20 por 100 de los de propios. 

De deudores por vencimientos dé las ventas de bienes del clero. 

Art. 52. En los libros de deudores por rentas de los bienes del 
Estado y de secuestros y del clero, se abrirán cuentas individuales 
á los arrendatarios, censatarios ó colonos , en las cuales se espresa- 
rán por cabeza las condiciones de los arriendos que deban influir en 
la liquidación de las. mismas ; se adeudarán las sumas que deban 
realizarse y se .acreditarán las que se reciban. Ademas se abrirá una 
cuenta á los bienes de cada procedencia , conforme á la clasificación 
que establece para dichas rentas el art. 49, en la que se reasumirán 
por me.ses los resultados de las individuales , adeudando del mismo 
modo la totalidad de las rentas , á medida Cjue venz-in , abonando 
las cantidades que se reciban en pago y practicando los demas abo- 
nos y cargos que procedan. 

También se abrirá en dichos libros una cuenta á cada mes que 
será el resúmen de las individuales y de procedencias de los bienes. 

Art. 53. Asimismo se llevará en cada uno de los libros de que 
trata el artículo anterior una cuenta especia! en que se adeudará el 
valor en venta de los frutos y efectos que se enajenen , y se acredi- 
' tarán las cantidades que se realicen. 

Los productos de los frutos se imputarán al presupuesto del año 
en que se realice su venta, sea cual fuere la fecha en que hubieren 
ingresado en almacenes, y la época, á qué pertenezcan las rentas de 
que procedan. 

Art. 54. En los libros de deudores 'por vencimientos de las venias 
de bienes del Estado, incluso el 20 por 100 de las de propios , y de dev- 
dores por vencimientos de las ventas de bienes del clero, se abrirán l;is 
cuentas necesarias conforme á la clasificación que para dichas ven- 
tas establece el citado art. 49, y se practicarán los asientos adeu- 
dando las entregas que deban hacer.se en metálico , y los vencimien- 
tos de los pagarés á pl.azos; acreditando las cantidades que ingre- 
sen ó se formalicen en Tesorería, y practicando los demas abonos y 
cai'gos que procedan , para conocer en todo tiempo , y especialmente 
en fin de cada año , con distinción de conceptos y presupuestos , los 
valores mensuales, las cantidades realizadas, las pendientes de-rea- 
lizacion y los aumentos y bajas que se hayan ejecutado. 

Art. 55. Los resultados de las cuentas abiertas á cada mesen los 
libros de que tratan los cuatro artículos anteriores , serán el funda- 
mento de las cuentas mensuales quedaban rendirse conforme al art. 79 . 

Jjeiidores al fondo especial de ventas de bienes de propios por el 60 
por ÍOO de los pueblos, beneficencia é instrucción pública. 

Art. .50. La.s operaciones de cuenta y razón de deudores al fondo 
esperial de rentas tiene por objeto conocer lo que deba recaudar.se por 
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pn metálico y vencimiento de pagarés á plazo , corrcspon- 
Iwlf! I?,írnta délos bienes de propios por el 80 por 100 que oor- 
'' Indt i los ouéblos , de beneficencia y de instrucción pública ; lo 
Se reaíiífiCeola’para invertir conforme á los arts. 15 al 2Í de 
lev de 1 ° de mayo , y lo que resulta sin realizar. Dichas opera- 
ciones se distinguirán en los documentos , libros y cuentas , en la 
forma siguiente : 


Bienes de propios pw el 80 por 100. 


( Entregas al contado. 
Plazos anticijiados. 
Pagarés vencidos. 

/ Entregas al contado. 
Fincas urianas. . j Plazos anticipados. 

' Pagarés vencidos. 


_ , . .1 Entregas al contado. 

fíedencion y venta | pj^jios anticipados. 

de censos. • • • | Pagarés vencidos. 


Bienes de heneficencia. 

( Entregas al contado. 
Plazos anticipados. 
Pagarés vencidos, 

1 Entregas al contado. 
Fincas urbanas. . < Plazos anticipados. 

< Pagarés vencidos. 

Entregas al contado. 
Plazos anticipados. 
Pagarés vencidos. 


lledencion y venta 
(le censos. . . . 


Bienes de instrucción pública. 

1 Entregas al contado. 

Fincas rústicas. . < Plazos anticipados. 

I Pagarés vencidos. 

/ Entregas al contado. 

Fincas urbanas. . | Plazos anticipados. 

(pagarés vencidos. 

Redención y yeiiía) al contado. . , 

de censos. . . .) Planos anticipados. 

' Pagares vencidos. 

Art, 57. La espresada cuenta y razón de deudores al fondo espe^ 
ctal de ventas 9e llevará en tres libros, á saber : 

, De deudores por el 80 por 100 de la venta de los bienes de pro- 
pios. , . ^ 

De deudores por venta de los bienes de beneficencia. 

De deudores por venta de bienes de la instrucción pública. 

Art. 58. En los citados libros se llevará la contabilidad con la 
í'lasificacion de ctiéntas que determina el art. 56, haciendo los abo- 
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nos y cargos que procedan, de modo que aparezca con toda claridad 
en fin de cada mes y año los resultados de liquidación y realización 
de las entregas en metálico y de los pagarés a medida que venzan ó 
los descuenten los interesados. 

Los resultados de estos libros serán el fundamento de las cuentas 
mensuales de deudores al fondo especial de ventas, que deben ren- 
dirse conformé al art. 82. 


Deudores al fondo especial de ventas; cuenta de remesas á la Deuda, 
púhlica para invertir en rentas del ^ por 100. 

Art. 59. Las operaciones de cuenta y razón de las remesas que 
se hagan á la Tesorería de la Deuda pública para invertir en ren- 
tas del 3 por 100 se llevarán con la distinción siguiente ; 

Fondo del 80 por 100 de los bienes de propios. 

de los bienes de beneficencia. 

de los bienes de instrucción pública. 

Art. 60. Por cada uno de los tres conceptos espresados en el ar- 
tículo anterior se llevará un registro en que se adeudarán parcial y 
totalmente á la Dirección de la Deuda los fondos de que disponga 
por medio del giro, ó que se la remesen cediendo cartas de pago, y 
se abonarán las inscripciones intrasferibles que en descargo remita 
á favor de los respectivos acreedores, valoradas al cambio á que se 
hubiere hecho la compra de los títulos ó rentas del 3 por 100, en 
cuya equivalencia fueren espedidos. 

Art. 61. Llevarán e.stüs libros tan solo las Contadurías, y los re- 
sultados que mensualmente ofrezcan serán el fundamento de las 
cuentas de deudores al fondo especial de vent(ñ; cuentas de remesas á 
La Deuda púhlica para invertir en rentas del 3 por 100 que previene 
el art. 84. 

» 

CAPITULO V. — DE LA CUENTA Y U-VZON DE ACREEDORES. 

Art. 62. La cuenta y razón de acreedores se divide en : 

Acreedores por obligaciones de bienes nacionales. 

Acreedores al fondo especial de ventas de bienes de propios, por 
el 80 por 100, beneficencia é instrucción pública. 


Acreedores por obligaciones de bienes nacionales . 


Art. 63. La cuenta y razón de acreedores por obligaciones del ramo 
de bienes nacionales se distinguirá en ios libros, documentos y cuen- 
tas por ejercicios, con arreglo á la ley de Contabilidad, y las obli- 
gaciones de cada ejercicio con la clasificación siguiente ; 


Gastos de Adininisf ración. 


Jlienes del Estado 
y del secuestro de 
Don Cárlos. . . 


I Contribuciones. 

\ Obras de pura conservación. 

\ Alquileres de paneras y almacenes. 
( Censos y cnrgí..s. 
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Contribuciones, 
o- Obras de pura conservación. 

Bienes del clero se J de paneras y almacene*. 

Censos y cargas. 

Í Contribuciones. 

Obras de pura conservación. 
Alquileres de paneras y almacenes. 
Censos y cargas. 


(¡os en venta. 


Premios de Administración. 


I 3 por 100 de los ingresos propios de la capital - 
. í 1 por 100 de la recaudación de los partidos. 


Comisionados 
principales. 

Comisionados i g jqq los ingresos de sus partidos 
subalternos. . . t ^ ° 

Gasto» de enájenacion. 


Investigadores. 


Comisionados 

principales. 

Comisionados 


Premios de investigación. 

\ 

1 por 100 de los capitales de censos descubiertos. 
15 por 100 del valor en tasación de los predios 
urbanos. 

20 por loo del valor de los prédios rústicos. 

3 por 100 del Valor de las fincas descubiertas en 
sus distritos. 

1 por 100 délas fincas descubiertas en los par- 
jíidos. 


“Ste-nol . ! ^ P'”' '1® ’®s Pártidos. 

Premios de ventas. 

^^ÍTM^ales. . importe de los rematé». 

. } *1® <*®> importe íe cada remate. 

Gastos estraordinarios . 


(bastos de formación de inventarios. 

Gastos de traslación de papeles. 

J fommentos de pagarés. — Premio d los compradores que anticipan el pago 

de los vencimientos. 

Art. 64. La espresada cuenta y razón se llevará. en un libro espe- 
cial, en el cual se abrirá cuenta á todos los conceptos que determina 
el aiticulo anterior y á los demas que en lo sucesivo puedan ocurrir. 
Ln ellas se acreditarán 4as obligaciones á medida que se reconozcan 
y liquiden y se adeudarán lo.s pagos que se ejecuten. Por los resulta- 
dos (le estas cuentas se abrirá una general á cada més, en que conste 
(d importe de las obligaciones liquidadas, el de las pagadas y el de 
ns pendientes , cuyos resultados serán el fundamento de las cuentas 
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mensuales de acreedores por obligaciones del ramo que deben ren- 
dirse conforme al art. 87: 

Art. €5. Los premios que conforme al art. 6.° de la ley de 1.'- 
de mayo deban abonarse á los compradores de los bienes del Estado, 
incluso el 20 por 100 de los propios y del clero, cuando anticipen los 
plazos , se considerarán comq una obligación del Tesoro para su in- 
clusión en presupuestos, en distribuciones y en las cuentas de gastos 
públicos. Los que dimanen del 80 por 100 de los bienes de propios, de 
los bienes de beneficencia y de los de instrucción pública, se consi- 
derarán como minoración de su producto que afecta al fondo especial 
de los mismos, ' , 

Ácrecdoxes al fondo especial de ventor. 

Art. 66, La cuenta y razón de Acreedore$ al fondo especial de ven- 
tas de que trata el art. 6.® , se llevará únicamente en las Contadurías, 
con la distinción de libros , á saber.: 

De acreedores al 80 por 100 de la venta de bienes de. propios. 

De acredores á la venta de bienes de beneficencia. 

De acreedores á la venta de bienes de instrucción pública. 

Art. 67. En cada uno de dichos libros, y á medida que las enaje- 
naciones se verifiquen , se abrirán cuentas á los pueblos y á los esta- 
blecimientos ó corporaciones de beneficencia é instrucción pública 
de que procedan los bienes , y en ellas se les abonará en las fechas 
del ingreso ó formalizacion en Tesorería las cantidades que se reali- 
cen por el 10 por 100 al contado y cobro de los pagarés, y se les adeu- 
darán las que se entreguen para obras de utilidad pública, conforme 
á los artículos 19 y 20 de la ley ; por déficit de sus rentas , en el caso 
que le hubiese , conforme á los artículos 17 y 20 de la misma ley; los 
premios que se abonen conforme al art. 6." á los compradores que 
descuenten pagarés y el coste efectivo de las rentas del.o por 100 que 
adquiera la Dirección de la Deuda y en cuya equivalencia espida las 
inscripciones intrasferibles , practicando este ultimo cargo á medida 
que se formalice por Tesorería el ingreso y aplicación de las espre- 
sadas inscripciones, conforme al aít. 27. 

También se llevarán cuentas mensuales en dichos libros , clasifi- 
cando en columnas los conceptos indicados en el artículo anterior, 
las cuales servirán de fundamento de las de acreedores al fondo de 
ventas que deben rendirse conforme al art. 91. 

CAPITULO VI.— 'DE LA CUENTA Y RAZON DE ADMINISTRACION DE FRUTOS. 

Art. 68. La cuenta y, razón de la Administración de los frutos pro- 
cedentes de las rentas de los bienes del Estado, del clero y de secues- 
tros, se llevará con distinción de procedencias y de artículos ó espe- 
cies según el sistema de pesas y medidas que actualmente xige en 
Castilla, en tres libros especiales, á saber: 

De deudores en frutos. 

De acreedores en frutos. 

De almacenes y paneras., 

Art. 69. En el libro de deudores en frutos se llevarán cuentas imli- 
viduales á los arrendatarios, colonos ó personas que proceda ; y por 
medio de tantas columnas como sean los artículos de los contratos se 
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les ádcudaván por vencimiento los granos y efectos' que deban satis- 
facer V se les acreditarán los que satisfagan. Por los resultados de 
estas cuentas individuales se abrirá una mensual a cada clase de bie- 
nes ó sea a rentas en frutos de los bienes del Estando ; rentas en frutos 
de ios bienes del clero , y rentas en frutos de los bienes de secuestros , en 
las cuales se adeudarán los frutos que deban recibirse , acreditando 
los que reciban é ingresen en almacenes. Por resultado de estas 
tres cuentas se abrirá otra general del mes, que servirá de compro- 
bación de los cargos de libro de almacenes. 

Art. 70. En el libro de acreedores en frutos se llevarán cuentas in- 
dividuales á las corporaciones ó personas que tengan derecho á per- 
cibir frutos de la administración , clasificadas también por columnas, 
según las clases de efectos. En ellas se les acreditarán en los respec- 
tivos vencimientos los frutos que deben recibir, y se les adeudarán 
los que reciban. Los resultados mensuales de estas cuentas parciales 
se totalizarán en otras también mensuales por las tres procedencias de 
las obligaciones, confórmese indica para la contabilidad dé deudores 
en el artículo anterior. En otra cuenta general por cada mes , sa re- 
sumirán los parciales , de que queda hecho mérito ; la cual compro- 
bará las salidas de almacenes en la parte respectiva á la entrega de 
dichos frutos. 

Art. 71. En el libro de almacenes y paneras se abrirán tantas cuen- 
tas como sean las clases de los frutos y efectos que deban recibirse, 
y en ella se cargarán los que se reciban ; se datarán los que tengan 
salida , con distinción en columnas de los vendidos, inutilizados , da- 
dos en pagos ú otros motivos autorizados. En los cargos se espresa- 
rán la procedencia de los frutos y las personas de quienes se reciban, 
y en las datas la causa que las motiva, y la persona ó corporación á 
quien se entregan. x 

En fin de cada naes se sumarán los cargos y datas; se saldarán las 
cuentas con las existencias que aparezcan y por los resultados que 
ofrezcan se abrirá una general del mes. 

Art. 72. Por las cuentas mensuales de los tres libros de deudores, 
acreedores y almacenes ó paneras, se formarán las cuentas de admi- 
nistración de frutos, que deben rendirse conforme al art. 94. 


CAPITULO VII. — DE LAS CUENTAS Y DOCUMENTOS DE CONTABILIDAD DEL 

RAMO DE BIENES NACIONALES. 

cuentas del ramo de bienes nacionales se rendirán 
al Tribunal de Cuentas del Reino por conducto de la Dirección gene- 
ral de Contabilidad ; se justificarán conforme á los principios estable- 
cidos en la Real Instrucción de 25 de enero de 1850 ; y serán de cinco 
clases, á saber : w . 

De bienes declarados en venta y de secuestros. 

De deudores. 

De acreedores. 

De administración de frutos. 

De recaudación de productos en rentas. 

Cuenta de bienes declarados en venta y de secuestros, 

Art. 74. Las cuentas de bienes declarados en venta y de secues- 
tros las rendirán desde 1.® dé julio próximo los comisionados dé ven- 



INSTiaCClON DF„rONT.\RIMÜAD. 

tas, en las impresos que circulará la Dirección general de Contabili- 
dad; serán trimestrales, se clasificarán en la forma que previene el 
art. 40, y demostrarán por medio de columnas distinguiendo el nú 
mero y valor de las fincas^por tasación ó capitalización; 

1. " ‘Los bienes inventariados y valorados que resulten sin enaje- 
nar en fin del trimestre anterior. 

2. ” Los inventariados y valorados de nuevo durante el trimestre 
de la cuenta. 

3. " Los aumentos de valores que hayan tenido los vendidos en el 
mismo. 

4. ” El total de estos cargos. 

5. ° Los bienes enajenados en el trimestre, valorados por el pre- 
cio real de la venta, y distinguiendo lo que deba realizarse en.metá- 
lico de los pagarés que otorguen los compradores. 

G.° Los bienes que deban ser baja porque se acuerde que no 
están declarados en venta, se destinen á usos públicos ú otros mo- 
tivos. 

7. ‘' Las bajas que deban hacerse por reducción en la subastas, 

rectificación de cuentas, indemnización de perjuicios, alteración de 
valuaciones ü otras causas^ . , 

8. “ El total de estas datas'. 

9. '^ Y por último, el número y valor de los prédios rústicos y ur- 
banos, censos, foros y derechos que resulten sin enajenar al finalizar 
el trimestre. 

Art. 75. Estas cuentas se comprobarán y documentarán en la for- 
ma siguiente: 

1. “ En la del primer trimestre que rindan los comisionados, figu- 
rarán en el cargo y columna titulada fincas, censos y derechos existentes 
en fin del mes anterior el número y valor de las que aparezcan sin ena- 
jenar según las últimas cuentas de fincas en administración y en es- 
tado de venta que han de rendir por fin de junio los administradorc . 
principales de Hacienda pública, quienes facilitarán á aquellos cer- 
tificaciones que sirvan de fundamento al cargo espresado. 

2. " Los cargos de las fincas inventariadas y valoradas en el tri- 
mestre se justificarán con certificación de la Contaduría que con re • 
fcrencia al inventario especifique la clase y procedencia de. las fincas 
y censos cargados en la cuenta. 

3. ® Los aumentos se acreditarán, los que procedan de mayor valor 
en las subastas , con certificación de la misma Contaduría referente 
al testimonio de la venta; y los qne emanen de rectificación de cuen- 
tas ú oti'as causas, con certificaciones ó copias de las órdenes que 1( 
comprueben, 

4. " La columna de fincas enajenadas se acreditará con certifica- 
ción de la Contaduría, de referencia á los testimonios de las subastas, 
espresivas de la clase y procedencia do las fincas y censos vendidos. 

5. “ La parte de las rentas que debe realizarse á metálico compro- 
bará con el cargo de la columna de valores descubiertos de las cuen- 
tas de ventas públicas del trimestre en la parte relativa á los bienes 
del Estado , incluso el 20 por IDO de propios, y á los del clero , y con 
la de deudores al fondo especial de ventas por los bienes de propios, 
beneficencia é instrucción pública, y columna de valores realizables, 
en lo correspondiente á estos mismos bienes, 

t¡.“ La columna de los pagarés á plazo se comprobará con la de pa - 
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. iir'és susci-itos cu el trimestre, que contiene la cuenta de nagarés á 
pÍ i¿os de compradores de bienes declarados en venta por ía ley de 
I “ de maY'O de 1&OJ. . 

7 " Lasábalas por reducción en las subastas, rcctittcaciones c in- 
demnización de perjuicios se justificarán con certificación de refe- 
•rncia á las subastas , espedientes de indemnizaciones ó providencias 
n ne fas motiven y las que procedan de fincas que se esceptúen de 
la venta, ó destiñen á usos públicos , con copia de las órdenes que lo 

hubieren dispuesto. • , ^ , .... 

\rt. 76. 'Las cuentas de deudores se dividen en : 

1. ” Deudores por pagarés á plazo de los bienes declarados en 

venta por la ley de 1." de mayo. . ! , 

2. ® Rentas públicas; ósea deudores por vencimientos de rentas 
y ventas cuyos productos deben figurar en los presupuestos. 

' n." Deudores al fondo- especial do ventas. 

( y n catas (k -pagarés á plazo délos bienes declarados en venta por la- Icp 

de L^.de mayo. 

Ai't. 77. Las cuentas de deudores por pagarés á plazo de los 
bienes declarados en venta por la ley de 1.® de mayo , la rendiniu 
<lesde l.“ de julio los Contadores de Hacienda pública en los impre- 
sos que les remitirá la Dirección general de Contabilidad : serán 
trimestrales ; se clasificarán conforme al art. 44, y por medio de 
columnas demostrarán : 

1. ® Los pagarés pendientes de vencimiento al terminar el trimes- 
tre anterior. 

2. ® Los que hayan suscrito los compradores por las ventas veri- 
üc.ada8 durante el trimestre de la cuenta. 

3. " Los que asimismo suscriban en los c.asos de trasferciicia de 
dominio, alteración de valor de los primitivos pagarés ú otras causas. 

4. ® El total de estos cargos. 

.5.® Los pagarés que deben realizarse durante el trimestre , con 
distinción de los que venzan en el mismo y de los que se realicen 
anticipadamente. 

6. ® Los que deban cancelarse por quiebras ú otras causas. 

7. ® El total de estas datas. 

Y 8.® Los pagarés pendientes de vencimiento al terminar el ( ri- 
mestre de la cuenta. 

Art. 78. Las cuentas espresadas en el artículo anterior se com- 
probarán y documontarán en la forma siguiente : 

1.® La columna Je pagarés suscritos en el semestre se comprobará 
con la de pagarés á plazos que comprende la data de la cuenta do 
bienes en A'enta. El importo de estos pagares, y de los que se emitan 
por trasferencia de dominio y rectificaciones que figuren en la ter- 
cera columna, deberá resultar cargado en las cuentas de las Teso- 
rciias correspondientes á los tres meses que abraza el trimestre. 

La columna de la data, titulada : a Pagarés ú -i'ealizar dxirantc 
H ínmesfre contendrá : la parte respectiva a los bienes del Estado, 
incluso el 20 por lOQ de propios, y los del clero con el cargo de las 
cuentas de rentas' públicas, columna de valores descubiertos y con- 
.raulo.s, y renglones de pagarés anticipados v pagarés vencidns; y 
c paite procedente del 80 por 100 de propios, beneficencia é iustruc- 
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cion pública, con la columna de valores realizables, é ¡iguales renglo- 
nes de la cuenta de deudores al fondo especial de ventas. 

3.° La columna de pagarés cancelados por quiebras, reducciones 
ú otras causas, se justificará con certificación de la Contaduría , y 
comprobará con las cuentas de la Tesorería en los casos en que los 
pagarés ocasionen ingreso y salida en la misma < 

Cuentas derentas públicas y ó sea de deudores por vencimientos de rentas 
y ventas, cuyos productos deben figurar en los presupuestos. 

Art. 79. Las cuentas de rentas publicas , ó sea de deudores por 
Tcncimientos de rentas y ventas cuyos productos deben figurar en los 
presupuestos, las rendirán desde 1." de julio próximo los comision.a- 
dos de ventas en los impresos q^ue les remitirá la Dirección general 
de Contabilidad ; serán mensuales y demostrarán con la división de 
ejercicios que previene la ley de Contabilidad y la Real Instrucción 
de 25 de enero de 1850, y clasificación de conceptos que marca el ar- 
tículo 19 : 

1. ® Los créditos pendientes de cobro en fin del mes anterior. 

2. *^ Los valores descubiertos y contraidos en el de la cuenta por 
rentas y ventas vencidas en el mismo. 

3. ® Los aumentos de valores que proceda hacer por rectificación 
de errores anteriores. 

4. “ El total importe del cargo . 

5. “ Las cantidades que á cuenta se hayan recaudado ó ingresado 
en las Tesorerías. 

6. ° Los valores que deban anularse por bajas ó abonos justifica- 
dos, y rectificaciones de equivocaciones padecidas anteriormente. 

7. '' EL total importe de la data. 

8. " Y por último, los débitos pendientes de cobro para el mes 
siguiente. 

Art., 80. Las administraciones principales de Hacienda públic.i 
facilitarán certificaciones de las resultas ó débitos pendientes de co- 
bro que aparezcan de su última cuenta de esta clase, para que sir- 
van de fundamento al cargo que debe comprender en la primera 
columna de la de julio, del comisionado de ventas. 

Cuentas de deudores al fondo especial de ventas. 

Art. 81. Las cuentas de deudores al fondo especial de ventas se- 
rán de dos clases, á saber : 

1. ® Deudores al fondo especial de ventas, por los bienes de pro- 
pios, beneficencia é instrucción pública. 

2. ® Deudores al fondo especial de ventas, cuenta de fondos remi- 
tidos á la Deuda pública para invertir en rentas del 3 por 100. 

Cuenta de deudores al fo)ido especial de ventas por los bienes de proptus, 
beneficencia é instrucción pública. 

Art. 82. Las cuentas de deudores al fondo especial de ventar, pui 
los bienes de propios, beneficencia é instrucción publica, las rcnM 
rán los comisionados de ventas desde I." de .1^*^ > 

presos que les remitirá 1.a Dii'eccion general de Contabilui.a , 

27 
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.nensualcs se referirán á las operaciones de liquidación y cobranza 
P as entre-as a! contado y vencimiento dé los pagares procedentes 
e ^Yenta^de bienes y redención y venta de censos de propios por 
li SA nnr 100 Que corresponde a los pueblos, de benehcencia y de 
instrucción pública, y con la clasificación que determina el avt. 5(i 
í'lpinostríiríin por rnoclio de coluinn8,s. 

1 ^ Los débitos pendientes de cobro en fin del mes anterior por 
décimas partes en metálico y pagarés vencidos y no realizados 

2 " Ijos valores correspondientes al raes de la cuenta , con distin- 
ción de décimas partes en metálico correspondientes á las ventas 
realizadas en el mismo, de los pagarés que venzan en el citado mes 
V del total de dichos valores. 

' 3.“ Los aumentos que proceda hacer por rectificación de errores 

ú otras causas. ' . ’ 

4.° El total crédito ó recaudación en metálico; 

.5.“ Los ingresos realizados á cuenta en la Tesorería de provincia 
material ó virtualmente. 

6.“ Las bajas que deban ser de abono por rectificaciones 'ú otras 


causas. 

1° El total importe de estas datas. 

S." Y por último , los débitos pendientes de cobro para el mes ‘si- 
guiente. 

Art. 83. El cargo por valores realizables se comprobará con la 
data de la cuenta de bienes en venta, columna de metálifo. en la par- 
te correspondiente al 80 por 100 de propios, bienes de beneficencia é 
instrucción pública ; y con la de pagarés á plazo, columna de paga- 
rés á realizar en el trimestre, en lo correspondiente al importe de 
los de aquellas procedencias que deban realizarse., tanto por venci- 
mientos naturales del mes, como por anticipación de plazos suce- 
sivos. 

La data por ingresos realizados se ha de comprobar con el cargo 
y columna de ingresos de la cuenta del mismo mes tituláda de Acree- 
oves al fondo especial de ventas, cuenta de los pueblos y corporaciones’, 
y con los ingresos obtenidos por el mismo concepto, según la cuenta 
de Tesorería. 


Cuentas de deudores al fondo especial de ventas; cuenta de fondos renu- 
tidos á la dexula pública para invertir en rentas de 3 por 100. 


Art. 84. Las cuentas de deudores al fondo especial de ventas; cuen- 
ta de fondos remitidos a la Deuda pública para invertir en rentas del 
3 por 100 , las rendirán los Contadores- de Hacienda pública en los 
impresos que les remitirá la Dirección general de Contabilidad ; se- 
rán men.suales y con distinción de procedencias, según el art. 59 de- 
mostraran en columnas; 


que en fin del mes anterior resulten á cargo 
hVI remitidos, y cuya inversión en reíi- 

trasferibles*" este justificada por el envió de inscripciones in- 


hagan durante el mes á la Tesorería de 
material de fondos como por me- 
(lio del giro, para invertir en rentas del 3 por 100. 
o. Ea suma de estos dos conceptos. 
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4,^ El importe efectivo de lais inscripciones intrasferibles emiti- 
das y remesadas por la Deuda á favor de los pueblos y corpora- 
ciones. 

Y S.'* El remanente ó saldo que resulte contra la Tesorería de la 
Deuda al terminar el mes, que constituirá la primera partida de car- 
go de la cuenta inmediata, 

Art. 85. Las remesas que comprenda la segunda columna con- 
frontarán con las datas ,que por este concepto figuren en la cuenta 
de la Tesorería , y las inscripciones remitidas por las oficinas de la 
Deuda , con el cargo que su ingreso produzca en las cuentas de la 
misma Tesorería. 

Cuentas de acreedores. 

Art. 86. Las cuentas de acreedores se dividirán en: 

1. ° Acreedores por obligaciones del ramo. 

2. ® Acreedores al fondo especial de ventas. 

Cuentas de gastos públicos ó sea de acreedores por obligaciones del ramo 

úe bienes nacionales . 

Art. 87. Las cuentas de gastos públicos ó sea de acreedores por 
obligaciones del ramo, las rendirán los Contadores de Hacienda pú- 
blica en los impresos que les remitirá la Dirección general de Con- 
tabilidad; serán mensuales ; se referirán á las Operaciones de la li- 
quidación y pago de las obligaciones del espresado ramo que deban 
figurar en los presupuestos generales del Estado , y demostrarán 
con la división de ejercicios que previene la ley de Contabilidad y la 
Real Instrucción de 25 de enero de 1850 y clasificación de servicios 
que marca el art 63: 

1. ® Las obligaciones pendientes de pago en fin del mes anterior, 

2. ® Las contraidas en el mes de la cuenta. 

3. ® Los aumentos que deban tener por rectificaciones y anulación 
de los pagos que se reintegren en el mes. 

4. ® El total cargo. 

5. ® Lo pagado á cuenta por las Tesorerías. 

6. ® Las bajas justificadas y por rectificaciones que proceda datar 
en el mes. 

7. ® La totalidad de las datas. 

8. ® Y las obligaciones pendientes de pago para el mes siguiente. 

Art. 88. La documentación de esta cuenta se arreglará en un 

todo á las reglas establecidas por punto general para las de su clase 
en la citada Instrucción de 25 de enero de 1850 y disposiciones poste- 
riores. 

Art. 89, Las Contadurías comprenderán en la cuenta especial de 
gastos públicos del ramo de bienes nacionales del mes de julio pró- 
ximo las obligaciones que resulten sin satisfacer en la general del 
mes actual. 

Art, 90. Las cuentas de acreedores al fondo especial de rentas 
serán de dos clases, á saber ; 

1. ® Acreedores al fondo especial de ventas; cuenta de los pueblos 

y corporaciones. - j j • • • 

2. ® Acreedores al fondo especial de ventas; cuenta de adquisición 

de rentas del 3 por 100, 
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Citmta de acreedores al fondo especial de ventas; cuenta de los pueblos y 

corporaciojies . 

4rt OI Las cuentas de acreedores al fondo especial de ventas; 
cuenta cíe los pueblos y corporaciones , las rendirán los Catadores 
de Hacienda pública en los impresos que les remitirá la Pireccion 
arcneral de Contabilidad; serán mensuales, y con las distinciones de 
§0 por 100 de los bienes de propios, bienes de beneficencia y bienes 

de instrucción pública , demostrarán por medio de columnas : 

1 Los créditos que resulten á favor de los pueblos y corporacio- 
nes en fin del mes anterior por productos de los bienes de su perte- 
nencia recaudados y no invertidos. 

2. " Los ingresos efectivos ó por formalizacion obtenidos en el mes 
de la cuenta por entregas al contado y realización de pagarés antici- 
pados V vencidos. 

3. " El cargo total de la Tesorería á favor de los pueblos y cor- 
poraciones. . ' . ■ 

4. " Las entregas que durante el raes se hagan en efectivo á los 
pueblos , corporaciones y establecimientos para objetos autorizados 
por la ley , y en los casos, de resultar déficit en sus rentas. 

5. " El descuento que se abone por anticipación de plazos proce- 
dentes de los propios bienes. 

6. ° El valor efectivo de las inscripciones intrasferibles que la Di- 

rección de la Deuda «estienda y remita á favor de los pueblos y cor- 
poraciones. " , 

7. ° La data total. 

8. ® Los créditos que resulten al terminar el mes á favor de los 
pueblos, corporaciones y establecimientos por fondos de su perte- 
nencia, ingresados y no invertidos. 

Art. 92. En la columna de ingresos obtenidos en el mes se acre- 
ditará el total importe datado en la cuenta de deudores al fondo es- 
pecial por los bienes de propios , beneficencia é instrucción pública, 
columna de ingresos realizados en Tesorería, y b^s datas por los tres 
conceptos ^e comprende esta cuenta comprobarán las cantidades 
salidas de Tesorería con la misma aplicación. 

Cuenta de acreedores al fondo especial de ventas ; cuenta de adquisición 

del 3 por 100. 

Art. 93. Las cuentas de acreedores al fondo especial de ventas; 
cuentas de adquisición de rentas del 3 por 100, también serán . men- 
.suales; las rendirá la Tesorería de la Deuda pública, y demostra- 
ran en el cargo el importe de los fondos que ingresen en dicha Te- 
sorería por remesas de la de provincia para la adquisición de las 
lentas del 3 por 100, y en la data las cantidades que. se bubiei'Cn in- 
Aei ido, todo con la debida distinción de fondos de propios, benefi- 
cencia e instrucción pública " r 

, Se acompañarán á estas cuentas, en justificación del cargo, rela- 
ciones que demuestren la procedencia de los espresados fondos y 
a provincias que los hubieren remitido. La data ó sea la compra 

términos prevenidos en las instruccio- 
1 (leí lamo, uniendo ademas una relación espresiva de las provin- 
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ciíis y acreedores á cuyo favor se emitan las inscripciones equivalen- 
tes á la Deuda recogida. 

Cuenta de administración de frutos. 

Art. 94. Las cuentas de administración de frutos y efectos ia< 
rendirán los comisionados de ventas desde l.“d6 julio próximo en 
los impresos que les remitirá la Dirección general de Contabilidad; 
serán mensuales, y demostrarán con distinción de artículos y por 
medida, pesó, número, según proceda, con arreglo al sistema de pe- 
sas y medidas que rige en Castilla, lo siguiente : 

Por deudores : 

1. “ Los débitos pendientes de cobro en fin del mes anterior. 

2. “ Los frutos y efectos que deban recibirse por rentas venci- 
das en el de la cuenta,, préstamos al renuevo, rectificación de cuen- 
tas y demás causas. -- 

El cargó total . 

4. ® Los frutos y efectos que se reciban durante el mes. 

5. ® Las bajas que por rectificaciones ú otras causas dcb.au sufrir 
durante el mismo. 

fi.® El total de estas datas. 

7. " Y los débitos que resulten sin cobrar al terminar el mes. 

Por acreedores : 

1. ® Los frutos y efectos que se deban á los acreedores al princi- 
piar el mes. 

2. ® Los qué les corresponda recibir durante el mismo. 

8. " Los aumentos que. á sus créditos corresponda hacer por rec- 
tificacion.de cuentas ú otras causas. 

l.° . El total de estos cargos, 

5. “ Los frutos y efectos que se entreguen á los acreedores duran- 
te el raes. 

6. ® Las bajas ó rectificaciones que proceda hacer durante el 
mismo. 

7. ® La totalidad de eátas datas. 

8. ® Y los frutos y efectos que se deban al terminar el mismo. 

Por almacenes y paneras : 

1. ® Las existencias en almacenes en fin del mes anterior. 

2. ® Los frutos y efectos recibidos en el de la cuenta. 

3. ® El total de estos cargos. 

. 4.® Los frutos y efectos salidos de almacenes durante el raes por 
rentas al contado, pago de cargas y gastos, y demas conceptos. 

5. ® Las bajas que deban datarse por averías, rectificación de cuen- 
tas ú otras Causas. 

6. ® La totalidad de estas datas. 

7. " Y por último, los frutos y efectos que resulten existentes en 
almacenes al terminar el mes de la cuenta. 

A esta parte de la cuenta acompañará una relación intervenida 
por la Contaduría, que esprese la clase, peso, número ó valor de los 
frutos y efectos vendidos ; su valor en venta, y la cuenta de rentas 
públicas en metálico en que se haya cargado su importe.. 

Art. 95. Las cuentas á que se refiere el artículo anterior ten- 
drán la comprobación y documentación siguiente : 

l.® Los frutos y efectos recibidos que comprenda la d.afa de la 



c)Qg diísamoutizacion civil y eclesiástica. 

n-ivip ó sea la de deudores en frutos, constituj'en el car^ de 
i "dTLnfacene" y ^ comprenderse per las mfemn» 

cLudadefen la columna de rentas cobradas y reintegros de prés- 

tamos. ata ¿q frutos y efectos entregados á los acreedores que 
oomnrende la segunda parte , se comprobara con la columna de la 
daKr pago descargos y gastos, de la de almacenes y paneras. 

préstamos al renuevo que se daten en la columna de este 
misino titulo de la cuenta de almacenes y paneras , se comprenderán 
:i la vez en la columna de préstamos al renuevo que se halla en el 

cargo de la cuenta de deudores en frutos. , , - . , 

4 ° El reintegro de estos mismos prestamos debe figurar a la vez 
cuando se verifique,. en la segunda columna del caigo de la cuenta 
de almacenos y paneras, y en la de reintegios de prestamos de la 
data de la de deudores cu frutos. 

5.° La justificación en las tres partes en que se subdivide la cuen- 
ta de administración de frutos, de los aumentos y bajas que no tie- 
nen su comprobación natural en las mismas cuentas, se verificará en 
los términos prevenidos en la Real Instrucción de 25 de enero de 1850 
y disposiciones posteriores. 

fi." Los débitos á cobrar y las obligaciones á pagar en frutos que 
resulten de las cuentas respectivas al mes de junio, que rindan los 
Administradores de Hacienda pública, se comprenderán en las pri- 
meras columnas de las de los comisionados de ventas respectivas á 
julio próximo, y se justificarán con certificaciones que espidan las 
mismas Administraciones. 

7." Y se cargarán asimismo los comisionados en su cuenta de al- 
macenes y paneras del mes de julio de las existencias que resulten 
en fin de junio á cargo de los Administradores, de las cuales deben 
entregarse con las formalidades establecidas. 

Cuentas de recaudación de los productos en renta. 

Art. 96. Las cuentas de recaudación de productos en renta la.s 
rendirán los comisionados de ventas en los impresos que les remitirá 
la Dirección de Contabilidad ; se referirán tan solo á las cantidades 
que deben recibir inmediatamente por productos de las rentas de los 
bienes del Estado, del clero y de secuestros, y entregar mensualmen- 
te en las Te.sorerías de Hacienda pública; serán mensuales, y demos- 
trpán en el cargo las cantidades ingresadas en su poder y en las co- 
misiones subalternas con distinción de ejercicios y clases de bienes 


de que proceden las rentas , y en la data las entregas que hagan en 
lesoreria, con espresion de la fecha y número de las carta 
que a su favor espidan los Tesoreros. 




cartas de pago 


El cargo de e.stas cuentas se justificará con cargarémes tótaliza- 
flos por la Contaduría, y la data eon las cartas de pago que espidan 
lo! favor de los comisionados principales espresivas de 

las cantidades entregadas y de los ramos ó bienes de que procedan. 
l<.n estas cuentas no debe aparecer existencia alguna por la obli- 
tienen los comisionados de hacer entrega mensualmente 
foiidos que reciban , según el art. 4.Í de la 

instiuccion de 3! de mayo ultimo. , 



INSTRUCCION DE CONTABILIDAD. 


'207 


Cuentas y resúmenes de los Tesoreros de ‘provincia. 

Art. 97. Los Tesoreros comprenderán en sus cuentas del Tesaro 
del año actual por ingresos y pagos por todos conceptos, los pro- 
ductos y gastos del ramo de bienes nacionales, en esta forma: 

En el cargo : 

1. “ Los productos en renta y venta de los bienes del Estado , dcl 
clero y de secuestros , en un renglón manuscrito en el lugar que 
ocupa el de Loterías, Casas de Moneda y Minas, dentro de la llave 
de «valores del presupuesto de 1855.» 

2. " Los productos del 80 por 100 de la venta de los bienes de 
propios, de beneficencia é instrucción pública, en la división de 
operaciones del Tesoro, llave de «préstamos y fondos recibidos 
con obligación de reintegro,» con el título de fondo especial de 
ventas. 

3. ® Los ingresos de pagarés de compradores de bienes del clero, 
en dicha sección de operaciones del Tesoro , renglón especial con 
aquel título anees de la llave de «giros y valores espedidos en 
este mes.» ’ 

4. ® El ingreso de las instrucciones intrasferibles remitidas por la 
Deuda , en la llave que existe en la misma división de operaciones 
del Tesoro , con el epígrafe «corresponsales y banqueros en el es- 
traiijero ,» que quedará sin efecto, sustituyendo en su lugar el tí- 
tulo «fondos especiales de ventas remitidos á la Dirección de la 
Deuda para invertir en rentas del 3 por 100.» 

5. ® Los reintegros que hagan los peritos agrónomos por canti- 
dades que huíhesen recibido anticipadamente, en la parte de los in- 
gresos por operaciones del Tesoro destinada á reembolso de anticipa- 
ciones y fondos facilitados con obligación de reintegro á la Tesorería, 
en renglón especial de anticipaciones á peritos agrónomos. 

En la data : 

1. ® Los gastos del ramo de bienes nacionales, al final de la rela- 
ción de gastos de resguardo y Administración de las rentas del pre- 
supuesto de 1855 , antes de los ejercicios cerrados , incluyendo los 
libramientos y documentos justificantes en una relación especial 
redactada con la clasificación que determine para dichos gastos el 
art. 03 de esta Instrucción. 

2. ® Los pagos de obligaciones y las datas de inscripciones in- 
trasferibles que producen cargo al fondo especial de ventas, en la 
parte de operaciones del Tesoro , llave de «devolución de préstamos 
y fondos recibidos con obligación de reintegro , » y renglón manus- 
crito de fondo especial de ventas. 

3. ® Las remesas á la Deuda pública destinadas á la compra de 
rentas del 3 por 100 por cuenta del fondo especial de ventas, en la 
misma sección de operaciones del Tesoro, dentro de la llave de 
((Corresponsales y banqueros en el estranjero,» cuyo epígrafe que- 
da sin efecto, sustituyéndole con el título ác fondos especiales df 
cenias remitidas d la Dirección de la Deuda para inrertir en rentas 
dcl 3 por 100. 

4. ® Las anticipaciones que se hag.an á los peritos agrónomos, 
dentro de la llave de ((anticipaciones y fondos facilitados con obli- 
gación de reintegro, » en renglón especial de anticipaciones d peri- 
tos agióiiOiitOS. 
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C " Las datas por pagarés de compradores de bienes del Estado, 
en reno-ion especial con el mismo titulo, antes de la llave de « gi- 
ros Acalores espedidos en 1855 que se han satisfecho y cancelado. • 

Alt 98. Con las mismas aplicaciones comprenderán los Tesore- 
ros en los resúmenes semanales de ingresos y pagos del resto del 
año actual los respectivos al espresado ramo de bienes nacionales. 

Art 99- Los Tesoreros comprenderán igualmente en sus cuentas 
4 le operaciones del Tesoro del año actual las respectivas al ramo de 
bienes nacionales en esta forma : 

í." Las anticipaciones á los peritos agrónomos en la primera par- 
te y llave de « anticipaciones y fondos facilitados con obligación de 


reintegro.» 

2. " Las remesas á la Tesorería de la Deuda para la conapra de 
treses en la espresada parte primera , después de las negociaciones 
y canjes, con el mismo epígrafe que figuren en las cuentas de ingre- 
sos y pagos. 

3. “ Las del fondo especial de ventas en la segunda parte , y llave 
de «préstamos y fondos recibidos con obligación de reintegro.» 

4. “ Los pagarés de compradores de bienes nacionales, en la ter- 
cera parte, renglón especial con el mismo título , antes de la sección 
de « giros y valores espedidos en 1855.» 

Art. 100. A las Administraciones principales de Hacienda pública 
corresponde rendir las cuentas del ramo hasta fin del presente mes, 
y solventar todos los reparos que las mismas originen. 

Art. 101. Los comisionados de ventas rendirán , por lo que resta 
del año actual, las cuentas trimestrales, tituladas de «productos en 
renta por frutos y productos en renta por metálico,» que están obli- 
gados á rendir hasta fin del mes actual los Administradores princi- 
pales de Hacienda pública , los cuales les entregarán al efecto los 
impresos que le sobraren de los que les mandó la Dirección general 
de Contabilidad. ^ 


KSTAOOS SE.M.AN.ALES Y MENSUALES DE INGRESOS Y PAGOS DE SITUACION DEL 

FONDO ESPECIAL DE VENTAS. 

Art. 102. Ademas de las cuentas que deben rendir las Contadu- 
rías, según queda prevenido, redactarán v remitirán los documen- 
tos siguientes ; 

A la Dirección general de ventas. 

Ln estado en fin de cada semana que reasuma el importe de los 
ingresos y pagos, que por los ramos y obligaciones de bienes nacio- 
nales se verificado durante la misma, según resulte del arqueo 

provincia, conforme á lo que previene el 
aitículo 86 de la Real Instrucción de 31 de mayo último. 

A las Direcciones generales del Tesoro y Deuda ‘pmica. 

do demuestre la situación del foii- 

^ compra de rentas del 3 por 100, ó sea la 
c.-íta forma*^^^ ^ objeto en la Tesorería de la provincia , en 
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1. ® Los ingresos líquidos en metálico en la Tesorería, por pro- 
ductos dcl 80 por loo , de la venta de los bienes de propios , beneli- 
ccncia é instrucción pública , ya procedan de fincas subastadas eu 
la misma provincia, ó ya de pagos hechos como movimiento de fon- 
dos de otras Tesorerías. 

2. " Los pagos efectivos que se ejecuten en el mes con aplicación 
á los fondos espresados. 

3. ° Las remesas en efectivo hechas en el mismo periodo á la Te - 
sorería de la Deuda para invertir en rentas del 3 por 100. 

4. " Y el saldo ó existencia disponible que resulte en Tesorería 
para invertir en los objetos que determina la ley de 1.® de mayo, 
cuyo saldo figurará por primera partida en el estado del mes si- 
guiente. 

A la Dirección general de Coniabilidad. 

ün estado en fin de cada mes , cuyo modelo circulará la misma 
Dirección , que demuestre los ingresos y pagos que hayan tenido Ju- 
gar durante el mismo por todos conceptos; distinguiendo en unos y 
otros : • ■ , ‘ 

1. ” Los que afectan á los fondos generales del Tesoro. 

2. " Los que correspondan al fondo especial que se destina por lu 
ley á los pueblos y establecimientos de beneficencia é instrucción 
pública. 

3. ° Los que procedan de papel de la Deuda recibido en pago d<* 
ventas antiguas, que se remesa á la Deuda para su cancelación, 

Y Los que consistan en pagarés emitidos por virtud de las 
ventas hechas á consecuencia de la ley de 1." de mayo. 

De Real orden lo comunico á V. para su inteligencia j efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 30 de ju- 
nio de 1855.— Juan Bruil. — Señor..... 



IV. 


Reales Jeerttos, He»Ies ¿rdencs y demas disposiciones puhHeacTas 

hasta el día. ■ 


lUfjrf lo deAh tleraayb,a'eando una Dirección general (Je. Ve.ntas dt 
hieneñ nadonalea. ((^c/cíía de 2 1 de kl.). 


ksposic’ion á S. M.— señora : Para llevar á efecto la ley dedes- 
rmiortizacion que han decretado las Cortes Constituyentes, y V. M. se 
lia di<^nado sancionar con fecha 1 del corriente , es de absoluta ne- 
cesidad el establecimiento de una Dirección general con sus dependen- 
< ias que cuiden del exacto cumplimiento de todos sus estreñios para 
(|Ue los resultados correspondan á los laudables fines que los legisla- 
. ¡ores se han propuesto, y sus beneficios se cstiendan á todas las cla- 
mes ded Estado con la regularidad y proporción que la justicia y la 
equidad aconsejan en materia tan vasta y delicada. 

A este fin, y de acuerdo 'con el Consejo de Ministros, tengo la 
honra de someter á la aprobación de V. M. el adjunto proyecto do 
decreto. 

Madrid 15 de mayo de 1S55.— Señora. — A L. R. P. de V. M. — 
Pascual Madoz. 

nnAi. DECRETO.— Conformándome con lo que, de acuerdo del Conse- 
jo de Ministros, me ha espucsto el de Hacienda, vengo en decretar 
lo siguiente: 

Artículo l.° Se crea una Dirección general de Ventas de bienes 
nacionales, á que se unirán todas las resultas de la de fincas, que so 
estingiiió y pasaron á la de Rentas Estancadas. 

Art. 2." La nueva Dirección será la autoridad superior de estos 
ramos; y en cuanto á ventas, se creará una junta que, con arreglo á 
la instrucción que se forme, resolverá bajo la presidencia del Direc- 
tor, los asuntos concernientes á la enajenación y sus incidencias. 

Art. 3.° Para la Dirección general se formará un reglamento del 
jiersonal necesario con las respectivas dotaciones, y las instrucciones 
convenientes para el régimen administrativo, que el Ministro de Hn- 
eicnda someterá á mi Real aprobación. 

Art. 4." Los gastos de personal y material de la administrado)! 
central y provincial de este servicio, por lo que respecta al resto del 
presente año, se fijarán en un presupuesto adicional que se presénta- 
la á las Cortes. Para el año próximo se incluirán en el presupuesto 
«eneral del Ministerio de Hacienda. 

Dado en Aranjuez á 15 de mayo de 1855.— Está rubricado de la 
Keal mano.— El Alinistro de Hacienda. Pascual Madoz. 
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Real ónUn circular de 29 de mayo, disponiendo se escite á los ayunta - 
mientos y corporaciones de beneficencia á que estudien la inversión que deberán 
dar al producto en venta de los bienes de propios. {Gaceta de 30 de id.). 

Próximos ya á publicarse los reglamentos que han de regir para 
las enajenaciones de los bienes, cuya desamortización previene la 
ley de 1." del corriente, y deseosa la Reina (Q. D. G.) de que los be - 
neficios inmensos que á la nación entera ha de producir alcancen la 
inayor elevación posible, mejoren cuanto sea dable los rendimientos 
en favor de los actuales poseedores, y fomentando en su cuna la ri- 
ij[ueza individual, cooperen- con la mayor eficacia al gran desarrollo 
de la pública que están llamados tan fundadamente á levantar, se ha 
servido disponer se prevenga á V. S. que manifieste sin el menor re- 
tardo á los ayuntamientos de los pueblos de su provincia, y á todas 
las corporaciones de beneficencia de la misma, que tomando cuantos 
datos estimen convenientes, oyendo el dictámen de cuantas personas 
entendidas puedan consultar, y reflexionando con calma y desintere- 
sadamente acerca de lo que más pueda convenir á sus respectivos in- 
tereses, estudien con toda detención la inversión que deban dar á los 
fondos procedentes de las ventas q^ue de sus bienes tengan lugar, ya 
sea en las inscripciones intrasferibles deque trata el art. 15 de la es- 
presada ley, ya en obras públicas de utilidad local ó provincial, ya 
en Bancos agrícolas ó territoriales, ó ya en otros objetos análogo.^, 
según los artículos 19 y 20 de la misma. 

Con tales condiciones la colocación délos fondos no podrá menos 
de ser acertada; las corporaciones de beneficencia con mayores ren- 
tas podrán ser mas cómodo, benéfico y seguro amparo del huérfano, 
del enfermo y del anciano, del pobre y del desvalido; los pueblos, 
que conservarán intactos los bienes de aprovechamiento común, dis- 
frutarán al mismo tiempo los beneficios de que los escasos rendimien- 
tos de sus propios les han privado hasta hoy; y la tendencia de la ley, 
que no es otra que la felicidad de la nación y el alivio de las necesi- 
dades públicas, quedará cumplida, como cumplidos quedarán tam- 
bién los deseos de la Reina (Q. D. G,), de las Córtes y del Gobierno 
de S. M. 

í De Real órden lo digo á V. S. para los efectos correspondientes. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 29 de mayo de 1S55.— Ma- 
doz. — Sr. Gobernador de la provincia de 

Circular de 30 de mayo , de las Direcciones generales de Contabi- 
lidad , Contribuciones y Ventas de bienes nacionales , dictando (h.spu- 
siciones, para quedas Contadxirias de provincia se incauten de los pa- 
peles y demas que se esprésa , relativos á bienes nacionales , que coj - 
rian á cargo de las Administraciones de Hacienda pública. 

Debiendo cesar de entender las Administraciones principal-, ?s de 
ilacienda pública, en la recaudación y conocimient© de todos los qn<- 
sc refieran á los ramos de bienes nacionales, mediante la 
tjrganizacion d.'ola á los mif.nios , á consecuencia de la ley de I." dol 
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actual vá fin de que este servicio no se interrumpa ínterin puedan 
funcionar en su órbita los agentes que de ellos se encarguen , estas 
Direcciones generales, han acordado de conformidad dictar lasdispo- 

sicio^ne-^sigment^e Administraciones de Hacienda publica 
reciban esta Circular, harán entrega , bajo inventario duplicado , á 
las Contadurías respectivas de todos los registros, papeles , y cuan- 
tos documentos existan en ella, correspondientes á los bienes, cen- 
sos y derechos que pertenezcan al Estado , y se administren hoy 
por aquellas dependencias. 

2. “ Asimismo remitirán á las Contadurías , relaciones de los dé- 
bitos que hasta 30 de junio próximo , resulten á favor del Estado , y 
iiguren en cuenta de Ventas públicas , gastos y Tesoro, como produc- 
tos y cargos pertenecientes á dichos bienes. 

3. " Estas relaciones, se habrán de presentar con los mismos epí- 
grafes y conceptos que en la actualidad figuran en las citadas cuen- 
tas, con espresion de la finca, nombre del deudor y cantidad , con- 
cepto y año á que corresponda el débito. 

4. “ Las referidas Administraciones , espedirán certificaciones de 
las existencias que tengan en su poder por granos , caldos y demas 
especies. 

5. “ La recaudación de los débitos que figuren en las mencionadas 
cuentas y que ocurran hasta 30 de junio ya citado , asi como de los 
plazos que venzan hasta la misma época, se ejecutarán precisamente 
como en el dia por las Administraciones de Hacienda , con interven- 
ción de las Contadurías , que harán las anotaciones debidas en los 
registros y demas que aquellas les hubieran pasado con arreglo á lo 
que se previene en la disposición primera. 

G.“ Las existencias en granos y demas especies , se enajenarán 
por las Administraciones , con intervención inmediata y directa de 
las Contadurías, conforme á los precios corrientes , que se acredita- 
rán por inedio de certificaciones libradas por los Secretarios de los 
Ayuntamientos, visadas por los Alcaldes é Intervención del Procu- 
rador Síndico ; y 

7.“ De 1^ relaciones que reciban las Contadurías , se remitirán 
copias a la Dirección general de Ventas de bienes nacionales , en la 
que deben reunirse las de todas las provincias, de manera que obren 
]>rccisamente en la misma el dia 29 del mes de junio inmeaiato sin 
escusa ni pretesto alguno. 

La ilustración reconocida de V . S. nos dispensa de la necesidad 
de encarecerle la mayor brevedad y urgencia en un servicio hoy de 
tanta importancia , persuadidos de que en este punto sabrá interpre- 
tar fielmente los deseos del Gobierno de S. M. 

xr socvirá V. s. darnos el oportuno 

ÍSl ^ muchos años.— Madrid 30 de mayo de 

Jontova.— Gonzalo de Cárdenas — Domingo PiniUa.— 
f>i. Gobernador civil de la provincia de 
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IJircular de l.° de junio, de la Dirección general de Ventas de bienes 
nacionales, hacienda algunas prevenciones para evitar los daños en las 
fincas del Estado. {Gaceta de 28 de id.). 

Para evitar el abusó que por algunos puede cometerse en utili- 
dad propia , aunque con grave detrimento de las fincas rústicas y ur- 
banas que por la ley de 1.® de mayo último se ponen en venta, ora 
sea destruyendo arbolados , montes , bosques y edificios , ora inutili- 
zando acequias y manantiales, con otros procedimientos punibles que 
aminorarían en gran parte los valores de las fincas , creo convenien- 
te dirigirme á V. S. , escitando su celo por el mejor servicio en asun- 
to de tanta importancia. 

Al efecto encargo á V. S. que como Autoridad económica y ad- 
ministrativa superior, y en calidad de Presidente de la Diputación 
iH’ovincial , se sirva hacer las preveüciones mas estrechas, de acuer- 
do con la misma, á los Ayuntamientos y demas autoiidades de esa 
provincia, á fin de que como interesados en que se respeten las pro- 
piedades de que va hecho mérito , y en la conservación de los in- 
mensos bienes , cuya venta debe producir cuantiosos rendimientos 
al Estado, concurran con V. S. á cortar los daños que puedan cau- 
-sarse por miras interesadas ó con el designio de entorpecer la ena- 
jenación. 

Sentiría mucho verme obligado á exigir la mas estrecha respon- 
sabilidad á los que hagan ó permitan el menor daño en las fincas 
comprendidas en la ley citada ; pero seré inexorable con el que asi 
lastímela propiedad pública , que está destinada á la venta , cuya 
conducta me prometo seguirá sin ningún género de contemplación. 

Creo por último conveniente que haga V. S. saber á sus adminis- 
trados esta disposición de la manera mas eficaz , para que llegue á 
conocimiento de todos ; y sin perjuicio de darme aviso de lo que 
ocurra , se servirá acusarme el recibo de esta Circular. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid l.“de junio de 1855. — 
Pedro Jontoya.— Sr. Gobernador civil de la provincia de 


Circular de 4 de junio , espedida por la misma Dirección, reco- 
mendando la conservación délos montes que por la ley de 1." de mayo 
pasan á ser propiedad del Estado. {Gaceta de 28 de id.), 

En uso de la reserva que se hace al Gobierno de S. M. por el 
párrafo 6.® del art. 2.® de la ley de 1.® de mayo próximo pasado, el 
Excmo. Sr. Ministro de Hacienda , con fecha 29 de dicho mes, se ha 
servido comunicarme de Real orden la que en 10 del misino le fuera 
dirigida por el de Fomento , recomendándole la conservación de los 
montes que con arreglo á dicha ley , y según su respectiva proce- 
dencia, pasan á ser del Estado, y deben ponerse en venta. Grandes 
y notorias son las poderosas consideraciones que en favor de la agri- 
cultura , la industria , las artes y la higiene pública , se han tenido 
presentes por los legisladores para precaver esta parte déla riqueza 
nacional de las consecuencias á que sin duda quedarla espuesta , s^ 
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convertida en particular, se sustrajese de la alta vigilancia y pro- 
tección aue en favor de los intereses generales y del progresivo 
desarrollo del arbolado se propone ejercer el Gobierno de S, M. 


La ilustración de V. S. me escusa entrar en el examen de las 
muchas v concluyentes razones que apoyan el pensamiento de la ley 
en la parte á que me contraigo , y menos necesito esplanar las qiie 
en su círculo estimulan al Gobierno para encarecerla precisión de 
estudiar detenidamente este importante asunto, como lo practica ya 
auxiliado por el cuerpo de ingenieros de montes. Entretanto , y hasta 
que produzcan su natural resultado los trabajos forestales que ocu- 
pan al Ministerio de Fomento , encargo á V. S. muy especialmente, 
(jue no obstante lo que por punto general se establece en da Instruc- 
ción de 31 de mayo ultimo, para la ejecución de la mencionada ley 
de l.° del mismo, suspenda poner en venta ningún monte del Estado, 
de los pueblos , de los establecimientos públicos de beneficencia, ins- 
trucción y demas procedencias de bienes nacionales , hasta que se 
determine con este objeto el reglamento especial oportuno, ó la dis- 
posición que se considere mas acertada. 

El celo de V. S. sabrá comprender la eficacia de esta medida para 
cumplirla , sirviéndose darme avisó del recibo para que conste en esta 
Dirección á los usos convenientesi 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Madrid 4 dé junio de 1855. — ■ 
Pedro Jontoya. — Sr. Gobernador civil de la provincia de 


Circular de de junio, espfedida por la misma Dirección, encargando 
á los comisionados de ventas de las ‘provincias, que llamen la, atención de la 
corporaciones y particulares , acerca de las ventajas que ofrecen la reden - 
don de los censos y el perdón de los atrasados. {Gaceta de 28 de id.) . ^ 

La ley de 1.® de mayo próximo pasado establece en sus artícu- 
los 7.® y 8.® las bases bajo las cuales podrán redimirse los censos y 
con arreglo á lo dispuesto en el articulo 11 se perdonan los atraso.s 
.siempre que procedan de no haberse reclamado en los últimos cinco 
años, ó por ser desconocidos ó dudosos, á condición de que los cen- 
satarios se confiesen deudores de los capitales ó sus reditos. Son 
tan evidentes las favorables prescripciones legislativas para la des- 
anaortizacion que á la ilustración de V. S. no ha menester demos- 
trárselas; pero no asi suceda tal vez respecto á muchos de los inte- 
lesados en la redención de censos, los cuales necesitan sin duda que 
seles esplique é inculquen bien las ventajas que han de reportar 
aprovechándose de las ventajas de la ley. 

Aunque debo suponer que V. S. se habrá apresurado ya á publi- 
carla y circularla por medio del Boletín oficial de esa provincia, to- 
avia quisiera utilizar su celo en servicio tan importante, recomen- 
uandole que de nuevo llame la atención de las corporaciones popu- 
1 ares y la de todos sus administrados, ora por medio de dicho 
mietin, ora por cualquiera otra via de publicidad que considere 
mas eficaz, con objeto de que comprendan cuánto les importa re- 
dimir sus propiedades de gravámenes que amenguan su valor, y 
cuan aceptables son las condiciones que al efecto se les proponen 
por la ley. , 



■ OTllAS DlSFOSiüIO^KSi. 213 

Pero como quiera que la presentaoión de ejemplos numéricos en 
estas cuestiones sea la mejor prueba que aducirse pueda jjara con- 
vencer el ánimo, la Dirección de mi cargo ha creído deber auxiliar 
los esfuerzos que Vi S. haga en la propagación de esta doctrina, 
acompañándole las adjuntas fórmulas de otras tantas operaciones 
que arrojan el verdadero resultado que, asi al contado como á pla- 
zos, se obtiene de-la redención, cuyo, dato encarezco á V. S. muchc. 
lo recomiende al examen y consideración de los censatarios, quienes 
ademas no han de olvidar que va corriendo el, término señalado eu 
la ley para la red,epcion espontánea ó voluntaria, después de cuyo 
plazo vendrá la venta, forzosa en pública subasta. 

Si á las gestiones de V. S. en la circulación y publicidad mas 
amplia posible de las reflexiones espuestas, añade, como es de es- 
perar, la de prevenir muy rígidamente á todos los funcionarios de 
Jas dependencias de su digno mando despleguen la mayor aplicación 
y actividad en el despacho de los espedientes de redención de di- 
chas cargas, ocupándose, si fuese preciso, en horas estraordinarias, 
y haciendo cuanto de su parte quepa para secundar, como deben, 
el pensamiento altamente reformador, económico y político que las 
Oórtes Constituyentes y el Gobierno de S. M. se han propuesto rea- 
lizar, habrá V. S. contribuido dignamente al logro de aquella idea, 
y facilitado la ocasión de llevar al Tesoro público los recursos que 
con Urgencia reclama su penuria, si, como exige el honor y el cré- 
dito nacional, se han de cubrir puntualmente sagradas atenciones. 
Del recibo de esta Circular espero me dé V. S. aviso. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 16 de junio de 1855. — 
Pedro Jontoya. — Sr. Gobernador civil de la provincia de... 

— Con objeto de hacer patente las ventajas que pueden reportar 
los censatarios en la redención al contado de los capitales que por 
dicho concepto gravan las Ancas, bastará la siguiente demostración, 
en la que resulta patente el menor desembolso que en caso contra- 
rio habrían de sufragar . . - ^ i 

Para la redención de un censo, cuyos réditos ascendiesen a 1,00 i 
reales; veriñeándose aquella á piaros, según dispone la base segun- 
da del art. 7.", tít. 2,®, de la ley de desamortización, seria necesario 
un capital de 20,000 rs., puesto que la capitalización habia de prac- 
ticarse al 5 por 100, teniendo que satisfacer el censatario : 

Rs. vn. 

En el primer año, por el primer plazo, que ha de ser al 

contado, . . • • • • • • 

En el primer id., al Analizar el año en que tuvo lugar la 

redención, el segundo plazo 

En el segundo id. el tercer plazo. . 

Eu el tercer id. el cuarto id. ... . 

En el cuarto id. el quinto id. . . 

En el quinto id. el sesto id. 

En el sesto id. el sétimo id 

En el sétimo id. el octavo id • • 

En el octavo id. el noveno id. 

En el noveno id. el décimo id. 

Total de la capitalización á 5 por 100 rs. vn. • • 


2,000 

2,000 

2,000 

2,000 

2,000 

2,000 

2,000 

2,000 

2,000 

2,000 


20,000 



12,500 

7,500 
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. j j5/.Via redención al contado, en cuyo caso 
habría de practicarse al 8 p« lOO, 

ReSíá%™ coasiguicñtc una diferencia de rs. vn. . 

• del censatario, que compensa con esceso los in^^CTeses que tir 

^ era que satisfacer, aun dado caso de no tener numerario por de 
Pronto para la redención en esta forma. , . . 

1 ^ fin de que á primera vista puedan notarse las di ter encías o 
ventajas que lia de ofrecer la redención al contado de censos, cuyos 
réditos sean menores de 1,000 reales, se presentan algunos mas 
ejemplos. 

Réditos rfc 61 reales. 


A plasos, capitali- 
zación á 5 por 
100 . . . . 


Primer año . 

[Segundo id. 
Tercero id. 
Cuarto id. . 
íi Quinto id. . 
Sesto id. . 
[sétimo id. , 
Octavo id. . 
Noveno id. 


Primer plazo 
Segundo id. 
Tercero id. 
Cuarto id . 
Quinto id . 
Sesto id. . 
Sétimo id. . 
Octavo id. 
Noveno id. 
Décimo id. 


Rs. vn. 

Al contado capitalización al 8 por 100. . . 


Diferencia rs. vn. 
Réditos de 100 reales. 


122 

122 

122 

122 

122 

122 

122 

122 

122 

122 


1,220 
762 17 

457 17 


A plazos , capitali- 
zación á 5 non 

100 . . . . 


Primer año. 

Segundo id. 
[Tercero id. 
Cuarto id. . 
, Quinto id. . 

1 Sesto id. . 
Sétimo id . 

' Octavo id . 
Noveno id. 


Al contado capitalización al 8 por 100 


) Segundo id. . 

. 200 

Tercero id. . 

. 200 

Cuarto id. . 

. 200 

Quinto id. . 

. 200 

Sesto id. . . 

. 200 

Sétimo id. . 

. 200 

Octavo id. . 

. 200 

Noveno id. . 

. 200 

Décimo id. . 

. 200 

Rs. vn. . . 

. 2,000 



. 1,250 

s. vn. ... 

. 750 


Jontoya. 
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Circular de 17 de junio, déla Dirección general de Ventas, recome/¿- 
(lando la mayor actividad , para que pueda anunciarse desde luego 
la venta de las fincas que of rezcan mayores alicientes. {Gaceta de 2S 
de id.). 


Aunq^ue el interés privado es por sí solo bastante eficaz en la ges- 
tión de los medios que conduzcan al logro de aquel , todavía cree 
esta Dirección general conveniente facilitar por su paUe el camino, 
para que mas fácil y prontamente se consigan los inmensos benefi- 
cios económicos, morales y políticos que ha de producir la ley de 1.* 
de mayo próximo pasado. Será tanto mas rápida la acción adminis- 
trativa que está á V... encomendada por la Instrucción del ramo, 
cuanto mas se empape de su espíritu , y mayor actividad desplegue 
en su cumplimiento; pero hay objetos preferentes que desde luego 
deben llamar su atención por la importancia que encierran. Uno de 
ta de todas aquellas propiedades que por sus condi- 
ciones especiales de localidad , naturaleza y rendimientos , ofrezcan 
aliciente á las personas de mediana fortuna que quieran interesarse 
en la adquisición , pues que la desamortización será tanto mas útil 
(manto mas pueda genersilizarse la riqueza dentro de una prudente 
división de la propiedad. 

Con este propósito recomiendo á Y... que por el bien del servicio 
y de la prosperidad publica se dedique sin levantar mano á reunir 
los datos y antecedentes necesarios para que dentro de un breve 
plazo y con arreglo á Instrucción pueda anunciarse desde luego, y 
sacar después á subasta , la venta de las fincas rústicas y urbanas á 
que me contraigo, sin distinción de procedencias. 

El resultado que ofrezcan los trabajos de V... en este sentido se- 
rá el mejor testimonio de su celo é idoneidad para el desempeño 
del cargo que se le ha confiado , y la garantía mas evidente de que 
se halla dispuesto á secundar las miras de esta Dirección con el em- 
peño que me prometo de su amor á las instituciones liberales , á la 
prosperidad de nuestra patria y la consolidación de las libertades 
públicas. 

De quedar enterado y eiecutar lo que dejo prevenido se servirá 
darme aviso. , , 

Dios guarde á V... muchos años. Madrid 17 de junio de 18 do. 
Pedro Jontoya. — Sr. Comisionado principal de Ventas de bienes na- 
cionales de... 


Circularde 20 de junio, espedida por la Dirección general de Ventas, 
dictando varias disposiciones para el debido cumplimiento del art. 41 de 
la Instrucción de 31 de mayo ultimo. (Suplemento al nüra. 44 del Bole- 
tín oficial de ventas de bienes nacionales). 


Con el objeto de evitar dudas y complicaciones perjinhciales al 
servicio, respecto del modo de cumplir el artículo 41 de la Real Ins- 
trucción de 31 de mayo último, y la disposición 1." de la Circular de 
de esta Dirección general , fecha 30 del mismo, sobre cuya inteligen- 
cia han consultado varios Administradores de Hacienda publica > 

29 
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comisionados principales , la Dirección 


ECLKSIÁSTICA. 

ha considerado 


oportuno rc- 


1 o ’oue con arreglo á la Instrucción de 31 del mismo y sus ar- 

lícnlos 82 V 103 , y obligación ’-T.® de los Contadores, corresponde á 
los mismos custodiar y archivar los documentos y papeles pertene- 
cientes á bienes nacionales, y que, por consiguiente, la entrega ha 
de hacerse de todos los que tengan relación con dichos bienes y la 
Administración de Hacienda pública hubiese recibido al suprimirse 
las dependencias á cuyo cargo corrian aquellos. _ 

2° Que debiendo verificarse los pagos de las fincas ya enajenadas 
Y que se enajenen, en la Tesorería por medio de cargarémes que es- 
tenderá la Contaduría, también corresponde entregar á la misma los 
libros de vencimientos, á fin de que á su tiempo, y por medio del Co- 
misionado de ventas (en caso necesario), agite el cobro de los plazos 
vencidos. 

3. " Que con arreglo á lo dispuesto en la prevención anterior, deben 
pasarse á la Contaduría todas las incidencias de ventas ejecutadas 
hasta el dia, asi como las que hayan ocurrido acerca de pagos . 

4. " Que desde 1.® dé julio corresponde á la Contaduría dar las 
cuentas mensuales y trimestrales de fincas, que en la actualidad 
rinde la Administración. 

Y por último , que los libros de cuentas corrientes ó sea de los bie- 
nes cuya venta no se haya verificado, pero que su Administración y 
recaudación se halla á cargo de las oficinas de Hacienda, sé han de 
entregará los Comisionados de ventas , pasando á la Contaduría re- 
laciones de las fincas que sean, sus rendimientos , época en que ven- 
cen y estado de su cobro, con todas las demás noticias, á fin de que 
desde luego dicha oficina sepa lo que raensualmente debe recaudar el 
Comisionado, y pueda íormar los registros prevenidos por la Ins- 
trucción y a citada. ■ r : ■ 

Lo que participa á V. S. esta Dirección, para que comunicándolo 
á quien corresponde, surta los efectos indicados. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid 20 de junio de 1855. — Pedro Jontoya. — Señor 
Gobernador civil de la provincia de.... 


Orden circular de 30 de junio ^ de la Dirección general de Contabili- 
dad de la Hacienda pública, trasladando la Real órden de la misma fe- 
cha, por la cual se determina la inteligencia <pue dehe darse ú la Instruc- 
cion de 31 de mayo del mismo año, en la parte relativa á la cobranza de 
¡os débitos procedentes de rentas y ventas de bienes nacionales. (Bol. de 
Hacienda, núm. 288). 


El Excrao. Sr. Ministro de Hacienda ha comunicado á esta Dircc- 
cion general , con fecha de hoy , la Real órden siguiente : 

«Exemo. Sr.: Enterada S. M. la Reina (Q. D. G.) de la consulta 
E. relativa á la inteligencia que debiera darse á la 
^ea nstruccion de 31 de mayo último respecto á los débitos que, 
procedentes de rentas y ventas de bienes nacionales, debían pasar 
a . er cargo de los comisionados especiales de ventas : considerando 
ai'ticulos 29, 31, 40, 41 al 46, 59, 60 y 68 de la indicada Ins- 
lon , nacen relación tan solo á las rentas del Estado, y por otra 
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jv'U'tc que la realización de los valores por venciihiento de plazos de 
ventas antiguas pudiera producir embarazos y complicaciones á los 
Comisionados, siendo por lo tanto mas conveniente y fácil que con- 
tinúen realizándose como hasta el dia ; oida la Dirección general 
<le ventas de bienes nacionales , se ha dignado S. M. resolver que 
todos los débitos que figuran én las cuentas de rentas públicas po)- 
valores en renta ác bienes del Estado y secuestros se realicen pol- 
los comisionados especiales de ventas, los cuales percibirán en re- 
muneración de este tra,bajo el 3 por 100 de las cantidades que por di- 
cho concepto entreguen en Tesorería, y que la liquidación y cobran- 
za de los débitos y obligaciones pendientes de realización por ventas 
antiguas continúen én el mismo modo y forma que en el dia, ó sea á 
cargo de las Administraciones principales de Hacienda pública. — De 
Real orden lo digo á V, E. para los efectos correspondientes.» 

Y esta Dirección general lo traslada á V. para su conocimiento y 
efectos consiguientes; én*el supuesto de que los débitos cuya reali- 
zación debe continuar á cargo de los Administradores de Hacienda 
pública en la forma que hasta el fJia se viepe ejecutando son , seguii 
el presupuesto de ingresos y los impresos de cuentas del año actual, 
los siguientes ; . 

Débitos en metálico. 

Obligaciones del clero endosadas al Banco , correspondientes 
á 1855. y. 

Obligaciones de libre disposición. 

Productos de las ventas hechas en virtud de la ley de l.^de agos- 
to de 1851. 

Ventas y redenciones á metálico de la órden;de San Juan. 

Equivalencias en metálico al papel que deberán pagar algunos 
compradores de las diferentes clases de bienes enajenados , etc. 

Atrasos hasta fin de 1849 por dichos conceptos. , 

Resultas de los presupuestos cerrados en id. 

, . . Débitos en 'papel de la Deuda. 

Redención de censos. ' , 

1 Dé 1836 én adelanté. 

De fincas del clero secular. t , , 

Ventas y redenciones de la Orden de San Juan. 
Sobrantes de plazos anteriores. 

Plazos anticipados. 

Cesaciones en papel. _ ^ 

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 30 de junio de 18 oj. 
Gonzalo de Cárdenas. — Señor.... 


Real orden de de julio y jijando los derechos que deberán satisface'!' 

ios compradores de bienes nacionales por las actuaciones de subasta de 
fincas, cuya tasación ó capitalización no pase de la cantidad de 2,000 rea- 
les. {JBolet. de Hacienda , núra. 293). 


He dado cuenta 
por el Comisionado 


á S. M. la Reina (Q. D. G.) de la consulta hechu 
principal de la Coruña , y de lo que en su conse- 
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., 5 o V I. en 7 del actual relativo á los derechos que de- 

berán pagar los compradores de bienes nacionales, vendidos en vii- 
fnS Hp la lev de 1.“ oe mayo ultimo , por las actuaciones de subasta 
íIp fincas cuya tasación ó capitalización sea de 1,001 rs. á 2,000; y 
AH Rii vista se ha servido resolver quedos beneficios concedidos á los 
esnresados compradores en el art. 196 de la Instrucción de 31 del 
mismo mes de mayo , sean ostensivos á los espedientes que traten de 
fincas , cuya tasación ó capitalización no pase de la cantidad de 
2 000 r6£tlcs. 

’ De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y efectos cor- 
respondientes. Dios guarde á V, I. muchos años. Madrid 13 de juli® 
dcl855.— Bruil. — lllmo. Sr. Director general de Ventas de bienes na- 
cionales. 


Ley de Hde julio , autorizando la emisim de 230 millones de rea- 
les en billetes del Tesoro , aplicables al pago de bienes nacionales y re- 
dención de censos y foros. {Gaceta de 18 de id.). 

Doña Isabel II por la gracia de Dios y la Constitución , Reina de 
las Españas. A todos los (^^ue las presentes vieren y entendieren sa- 
bed ; que las Cortes Constituyentes han decretado y Nos sancionado 
lo siguiente : 

Artículo 1.® Se autoriza al Gobierno de S. M. para emitir 
230.000,000 de reales en billetes del Tesoro, aplicables única yes- 
elusivamente al pago de bienes nacionales y redención de censos y 
foros. 

Art. 2.® Estos billetes disfrutarán de un interés anual de 5 por 
100, y su tipo de emisión será de 90 por 100 , siendo admitidos por 
todo su valor. 

Art. 3.® Para abono de los intereses se tendrá por mes vencido 
el corriente de la fecha. 

Art. 4.® Si pasados 30 dias desde la publicación de esta ley no se 
hubiesen cubierto los 230.000,000 de la emisión indicada en el artícu- 
lo 1.®, procederá el Gobierno á la distribución de los billetes sobran- 
tes entre_ los contribuyentes que paguen 500 ó mas reales por las 
contribuciones de inmuebles , cultivo , ganadería , industria y comer- 
cio , en la parte de sus cuotas porque no se hubiesen interesado an- 
ticipadamente. 

San Lorenzo á 14 de julio de 1855.— Yo la Reina.— Él Ministro de 
Hacienda, Juan Bruil. 


Orden circular de 14 de julio ^ de la Dirección general de Ventas, tras- 
ladando la Real orden del 10 del corriente, en que se manda la entrega de 
los bienes del clero por medio de los inventarios y relaciones que deberán 
dar los Aministradores diocesanos. (Suplemento al núm. 44 del Bol. de 
Ventas). 


n-en^ral^irM Hacienda se ha comunicado á esta Dirección 

° «ílímn iS que copio. 

• El Exemo. Sr. Ministro de Hacienda comunica al de 
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Gracia y Justicia con esta fecha la Real orden siguiente.— Excelen 
tísimo Sr. : He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de los inconvenien- 
tes que ofrece á los Administradores diocesanos la formación de las 
relaciones de fincas, censos y demas bienes del clero, para los efectos 
prevenidos en los artículos 31 y 32 de la Instrucción de 31 de mayo de 
este ano. En su vista, y habida consideración de que la forma que se 
indica en la Real orden que V. E. se ha servido comunicar á este Mi- 
nisterio en 5 del actual no altera la esencia de la incautación, y que 
todo retraso en la realización de este servicio ocasionaría perjuicios 
inmediatos al desarrollo de la ley de desamortización de l."de mayo, 
S. M. , conformándose con lo espuesto por la Dirección general de 
ventas de bienes nacionales, se ha servido mandar que se formalice 
la entrega de los bienes del clero, haciéndolo los Administradores 
diocesanos por medio de los inventarios originales que deben obrar 
en su poder, en virtud de los cuales se incautaron de los espresados 
bienes cuando les fueron devueltos en los años de 1845, 1848 y 1851; 
rindiendo ademas relaciones parciales que justifiquen: l.“las fincas^ 
censos y demas créditos ó valores incorporados, investigados ó 
descubiertos durante el tiempo que ha corrido á su cargo la ad- 
ministración de aquellos : 2.“ las alteraciones que en esta hayan su- 
frido unas y otras, y 3.” las ventas que hayan verificado con la auto- 
rización competente. De cuyos inventarios y relaciones deberá hacer- 
se cargo el Comisionado principal de ventas dé la provincia, libran- 
do el oportuno resguardo que lo acredite á favor del administra- 
dor diocesano respectivo. De Real orden lo digo á V. E. para su 
inteligencia, y á fin de que se sirva comunicar las órdenes oportunas 
á los diocesanos para que no sufra mas demora este asunto tan im- 
portante. — Lo que de la propia Real orden, comunicada por el refe- 
rido Sr. Ministro de Hacienda, lo trascribo V. S. para su debido 
conocimiento y demas efectos subsiguientes.» 

Lo que trascribo á V. S. para su inteli^ncia y gobierno, encar- 
gándole se sirva comunicar la preinserta Real resolución al Comi- 
sionado principal de ventas en esa provincia, á fin de que por su 
parte, sin tregua ni demora alguna , gestione la incautación de los 
bienes del clero con arreglo á las formalidades que se preceptúan, 
auxiliando V. S. aquellas diligencias con todo el lleno de su autori- 
dad gubernativa , y ateniéndose por lo demas á cuanto establece la 
Instrucción dcl ramo ; en el concepto de que esta Dirección desea 
ver de una vez removidos todos los inconvenientes , dificultades y 
entorpecimientos que con mas malicia que fundamento opone en su 
mayor parte una alta clase que debiera procurar alcanzar respeto ) 
veneración por sus virtudes evangélicas y sumisión al poder tempo- 
ral, en vez de mostrarse hostil á la ley y apegada á los intereses 
mundanos, cuya defensa se procura á la sombra de erróneas doctrinas. 

Del resultado que tenga esta disposición superior se 
me oportuno aviso. Dios guarde á V . S. muchos años. Madrid 14 de 
julio de 1855. — Pedro Jontoya. — Sr, Gobernador civil de la provin- 
cia de 
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Circular de 24 de jidio , de la Dirección general de Contabilidad 
d- Hacienda pública, trasladando la Real orden de 21 del mismo mes, 
laque se resuelve quede sin efecto para los Comisionados de ventas el ar- 
ticulo IGl de la Instrucción- de 31 de mayo, y se dictan otras disposicio- 
nes relativas al cobro de plazos vencidos. {Suplemento al núm. 44 del 

,/?. O. de ventas). 


El E-vctno. Sr. Ministro de Hacienda comunica á esta Dirección 
►ni 21 del actual la Ileal orden siguiente: ^ ^ ^ ^ , 

«II lino. Sr.: He dado cuenta á S. M. la Reina (Q. D. G ) de la con- 
sulta elevada á este Ministerio por V. S. referente á las aificultades 
'> inconvcniente.s cj^ue ofrecerá a los Comisionados especiales de ven- 
tas el exacto cumplimiento de la Instrucción de contabilidad de 30 de 
¡unió último. Enterada S. M. y considerando que la precitada Ins- 
i-rnccion c.stá de acuerdo con las prescripciones de la ley de 1.“ de 
mayo próximo pasado y Real Instrucción de 31 del mismo, ajustada 
también á los principios generales .del sistema vigente de admini.s- 
fracion y contabilidad establecidos por la Instrucción de 25 de enero 
de 1850, y Ley de Contabilidad de 20 de febrero siguiente, nopudien- 
do por lo tanto alterarse sin hacerlo igualmente en parte de la Real 
Instrucción de 31 de mayo último. Oida la Dirección general de Con- 
tabilidad, y con el objeto de desembarazar la acción de los Comisió- 
iiado.s especiales de ventas , á fin de que activen estas cuanto fuere 
posible, se. ha dignado S. M. resolver: 

J.° Que ios Comisionados de ventas luego que realicen la de las 
lincas y censos declarados en venta por la ley de 1.® de mayo , y de- 
jen cumplidas las obligaciones que les impone la Instrucción de 31 
del mismo mayo último hasta dejar fenecido el espediente á punto 
que los interesados hagan la entrega al contado y suscriban los pa- 
garés , cesen de entend^er en la realización de estos valores, quedan- 
do e.sta.s funciones cometidas á la Administración provincial. 

2.® Que las Administraciones principales de Hacienda pública en- 
tiendan en la realización de dichos valores con intervención de las 
Contadurías , atemperándose á las reglas que establece para los Co- 
misionados de ventas la Instrucción de 30 de junio último , y que riii’ 
«lan las cuentas de rentas públicas por lo relativo á los espi’esádo.s 


\r 


alores , y la de deudores al fondo especial de ventas por los biehc.‘. 
de propios, beneficencia é instrucción pública , cuya formación esta- 
•a encomendada á aquellos funcionarios por los artículos 79 y 81 de 
dicna Instrucción. 


'1 

rf. 


Que por consecuencia de las dos disposiciones que preceden, 
qiioae sin efecto para los comisionados de ventas el art. 164 de lá 
heal Instrucción de 31 de mayo que les encargó la gestión para el 
'.orno de los plazos, pasado su vencimiento, entendiéndose esta 

^ como la que impone 

I, ^ 30 de jumo, y los demas que se refieran en ella á 

■ ! . euya realización se comete por la primera disposición :i 

Administraciones de provincias. De Real orden lo digo á V. S. pa- 
sa i(;s fines consiguientes.» ® 

• b> S. para su conocimiento y gobierno, y á fin 

u s sirxa hacerlo saber á las oficinas de Hacienda púbiiea <le 
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osa provincia para su respectivo cumplimiento , asi como al Comi- 
sionado principal de ventas de bienes nacionales de la misma nava 
qiie tengan puntual efecto las modificaciones que en las Instruc- 
ciones de 31 de mayo y 30 de junio últimos establece la precitada 
Keal orden. - 

Del recibo de esta Circular se servirá V. S. darme- aviso para los 
usos necesarios. Dios guarde á V, S. muchos años. Madrid 24 de iu'- 
Ho de 1855.— Gonzalo de Cárdenas.— Sr. Gobernador civil de la pro- 
vincia de.... ‘i 


Real decreto de 26 de julio, dispomendo entre otras cosas , (¿ue mien- 
tras no se verifique el canje de los recibos en billetes del anticipo de 23o 
millones, se admitan aquellos en pago de bienes nacionales. {Gaceta, de 2S 
de id.). 

Art. 2.“ Mientras este c.anje no se verifique , serán admitidos cu 
pago de bienes nacionales y redención de censos y foros los recibos y 
«artas de pago ó certificaciones que se espidan indistintamente pol- 
las Te.sorerías de Hacienda pública ó-por los recaudadores de contri- 
buciones y Ayuntamientos , siendo responsables de la legitimidad 
del documento la persona que verifique el pago y la finca que se ad- 
quiera, si resultase falsificado al realizarse el espresado canje. 

Art. S.'’ Al contribuyente que con retraso á los plazos marcados- 
pague su cuota, se le exigirá ademas la cantidad á que ascienda el 
interés correspondiente á los dias de demora al respecto de .5 por iO(i. 

Art. 4." ■ Tan luego como el referido can je sea anunciado cu la Gar- 
ceta y Boletines oficiales de provincia, cesará la admisión de los docu- 
mentos interinos, puesto que esta concesión tiene tan solo por objeto 
el facilitar á los que se interesen en la desamortización los medios de 
¡•ago, mientras las oficinas proceden á la confección de los billetes 
del Tesoro. 


Circular de 28 de julio , de la Dirección general de Ventas , man- 
d indo que los Comisionados remitan mensualmente á la Dirección una re- 
lación de los espedientes que se instruyan para las ventas , con arreglo a! 
adjunto modelo. (Suplemento al núm. 44 del Bol. de Ventas). 


Convencida esta Dirección general délos beneficios que ha do re- 
portar el Estado de la pronta ejecución de la Ley de desamortiza- 
(don de l." de mayo , ha tomado por sí cuantas medidas ha crcidD 
convenientes, y estaba en sus atribuciones para remover los obs- 
úiculos que pudieran ofrecerse, reoiirriendo al Gobiei-no cuando ;i 
cd lo no alcanzaban sus facultades. . . 

Por este medió ba logrado que en algunas provincias .se hayan 
anunciado ya remates de fincas de mayor y menor cuantía, y que cu 
• »tras estén bastante adelantados los trabajos preparatonos ; per<> 
descosa <1e que este impulso se comunique á todas, y que conhrnt'-. 
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i nnsible fuesG cn aumento hasta la completa ejecución de la Ley, 
óísTdc a ™¡o aegoir paso á paso la .tranutac.on de los esp¿: 
.Pontea desde a«e sean incoados en esa comisión , hasta que el rema- 
aSrhaga el pago del primer plazo : no porque dude del eelo y pa- 
fíiotismo oue anima á todos los empleados que han de intervenir en 
ellos sino paía conocer los entorpecimientos que puedan ocurrir, 
V removerlos con mano fuerte , prestando á los funcionarios que lo 
necesiten el apoyo de su autoridad. . ^ 

Con este objeto ha acordado que V. forme y remita inensualmen- 
tc un estado arreglado al adjunto modelo , en el que consten todos 
los espedientes que se vayan instruyendo en esa prvincia , cuidando 
íle espresar con exactitud el estado en que se encuentran y de anotar 
en la casilla de observaciones las que crea que puedan ser útiles á 
esta Dirección para el objeto que se propone , especialmente si se 
refieren á obstá^culos que se presenten á la pronta tramitación. 

Del recibo de esta Circular , se servirá V. darme el oportuno 
3 viso. — Dios guarde á V. muchos años. Madrid 28 de julio de 1855. — 
í^edro Jontoya. — Sr. Comisionado principal de Ventas de bienes na- 
cionales de la provincia de 


PROVINCIA DE 
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Relación de los espedientes incoados en esta Comisión en el mes de la 
fecha para la venta de todas clases y de los que incoados en los meses 
anteriores continúan pendientes de instrucción. 






ESTADO DEL ESPEDIENTE 


Número 

de 

orden 

Fecha 

de 

petición . 

Chase 

de 

finca. 

Corporación 
á que 
pertenece. 

En poder de 
los peritos. 

En contaduría 
para la capi- 
talización. 

Observaciones. 


. 







Circular de 28 de julio, de la Dirección general de Ventas, 
<'>-endoalguruispreveiiciones acerca déla manera de admitir en paco 
rejones de censos, los cartas de pago del anticipo de 230 millo, 
(í^nplemento al num. 44 del B. O. de Ve?itas). 

cioií ha comunicado á esta Dir 

II?mo Sr íi Ir*' li- ñ'»' hrden siguiente : 
dores de las pVovúncia^djr rlolo 
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Con objeto de fuciUtar la suscricion voluntaria al anticipo r].. 
2;10 millones autorizado por las Cortes , la Reina (Q. D. G.) . oída hi 
Junta superiof de Ventas de bienes nacionales , se ha servido facul- 
tar á V. S. para que desde luego admita en pago de redenciones de 
censos las cartas de pago del mencionado anticipo , sin perjuicio d- 
que los interesados se sujeten á las resultas de la aprobación de su^ 
respectivos espedientes. 

l)e Real orden lo digo á V. S. para su conocimiento , y á fm d ' 
que inmediatamente circule esta disposición por todos los medios que 
crea mas convenientes. —De la propia orden, comunicada por el refe- 
rido Sr. Ministro , lo traslado á V. S. páralos efectos oportunos.» 

Lo que comunico á V. para su conocimiento, gobierno v efectos 
correspondientes, previniéndole al mismo tiempcTque desde Iucíjí, 
se ponga de acuerdo con la Contaduría de Hacienda pública de es:i 
provincia , á fin de que los que presenten cartas de pago proceden- 
tes del anticipo de 230 millones para redimir los censos que paguen, 
entreguen también en el acto una nota suscrita por los mismos, en hi. 
cual consten-,- con la debida separación y espresioa, todas las circuns- 
tancias que se determinan en el art. 221 de la Instrucción de 31 de 
mayo próximo pasado , obligándose por dicho documento á las re- 
sultas que produzca en su dia la liquidación que ha de formarse por la 
mencionada Contaduría en el espediente que se instruya relativo á 
cada una de las redenciones, tanto por lo que hace á los capitales de 
los precitados censos, como íi los débitos por anualidades de peinsio- 
nes en descubierto , según la respectiva prorata que ha de practi- 
carse oportunamente, siempre que no se hallen comprendidos en la ex- 
cepción que establece el art. 11 de la ley de 1." de mayo, cuya cir- 
cunstancia tiene .que acreditarse en el espediente de redención y pago 
de débitos por pensiones atrasadas. 

En fin de cada mes formará V. y remitirá á esta Dirección una re- 
lación nominal q^ue reasuma individualmente el importe de todos los 
anticipos aplicados á dicho objeto , con determinación de los conce j)- 
tos porque fuesen hechos según las declaraciones que contengan las 
referidas notas. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 2S de julio de 
— Sr. Comisionado principal de Ventas de bienes nacionales de. 

Recd orden de 28 de julio , desestiin:indo las reclamaciones délos qve 
han solicitado la aprobación de los remates dejincas del clero y de cuco- 
iniendas militares , qne celebraron antes de acordarse la suspensión de ¿a 
venta de estos bienes , y mandando que se proceda inmediatamente d la 
venta de las mismas. {Gaceta de 9 de agosto). 

He dado cuenta á S. M. la Reina (Q. D. G. ) de la consulta eleva- 
da á este Ministerio por V. I. en vista de las reclamaciones de varios 
interesados, proponiendo la aprobación y validez de los remates de 
fincas del clero y encomiendas militares que tuvieron efecto antes 
de la publicación de los Reales decretos de 26 de julio de IS14, 20 de 
uctubre de 1847 y 11 de julio de I8i8, suspendiendo las ventas , y que 
fueron causa de paralizarse la aprobación de las .subastas y adjuaicacion 
de las fincas á los mejores lieUadores. Enterada S. M. V considerando: 

1."* Que la aprobación y adjudicación de los remates eran condi- 
ciimes admitidas por loe licitadores á su perjuicio , sin preceder Ins 
cuales, el acto de la exibasta era de ningún valor ni efecto , m conce 
dia derecho á los remat.antes para exigir su cumplimiont*». 

30 
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■>’•■ One ínterin no estuviesen cum|.hiias todas y cada una de las 

" 1 - Vnat establecidas para las ventas , el contrato no se reputaba 
píífecto con arreglo al dercchocomun, no siendo por lo tanto obli- 

ñ‘rX'd5™ette^^^^ la ley de 3 de abril de 1845 y por el Con- 
nrtWto celebrado con la Santa Sede, publicado co^io ley, la aplica- 
rinde estos bienes , variaron por completo su esencia y condiciones. 

Y 4.® Qu 6 si bien se hallan declarados en venta por la ley de 1.® 
.Je mayo último , ha sido en la forma , modo y con las condiciones 
marcadas en la misma ley , sin que al poder ejecutivo. corresponda 
hacer escepciones en favor de fincas ó de personas determinadas; 
S. M. se ha dignado desestimar la propuesta hecha por V. I. , man- 
íltindo se procedo, iianiediíitsirnente ¿ lo. vento, de los cito.dos bienes 
con 'astricta sujeción á la ley de 1.® de mayo próximo pasado. 

De Real órden lo digo á V. I. , con devolución de los cuatro espe- 
dientes que acompañaban á su consulta , para los efectos correspon- 
dientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 28 de julio de 1855. 
— Bruil.— Sr. Director general de Ventas de bienes nacionales. 

Orden circular de de agosto, espedida por la Dirección general 
.le Conlabilidad de Hacienda pública, disponiendo la formación y re- 
fUísion de estados mensuales de tos predios rústicos y urbanos que se ena- 
jenen ó rediman, y procurando la debida uniformidad en la redacción de 
U‘S pagares que por tal concepto han de suscribir los interesados. {Bole- 
tín de Hacienda, núm. 294). 

Para que con anticipación al recibo de las cuentas de bienes de- 
clarados en venta y de . secuestros que deben rendir por trimestre.s 
lus Comisionados de ventas conforme al artículo 41 de la Real Ins- 
trucción dé 30 de junio último tenga esta Dirección general el debi- 
ílü conocimiento de los prédlos rústicos y urbanos que se enajenen, y 
de los censos y foros que se rediman y vendan , ha acordado preve- 
nir á V. la remita mensualmente un estado de diéhas enajenaciones 
y redenciones, arreglado al adjunto modelo núm. I.®, y del cual le 
remitirá por sepai’ado el número necesario de ejemplares. - 

Asimismo , y para obtener la debida uniformidad en la redacción 
de los pagarés que suscriban los interesados en las enajenaciones y 
redenciones , ha acordado la Dirección remitir á V. los dos adjuntos 
modelos de dichos documentos, uno señalado con el número ^2.° pa- 
r.i los pagarés de ventas de fincas y otro con el numero 3.® corres- 
{.ondientes á las redenciones y ventas de censos y foros. 

La Dirección recomienda á V. la mayor puntualidad en la remi- 
sión á la misma de los éspresados estados, de las cuentas y demas 
documentos de contabilidad del ramo, cuya formación le encomieh- 
da la Real Instrucción citada de 30 de junio último, asi como la 
mayor exactitud, uniformidad y claridad en la estension de los es- 
presados pagares y la debida puntualidad y precisión en el desem- 
® ‘a" V <l“e respecto clel ramó de bienes na- 

,¡o V 1, Real InstrucSftn de 30 de ju- 

iup y lade31 de mayo anterior. : 

^Madrid e.'do agosto, de 1855.- 
prerinda Contador de Hacienda pública de la 
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MODELO NÜM. 1.® V 

PROVINCIA DE 

Cotítaduriá de Hacienda pública. Bienes vendidos. Mes de de 185 


Estado que demuestra los prédios riislicos y urbanas, censos y foros que se han ena- 
jenado ó redimido en esta provincia durante él espresado mes. 



FIHCAS ENAJENADAS Y CENSOS 
PENDIDOS Ó REDIMIOOS. 

• / Fmcas rústicas.. . . . 

1 Bienes del y — urbanas 

1 Estado en l Edificios conventos 

I general .. | Censos redimidos. . 

Bienes j ^ V vendidos . . . 

ddEsta-\ ' , T^. > i.- 

1 I Fmcas rusticas 

1 20 por 100 j — urbanas 

1 délos bienes < Edificios conventos 

■[ de propios., j Censos redimidos. 

1 f — vendidos... 

í Fincas rústicas..... 
I — urbanas....^ 

Bienes del clero ¿Edificios conventos 

j Censos redimidos. . 
í — vendidos... 

Producto 

en 

metálico. 

En 1 

pagarés á 
plazos. 

Importe total. 

Núm. 

Valor. 













1. 



1 



_ - 



j . í Fincas rústicas 

Btenes de propios por I «rhíinas 

d m por 100 & 7». U“os reSdo's;; 

pueilos. _ Tendidos... 

í Fincas rústicas 

7 í • ) — urbanas 

llMtes de 5en«/cf«Cía.. jcgnsog redimidos.. 

\ — vendidos. .. 


Y < 

1 * 

“ 1 

i 



1 H 








1 

í Fincas rústicas ¡ 

Bienes de instruccion\ — urbanas,... 

piihlica j Censos redimidos.. 

( — vendidos..', 

RECAPITULÁGION. 

Bienes del Estado 


• ■ 




• 

Í-. . 


— del clero 

de propios 

de beneficencia....... 

de instrucción pública 

Totales., 

1 i 


— 
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Fl nrecedente estado se halla conforme con los asientos de los li- 
bros df intervención de la Contaduría de mi cargo y con la entr ada 
fetls y pagarés en la Tesorería de esta provincia de que c erti- 

de de 185 (S¿ Contador). 


fico en 


a 


MODELO nÚM. 2.® 


provincia de 


Bienes de 


Fincas 


VENTA DE BIENES NACIONALES. 


N.® plazo al por 100. 


Pagaré á la orden del Tesoro público el dia. de 

de mil ochocientos fijo-, la suma de 

en dinero efectivo por el por 100 correspon- 
diente al plazo del importe líquido de 

en que ha sido rematada á mi favor 

y de la cual tomaré 

posesión mediante haber entregado en Tesorería la décima parte en 
metálico , según carta dé pago de esta fecha núm. , que 
obra en mi poder , quedando hipoteeada la misma finca como pre- 
viene el artículo 169 de la Real Instrucción de 31 de mayo de 1855, 
al puntual pago del presente pagaré, que suscribo conforme al ar- 
tículo 6.® de la ley de 1.® de mayo citado en á 

de de;mil ochocientos. 

Son efectivos 

al dL de 18 


Firma del comprador. 


Con mi intervención. 

El Contador de Hacienda pública. 

Sentado en Contaduría. Sentado.en la Administración 

principal de H. P. 

modelo núm. 3.® 


PROVINCIA DE 


de censos o foros. 


Sobre fincas 


N.® plazo al 10 por 100. 


Pag^é 4 la orden del Tesoro jníblico el dia de 
. y fijo ^ la^suma de 

b'quido de^ 100 correspondiente al plhzo del importe 

en «|ue he el •\. .. WPUQS;to sobre- 

.... . , , de cuyo 

.. *^^®0,iánte haber entregado; en Tesorería la dé- 
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cima parte en metálico , según carta de pago de esta fecha núm. 
que obra en mi poder; «quedando, hipotecado el mismo 
com o previene el artitulo 249 de la Real Instrucción de 31 
de mayo de 1855 al puntual pago del presente pagaré que suscribo 
conforme al artículo 7.® de la ley de l.° de mayo eitado , en 

^ dé mil ocho- 

cientos 

Son ' efectivos 

de ^ 18 fitina del conipf'ador. 


Con mi ítitervehfeion . ‘ . . .. . : , , 

El Contador DE Hacienda PÚBLICA . . , . 

Sentado ea -Cbafeaduria. Sentado en la Administracioaí 

principíitde iH. P.' • 


Orden cirónldr de de la Dirección general de Contabi- 

lidad de Hacienda pliblica , dibtundo votrids dispb^imb^fte^ párhdlevar á 
efecto lo dispuesto en la Real órden de 27 de .julio de lá'55 , relativa á la 
admisión de las cartas-de pago del anUcipo de 2^.0Ó4;OÓ0 en pago de re- 
denciones de censos. {Bolel. de Hcuy. wúm, 294). • ' . • 

Para evitar dudas eft la ejecución de las eperawbnes de. contabili- 
dad que exige el exacto cumplimiento de la Real orden de 27 de ju'- 
lio último por la cúal se autorizo á lOs señores Gobernadores de las 
provincias para que desdé luego admitan ron p^n de redención de 
censos las cartas de pago de lá négocáacio» de 284-900, OQ0;de rs. en 
billetes del Tesoro público , sin perjuicio de que los interesados se 
sujeten á las resultas de la aprobación de sus ift-espectivos espedien- 
tes , y con el fin de que la ad-ÉftÍ8Íoii de éstos. docu<m€>fvt^ nq entor- 
pezca ó imposibilite en su diael caage. de las espresadas cart^ de 
pago con los billetes, esta ©iréoclon general ha acordado las dispo- 
siciones siguientes : " 

1. ® Tendrán el Carácter de provisionales , paíÁ los efectos de la 
cuenta y razón, los p^os que según lo nesúelto ep la citada Real or- 
den de 27 de julio último hagan los interesados en la redención de 
censos , y en este concepto figur-arán en las cuentas hasta que sean 
aprobados los respectivos espedientes, según las prescripciones de 
la Real Instrucción de 31 de mayo próximo pasado. 

2. ® En su consecuencia las cartas dé pago dcl anticipo que pre- 
senten los interesados conforme á.la citada Real orden , ingresaran 
en las Tesorerías en concepto de depósito, y producirán otras a su 
favor que les sirvan tan solo para justificar en los respectivos espe- 
dientes de réderteion de los censos aquella entrega ó pago. 

3. ® Los ingresos de depósitos se verificarán por la cantidad que 
inipórten loS capitales y réditos de ios censos según las liquidaciones 
que al efecto se practiquen , conforme á la Real ínstruccien de 31 oc 
mayo últithó; exigiendo en metálico las fracciones inferiores á lo 
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reaíes con el fin de que las cartas de pago que quedan en depósito 
Duedan ser canjeadas por completo con los billetes del Tesoro, 

^ 4 * Cuando Íl impoVte de las cartas de pago que presenten los in- 
teresados esceda á lo que deban satisfacer según la disposición ante- 
rior , se cancelarán en la parte necesaria y se les devolverán para 

su resguardo. , 

5 “ La cancelación se ejecutará por las Contadurías , anotando al 
«lorso de dichas cartas de pago la cantidad que se constituye en de- 
iiósito , y espresando el resto que deben representar. Estas anotacio- 
nes serán autorizadas por los Contadores de Hacienda pública y vi- 
sadas por los señores Gobernadores , y en ellas se estanapará el se- 
llo de las Contadurías, 

6, “ Se formalizará el ingreso en depósito de la parte de dichas 
cartas de pago que se cancele por copias certificadas de ellas , y 
las notas de cancelación, cuyas copias serán estendidas por las Con- 
tadurías de Hacienda pública, surtirán para el depósito los efec- 
tos que las originales. 

7. “ Si los interesados cedieren los escesos del valor de las cartas 


de pa^o , se formalizará el ingreso de los mismos por cargarémes de 
las Administraciones principales de Hacienda pública , con la apli- 
cación y en la forma prevenida para las cesiones en favor del Estado. 

8. ® En el momento de recibírselos billetes del Tesoro público en 
las respectivas provincias, se practicará el canje por ellos de las car- 
tas de pago y copias que existan en depósito y se cancelarán unas 
y otras en la forma que se determinará. Las correspondientes á otras 
provincias, después de canjeadas por los billetes , se remitirán á la 
de que procedan para su definitiva amortización. 

9. ® A medida que se aprueben los espedientes de redención de 
los censos , sé formalizarán las datas de devolución de los respecti- 
vos depósitos , y los ingresos definitivos con aplicación á productos 
de censos redimidos , según su procedencia ; y se recogerán de los 
interesados , cancelarán y acompañarán á las cuentas las cartas de 
pago que primitivamente se les hubieren cedido , entregándoles las 
que definitivamente deben poseer. 

Y lo comunica á V. S, esta Dirección general , acompañándole..., 
ejemplares para su gobierno, y que se sirva trasmitirlo á las depen*- 
dencias de esa provincia , cuidando de su exacto cumplimiento y de 
que se acuse el recibo á esta Dirección. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 8 de agosto de 1855. — 
Gonzalo de Cárdenas, — Sr. Gobernador de la provincia de 


Circula!' de 15 de agosto , de la Dirección general de Ventas de 
bienes nacionales , acerca de la Instrucción de los espedientes de reden- 
ción de censos. ( Suplemento al núm. 44 del B. 0. de Ventas). 

La falta de datos y poca exactitud en la formación de las capita- 
lizaciones que se observa en la Instrucción de la mayor parte de los 
espedientes de redenciones de censos ha llamado muy particular- 
mente la atención de esta Dirección general, y si bien se reconoce que 
en muchos de dichos espedientes no pueden reunirse los anteceden- 
tes y noticias que son neessarias para identificar el censo cuya reden- 
ción se pide , no sucede así respeto á las capitalizaciones , puesto que 
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para tal operación solo es preciso saber el rédito anual, y el modo v 
forma en que se quiere luir el censo , trabajo de suyo sencillo si se 
hace con el cuidado que requiere y con los conocimientos que deben 
poseer los empleados pues dé lo contrario resulta , no solo el des- 
crédito de aquellos , sino que se causan perjuicios a los interesados 
y al Estado, y se absorve urt tiempo precioso que puede y debe em- 
plearse en el despacho de. otros negocios de no menos interés : por 
lo tanto , y á fin de evitiar aue dichos espedientes sufran retraso en 
su despacho , por adolecer de los defectos qué quedan indicados , es- 
ta Dirección ha acordado escitar el celo de V. S. para que se sirva 
prevenir á esa Contadnria que las capitalizaciones se hagan con el 
mayor cuidado, y sin enmiendas ni raspaduras, y que si no fuese 
posible justificar en los espedientes los estremos que se marcan cu 
ios artículos 223 , 234 y 236 de la Instrucción de 31 de mayo próximo 
pasado , lo esprese asi en su informe , indicando que ha practicado 
cuantas gestiones y diligencias están en sus atribuciones para inqui- 
rir el paradero de la escritura de imposición que no haya podido ser 
habida, ni en el archivo de dicha oficina, ni en poder de los anti- 
guos poseedoras , ni por el registro de hipotecas, á cuyo Contador 
le fué imposible espedir la certificación que exige dicho artículo 234, 
razón por la cual la Contaduría de Hacienda pt^lica hubo de arre- 
glarse á' lo qne r'esulta de los inventarios ó relacicnes dadas por la 
corporación á que corresponda el censo, y que, apareciendo de ellos 
ser el mismo que-se trata de luir , practicó la capitalización en los 
términos solicitados. 

Espero , pues , de su conocido interés por el mejor servicio, se 
servirá contribuir con todo el lleno de su autoridad para que por esa 
Contaduría tenga cumplido efecto luque se encarga , asi como tam- 
bién que si en la provincia de su digno cargo no se hubiese publica- 
do aun" el término medio del decenio de las especies , á tenor de lo 
prevenido en elárt. 228 de la Instrucción del ramo, y los réditos 
fuesen á pagar en aquellos , se acompañe á los espedientes la cer- 
tificación en que se demuestre el precio medio del referido decenio, 
librada por él Secretario del respectivo Ayuntamientó^con el Y.® B." 
del Alcalde cónstitucional. ^ ‘ 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 15 de agosto de 1855. 
— Sr.' Gobernador civil de la provincia de..... 


Circular de de agosto , de la Dirección general de Ventas oe 
bienes nacionales, la Real orden de 13 del misino mes, 

en que se resuelve la manera de .conciliar los artículos 42 y 56 de la Ins- 
trucción de 34 de mayo con la Liy^de presupuestos de 25 de julio, acerca 
de la Adnúnisiracion de las rentas del clero. (Gaceta de 27 de setiembre). 

La Dirección general de Ventas de bienes nacionales me dice lo 

siguiente: . \ , j. r\- 

Por el Ministerio de Hacienda se ha comunicado a este Dirección 
general con fecha 13 del corriente la Real órden que copio : 

Illmo. Sr.: El Sr. Ministro de Hacienda dice con esta fecha al ac 
Gracia y Justicia lo siguiente: 
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lie dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la comunicación .de V. K. 
,!e 'l de ¡unió ultime , en que de Eeal orden se sirve trasladar al 
tfinisterío de mi cavío la ospoaicmn que le hace la Dirección gene- 
ra de Contabilidad del que V. E. desempeña, promoviendo varias 
iiHaracioncs i la ley de l.".de mayo e nstruccion del misino , accr- 
, a del modo que considera indispensable para cubrir la» obligacio- 
líes eclesiásticas comprendidas en el presupuesto general de gastos 
del presente año , respecto del déficit que supone ha de. resultar en 

los seis últimos meses de él : . 

Vistas las observaciones aducidas por la espresada Daeecion de 
(Contabilidad del culto y clero sobre el pormenor de las^ partidas 
iiuc constituyen el producto de las rentas que debían percibirse di- 
rectamente por los Administradores diocesanos, y de donde parte Ja 
apreciación del déficit que en su concepto debe resultar para cubrir 
las obligaciones á que están afectos , toda vez que desde l.“ de julio 

«Icbcn recaudarse por los Comisionados de ventas; 

Visto el art. 56 de la Real Instrucción de 31 del esprpado mes de 
mayo, l>or el que se determina que desde 1.° de julio últinao perci- 
ban las rentas de los bienes de que se incauta el Estado por yirtui 
de la ley de l.“ de mayo los Comisionados como representantes de la 
Administración pública : " . 

Considerando que cualquiera interpretación que de, sy. sentido pu- 
diera surgir sobre la percepción de las rentas, se desvanece, en el 
contesto literal del art. 42 de la misma Instrucción ,. que previene á 
los Comisionados que para abrir las cuentas individuales á caiía ar- 
rendatario , censatario y colono habrá de exhibírseles los últimos re- 
cibos de lo que hayan satisfecho á los AdmjnistradovQS de, los bie- 
nes del clero, y á los Mayordomos de fábricas, ermitas, sanjtijiarios, 
cofradías y demas encargados de propiedades, ^eclesiásticas , como 
también á los Administradores de las que se incauta el Estaxio ..ano- 
tando como primera partida del cargo el plazo ó mensualidad pen- 
diente por renta ó censo desde que se satisfizo la última , y al frente 
io que se vaya pagando; ' , 

Considerando que en la ley de presupuestos sancionada por S. M. 
en 25 de julio último , se suprimen desde I.” del mismo los, gastos 
relativos á la Administración de las rentas del clero ; 

Considerando que en la sección 6.^* del antedicho presupuesto se 
consigna para cubrir las obligaciones eclesiásticas del corriente año 
la cantidad de 55.041,853 rs. por producto de las rentas de los bie- 
nes que se devolvieron al clero ; 

Oido el dictámen de las Direcciones generales del Tesoro, de 
Contabilidad y de- Ventas de bienes nacionales , y de conformidad 
con el mrecer de las dos primeras , S. M. se há servido resolver ; 

1. Que los Administradores diocesanos debíéron cesar definitiva- 
mente en fin de junio último en sus funciones administrativas, y ejer- 
ceilasmpde 1.*^ de julio los Comisionados de ventas, asi i;espectó de 
los débitos pendientes de cobranza en aquel día como de las rentas 
comentes. 

pueden ni deben distraerse de la aplicación que les dá 
y ds presupuestos las rentas que se realicen durante el presente 
(o'ílñ T.esoro no tiene otra obligación que 

fnrm r c.lero poi* copsignaciones mensuaícs , Ó en 1.a 

** q se determine , la recaudación que obtengan por este con- 
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ccj)to hasta fin ele diciembre próximo los Comisionados de ventas co 
mo^ parte integrante.de los espresados rs. vn. 55.041,853. 

'*'■*1 ningún caso puede el Tesoro facilitar .al clero con fon- 

< ios del listado correspondientes al año actual,, mas suma’ que la ele 
reales vellón 124.078,585 que la propia ley de presupuestos determi- 
na con imputación á los . productos de la contribuciooi territorial. 

^ 4. . Que entregando al clero todo lo que por rentas recauden los 
Comisionados.desde l.° de julio últiniio hasta fin de diciembre próxi- 
mo , solo tai>drá^derecho á indemnización por las que dejen de rendir 
los bienes, que se enajenen durante el mismo periodo;, -pero eñ.el su- 
puesto de que las inscripciones que sede entreguen en compensación 
han de devengar interés tan solo desde 1.” de enero inmediato, cuya 
iudeínnizaejon , en.el caso que proceda , tampoco tendrá efecto’ hasla 
que terminado el año actual puedan ser conocidas las ventas reaVr/u- 
das y se conceda por las Cortes en los presupuestos inmediatos el 
oportuno crédito á que imputarla. 

5.^* Y por último, que la condonación que se concede pór el ar- 
tículo 11 de la ley de l." d? mayo es únicamente aplicable á' los casos 
en que por la falta de petición de los réditos, vencidos , en el trascur- 
so de cinco años cuando menos, haya inducido oscuridad del dere- 
cho' en cualquier sentido , y lÓs censatarios se confiesen deudores de 
los capitales ó sus réditos. 

De Real orden lo comunico á V. E. á los efectos consiguientes , y 
por contestación á su espresada conmnicacion de 21 de junio próximo 
pasado. — De la propia orden comunicada por eh referido Sr. Minis- 
tro , lo traslado á V;‘I. para su inteligencia y efectos consiguientes.» 

Al trascribirlo ’ú V. S; para sú conocimiento, el de esasoficin.os 
•de Hacienda pública y Comisionado principal de Ventas de bienes 
nacionales, la Dirección recomienda á todas su más pronto y puntual 
cumplimiento, en él concepto de que siendo, importante y delicado 
este servicio , se hace indi.spensablé la mayor exactitud , claridad y 
celo al desempeñarlo , á fin de que en la cuenta y irazon que ha de 
llevarse por las' diferentes dependencias que intervienen en las ope- 
raciones' de cobranza hasta el ingreso dé fondos en Tesorería , apa- 
rezca de una manera sencilla é incuestionable ío que los Comisiona- 
dos realicen por rentas atrasadas y corrientes de loS bienes que fueron 
del' clero , cuyos productos figuran en los presupuestos de obli- 
gaciones eclesiásticas del presente año por la cantidad de reales V(.‘- 
‘i Ion 55.011,853. • = - 

• Aunque el art. 42 de la Instrucción dé 31 de mayo próximo pasa- 
do determina .con bástante minuciosidad cómo los Comisionados 
principales de ventas han de proceder en este a.sunto , todavía cree 
preciso la Dirección , y de suma 'conveniencia, que V. S. se sirva re- 
clamar dedos Administradores diocesanos y Álayordorríos de fabri- 
cas, ermitas,, santuarios, cofradías y demás encargados de propie- 
dades eclésiástrcás'Vcuyas rentas se compi'enden en la referida dota- 
ción, relaciones. nominales en que cónstenjlos deudores, cantidades 
por que íó fútren , procedeiicia dé los créditos, ora por atraso de 
cualquiera clase hasta 30 de junio- próximo pasado, ora por venci- 
mientos corrientes desde 1.° de julio hasta 31 de diciembre próximo, 
como en el art. 56 de dicha Instrucción está prevenido , cuyos docu- 
mentos se estenderán por triplicado, y con las formalidades nece.síi- 
rias, suscritos por los Administradores y Mayordomos respectiva- 
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mcate v el Comisionado de ventas con intervención de la Contaduría 
de Hacienda pública, quedando un ejemplar en poder de los prime- 
ros, otro en el del segundo y en el de la ultima el tercero. 

De este modo v en su día sera fácil entregar al clero por con- 
si'rnaciones mensuales, ó en la forma que se determine , la recau- 
di^cionqne se obtenga, liquidando á su tiempo ^con arreglo á lo 
preceptuado en los párrafos 3." y 4." de la preinserta Real orden, 
ron lo cual quedan eonciliadas , asi las disposiciones de los artícu- 
los 42 y 56 de la Instrucción citada, como lo resuelto por la ley de 
I) resupuestos, atendidos los intereses del clero y los deberes de la 
Administración pública, en cuya representación funcionan los Comi- 
sionados como agentes y gestores subalternos. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Madrid 19 de agosto de 1855.— 
Pedro Jontoya. • 


Circular de la Dirección general de Ventas , trasladando la Real 
órden de 2 de agosto , relativa á la manera en que deben enajenarse los 
terrenos comunales en que nazcan aguas de ápróvéchamiento de los vecinos , 
propietarios y terratenientes. (Suplemento al nüm. 41 Boletín Ofi- 
cial de Ventas). 


El Exemo. Sr. Ministró de Hacienda dice á esta Dirección general, 
con fecha 3 del corriente , lo que sigue: 

Enterada la Reina (Q. D. G.) de la consulta elevada por V. S. en 
7 de julio próximo pasado , acerca de la manera en que deban enaje- 
narse Jos terrenos comunales en que nazcan aguas , cuyo aprovecha- 
miento corresponda á los vecinos propietarios y terratenientes para 
el riego de sus tierras, y considerando que el Estado, por la ley de 
1 .° de mayo último , se ha constituido en legítimo sucesor de los de- 
rechos y obligaciones de las corporaciones municipales y demas á 
(]ue la misma se refiere respecto de sus bienes , sin alterar en manera 
alguna unos ni otras , y sin variar ni modificar en ningún concepto el 
derecho de propiedad que ha simplemente trasladado , se ha servido 
resolver , de conformidad con lo informado por la Asesoría general 
de este Ministerio, que las fincas que se enajenen pasen á los com- 
pradores con todas las servidumbres que sobre sí tengan y hayan 
adquirido por cualquiera de los medios legítimos conocidos en el de- 
recho, teniéndose presente su importancia al verificar la tasación , y 
haciéndose la declaración debida en los espedientes para evitar du- 
das y cuestiones ulteriores. 

Lo que traslado á V. S. para su conocimiento , y que lo haga lle- 
gar al de las Oficinas de Hacienda pública de esa pi*ovincia, á jfin de 
que tengan presente cuanto en la misma se previene, sirviéndose 
asimismo disponer se inserte en el Boletín oficial á los efectos conve- 
nientes. De quedar en cunrplirlo y de su recibo espera esta Direc- 
ción le dará aviso. Dios. guarde á V. S. muchos años. Madrid de 
íigosto de 1855. Sr. Gobernador civil de la provincia de*.... 
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Circular de 28 de agosto, de la Dirección general de Ventas, dispo- 
niendo lo que dehe hacerse para que no sufra entoipecimiento alguna 
resolución de los espedientes de redención de censos y foros á favor de los 
Propios. (Suplemento al núm. 44 del O. de Ventas). • • 

A fin de que no sufra entorpecimiento alguno la resolución de los 
espedientes de redención de censos y foros a favor de los Propios ha 
acordado la Junta superior de Ventas de bienes nacionales, qué en 
todos los espedientes de dicha procedencia se acredite el orío-en de 
esta carga por medio de la escritura de imposición, si la hubTese , v 
que si no sé encontrase este documento, sea obligación de los censa- 
tarios acreditar debidamente este estremo ;cuidando muy especial- 
mente las Contadurías, sieippre que el censo ó cánOn proceda de re- 
partimientos hechos con arreglo á la Real provisión de 26 de mayo 
de 1770 y decretó de las GÓrtes de 4 de enero de 1^13, 29 de junio de 
1822 y 18 de mayo de 1837, ó de los que byo las mismas reglas se hi- 
cierón también por los Ayun'taraientosy Juntas durante la guerra de 
la Iridcpendencia, de que sé acredite. que están cumplidos todos los 
requisitos qüe ' previene la ley de 29 de abril último. 

Lo que'digp á V. S. para su inteligencia, y á fin de que lo tras- 
lade á esa Oontáduría y comisionado principal de ventas. 

Dios guarde á V. S. muchós años. Madrid 28 de agosto de 15S5. 
— Sr. Gobernador de la provincia de... . 

La ley de 29 de abril.de 1855 , ' sancionada en 6 de mayo, á que se re- 
fiere la anterior Circular , dicé asiv^ 


Doña Isabel II, etc. ' 

Artículo 1.® Son propiedad particular las suertes que de terrenos 

baldíos, realengos, comunes, propios y arbitrios se repartieron con 
las formalidades prescritas en la Real provisión de 26 de mayo 
de 1770 y decreto de las Cortes de 4 de enero de 1813, 29 de junio 
de 1822, 18 de mayo de 1837 y las que bajo las mismas reglas se 
repartieron también por los Ayuntamientos y Juntas durante la guer- 
ra déla Independencia. 

Art. 2." Los poseedores actuales de dichas suertes que por si o 
sus antecesores las adquirieron con obligación de pagar Canon y las 
han aumentado con roturaciones arbitrarias , no solo quedan obliga- 
dos al pago de las pensiones establecidas al tiempo de la concesión, 
sino también al recargo proporcional por el terreno agregado. 

Art. 3.® Los que asimismo posean suertes concedidas por premio 

patriótico ó por repartimiento gratuito, conforme ú las disposiciones 
citadas en e i' art. 1.®' son dueños en pierio dominio de las qim en ta 
concepto se les repartió; pero én ! las agregaciones que arbitraiia- 
men te hubiesen hecho con roturas solo tendrán el dominio utii, rcc - 
nociendo préviamente el cánori del 2 por 100 sobre el valor actúa 
de lo agregado si estuviesen "destinadas á la labor, ó al _que teman 
al tiempo de la mejora si se- hubieesn plantado de vmeao o ar- 

Art. 4.® Los poseedores de 'terrenos arbitrariamente roturados 

para plantación de viñedo y arbolado que fíioíés cu 

[>or virtud del decreto de 18 de mayo de 1837 , serán respeta 
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^'n^SS^ismo respetados, reconociendo el canon de 2 por 100 sobré 
él*valor actual de los terrenos plantados de viñedo y arbolado , y 


del 3 por 100 en los destinados a la labor. 

\rt 5 ® La clasificación de derechos a que se refieren los prece- 
. lentes artículos sé hará por los Ayuntamientos; con presencia de los 
títulos espedidos conforme alas leyes y decretos citados, y, en su de- 
fecto con arreglo á los espedientes d?. repartimiento que se formaron 
en virtud de la Cédula de 1770, ó á los que fueron aprobados por las 
Diputaciones provinciales, en conformidad del art. 29 del decre^ de 
29 de junio de 1822, con apelación á las mismas Diputaciones si al- 
guno se creyese agraviado,. _ 

Art. A los individuos que se hallen en cualquiera de los casos 
enumerados en los procedentes artículos que carezcan deí, título de 
adquisición por lo que válidamente se les repartió, les será otorgado 
])or los Ayuntamientos respectivos, con presencia de los espedientes 
de que se hace mérito en los dos anteriores artículos, haciendo cons- 
tar en el título el cánon bajo el cual se hizolá conCesión,.y á los que 
deban legitimar sus detentaciones por virtud de las cOnce'^iqnes de la 
presente ley, se les otorgarán también las correspondientes escritu- 
ras luego que el espédienté instructivo que debe formarse obtenga 
la aprobación de las Diputaciones provinciales. . . / 

Art. 7." El cánon con que estén ó queden gravadas las fincas así 
adquiridas, se sujetará en cuanto á la redención ó venta á lo que se 
establezca en la Ley de desamortización general. 

Art. 8.° En ningún caso podrán legitimarse las roturaciones he- 
chas en las egidos de los pueblos, caminos, cañadas, veredas, pasos, 
abrevaderos y demas servidumbres. / , 

Aranjuez á G de mayo de 1855.-r-.Yo la Reina.— el Ministro de la 
Gobernación, Francisco Santa Cruz. 


Iteal orden de Z de setienxbre, detei'minando la clase de papel 'sellado 
en que deben estenderse los pagarés .para realizará plazos él. pago de 
ventas y redenciones de fincas y censos de bienes , nacionales. .^Gapeta éít 
11 de setiembre). .. ^ - .. . 

Lxemo. Sr.: He dado cuenta á la Reina (Q, D. G.) de la esposi- 
enm de V. E. de 25 de agosto próximo pasado, consultando- la clase 
de papel sellado en que deberán estenderse los pagarés para reali- 
zar a plazos el pago de ventas y redenciones de fincas y censos de 
nenes nacionales, en vista de lo que acerca del particular previenen 
os artículos 155 y 1G8 de la Real Instrucción de 31 de mayo del corriente 
vista, y de conformidad con lo propuesto por el .Tribunal 

picmo Contencioso-administrativo, se ha servido S. Mémundar; 

11 ^ papel correspondiente para la estension de Tos pagarés 

liloi refieren los artículos 155 y 1G8 de la citada 

coi'nun^^ succión, sea el del sello 4.“ estampado en pljugo de inarca 

Que por la Dirección general de Estancadas, se proceda innie- 
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<liGitn.Tnente á (lisponer se inip^riman y timbren en la Fábrica Nacional 
»lel Selló los referidos- pagarés ajustados á los modelos circulados por 
esa Dirección general. : 

3.“^ Que la propia Dirección general de Estancadas, remita con 
toda urgencia los espresados documentos á las capitales de provincia 
para su espendicion como Jas demas clases de efectos timbrados. 

De Real ór den lo digo á V. E. para su inteligencia y efectos cor- 
respondientes. Dios guardé. á V. E. muchos años. Madrid 3 de setiem- 
bre de 1855.— Bruil. — Director general de Contabilidad. 


Real órclen de 4 de seüemhrt, resólviendo que coi'7'esponde al Adminis- 
trador die Contribuciones, en amencia del Gobernador, conocer de lo reft- 
renteála incautación de tos bienes nacionales- {G-acetaáe 14 de id.). 

He dado cuenta á" la Reina (Q. D..G.) de la comunicación dirigida 
á este Ministerio por. el Administrador de Contribuciones y el Se- 
cretario del Gobierno de esa provincia en 21 de agosto anterior, con- 
sultando, ^con presencia de las diferentes disposiciones legislativas, 
respecto af deslinde de las atribuciones económico-administrativas, 
las que deberían corresponder al que desempeñase las respectivas al 
Gobernador en su ausencia y en su calidad de Gefe político para el 
relativo á la incautación de los bienes del Estado ; y S. M , conside- 
rando que cometida -como está á este Ministerio la ejecución de la 
ley de l.° de mayo ultimó para la enajenación de los referidos bie- 
nes, todas sus incidencias tienen el carácter económico , me manda 
manifieste á V. S., como de su Real órden lo ejecuto, que es atribu- 
ción propia del Administrador de Contribuciones, en ausencia del 
Gobernador, conocer de todo lo relativo á la incautación de los bie- 
nes de que es objeto la citada ley. 

Dios guarde a,' V. S-. muehoa años. Madrid 4 dé Setiembre de 1855. 
—Bruil. — Sr; Gobernador de la provincia de Avila'. 


Ci 7 'cular de ^ dé setiem^e , de la Direcfcion general de Ventas de 
bienes nacionales , recordando los beneficios que concede la ley por las 
redenciones dJe censos. {Gaceta, de -7 de id.). 

Próximo á espirar el término dé 6 meses concedido por la ley 
de l.®de mayo del corriente año para redimir los censos declarados 
en venta por la misma , la Dirección no puede menos de recordar a 
los censatarios qüe aun no hayan solicitado este beneficio , ora por 
olvido , ora porighorar qué trascurrido dicho plazo fatal toda ges- 
tión posterior seria ineficaz é improcedente , las ventajas que aun 
pueden obtener si desde luego inféñtan la citada redención. 

Los plazos que para esta se conceden, y las bases de míe parten 
las capitalizaciones , les ofrecen la mas ¿favorable ocasión de libertai 
á SU.S fincas de unos gravámenes que necesariamente miposibilitan 
todas las mejoras de que son susceptibles , decreciendo de este modo 
la riqueza individual , porque es muy óbvio que siendo cjecutiv.a la 
íicciou del censualista contra la hipoteca , el poseedor de ella m - 
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tina con preferencia los rendimientos al pago de los réditos, y tiene 
auc descuidar muchas veces hasta su entretenimiento o conservación. 
La raavor parte de las fortunas no se encnentran en estado de poder 
redimir sin respiro, y de aquí la imposibilidad de sacudir esa carga 
sagrada sí, pero que por sus circunstancias especiales abruma á la 

esta dependencia general se dirige á V. S. , esperando 
oue por todos los medios de publicidad que se hallan establecidos 
y demás que le sugiera su celo , haga entender á todos los habi- 
tantes de esa provincia los medios beneficiosos que les proporciona 
Ja ley para la redención , inculcándoles la necesidad de que acudan 
con este objeto á la autoridad de V. S. antes de finalizar el término 
indicado , pues si asi no lo hiciesen , habrán de venderse los censos 
como las demas fincas , y estarán obligados á reconocer á los adju- 
dicatarios cual censualistas con todos los derechos y acciones que 
las leyes les conceden. 

Sírvase V. S. acusar el recibo dé esta Circular y disponer , que 
tanto en el Boletín oficial de la provincia como en los edictos que en 
los pueblos se fijen , se estampen los artículos 7.“ y 8.° de la mencio- 
nada ley de 1.“ de mayo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 6 de setiembre de 1855. 
— Manuel de Azpilcueta. — Sr. Gobernador de la provincia de 


Real orden de 10 de setiembre dando nueva redacción, en los te'rminos 
que se espresa, al art¿culo2i.5 de la InsU'UCcion de 31 dema\jo último. (Ga- 
c€/a de 30 de id.). - 

Rimo. Sr. : He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de lo propuesto 
por V.l. acerca de la conveniencia y necesidad de que se modifique 
el art. 215 de la Instrucción de 31 de mayo último; en su vista, y 
de conformidad con el Fdictámen del Tribunal Contencioso-adminis- 
trativo , se ha servido S. M. disponer que el referido artículo quede 
redactado (en la forma siguiente :« Respecto délos bienes pertene- 
cientes al clero no se practicará tasación , y el tipo de la subasta se- 
rá la capitalización que se gire bajo la base que marca el art. 114,» 
siempre que se tenga conocimiento exacto de la situación , cabida y 
linderos, y de. que está hecha la división conveniente , ó la finca no 
es susceptible desella. En falta de cualquiera de estos datos se proce- 
<!erá en los términos establecidos para la venta de los demas bienes 
comprendidos en la ley. 

De Real orden lo comunico á V. I. á los efectos consiguientes. 
Dios guarde a V. I. muchos años. Madrid 10 de setiembre de 1855 — 
Rruil.— Sr. Director general de Ventas de bienes nacionales. 

s ' • ’ 
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Orden circular de 10 de setiembre^ espedida por las Direcciones ge- 
nerales de Contabilidad de Hacienda pública y 'de Ventas de bienes 
nacionales, previniendo que los réditos de los censos á que se refiere la dis- 
posición d^de la Circular de 8 de. agosto aprobada po?' la Real orden de 
23 del mismo mes, son solo de los correspondientes dios bienes y censos que 
el Estado administra. {Gaceta ÚQ iO . de lá.y. 

Estás Direcciones generales han llegado á entender que al'^nas 
dependencias de Hacienda, encargadas de la Administración é fnter- 
vencion de los bienes nacionales, al proceder á la redención solicita- 
da de los censos pertenecientes á las corporaciones municipales be- 
neficencia é instrucción pública, han practicado la liquidación délos 
réditos que por dichos censos tenian devengados hasta el dia en que 
'se ha consignado el pago de la redención en cartas de pago del anti- 
cipo voluntario de los 230.000,000 de reales decretado por la ley de 
14 de julio'último, y han admitido el.reintegro de los réditos en los 
espresados, documentos, al mismo tiempo que el de los capitales, sin 
tener presente que en el art. 33 de la Real Instrucción de 31 de mayo 
de este año se manifiesta de una manera terminante que los bienes de 
propios, beneficencia é instrucción pública continúan administrán- 
dose como hasta aquí, y por consiguiente que las rentas y réditos ven- 
cidos hasta el acto de la redención ó venta de los censos y bienes de- 
!)cn percibirlas las mismas corporaciones, conforme con el espíritu 
de los artículos 9.® y 17 de la ley de 1.® del citado mayo. En este con- 
cepto, y con el fin de evitar las complicaciones: y entorpecimientos 
f|úe en la cuenta y razón producirían la necesaria devolución de canti- 
dades indebidamente cobradas, han resuelto estas Direcciones preve - 
nir á V. S. que los réditos de los censos á que se refiere la disposición 
tercera de la Circular de la de Contabilidad del 8 de agosto último, 
aprobada por la Real orden de 23 del mismo, son solo de los corres- 
pondientes á los bienes y censos queel Estado administra, con esclu- 
sion de los pertenecientes á propios, beneficencia é instrucción públi- 
ca que deben recibir las corporaciones y establecimientos que los si- 
guen poseyendo hasta el momento.de su redención. 

Y estas Direcciones lo comunican á V, S, para su gobierno, y que 
cuide de su exacto cumplimiento por las oficinas de esa provincia u 
quienes corresponda, y á cuyo fin le incluyen seis ejemplares de 
cuyo recibo se servirá Y. S. disponer se las de aviso. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 10 de setiembre do 
IS5,ñ.— Gonzalo de Cárdenas.— Manuel de Azpilcueta. — Sr. Goberna- 
dor de la provincia de 


Real decreto de 13 de setiembre y declarando en estado de venta y 
redención las fincas y censos de la. Obra pía de lostSantos Lugares de Jeru- 
ínZe/i. (t?«C€ía de 16 de id.). . 

Habiendo espuesto el Ministro de Hacienda que han ocurrido algu- 
nas dudas sobre si has fincas y censos correspondientes á la Obra pi-i 
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(lelos Santos Lugares de Jerusalen se hallan ó no comprendidos cu 
a Lev de desamortización de 1." de mayo ultimo, en cuyo art. l .° al 
los bienes que se déclaran en estado de venta se mencionan 
o ros lorpert'enecicntes á Obros pías y en el 2.- referente a 

fas escepciones, no resultan comprendidos los de aquella Obra pía; 
óiL el Consejo de Ministros, y de acuerdo con su parecer vengo en 

decretar lo siguiente ; j • ■ 

Artículo único. Se declaran en estado de venta y redención las 
fincas y censos que corresponden á la Obra pía de los Santos Luga- 
res de 'Jerusalen , con sujeción á los trámites que disponen la Ley de 
I de mayo del presente año é Instrucción de 31 del mismo , relativas 
á la desamortización. ^ i 

Dado en San Lorenzo á 13 de setiembre de 1855.— Está rubricado 
de la Real mano.— El Ministro de Hacienda, Juan Brují. 


Real ónlende 15(/e setiembre, resolviendo que eii vez de la doble sn~ 
hasta se celebren dos remates, en los dias que se espresan, respecto de las 
¡incas debienes nacionales délas Islas C anarias. {Gaceta 21 de id.). 

Illmo. Sr. : Enterada S. M. la Reina (Q. D. G.) del espediente 
iu-struido por esa Dirección general á consecuencia de lo espuesto 
por el Gobernador civil de Canarias, haciendo presente que las cir- 
cunstancias en que se hallan aquellas islas son hoy las mismas y con 
iguales razones á las que inclinaron el ánimo de S. M. para espedir 
la Real ói*den de 21 de julio de 1836, estableciendo las reglas que 
debían observarse en la venta de bienes nacionales de aquellas pro • 
vincias, se ha dignado S. M. resolver, conformándose con lo pro- 
puesto por esa Dirección general, que en vez de la doble subasta 
(píese ha de verificar en esta córte con las fincas de mayor cuantía, 
según se dispone en el art. 5.° de la Ley de desamortización (ie 1.® de 
mayo último, se celebren dos remates en la capital; de Canarias,, el 
primero á los 30 dias de su anuncio en el Boletín oficial de ellas, y 
el segundo á los 15, si bien cumpliendo, respecto á su, pago lo que 
determina la misma ley en su art. 6.“, cuidando de que la remisión 
del testimonio prevenido por instrucción se haga á la. primera oca- 
sión de buque. 

De Real órden lo digo á V. I. para los efectos . consiguientes. 
Dios guarde á V. I. muchos anos. Madrid 15 de setiembre de 1855. 

Bruil. Sr. Director general de Ventas de bienes nacionales. 


Real orden de 22 de setiembre , declarando que el derecho que por el 
ait. 231 déla Instrucción de 31 de mayo último se concede á los arrenda- 
mientos anteriores al ano 1800 para su redención ', comprende solamente 
« los colonos de predios rústicos , sin alcanzar á los vividores de fincas 
"rbanas. {Gaceta de 19 de octubre). 


cuenta á la Reina (Q. D.,G.) del espediente 
í' actual , instruido en las oficinas de la 

]>iOMncia dt Jaén á instancia de D. Pedro Molina, vecino de aquella 
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ciudad, soVicitando la redención del arrendamiento de una casa en la 
misnia , <5[ue perteneció á la Mesa capitular de la iglesia catedral del 
propio nombre , como morador con su familia desde antes del año 
ISOO , y cuya renta no escede de 1,100 rs. ; y conformándose S. M. 
con el parecer de la Junta superior de Ventas y dictamen del Asesor 
general , se ha servido declarar que el derecho que por el art. 231 
de la Instrucción de 31 de mayo último se concede á los arrendamien- 
tos anteriores al año de 1800 para su redención , se entienda sola- 
mente con los colonos de predios rústicos, no alcanzando esta gracia 
á los vividores de fincas urbanas , aunque el inquilinato cuente en 
una misma familia igual ó mayor antigüedad que la délos primenvs. 

De Real orden lo comunico á V. I. para los efectos correspon- 
dientes. Dios guarde á V. I, muchos años. Madrid 22 de setiembre 
de 1855. — Bruil.— Sr. Director general de Ventas de Bienes nacio- 
nales. 


Real orden de 25 de seiiembre , aclarando la anterior del 20 del ac- 
fAial y resolviendo la clase de papel en que se han de imprimir las esa itu- 
ras de redención de censos y ventas de bienes nacionales. {Gaceta Aq 19 de 
octubre ) . 

limo. Sr. : Enterada S. M. la Reina (Q. D..G.)dc la consulta 
hecha por esa Dirección general sobre si la impresión de las escritu- 
ras de redención' de censos y ventas de bienes nacionales, acordada 
por Real orden de 20 del actual , ha de hacerse en papel común , se 
ha servido S. M. resolver, de conformidad con lo propuesto por V. I. 
y Tesorería general de este Ministerio , se cumplimente la mencio- 
nada Real orden verificando la impresión de dichas escrituras en pa- 
pel común , mandando que los escribanos ante quienes se otorguen 
agreguen á las mismas bajo su responsabilidad personal el papel del 
sello correspondiente , como asi se ha venido verificando , y previ- 
niendo que los Jueces de primera instancia no autoricen aquellas 
sin que se haya llenado este requisito para evitar de esta manera la 
defraudación de la renta. 

De Real orden lo digo á V. I. para su cunmpliraicnto y efectos con- 
siguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 25 de setiem- 
bre de 1855.^ — Bruil. — Sr. Director de Ventas de bienes nacionales. 


Real orden de 27 de setiembre , autorizando á la Dirección general de 
Ventas para que por sí pueda conceder la conmutación á metálico de las 
rentas que deben cobrarse en frutos. {Gaceta de 19 de octubre). 

limo. Sr.; He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la consulta de 
V. I. fecha de ayer , proponiendo la conmutación á metálico de 1 as 
rentas que en el año actual deben cobrarse en frutos , y cuya jionmu- 
tacion se reservó al Gobierno en el art. 48 de la Instrucción de 31 de 
mayo. En su vista, y de las razones espuestas por esa Dirección ge- 
neral , y considerando que la operación citada no cambia tipo de 
la exacción , reduciéndose á un acto administrativo comprendido en 
los artículos 7.® y 8." de la Instrucción citada, se ha servido S. 31* 

32 
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autorizar á esa Dirección para que ]wr sí pu^a conceder la conmn- 
Sn á meSnco de la» rentas que deban «.brarse en esp«ie, siem- 
pre que ajuicio de la misma no sufran detrimento los intereses del 

Tesoro. comunico á V. I. para su conocimiento y efectos 

.nrr^oSentes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid h de se- 
tiembre de íSó5.—BruU.—Sr. Director general de Ventas de bienes 
nacionales. 


Eeal óvden de 27 de setiembre, autorizamlo á la Junta de beneficencia 
de Sevilla para la renovación de los arriendos de sus fincas, pero con la 
condición de que se entiendan caducados , si estas se enajenan Hentro dei 
plazo de los mismos. ( Gaceta de 19 de octubre). 

limo. Sr. : He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) del espediente 
promovido por el Gobernador y Junta de beneficencia de Sevilla acer- 
ca deque se autorice á esta para la renovación de los arriendos de 
bienes pertenecientes al hospital central de aquella provincia , y con- 
siderando que la espresada Junta ha podido proceder á los arrenda- 
mientos de que se trata, puesto que en tanto no se verifique la enaje- 
nación de las fincas, el dominio útil corresponde á dicho piadoso esta- 
biccitniento ; S. M. , conformándose con lo propuesto por esa Direc- 
ción general, se ha dignado conceder la autorización solicitada, si 
bien con la prevención de que, al renovarse y formalizar los contra- 
tos, sea con la condición precisa de que si las fincas se enajenan dentro 
del plazo de los mismos, se considerarán caducados al terminar el 
año ó tan luego como se practique la recolección délos frutos pen- 
dientes; sirviendo de norma esta resolución para los casos de igual 
naturaleza. 

De Real orden lo comunico á V. I. á los efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. I. muchos años. Madrid 27 de setiembre de 1855. — Bruil. 
Sr. Director general de Ventas de bienes nacionales. 


Real orden de 10 de setiembre, señalando el premio que deben percibir 
los comisionados de ventas de bienes nacionales. {Gaceta dei 21 de id.). 

limo. Sr.: Conformándose la Reina (Q. D. G.) con lo propuesto 
porV. l.,y de acuerdo con el dictámen del Tribunal Contencioso- 
administrativo, se ha dignado resolver que el premio de li4 por lÜO 
«jue por el art. 68 de la Instrucción de 31 de mayo último se señala á 
los comisionados^ por las ventas que verifiquen de bienes nacionales 
se entienda asimismo por toda clase de enajenaciones, inclusas las re- 
denciones de censos que se realicen, ya sean al contado, ya á plazos. 

De Real orden lo comunico á V. 1. para su inteligencia y efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 10 de se- 
tiembre de 1855. — Bruil. — Sr. Director general de Ventas de bienes 
nacionales. 
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Real orden de 4 de octubre^ mandando quede sin efecto la de 15 de se- 
tiembre último , y ampliando á 60 dias el plazo de las subastas para los 
bienes nacionales de las Islas Canarias. {Gaceta de 5 de id.). 

limo. Sr.: He dado cíienta á S. M. la Reina (Q. D. G.) del espe- 
diente instruido en esa Dirección general con motivo de las dificul- 
tades que se oponen respecto á las Islas Canarias al cumplimiento de 
lo que previene el art. 5.® de la ley de 1.® de mayo último , por el 
que se dispone que. cuando el valor de tasación de una finca ó suerte 
que se venda esceda de 10,000 rs., ademas de las dos subastas que 
han de verificarse en el partido y la capital de provincia, tenga lu- 
gar otra en esta córte. Enterada S. M. , y conformándose con el pa- 
recer del Tribunal Contencioso-administrativo y el de esa Dirección 
general, se ha servido ampliar á 60 dias para aquellas Islas el plazo 
de los 30 que respecto á los. remates de fincas en la Península pre- 
viene la Instrucción de 31 de mayo último, y que al designar el Go- 
bernador civil el dia de los remates con arreglo á los artículos 121 
y 122 de la citada Instrucpion, prevenga al comisionado remita á 
esa Dirección por el primer correo los correspondientes anuncios, á 
fin de que V. S. pueda disponer su inserción en el Boletín ojicial de 
ventas de esta córte, de suerte q^ue estén anunciadas las fincas los 30 
dias á lo menos que está prevenido por la Instrucción; y finalmente, 
que quede sin efecto la Real órden de 15 de setiembre último , por 
la que, como medida interina^ se supriraia la triple subasta en esta 
córte. 

De Real órden lo digo á V. I. á los efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. I. muchos años. Madrid 4 de octubre de 1855. — Bruil. — 
Sr. Director general de Ventas de bienes nacionales. 


Real órden de 5 de octubre , mandando observar las disposiciones que 
se espresan, acerca de la condonación de los atrasos por réditos de censos. 
{Gaceta de 8 de id.). 

He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de las dudas suscitadas acer- 
ca de la inteligencia del art. 5.“ de la Real órden de 13 de agosto úl- 
timo, que trata de los casos y forma en que deba tener efecto la con- 
donación de los atrasos por réditos de censos, concedida por el ar- 
ticulo 11 de la ley de 1.® de mayo último; y S. M. conformándose con 
el parecer del Tribunal Contencioso-administrativo, y de acuerdo con 
el del Consejó de Ministros, se ha servido mandar que, sin perjuicio 
de lo' que las Córtes tengan á bien resolver, con vista del proyecto 
de ley que el Gobierno se propone presentar á las mismas, se obser- 
ven las disposiciones siguientes : 

1.* Que se perdonen los atrasos que adeuden los censatanos has- 
ta 1.® de mayo último por censos cuyos réditos no se les reclamaron 
en los cinco últimos años anteriores, y los que reclamad<^, *^ 0 * se pa- 
garon por ser dudosa la existencia de su capital ó de su descubierto, 
con tal que se confiesen deudores del uno ó de los otros, que deberán 
tfatisfacer desde la fecha de la citada ley hasta el día de la re- 
dención. 
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9 ® Oue en consecaencia han debido percibirse los corridos de 
censos cobrados en alguno de los últimos cinco anos por anualidad 
Soleta ó á cuenta, ó cuyo pago se reconoció como debido , acredi- 
fado^oue fuere cualquiera de estos estremos. . 

^ ^De^Real orden lo digo á V. I, para su inteligencia y efectos cor- 


^^^^Kof^uaSe á V. I. muchos años.— Madrid 5 de octubre de 1855. 
jjruil. Sr. Director general de Ventas de bienes nacionales. 


Circular déla Dirección general de Contabilidad de la Hacienda pú- 
llica trasladando la Real orden de 21 de setiembre, en que se resuelve que 
en el articulo 9.® de la ley de desamortización de 1.® de mayo debe leerse 
redención en lugar de redticcion. {Gaceta de 10 de octubre). 

Por el Exemo. Sr. Ministro de Hacienda, con fecha 27 de setiem- 
bre próximo pasado , se comunicó á esta Dirección general la Real 
orden siguiente : 

«Exemo. Sr. : La Reina (Q. D. G.) se ha enterado de la consulta 
de V. E. de 24 del corriente, relativa á si la palabra reducción que 
contiene la linca 4.®delart. 9.® de la ley de desamortización de 1.® de 
mayo último, publicada en el suplemento á la Gaceta de 3 de junio 
siguiente es, como supone, una equivocación material. En su vista se 
ha servido S. M. resolver manifieste á V. E, que, para evitar cual- 
quiera interpretación en este punto, se entienda corregida la men- 
cionada errata, debiendo leerse redención en lugar de reducción , por 
hallarse conforme esta alteración con el contenido déla ley original 
y la copia que existe en la Secretaría de las Cortes. » 

De Realórdenlo digo á V. E. para Ibs efectos correspondientes. 
— Gonzalo de Cárdenas. 


Circular de 9 de octubre, espedida por la Dirección general de Ven- 
tas de bienes nacionales, pí-cyiniení/í) á los comisionados de las ‘provin- 
cias , que bajo su mas estrecha responsabilidad se anuncie la venta de las 
fincas del clero, según previene el art. 215 déla Instrucción decide mayo 
y Real orden de 10 de setiembre, {Gaceta de 10 de octubre). 


Como el art. 215 de la Instrucción de 31 de mayo previene termi- 
nantemente que no se^ tasen los bienes del clero, v que el tipo de 1.a 
subasta sea la capitalización, se tocó desde un principio el inconve- 
niente de que no habiendo entregado los Administradores diocesanos- 
que previene el art. 32, no era posible que los^ anun- 
de las fincas de dicha procedencia reuniesen los rc- 
^ ■ ispensables para que los escribanos pudiesen estender 
remate con arregle al modelo núm. 6 de la Ins- 


de 


Dirección los obstáculos que á cada paso había 
trar con semejante modo de proceder, y deseosa de que la 
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Liéy y la Instrucción pudiesen cumplirse en todas sus partes sin que 
de su cumplimiento hubiesen de resultar en algunos casos inciden- 
cias mas ó menos graves, escitó con fecha 6 de setiembre el celo de 
todos sus comisionados á fin de qiue por los medios que estuviesen á 
su alcance adquiriesen los antecedentes de que les privaba la falta 
de reconocimiento pericial, y consultó al Gobierno la conveniencia de 
que se modificase el referido art. 215, mandando proceder á la tasa- 
ción y medición de las fincas en él comprendidas. 

Por Real órden de 10 de setiembre, circulada en 15 del mismo, la 
Reina (Q. D. G.) tuvo á bien resolver que se añadiese al final del ar- 
tículo, «siempre que se tenga conocimiento exacto de la situación, 
cabida y linderos, y de que está hecha la división conveniente, ola 
finca no es susceptible de ella. En falta de cualquiera de estos datos 
se procederá en los términos establecidos para la venta de los demas 
bienes comprendidos en la ley;» con cu j^a modificación se salvaron 
cuantos inconvenientes se hablan presentado, puesto que autorizaba 
el reconocimiento pericial en los casos en que se creyese nece- 
sario. 

Si la Dirección, pues, sujeta á la imperiosa ley de la necesidad, 
tuvo que ser tolerante hasta la época de la modificación de dicho ar- 
tículo, respecto de la manera como venian redactados los anuncios de 
subasta de los bienes pertenecientes al clero, se propuso en lo suce- 
sivo ser fiel observadora de la Ley é Instrucción, y no consentir que 
se omitiese en ellos ninguno de los requisitos que se exigen en el mo- 
delo núm. 6, á cuyo efecto ha devuelto todos ios anuncios que care- 
cían de las formalidades indicadas. Pero si hasta ahora ha seguido 
semejante conducta, se propone en adelante hacer á V. responsable 
del mas exacto cumplimiento de la Instrucción y demas órdenes acla- 
ratorias que se le han comunicado, decidida, en caso: de que V. no 
correspondiese á la confianza que el Gobierno ha depositado en V. 
á hacer uso de las atribuciones que le confiere el art. 16, acordando 
la suspensión y proponiebdo su separación definitiva; si bien espera 
con sobrado fundamento, que no ha de llegar semejante caso, pues se 
complace en reconocer en V. todo el celo y patriotismo necesarios para 
llevar á cabo la ley de 1.® de mayo, tan combatida por los enemi- 
gos de las actuales instituciones. 

Del recibo de esta Circular me dará V. aviso á vuelta de correo. 

Dios guarde á V. muchos años, Madrid 9 de octubre de 1855. 

El Director , Manuel de Azpilcueta. — Sr. comisionado de la provin- 
cia de... , , . 


Real órden de 14 de octubre^ resolviendo que los derechos que deven-' 
gan los Jueces ^ Escribanos y demas funcionarios que actúen enlas triples 
subastas de bienes rvacionales que se verifican en Madrid, se cobren por 
los comisionados de ventas de las provincias, en los términos que se espre- 
sa. (<?ace¿a de 27 de id.), . ’ . 

limo. Sr.: Enterada la Reina (Q. D. G.) del espediente que V. T. 
consulta, promovido por los Jueces de primera ins^ncia de os a 
Córte, sobre los inconvenientes que ofrece el que cobren parcia - 
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mente en las provincias los derechos que les corresponden eit 
la* irioles subastas que se verifican en Madrid para la enajena- 
ISn de los Sienes n^ionales, S. M. , conformándose con el ¿ctá- 
men de esa Dirección general, se ha dignado resolver que los de- 
rechos espresados que devengnen los Jueces, Escribanos y demas 
funcionarios que actúen en las subastas tiriplea , sean cobrados por 
los comisionados principales de veñtas de las provincias, asi como lo 
verifican con los respectivos á los peritos en virtud del art. 190 de 
la Instrucción de 31 de mayo último í qafe lás cantidades q^ue pro- 
duzcan, deducido el 3 por 100 por premio de recáúdácion, las ten- 
gan á la orden del comisionado principal de la provincia de Madrid, 
y que este, prévio avenimiento con Ibs partícipes, disponga la tras- 
lación de fondos y su reparto con arreglo al art. 192 de la Instruc- 


ción citada, . 

De Real orden lo comunico á V. I, para Su conocimiento y efectos 
correspondientes. Dios guarde á V, I, muchos años, Madrid 14 de 
octubre de 1855. — Bruil. — Sr. Director general de Ventas de bienes 
nacionales. 


Real orden de 20 de octubre^ mandando suspender todo procedimiento 
contra los cematarios comprendidos en la ley de 1.® de mayo, hasta qve 
resuelvan las Cortes acerca del proyectó de ley sometido á su delibera- 
ción. {Gaceta ác 2\ de id.). 

limo. Sr.: Presentado como está á las Cortes el oportuno pro- 
yecto de ley con objeto de facilitar la redención dé los censos com- 
prendidos en la ley de 1.® de mayo último, las géstiones incoadas ' 
para la realización de los atrasos de dichos censos pueden aparecer 
en oposición á la inteligencia qtie véñga á darse por las Cortes al 
art. 11 de la citada ley ; y deseando la K'eiria (Q. D. Gr.) prevenir los 
inconvenientes y complicaciones que pudieran surgir si se continua- 
ran aquellas gestiones en la parte qúé no fuese favorable á esta idea 
la inmediata ley, se ha dignado mandar mañifieste á V. I., como de 
su Real orden lo ejecuto, que hasta tanto se sañeione aquella, se sus- 
penda por esa Dirección todo píocedimientó cohtta loá ceiisatarios 
por los descubiertos en que se éircuerttreñ de sus respectivos censos. 

Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 20 de octubre de 1855. 
— Bruil. — Sr. Director general de Ventas de bienes nacionales. 


Real decreto de 26 de octubre , clasificando los montes y bosques del 
Estado , de los propios y comunes y de los establecimientos públicos , y 
declarando cuáles deben enajenarse en cumplimiento de la ley de des- 
amortización. {Gaceta de 27 de id.). 

Atendiendo á las razones que me ha manifestado el Ministro de 
L omento para lamas cumplida ejecución del art. 2.® de la ley de 
aesmortizacion de 1.® de mayo ultimo , de acuerdo con el parecer 
del Uinsejo de Ministros, vengo en decretar lo siguiente : 

Articulo 1. Para los efectos prevenidos en el art. 2.® drvla ley 
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de l." de mayo último , se dividen los montes y bosques del Estado 
de los propios y comunes y los de los establecimientos públicos eií 
las tres clases siguientes : 

Primera. Montes que deben conservarse sujetos á las ordenanzas 
del ramo , y oue se esceptúan por tanto de la enajenación. 
Segunda, Montes de enajenación dudosa. 

Tercera. Montes que se declaran desde luego en estado de venta 
Art. 2.'* Son de la primera clase los montes de abetos, pinabetes 
pinsapos , pinos, enebros, sabinas, tejos, hayas, castaños, avellanos,’ 
abedules , alisos, acebos, robles, rebollos, quejigos y piornos cual- 

S uiera que sean sus especies , su método de beneficio y la localidad 
onde se hallaren. 

Art. 3.* Corresponden á la segunda clase los alcornocales , enci- 
nares , mestisales y coscojales , cualesquiera que sean sus varieda- 
des y sus métodos de beneficio , esto es , ya se aprovechen en monte 
alto, bajo ó tallar, ya en dehesas de pasto ó dehesas de pasto y labor. 

Art. 4," Pertenecen á la tercera clase las fresnedas , olmedas, 
lentiscales, cornicabrales , tarayales , alamedas, saucedas, retama- 
res, acebuchales , almezales , bodejas, jarales , tomillares, brezales, 
palmitares y demas montes no comprendidos en los dos artículos 
anteriores. 

Art. 5." Si algún monte contuviese árboles correspondientes á dos 
ó tres de las clases espresadas en los artículos 2.” , 3." y 4.* , para 
determinar á cuál de ellas pertenece, se atenderá á la especie que 
en él predomine, cuyo cultivo deba preferirse atendidas la situa- 
ción y condiciones naturales del terreno. 

Art. 6.“ Los montes de la segunda clase continuarán por ahora 
sujetos á la administración especial del ramo, bajo el régimen pres- 
crito en sus ordenanzas é instrucciones. 

Art. 7." Tanto los particulares como la Administración , podrán 
sin embargo promover desde luego la enajenación de los montes de 
la segunda clase. En este caso los Gobernadores deter^ninarán que 
sean reconocidos por uno de los Ingenieros del ramo destinados en la 
provincia, ó en su defecto por el perito agrónomo y el Comisario de 
montes de la misma. 

Art. 8.“ Practicado el reconocimiento, le acompañarán los que 
le hayan verificado de un informe sobre las condiciones especiales 
del monte. Comprenderá este documento cuántas indicaciones y da- 
tos sean necesarios para formar idea del clima y del terreno , abra- 
zando de consiguiente : 

1 La temperatura , las lluvias y vientos, y los demas meteoros, 
graduados á falta !de otros datos por medio de las tradiciones , de 
la espericncia , de los prácticos del pais y de la distribución, de los 
vegetales. 

2.® El sistema de montañas á que pertenece el monte; las alturas 
.aproximadas sobre el nivel del mar; la distribución de los nos y 
arroyos; la indicación de las pendientes; la esposicion y detalles 
del relieve ; las relaciones entre las rocas y la tierra vegetal y la 
composición del suelo. De todos estos datos, cuyos comprobantes se 
darán siempre que sea posible, se deducirá en el informe si el monte 
ejerce ó no una influencia directa sobre la salubridad del país, sobre 
cí régimen de las aguas, ó sobre cualquiera otra circunstancia que 
afecte los intereses públicos. 
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Art 9 ® Instmido asi el espediente á que se refieren los artícu- 
los 7 “ V 8 “ el Gobernador le remitirá á Ja mayor brevedad posible 
'i\ Ministerio de Fomento, quo oyendo á la Junta facultativa deí 
cuerno de Ingenieros, declarará si ha de enajenarse ó no el monte 
en cuestión In el primer caso devolverá las diligencias al Goberna- 
dor para que la venta se lleve á efecto; en el segundo será la finca 
comprendida entre lasque designa la primera clase, anunciándose asi 

en el Boletín oficial. r- 

Art. 10. sin perjuicio de la instrucción de los espedientes forma- 
dos á petición de ia Administración de Ventas de bienes nacionales 
con arreglo á ios tres artículos anteriores, para enajenar alguno de 
los montes de las especies declaradas como de enajenación dudosa, 
los Gobernadores procederán desde luego á estender el inventario 
(le todos los montes de la esi^esada segunda clase, comprendidos en 
sus respectivas provincias. Terminado este inventario, se procederá 
á la clasificación de los montes que correspondan á la primera ó ter- 
cera clase ; es decir, que deban conservarse ó enajenarse. 

Art. II. Esta clasificación se verificará en la misma forma y por 
los mismos trámites señalados en los artículos 7.” y siguientes. 

Art. 12. Aprobado j>or el Ministerio de Fomento el inventario de 
los montes de la segunda clase que deban venderse , se pasará á la 
Dirección de Ventas de bienes nacionales, á fin de que se incaute de 
ellos para los demas efectos prevenidos en la ley de l.° de mayo 
último. 

Art. 13. Los Gobernadores dictarán las órdenes oportunas para 
que los montes de la tercera clase se pongan desde luego á la dis- 
posición de la Dirección general de Ventas de bienes nacionales ó 
sus dependencias, bajo los inventarios y con las mismas formalidades 
])rescritas en la Instrucción de 31 de mayo último relativas á la entre- 
ga de los demas bienes comprendidos en la ley de desamortización. 

Art. 14. Los inventarios de los montes de la tercera clase, de los 
cuales debe incautarse la Dirección de Ventas de bienes nacionales, 
se formarán por la Administración del ramo de montes. 

Art. 15. En el caso deque los Gobernadores no creyesen conve- 
niente conformarse con el dictámen de la Administración del ramo, 
respecto de la clasificación de algnn monte , remitirán los espedien- 
tes al Ministerio de tomento para la resolución oportuna , oyendo á 
la Junta facultativa del ramo. 

Art; 16. No se dilatará la formación de los inventarios de los 
montes en cuya clasificación se hallen de acuerdo el Gobernador y 
los empleados del ramo , á pesar de la instrucción que reciban los 

espedientes de que trata el artículo anterior. 

Dado en Palacio á 26 de octubre de 1855. — Está rubricado de la 
Iveal mano.— El Ministro de Fomento, Manuel Alonso Martínez. 


Real orden de 27 de octubre , disponiendo que continúen admitiéndose 
las solicitudes de los censatarios sobre redención de censos, ínterin las 
Coi tes resuelven acerca del proijecto de ley presentado á las mismas por 
d Gobierno. {Gaceta de 2S áe id'.). 

limo. Sr.. La Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien disponer que ín- 
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terin resuelven las Cortes acerca del proyecto de ley presentado á 
las niismas por el Gobierno, relativo á la redención y ampliación d*e 
plazo de los censos, continúen admitiéndose las solicitudes de los 
censatarios , referentes al espresado objeto , para determinar sobre 
ellas con sujeción á lo quedas Cortes acuerden. 

De Real orden lo digo á V. I. páralos efectos correspondientes. 
Dios guarde á V. L muchos años. Madrid 27 de octubre de 1855.— 
Bruil.— Sr. Director general de Ventas de bienes nacionales. 


Real órdm de 21 de noviembre, acerca de la aplicación de las rentas 
de los bienes del clero durante el presente afio y primer semestre de 185G. 
{Gaceta de 23 de id.). 

- Resuelto por Real orden de 19 de agosto último que no pueden 
ni deben distraerse de la aplicación que les dá la ley de presupues- 
tos, las rentas délos bienes del clero que se realicen durante el pre- 
sente año , y por consiguiente que el Tesoro debe entregar intacta al 
clero por consignaciones mensuales , ó en la forma que se determine 
la recaudación que obtengan por este concepto hasta fin de diciem- 
bre próximo los comisionados de ventas como parte integrante de 
los reales vellón 55.041,853 que por este concepto se imputan al es- 
presado clero en la citada ley de presupuestos, la Reina (Q. D. G.) 
se ha servido mandar : 

1. '^ Que las cantidades que por dicho concepto deben entregarse 
al clero son todas las que los comisionados de ventas recauden é in- 
gresen en las Tesorerías hasta fin del año actual , procedentes de los 
bienes de que estuvo incautado el propio clero , y las que también re- 
ciban y entreguen desde l.“ de'enero á fin de junio de 1856 por las 
rentas y frutos de la misma procedencia que correspondan a deven- 
gos del citado año de 1855. 

2. “ Que desde luego se haga la entrega de los fondos de dicha 
procedencia que se hubieren recaudado hastá fin del mes último, y 
se disponga lo conveniente para que , al terminar el presente mes y 
los sucesivos , se ejecute la misma entrega de lo que en cada uno de 
ellos se hubiere recaudado. 

3. ” Que la aplicación de estos fondos al clero se haga con impu- 
tación al concepto á que se hayan abonado los ingresos en Tesorería 
por entrega de los comisionados, y por consiguiente con entera se- 
paración de los que por trimestres se consignan al propio clero, con 
aplicación á la sección 6.® del presupuesto corriente. 

4. ° Que respecto al modo , formalidades y puntos de verificar las 
entregas de que se trata , se ponga V. I. de acuerdo con la Dirección 
especial de Contabilidad del culto y clero. 

5. “ Y que la Dirección general de Ventas dé las órdenes mas ter- 

minantes á los comisionados del ramo para que activen cuanto sea 
dable la : recaudación de las rentas y la venta de los granos de los 
bienes de dicho clero con el fin de que, al terminar el ejercicio de 
este año, no resulten , si es posible, débitos por recaudar y existen- 
cias procedentes del año actual. . - ■ 

De Real órden lo digo á V. í. para su inteligencia y efectos co 
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A- ninct ffiiarde á V. I. muchos anos. Madi'id 21 ele no- 
íicTbrt deTs55 -af Üa.-Sr. Director general del Tesoro. 
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Real orden de 21 de noviembre, trasladando otra del 6 espedida 
por el Ministerio de Hacienda, en que se declara corresponder á los 
Ayuntamientos el pago de los gastos que ocasiomn los espedientes relati- 
vos á que ciertas fincas de propios sean declaradas de aprovechamiento 
coman. {Gaceta de 24 de id.). 

Por el Ministerio de Hacienda se dice á este de la Gobernación 

con fecha 6 del actual lo siguiente; ^ ^ , 

«limo. Sr,: He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) del espediente 
promovido por la Junta provincial de bienes nacionales de Tarrago- 
na solicitando una aclaración que marque el modo de satisfacer los 
gastos que ocasiona la instrucción de los esj>edientes comprendidos 
en el caso l.° del art. 96 de la de 31 de mayo último, y que los Ayun- 
tamientos producen con frecuencia con objeto de que se declaren 
bienes de aprovechamiento común los que han sido considerados has- 
ta aquí como de propios; y S. M., de conformidad con lo propuesto 
por esa Dirección, se ha servido acordar que á las municipalidades 
es á quien corresponde sufragar los gastos que promuevan los espe- 
dientes de esta clase, toda vez que , siendo las inmediatamente inte- 
resadas en los beneficios que de ello han de reportar sus administra- 
dos, han de cuidar con este motivo que las solicitudes que produz- 
can se funden en principios de justicia y conveniencia notorios, y 
dentro de lo que prescribe el art. 53 de la Real Instrucción de 31 de 
mayo citada; y es asimismo la voluntad de S. M. se dé conocimiento 
de esta medida, como lo ejecuto, al Ministerio de la Gobernación 
del Reino con copia á la letra de la consulta hecha por la Junta su- 
sodicha, y sea ostensivo á las de las demas provincias para su cum- 
plimiento por conducto de los Gobernadores civiles respectivos. 

De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y con el pro- 
pio objeto. 

De la propia Real orden lo traslado á V. E. para su conocimiento 
y demas efectos que convengan, con copia adjunta de la consulla 
que se menciona.» 

De Real orden comunicada por el Sr. Ministro de la Goberna- 
ción, lo traslado á V. I. para que, haciendo publicar la preinserta 
Real orden en el Boletin oficial de esa provincia, llegue á conocimien- 
to de todas las municipalidades lo que en ella se previene. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Madrid 21 de noviembre de 1855.-— El 
Subsecretario, Manuel Gómez.- — Sr. Gobernador de la provincia de.. 

Copia de la consulta que se cita. 

Tarragona.— Secretaría.— limo. Se- 
ñor. Junta de Ventas de esta provincia, en sesión celebrada en 22 
ultimo, atendido que para adquirir las noticias indis- 

f ° para instruir debidamente los espedientes relativos' á Ja 
c aracion de fincas de propios que los Ayuntamientos reclaman 
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sean consideradas como de aprovechamiento común, es indispensa * 
ble comisionar sugetos inteligentes que averigüen lo que aquello'^ 
esponen, puesto que los comisionados de partido no pueden dedicars 
a esta clase de trabajos porque les sería preciso tener que descuida 
la recaudación, y los Ayuntamientos pueden justificar del modo que 
mejor los acomode, respecto á un asunto que redunda en bien comu- 
naf, ha resuelto se eleve a V. I. la presente consulta, á fin de que 
en su vista se digne manifestar el modo cómo han de satisfacerse los 
gastos que se Ocasioticn en la formación de los indicados espedientes. 

ti'n el día son infinitas las solicitudes presentadas por las corpo~ 
raciones municipalés reclamando escepcion de bienes; de modo que 
si no se adopta una medida por la cual solo se atiendan aquellas que 
con justicia lo reclaman, la mayor parte délos bienes de propios pa- 
sarán á ser propiedades comunales. 

Dios guarde á V. I. muchos años. Tarragona 6 de octubre de 1855. 
— Feliciano Polo. — limo. Sr. Director general de Ventas de bienes 
nacionales. 


Real orden de 27 de noviembre llamando la atención sobre la impor- 
tancia y trascendencia del art. 19 de la ley de desamortización de 1." 
de mayo acerca de la inversión del 80 por 100 del producto en venta de 
los bienes de propios. {Gaceta de 28 de id.). 

El artículo 19 de la ley de I.® de mayo último concede facultad 
á los pueblos para emplear el 80 por 100 del producto en venta de 
sus propios ó una parte del mismo en obras públicas, de utilidad lo- 
cal ó provincial. Bancos agrícolas ó territoriales ú objetos análogos, 
el cual se pondrá á disposición de los Ayuntamientos , prévios los 
trámites que señalan, impulsada la venta de los bienes que mar- 
ca la ley de una manera estraordinaria y vigorosa , y deseando la 
Reina (Q. D. G.) que el principio de desamortización , que tantos be- 
neficios ha d« reportar al pais, continúe desarrollándose con la im- 
portancia comenzada, pudiendo ser una rémora para ello el no te- 
ner conocimiento los pueblos de la aplicación que haya de darse á 
los productos de sus bienes , siendo por lo tanto necesario que opor- 
tunamente opten las corporaciones municipales por el empleo que 
hayan de dar á sus capitales , para que , una vez realizados, obten- 
gan la aplicación conveniente, se ha dignado disponer llame la aten- 
ción de V. S. sobre la importancia y trascendencia del referido ar- 
tículo 19 de la ley^ á fin de que procure remover por cuantos me- 
dios le subiera su celo los obstáculos que se opongan á su ejecución 
escitando a las Corporaciones provinciales y municipales a que ve- 
rifiquen el empleo de dichos fondos del modo mas ventajoso al inte- 
rés de sus administrados. 

Asimismo es la voluntad de S. M. manifieste á V. S. la necesi- 
dad de que las solicitudes que se promuevan sobre este asunto no 
sufran el menor retraso ó entorpecimiento, dirigiéndo^ los espe- 
dientes por conducto de V. S. a los Ministerios de la Gobernación 
y Fomento , según el ramo á que corresponda la inversión 9^® 
tente dar á los productos de las ventas, á fin de 
la resoluciou de S. M. acerca de la conveniencia y utilidad 
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aplicación solicitada, se pase á este de Hacienda para su definitivo 

acuerdo y cumplim^ á V. S. para su inteligencia y efectos cor- 
Dios guarde á V. á. muchos años. Madrid 27 de no- 
íiSe de 18b!“Bruil.— Sr. Gobernador civil de la provincia de.... 


Real orden de 27 de noviembre , aclarando la de 21 del mismo mes, 
sobre la entrega al clero de los productos que recauden los comisionados de 
ventas de bienes nacionales por rentas atrasadas y corrientes de los bienes 
del mismo clero. {Gaceta át 23 de diciembre). 

limo. Sr.: Habiendo consultado áeste Ministerio la Dirección ge- 
neral de Ventas de bienes nacionales sobre la inteligencia de la Real 
orden de 21 del actual, que determina la entrega al clero de los pro- 
ductos que recauden é ingresen en las Tesorerías durante el año ac- 
tual los comisionados de ventas por productos de rentas atrasadas y 
corrientes de los bienes del propio clero, y en los ¡seis primeros me- 
ses del inmediato por las rentas de 1855; S. M.se ha servido decla- 
rar que las es presadas entregas se refieren á los remates que re- 
sulten en el Tesoro , después de cubrir con los referidos productos los 
gastos y premios de administración de los mismos bienes , conforme 
al párrafo tercero de la Real orden de 25 de setiembre próximo 
pasado. 

De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y efectos cor- 
respondientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 27 de no- 
viembre de 1855. — Bruil. — Sr. Director general del Tesoro. 


Iteal orden de 16 de diciembre, mandando formar notas circunstan- 
ciadas de los bienes nacionales que se han revertido á determinadas fami- 
lias. {Gaceta áQ 17 de id.). 

Desde que por diferentes disposiciones se dió principio á la venta 
de bienes nacionales, se respetaron como era justo los que, compren- 
didos en aquellas declaraciones , correspondian á determinadas fa- 
milias por la cláusula de reversión con que fueron cedidos á las cor- 
poraciones poseedoras, los cuales se devolvieron á las mismas fami- 
lias tan luego como acreditaron su derecho. Deseando la Reina 
(Q. D. G.) conocer con la exactitud debida el número de reversiones 
acordadas, con distinción de las que se efectuaron por disposiciones 
gubernativas ó por sentencias judiciales desde el período de la segun- 
da época constitucional hasta la fecha, asi como los valores en que 
se calculan los bienes revertidos, se ha dignado disponer que, con 
presencia de lo que resulte en los archivos de las oficinas de esa pro- 
vincia, se formen notas circunstanciadas de los datos referidos, los 
cuales remitirá V. S. inmediatamente á este Ministerio, disponiendo 
al mismo tiempo su inserción en el Boletín oficial áo. Ventas para co- 
nocimiento del público. 

De Real orden lo digo á V. S. para su exacto cumplimiento. Dios 
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guarde áV. S. muchos años. Madrid 16 de diciembre de 1855 
Bruil. — Sr. Gobernador de la provincia de..... 


Ley de 21 de dictetnbve declavcindo esceptucídci de la ley de descimorii-’ 
zacion la dehesa de los Carabancheles. {Gaceta de 25 de id.). 

Doña Isabel l\ por la gracia de Dios y la Constitución Reina de 
las Españas, etc. : 

Artículo 1.® Se declara esceptnada de lo dispuesto en el art. l."de 
la ley de desamortización de l .“ de mayo de 1855 la dehesa nombra- 
da de los Carabancheles, perteneciente á los bienes de propios de la 
villa de Madrid. ' , 

Art. 2.“ El Gobierno abonará al Ayuntamiento de Madrid de los 
fondos de desamortización de las propiedades que se administraban 
por el Ministerio de la Guerra, ó del presupuesto del mismo si estos 
no se le conceden, el 80 por 100 de la tasación de esta finca, aumen- 
tada en un décimo,: en los mismos términos en que lo baria si hubiesa 
llegado á tener lugar la venta en pública subasta. 

Art. 3.” La citada dehesa será entregada al Ministerio de la Guer- 
ra en la misma forma que lo están otras fincas del Estado, con obje- 
to deque esclusivamente se dedique una parte á escuela de tiro y 
campo de esperieheias del cuerpo de Artillería, y la otra á campo de 
instrucción de las distintas armas del Ejército y Milicia Nacional. 

Palacio 21 de diciembre de 1855.— Yo la Reina. — El Ministro de 
Hacienda, Juan Bruil. 


Real orden de 23 de diciemhre, mandando en qué clase de papel se- 
llado dehe reintegrarse el invertido en los espedientes de subastas de bienes 
nacionales. {Gaceta de 28 de id.). 

limo. Sr. ; Conformándose la Reina (Q. D, G.) con lo espuesto 
por esa Dirección general y la de Rentas Estancadas respecto á la 
clase de papel con que debe reintegrarse el invertido en los espe- 
dientes de subastas de bienes nacionales , se ha servido mandar que 
las diligencias sean estendidas en papel del sello de oficio á tenor de 
lo prevenido en el art. 19, caso noveno del Real decreto de 8 de 
agosto de 1851 , y el reintegro consista en la regulación de aquel 
como del sello cuarto por su analogía con los instrumentos públicos 
que designa el art. 6.° del precitado Real decreto. • 

De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y cumpli- 
miento. Dios guarde á V.I. muchos años. Madrid 23 de diciembre 
de 1855. — Bruil.i— Sr. Director general de Ventas de bienes nacio- 
nales. 
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Circular de 27 de diciembre, espedida por la Dirección general de 
Ventas de bienes nacionales , previnien^ qm los funcionarios que en- 
tienden en las subastas de las fincas , en ningún caso exijan mas dere- 
chos que los marcados en los arts. 192 y 194 de la Instrucción de 3l de 
mayo. (Gaceta de 30 dé id.). 

\1 Gobernador de Salamanca con fecha 22 del actual dijo esta 
Dirección general lo que á la letra copio : ^ , . . 

«Esta Dirección general se ha enterado de la comunicación 
de V. S. de 26 de noviembre último, manifestándola las quejas pro- 
ducidas ante su autoridad por algunos compradores de bienes nacio- 
nales; y en su vista ha acordado que para evitar los perjuicios con- 
siguientes á tal arbitrariedad , prevenga V. S. á los funcionarios que 
entiendan en las subastas de fincas, que en ningún caso pueden exi- 
gir á los compradores mas derechos que los marcados en los artícu- 
los 192 y 194 de la Instrucción de 31 de mayo, los cuales deberán 
«listribuirse según previene el art. 195 de la misma; que procu- 
ro V. S. averiguar quiénes son los escribanos que han exigido el 
duplo ó triple de los derechos que indica en su predicha comunica- 
ción , dando parte á esta Dirección general del resultado que ofrez- 
can las diligencias, para en su vista y según los hechos y circunstan- 
cias que hayan mediado acordar loque proceda, sin perjuicio de 
que esta resolución se publique en la Gaceta del Gobierno, Boletín 
oficial de Ventas de esta provincia y Boletines oficiales de las demás 
del reino , para que llegue á noticia y conocimiento del público. 

Lo (5jue comunico á V. S. para su inteligencia y cumplimiento, 
previniéndole disponga se publique en el de esa provincia á la mayor 
brevedad.» 

Y lo traslado á V. S. para los mismos fines. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid 27 de diciembre de 1855. — Manuel de Azpilcue- 
ta. — Sr. Gobernador civil de la provincia de 


Real decreto de 30 de diciembre, mandando que desde de enero de 
todas las dependencias y establecimientos públicos consideren divi- 
dido el real en céntimos y no en maravedís para todos los. efectos de cuen- 
ta y razón. (Gaceta de di de id.). 


Conformándome con lo que rúe ha espuesto el Ministro de Ha- 
cienda, de acuerdo con el parecer del Consejo de Ministros, vengo en 
decretar lo siguiente: ’ ° 

Artículo 1," Desde 1.® de enero de 1856 todas las dependencias y 
estabmcimientos públicos considerarán dividido el real ó unidad 

monetaiia en cien partes para todos los efectos de la cuenta y 
razón. 

j ®.°*^^*’^t^ciones actuales que hayan sido estipuladas 
** y tracciones de maravedís, continuarán liquioándose 
tafiriQ A f ^ ’ pero se reducirán á céntimos de real ios resill- 
en las hayan de producir ingreso ó pago 

íarán conformé aUrt.^L® sucesivo se efectúen, se estipu- 
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. Los Gefes de los centros directivos de todos los ramos 
de la Administración pública á quienes competa, adoptarán las dis- 
posiciones convenientes para que desde luego , ó á medida que sea 
posible, se generalice esta reforma á todos los artículos de los servi- 
cios de que respectivamente estén encargados. 

Art. 4.® La reducción á céntimos de las existencias que resulten 
en maravedís el dia 31 del mes actual en todas las cajas públicas, 
y de las fracciones que ofrezcan las liquidaciones de contratos esti- 
pulados en maravediís que hayan de producir ingreso ó pago en 
aquellas , se hará al respecto de 3 céntimos por maravedí y 50 por 
cada 17 maravedís. ^ 

Dado en Palacio á 30 de diciembre de 1855.— Está rubricado de 
la Real mano. — El Ministro de Hacienda, Juan Bruil. 


Instrucción de 2 de enero , para los investigadores de bienes com- 
prendidos en la ley de 1.® de mayo de 1855. {Gaceta de 4 de id.). 

CAPÍTULO PRIMERO. — De los ¿nvestigadores crcados por la Instrucción 

de 31 de mayo. 

Regla 1.* El principal deber de los investigadores es procurar el 
descubrimiento délas fincas, censos, foros y cualesquiera otras pro- 
piedades comprendidas en la ley de 1.® de mayo, bien se hubieren 
ocultado por sus poseedores, bien se ignore su existencia, ó bien fi- 
guren con procedencia distinta de la correspondencia , conforme ú 
los artículos 77 y 78 de la Real Instrucción de 31 de mayo. 

Regla 2.® No habrá mas que un investigador en cada provincia, 
pero con la facultad de establecer subalternos en los partidos Judi- 
ciales que funcionarán bajo su responsabilidad y premio que les de- 
signe , dando conocimiento préviamente á la Dirección general de 
Ventas de bienes nacionales para la aprobación correspondiente: en- 
tendiéndose qüe dicho premio es de cuenta de los investiga- 
dores. 

Regla 3.* Se ocuparán también de averiguar las rentas detenidas 
ó no utilizadas de los referidos bienes : los alcances contra Adminis- 
tradores ó encargados de recaudación y las malversaciones de fondos 
por los mismos, siempre que sus cuentas no se hallen presentadas á 
los centros respectivos , percibiendo por estas averiguaciones el 6 
por loo de las cantidades que investiguen, las cuales serán satisfechas 
por los defraudadores ó alcanzados. 

Regla 4.* Hasta que espire el plazo concedido por la ley a los 
censatarios, foristas y demas llevadores de bienes afectos a cargas 
mandadas desamortizar, ó bien su próroga, si las Cortes la acordasen, 
los investigadores no harán ostensivas a las mismas cargas sus ave- 
riguaciones para los efectos prevenidos en los arts. 80 y 81 de la Ins* 
truccion de 31 de mayo. 

Regla 5.* Las cargas espirituales ó temporales en favor de me- 
morias, obras pias de beneficencia que no se hallen comprendidas en 
la desamortización, y sobre cuya redención se ha presentado un pro- 
yecto de ley á las Cortes por el Ministro de Gracia y Justicia, que- 



Los registros de hipotecas. 

Los libros de colecturía délas parroquias del distrito. 
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-hñ también esceptuadas de las gestiones de los investigadores, has- 
ta queTe dicten las disposiciones a que se refiere el insinuado pro- 

6 “ Para el mejor desempeño de su cometido , obtendrán 
lofinvestiffadores la nota de que trata la primera parte del artícu- 
lo 79 de la Instrucción citada de 31 de mayo. ^ 

Reírla 7.* ¿os antecedentes que deben inspeccionar los investi- 
o-adores para ilustrar ó comprobar los datos que hayan adquirido so- 
bre ocultaciones ó . sustracciones de bienes ó rentas son principal- 
mente : 

1. “ 

2 . “ - 

3. “ El catastro de riqueza general de 1752; la estadística de 1817, 
y los amillaramientos para los repartos de la contribución territo- 
rÍ9.1* 

4. *“ Las cuentas de administración de los bienes que se desamor- 

5. ® Los libros de punto ó visita , y los de entabladura ; escrituras 
de imposición y fundaciones de cargas eclesiásticas. 

6. " Los libros de apeo de catastro , ó los llamados becerros , en 
que constan los bienes que se conceptúan como comunales. 

Regla 8.“ Para que pueda tener efecto , por parte de los inves- 
tigadores, el examen de los referidos documentos y antecedentes, las 
Administraciones de Hacienda pública, los Contadores de provincia. 
Administradores de bienes desamortizados, Contadores de hipotecas, 
Alcaldes constitucionales, Archiveros eclesiásticos. Escribanos nu- 
merarios, Notarios de reinos y eclesiásticos, y demas personas en- 
cargadas de la custodia de documentos públicos , ó que hayan inter- 
venido en la administración de los bienes de que se trata, facilita- 
rán los documentos cuya exhibición se reclame , y librarán las cer- 
tificaciones de los particulares que se señalen , pero sin permitir la 
extracción de ningún documento de sus respectivos archivos. 

Los mismos deberes tendrán los párrocos por lo relativo á sus 
archivos. 

Regla 9.’’ En los casos en que fuere necesario , los investigado- 
res impetrarán de las Autoridades civiles, eclesiásticas ó militares 
el competente auxilio para el mejor desempeño de su cargo. 

Regla 10. Las certificaciones que se libren para la instrucción de 
los espedientes se estenderán sin derechos y en papel de oficio , sin 
perjuicio del reintegro á que en su dia hubiere lugar por quien coi - 
responda. 

Regla 11. Instruido el oportuno espediente por el investigad ui' 
con todos los antecedente! y documentos que haya podido adquirir 
y j'ízgue suficientes para identificar la finca ó censo , y comprobar su 
Ocultación, lo pasará al comisionado principal de ventas, á los fines 
prevenidos en la Instrucción de 31 de mayo. 

Regla 12. Al verificar la entrega acompañarán al espediente no- 
tas duplicadas de su contenido y documentos en estracto . y del im- 
porte de los atrasos que deban corresponder al Estado. 

Regla 13, Con arreglo á las espresadas notas , firmarán los mis- 
mos investigadores , y remitirán en fin de cada mes á la Dirección 
general de VenUs, un estado de los espedientes que hayan entrega- 
do al comisionado principal. ^ '' 
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También remitirán mensualmente una ligera reseña de los ade- 
lantos que vayan haciendo en sus investigaciones. 

Regla 14. Se prohíbe á los investigadores el dirigirse, bajo nin- 
gún pretesto , á las personas á quienes tengan por ocultadores de 
bienes. El recibir cualquiera cantidad de los ocultadores será consi- 
derado como delito de estafa. 

Regla 15. Las prevenciones contenidas en esta Instrucción serán 
aplicables á las gestiones para descubrir bienes que como mostren- 
cos corresponden al Estado , en cuanto no se opongan á las leyes y 
disposiciones vigentes en la materia. ^ 

Regla 16. Recibidos los espedientes por los comisionados de ven- 
tas, procederán estos á ultimarlos para que se verifique con la po- 
sible brevedad la incautación de los bienes ó derechos sobre que ver- 
sen. Las reclamaciones .que intentaren los interesados , se resolve- 
rán con arreglo á las disposiciones vigentes , sin de.sposeerles ni e.xi- 
gi ríes pago alguno encaso de oposición, hasta después de haberse 
oido sus escepciones conforme á aquellas. 

Regla 17. Los premios señalados por el art. 81 de la Instrucción 
citada de 31 de mayo no se abonarán hasta que el Estado se posesio- 
ne legalmcnte de la finca rústica ó urbana , censo , foro ú otra pres- 
taoion cuyo descubrimiento sea debido á los investigadores previa su 
tasación. 

Lo mismo se verificará respecto al abono del 6 por 100 de las can- 
tidades defraudadas ó alcanzadas , de que habla la regla 3.“ 

Regla 18. Ningún otro premio, ni mas franquicia que la decla- 
rada del uso del papel sellado de oficio , obtendrán los investigado- 
res por los gastos que ocasione la adquisición de datos y la forma- 
ción de los espedientes. 

Regla 19. La creación de los investigadores no limita la facul- 
tad de cualquiera persona para denunciar la ocultación ¿detentación 
de que tuviere conocimiento, dirigiéndose al Gobernador , comisio- 
nado de ventas ó su subalterno del partido, con exhibición de los 
datos bajo el oportuno resguardo. 

Si estos fueren tan completos que hagan innecesaria la interven- 
ción de los investigadores , el denunciador obtendrá todo el premio, 
que en otro caso se dividirá con aquellos por mitad. 

CAPITULO 11 . — De los investigadores creados por el Real decreto de IQ í/« 

abril de 1852. 

Regla 20. Cesarán desde luego las oficinas de agentes investiga- 
dores y recaudadores nombrados en virtud del Real decreto de 10 de 
abril de 1852. 

Regla 21. Los espresados investigadores tendrán derecho sin em- 
bargo á ultimar los espedientes incoados debidamente, si no pren- 
rieren disfrutar tan solo del premio' concedido á los denunciadores 
por la regla 18 , entregando á los comisionados de ventas de las pro- 
vincias las cantidades que por cualquier concepto tuviesen en su po- 
der procedentes de sus investigaciones, los cuales espedirán el res- 
guardo oportuno, dando aviso al Ministerio de Gracia y Justiciare 
las sumas que perciban para que obre en las cuentas de su reierencia. 

Regla 22. El premio de los referidos investigadores sera el qwe 
corresponda conforme al Real decreto de 17 de abril de 18^2 , pero 

34 
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fi^moo V forma de percibirlo se sujetarán á las disnosi- 
en cuan!" 6 no incluidos en los inventarios de incíuta 
Clones ios bienes que hayan denunciado , siempre que no 

cion por «> lo, de devolución al clero. 

hubiesen ultimación de los espedientes incoados observa 

rán los^iñv¿stigadores cesantes las reglas contenidas en estalns- 

^^Sía 24. Sin perjuicio de que por la Dirección general de Ven- 
tas se^dicten cualesquiera otras disposiciones para la entrega de los 
espedientes y documentos que obren en poder de los agentes recau- 
dadores é investigadores cesantes , remitirán estos á la misma Direc- 
ción en el término de 30 dias , aquellos ^ue no deban conservar pa- 
ra terminarlos , formando inventario triplicado , uno de ellos para 
acompañarlo á la remisión , otro para el comisionado de ventas de 
ia provincia , y el tercero que servirá de resguardo á los mismos 
ao-entes que los formalizan , y confrontarán en presencia del Alcalde 
y'^del comisionado, si residiere en aquel punto, y de escribano que 
certifique el acto en cada uno de aquellos. Asimismo acompañarán 
una nota duplicada de los espedientes que se reservan para ultimar- 
los con espresion de su estado. 

Madrid 2 de enero de 1850. — S. M. la Reina, oido el parecer de 
las Direcciones generales de Contribuciones y Bienes nacionales , y 
el del Tribunal Contencioso-administrativo , de acuerdo con el Con- 
sejo de Ministros, se ha servido aprobar esta Instrucción.— Bruil. 


Real orden de 3 de enero, resolviendo que en los espedientes de ventas 
e bienes nacionales se esprese por los peritos tasadores , ademas de la 
medida usual , la que corresponde según el sistema métr ico-decimal. {Ga- 
cela de 4 de id.). 

limo. Sr.: Siendo conveniente el adoptar algunas disposiciones 
que concurran y faciliten en su dia el completo establecimiento del 
sistema métrico-decimal mandado aplicar en el reino por la ley de 19 
de julio del año de 1849 , la Reina (Q. D. G.) se ha servido resol- 
ver que en todos los espedientes de ventas de bienes nacionales que 
se incoen desde la fecha se esprese por los peritos tasadores, des- 
pi>es del resultado de la operación por la medida u.sual , el qué cor- 
responda asimismo según el sistema métrico-decimal, sirviendo de 
regulador la tabla de correspondencia entre pesos y medidas apro- 
bada en Real orden de 28 de junio de 1851, publicada en la Gaceta 
del dia 29 d^l propio mes , á fin de que, ultimado que sea el espe- 
diente, puedan hacerse constar aquellas circunstancias en la escritu- 
ra que se otorgue. 

De Real orden lo digo á V. S. I. para su inteligencia y ciimpli- 
Hiiento. Dips guarde á v . S. I. muchos años. Madrid 3 de enero de 
185(>. Bruil.' Señor Director general de Ventas de bienes nacio- 
nales. 
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Real orden de 14 de eneró , aclarando la inteligencia del art. 147 
la Instrucción de 31 de mayo de 1855, mpecío del Juez ante guien deben 
otorgarse las escrituras de venta de bmies nacionales. {Gaceta de 19 
de id.). 

limo. Sr. : He dado cuenta á S. M. del espediente instruido sobre 
la inteligencia que deba darse al art. 147 de la Instrucción de 31 de ma- 
yo último , respecto al Juez á quien competa otorgar la escritura de 
venta de bienes nacionales. En su vista, y deseando facilitar á los 
interesados todos los medios de ultimar sus espedientes de subastas 
siempre que no ceda en perjuicio del servicio público ó del Tesoro’ 
la Reina {Q. D. G.), conformándose con lo espuesto por el Tribunal 
Contencáoso-administrativo, se ha servido resolver, que los compra- 
dores elijan ante cuál de los Jueces que hayan presidido la do- 
ble ó triple subasta, deseen otorgar la escritura; disponiendo 
igualmente/S. M., que á fin de que esta concesión guarde la debida 
regularidad con las demas prescripciones de la Instrucción, se obser- 
ven las reglas siguientes propuestas por la Dirección general de 
Ventas : 

1. ® Que hecha al comprador la notificación de adjudicación que 
previene el artículo 145 de la Instrucción por el Juez en cuyo estra- 
do se haya hecho la postura mayor, designe, dentro de las 48 ho- 
ras subsiguientes, ante qué Juez de los que hayan presidido la do- 
ble ó triple subasta desee otorgar la escritura de venta. 

2. “ Que si dentro de dicho término tuviera lugar la cesión del 
remate para que autoriza el artículo 103, regla 7.“ de las atribucio- 
nes de los Jueces, el cesionario'no tendrá mas plazo para usar de 
dicho derecho de elección que las 48 horas concedidas al primitivo 
rematante. 

3. “ Que trascurridas estas sin que uno ú otro los hayan designa- 
do , sea otorgada la escritura por el Juez en cuyo estrado se hizo la 
postura mayor , y en tal concepto es el que notifica la adjudicación 
de la finca ó fincas. 

4. ® Que este queda obligado á dar aviso al Gobernador de la 
provincia en que estas radiquen , y en cuya Contaduría debe archi- 

. varse el espediente de juzgado á que este sea remitido , áfin de que 
pueda reclamarse ó hacerse cargo en caso de demora ó estravío. 

De Real órden lo comunico á V. I. para su inteligencia y curapli- 
mientó. Dios guarde á V. i muchos años. Madrid 14 de enero 
de 1856.— Bruil.— Sr. Director general de Ventas de bienes nacio- 
nales. 


Real orden de 15 de enero, circulada por la Dirección general de 
Ventas, sobre los derechos que tos redimistas de censos deben satisfacer 
por el otorgamiento de las respectivas escrituras. {Gaceta de 12 de 
febrero). 

El Excmo. Sr. Ministro de Hacienda comunica á esta DireceioM 

con fecha 15 del actual la Real orden siguiente : , . , 

<(llmo. Sr. : He dado cuenta á S. M. del espediente instruido so- 
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bre los derechos qae los redimistas de censos deben satisfacer 
ñor el otoríramiento de las respectivas escrituras, toda vez que la 
instrucción de 31 de mayo del año ultimo solo marca los que deben 
exigirse por las escrituras de ventas. En su vista, y considerando 
Que^los derechos que á estas señalan los artículos 107 y 198 de la 
espresada Instrucción , no pueden aplicarse á las de redenciones de 
censos , en atención á que el capital que estos en lo aeneral repre- 
sentan es sumamente inferior para ser recargado con los gastos que 
sobre aquellas pesan, pereque por su importancia pueden sobre- 
llevar ; atendido á que el materialismo del otorgamiento de las es- 
crituras infiere un mismo trabajo á los Jueces y escribanos que las 
autorizan, ya sean referentes á ventas, ya lo sean á redenciones; y 
juzgando conveniente conciliar en este servicio los intereses públicos y 
particulares, uniformando su equitativa ejecución, laReina (Q. D. G-), 
conformándose con lo espuesto por esa Dirección general y por el 
Tribunal Contencioso-administrativo , se ba servido resolver lo 
siguiente : 

1.® Los compradores de fincas o censos y los redimistas de estos 
últimos satisfarán por el ortorgamiento de cada escritura los dere- 
ehos que á continuación se espresan: 


Capital que representa la escritura. 
Reales vellón. 

Al Juez 
de oficio. 

Al escri- 
bano 
de oficio. 

Hasta 100 

m • 


De 101 á 500 

4 

8 

De 501 á 3000 

5 

10 

De 3001 á 10000. 

6 

12 

De 10001 á 15000 

8 

16 

De 15000 en adelante 

10 

20 


2. * Que estos derechos se apliquen según el capital total á que 
asciendan las diferentes fincas o censos que respectivamente se com- 
prendan en la escritura; exigiéndose ademas un real para el Juez 
y dos para el escribano por cada 10 fincas ó censos que resulten de 
esceso sobre las primeras, á tenor de lo dispuesto en la segunda parte 
del art. 197 de la Instrucción de 31 de mayo del año último. 

3. " Que la facultad concedida por el art. 199 de la misma para 
comprender en una escritura varias fincas de igual procedencia, es 
también ostensiva á las ventas y redenciones de censos. 

Y 4.“ Que los derechos espresados en la regla primera lo sean 
por toda la actuación , incluso el original de la escritura que debe 
quedar protocolipdo ; pero sin perjuicio del reintegro dcl papel cor- 
respondiente al instrumento púl^ico que se otorga , el cual está su- 
jeto á lo dispuesto en la ley e Instyucion de 8 de agosto de 1851. 

De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y cum- 
plimiento.» 

Lo que la Dirección traslada á V. S. para los mismos fines. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 19 de enero de 185G. — 
Manuel de Azpilcueta.— -Sr. Gobernador civil dé la provincia de... 
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Real órdeti de 18 de enero^ ampliando en los términos que se espresa 
art. 221 de la Instrucción rfe 31 de mayo de 1855, acerca de la redeii- 
)pion de censos que gravitan sobre varias Jincas sin tener hipoteca especial. 
{Gaceta de 19 de id.). 

limo. Sr, : He dado cuenta á S. M. la Reina (Q. D. G.) del espe- 
diente instruido en esa Dirección general , á consecuencia de instan- 
cia de don José Francisco Morejon , apoderado del Duque de Medi- 
naceli y San tiste ban, solicitándose le permita redimir en esta córte 
los censas comprendidos en la ley de 1.® de mayo de 1855, que sin 
tener hipotecas especiales afectan , no obstante , á los bienes de uno 
ó mas de sus estados , y cuyas fincas radican en diferentes provin- 
cias. Enterada S. M., y conformándose con el parecer de esa Di- 
rección general y Tribunal Supremo Contcncioso-administrativo , se 
ha servido resolver, de acuerdo con el Consejo de Ministros, que se 
amplíe el art, 221 de la Instrucción de 31 de mayo de 1855 con la adi- 
ción siguiente: «cuando un censo afecte H bienes situados en dos ó mas 
provincias, ó se hallen domiciliados el censualista y el censatario 
en la córte ó capital de algunas de aquellas, podrá solicitarse la 
redención ante el Gobernador de la que conceptúe preferible el pa- 
gador del censo para facilitar las operaciones de la comprobación y 
capitalización dcl mismo. » 

De Real órden lo comunico á V. I. para su conocimiento y 
efectos oportunos. Dios guarde á V. I, muchos años. Madrid 18 de 
enero de 1856. — Bruil. — Sr. Director general de Ventas de bienes 
nacionales. 


Circular de 25 de enero , espedida por las Direcciones generales de 
Contabilidad de la Hacienda pública y de Ventas de bienes naciona- 
les , resolviendo las dudas acerca de la verdadera inteligencia del ar- 
ticulo 245 de la Real Instrucción de 31 de inayo último. (Gaceta de 10 
de febrero). 


En algunas provincias se han suscitado dudas acerca de la ver- 
dadera inteligencia del artículo 245 de la Real Instrucción de 31 de 
mayo último, produciendo consultas á estas Direcciones generales 
sobre el importe de las redenciones de censos y de los reditos de- 
vengados hasta el acto de satisfacer el primer plazo de aquellas de- 
bían entregarse en Tesorería. El espíritu del espresado articulo se re- 
duce á que á un mismo tiempo se ejecuten ambos pagos; pero nunca 
pudo ser su objeto de que uno y otros ingresaran directamente en 
Tesorería por los censatarios , á quienes los comisionados de ventas, 
como encargados especiales de la administración de los bienes del 
Estado, llevan cuenta particular de los réditos que se satisf^cn, y 
en las de rentas públicas que rinden mensualmente deben figurar 
del mismo modo las cantidades que recaudan por dicho concepto, 
justificándolas con los cargarémes respectivos , para estinguir las 

que contraen á sus vencimientos. . , «a ¡..«ía 

En los artículos 17 y 18 tie Ift Real Instrucción de 30 de junio 
ante-próximo, está terminantemente desvanecida la duda suscita , 
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mandándose por el primero que los comisionados recauden los pro- 
ductoHe administracion,y por el segundo que ingresen directa- 
mente en las Tesorerías los dejas ventas y redenciones. Bajo este 
principio al verificarse por los censatarios el pago del primer plazo 
de la redención de un censo , y prévia la liquidación que el comisio- 
nado de ventas debe practicar de los réditos vencidos hasta aquel 
dia se espedirá por la Contaduría el corre^ndiente cargareme de 
la cantidad que resultase para que tenga ingreso en la caja espe- 
cial de dicho funcionario , y libre á favor del pagador el equivalente 
recibo con las de formalidades é intervención prevenidas , practi- 
cándose al propio tiempo iguales operaciones respecto del importe 
del plazo ó plazos de la redención, que ha de entregarse en 
Tesorería. 

Estas Direcciones lo comunican á V. S. para su conocimiento y 
efectos convenientes á su cumplimiento, incluyéndole cuatro ejem- 
plares á fin de que se sirva trasmitirlos á las dependencias de esa 
provincia , y disponerse las dé aviso á su recibo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 25 de enero de 1856. — 
P. V. , Esteban Martínez. — Manuel de Azpilcueta. — Sr. Gobernador 
de la provincia de... 


Real orden de 1.® de febrero ^ modificando el art. 111 déla Instruc^ 
don de%\ de mayo de 1855 relativo á las fincas de bienes nacionales que 
por su naturaleza deben considerarse divisibles para su venta. {Gaceta 
de 12 de id.). 

limo. Sr. : He dado cuenta á S. M. la Reina (Q. D. G.) del es- 
pediente instruido en esa Dirección general á consecuencia de lo ma- 
nifestado por los Gobernadores civiles y comisionados principales de 
las provincias de Burgos , Guadalajara , Lugo y otras, acerca de los 
perjuicios que se originan al Estado de venderse las fincas pequeñas 
en los témainos prevenidos por el art. 111 de la Instrucción de 31 
de mayo último. Enterada S. M. , y conformándose con el parecer 
de esa Dirección general y Tribunal Supremo Contencioso-adminis- 
trativo, se ha servido resolver , de acuerdo con el Consejo de Mi- 
nistros, que el espresado art. 111 se modifique en los términos si- 
guientes : « Se declaran divididas todas aquellas fincas -que lo e^én 
por su naturaleza ó se hallen en diferentes términos ó pago», aun- 
que su cultivo corra á cargo de uno ó mas colonos , asi como tam- 
bién las heredades ó fincas de grande estension que en el dia se 
cultiven en suertes ó pequeñas porciones; sin embargo, podrán 
acumularse para una sola subasta diferentes prédios , siempre que 
sean de una misma procedencia , radiquen en un mismo término ó 
partido municipal , y su valor en tasación ó capitalización no esoe- 
ua de 10,00(> rs. , debiendo ser circunstancia precisa para llevar á 
electo esta medida el que la Diputación y Junta provincial de Yen- 
tas est^ conformes en la conveniencia do que asi se verifique. » 

De Real orden lo comunico á V. I. para su conocimiento y efec- 
tos oportunos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 1.® de fe- 
brero de 1856. — Bruil. — Sr. Director general de Ventas de bienes 
nacionales. 
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Real dacreto de 3 de febrero, mandando llevar á efecto ciertas vtodi- 
fcaciones en los Reales decretos é Instrucciones por que se rige el ramo 
de cuenta y razón, {Gaceta 5 de id.). 


Esposicion á S. M. — SEÑORA ; A consecuencia de haber votado 
las Cortes la base relativa al Tribunal de Cuentas del Reino, com- 
prendida en el tít. 8.% art 15 del proyecto de Constitución del Es- 
tado, y persuadido el Ministro que suscribe de la conveniencia y ne- 
cesidad, cada dia mas apremiante, de introducir reformas saluda- 
bles en el ramo de contabilidad y en la rendición y fallo de la» 
cuentas de los diferentes agentes encargados de la administración 
económica, tuvo el honor de proponerá v. M., y se dispuso por Real 
orden de 6 de setiembre último, el nombramiento de una comisión, 
compuesta de personas ilustradas y competentes en el asunto, para 
que se ocupase en formular el correspondiente proyecto de ley del 
Tribunal, que el Gobierno de V. M. se propone someter á la delibe- 
ración de fas Córtes, v el reglamento orgánico por que habrá d« 
regirse el misino Tribunal : asi como de revisar y poner en armo- 
nía con ellos la ley de contabilidad, como complemento de la legis- 
lación en materia de tan alta importancia y trascendencia para el 
servicio del Estado , y como base precisa é indispensable de un re- 
glamento detallado y completo de contabilidad administrativa. 

Pero ínterin la comisión termina sus trabajos y se discute por 
las Córtes los que deban someterse á su deliberación , en lo cual se 
invertirá algún tiempo pordo difícil y complejo de las materias que 
deben abrazar, V. M. se dignó reconocer la necesidad de dictar des- 
de luego algunas disposiciones, por las cuales, sin alterar los pre- 
ceptos de las actuales leyes de contabilidad y del Tribunal de 
Cuentas, se logre simplifícar los trabajos de la Dirección de Conta- 
bilidad, introducir sencillez en la forma, número y época de las 
cuentas, y en su exámen, reparación y calificación; aclarar la redac- 
ción de las cuentas generales del Estado; simplificar cuanto sea posi- 
ble y compatible con el buen servicio de lostrabaios de aquel centro 
de contabilidad, y por último reducir su personal para robustecer el 
del Tribunal de Cuentas del Reino, en el que se precisa mayor dota- 
ción si ha de dar pronto término al exámen de las cuentas atrasadas y 
desempeñar otros trabajos hoy encomendados con poca propiedad á 
la esprebada Dirección. . . 

Formuladas dichas disposiciones, y apoyadas con el asentimien- 
to unánime del Tribunal de Cuentas del Reino, el Ministro que sus- 
cribe, de acuerdo con el parecer del Consejo de Ministros, tiene el 
honor de someterlas á la aprobación de V. M. por medio del adjunto 
proyecto de decreto. . 

Madrid 3 de febrero de 1856. — Señora. — A L- R- P- de > . M., 

Juan Bruil. u • i i 

Real decreto. — Habiéndome espuesto el Ministro de Hacienda la 
necesidad que hay de introducir algunas modificaciones en lo estableci- 
do en mis Reales decretos de 23 de mayo de 1845, 24 de octubre de 184 
y 20 de junio de 1850, en las Reales Instrucciones de -5 de enero y 
20 de junio de 1850, y en las demas disposiciones por que se rige c 
mino de cuenta y razón, que sin faltar á lor preceptos de las leyes 
de. contabilidad y del Tribunal de Cuentas, vigentes sm perjuicio 
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rielo que establezcan las de la misma clase, cuyo proyecto está en- 
mmonrlado á una comisión especial, y s m menoscabar enlomas 
S^/nimo la autoridad superior fiscal de la Dirección general de Con- 
tabilidad den por resultado la simplificación y reducción de sus 
oneraciones y trabajos, y faciliten el examen y fenecimiento de las 
cuentas documentadas que rinden los agentes encargados déla ad- 
ministración pública y la redacción de las generales del Estado; 
Yisto el parecer unánime del Tribunal de Cuentas del Reino, al 
cual he creído conveniente oir en este asunto, y de acuerdo con el 
Consejo de Ministros, vengo en mandarse lleven á efecto las dis- 
posiciones, modificativas de los espresados decretos é Instrucciones 
que en esta fecha ha sometido á mi aprobación el citado Ministro de 

rí íl ClGnCiS/ 

Dado en Palacio á 3 de febrero de 1856. — Está rubricado de la 


Rea\ mano. — El Ministro de Hacienda, Juan Bruil. 

— Conforme al Real decreto de esta fecha, y coft el fin de simpli- 
ficar las operaciones de la Dirección general de Contabilidad, faci- 
litar el despacho de las cuentas de la Administración pública y la 
redacción de las generales del Estado, S. M. se ha servido mandar 
se lleven á efecto las siguientes disposiciones: 

1. * La Dirección general de Contabilidad, sin descender en lo 
mas mínimo de la autoridad superior fiscal de todos los actos admi- 
nistrativos y del Tesoro que le atribuyen la ley de contabilidad, 
los Reales decretos de 23 de mayo de Í845, 24 de octubre de 1849 y 
20 de junio de 1850, las Reales Instrucciones de 25 de enero y 20 
de junio de este último año y demas disposiciones vigentes, la ejer- 
cerá por punto general por medio de los agentes interventores de la 
administración provincial y del Tesoro, y limitará sus funciones 
como centro superior del ramo, á 

Primero. Dirigir la cuenta y razón de todos los servicios. 

Segado. Examinar las cuentas de los diferentes agentes de la 
administración solo en la parte que la sea precisa para ejecutar los 
asientos en los libros con esactitud de clasificación y aplicación. 

Tercero. ^ Llevar la cuenta y razón de los diferentes ramos de la 
administración pública por el sistema de partida doble, según hoy 
lo ejecuta; pero introduciendo las reformas y simplificaciones q«e 
haya aconsejado la esperiencia. 

\ cuarto. Redactar las cuentas generales del Eistado con cuanta 
esactitud, claridad y brevedad sean posibles. 

2. * El despacho de los trabajos de la Dirección se dividirá, guar- 
dando la forma en que clasifica las cuentas generales del Estado el 
artículo 30 de la ley de contabilidad, en cinco secciones, á saber: 

Sección l.“ Rentas públicas y efectos. 

2.® Gastos públicos. 

3.® Tesoro y presupuestos. 

— ^ 4.* Bienes nacionales. 


^ 5.“ Central. 

3. Al frente de cada una de estas secciones se pondrá un Gefe de 
negociado, y el despacho superior de las mismas se distribuirá, se- 
gún lo crea conveniente el Director general, entre los dos funciona- 
nos que con los nombres de segundo Gefe y Contador existen actual - 
eme la planta da la Dirección. El primero de esta continuará 
con el carácter de Tenedor de libros que hoy tiene, y por consiguien- 
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te con iniciativa en el régimen general de contabilidad que se co- 
meta a todas las secciones. 

4.* ^Las cuatro primeras secciones despacharán respectivamente 
todos los asuntos de reclamación, examen, reparación, asiento, cen- 
sura y remesa al Tribunal de las cuentas que les sean peculiares- 
redactaran las cuentas generales, formarán y publicarán los docu- 
mentos de contabilidad , y desempeñarán, en fin, cuantos negocios 
tengan relación con las mismas. La quinta sección ó sea central 
tendrá á su cargo el registro general, el despacho de las consultas 
y asuntos generales e indeterminados j el personal del ramo, los ar- 
chivos, los atrasos hasta fin de 1S49, mientras existan, y la redac- 
ción y publicación de las cuentas generales del Estado. ’ 

iOr punto genera], y sin perjuicio de lo dispuesto en los ar- 
tículos 2.® y 3.® del Real decreto de 29 de agosto último, el Director 
general autorizará toda la correspondencia, reparos, censuras de 
cuentas y documentos de contabilidad que salgan de la Dirección, 
podiendo no obstante delegar estas funciones en los segundos Gefes 
cuando lo creyere conveniente. 

6. ® Se declara en su fuerza y vigor el párrafb 9.® del art. 2.* de 
la Real Instrucción de 20 de junio de 1850, por el cual se determina 
que la Dirección de Contabilidad evacúe únicamente los informes 
que se le pidan en negocios concernientes á contabilidad, y que se 
refieran á nechos consignados en los libros y cuentas de su cargo. 

7. ® La Dirección remitirá desde luego al Tribunal de Cuenta.s 
del Reino todas las de Juntas de Gobierno y servicios anterior- s al 
año de 1850 que aun se hallen pendientes, sea cual fuere el estado 
que tengan, y á ellas acompañarán los espedientes y antecedentes 
necesarios para que el Tribunal, valiéndose de su autoridad supe- 
rior, pueda ultimarlas. 

8. “ Asimismo remitirá la Dirección al Tribunal con el propio ob- 
jeto los espedientes que se hallen en curso de despacho sobre re- 
clamación de cuentas y reintegro de alcances y pagos indebidos an- 
teriores al espresado año de 1850. 

9. ® La Dirección general limitará el exámen de las cuentas d« 
época corriente que se centralizan en la misma á lo absolutamente 
indispensable y necesario para hacer los asientos con exactitud, ó 
sea á lo siguiente: 

Primero. Comprobar las redacciones de dichas cuenta.s entre .si 
y con las demas con que deban guardar relación. 

Segundo. Comprobarlas igualmente con sus relaciones , y c.stas 
con el importe total de los documentos principales que les .sirvan 
de justificación. 

Tercero. Comprobar si los fondos y efectos datados en las cuen- 
tas en concepto de remesas á otros puntos , son cargados por lo» 
funcionarios que deban recibirlos. 

Y cuarto. Cuidar de que las cuentas, sus relaciones y documen- 
tos principales, se estiendau , redacten y clasifiquen conforme a los 
reglamentos de contabilidad. , , 

10. La Dirección cuidará de que .se subsanen únicamente lo.s de- 
fectos que se notaren en los casos previstos en la disposición an- 
terior, y lo hará del modo mas sencillo y espedito que crea con- 
veniente, dejando intacto al Tribunal el examen y reparación e 
los justificantes correspondientes á los cargaremes y libramicnt- s, y 

35 
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demas documentos de segundo órden que deban acompañar á las 

cuenta^rocurará la Dirección que sean simultáneas en lo posible 
las operaciones de reparación y asiento de las cuentas, y que estas 
se remitan al Tribunal en el momento de hallarse corrientes, 

12 Simplificará la fórmula de calificación de las cuentas, y de 
dar conocimiento al Tribunal de los reparos que sobre ellas le ocur- 
ran, usando la siguiente; . 1 TV 

«La precedente cuenta ha sido examinada en la Dirección gene- 
ral de Contabilidad, y no ha ofrecido reparos, ( ó ha ofrecido los 
reparos siguientes) haciendo por su orden un estracto de ellos, y 
fijando en su caso los verdaderos resultados de las espresadaa 
cuentas.» 

13. La Dirección remitirá al Tribunal las cuentas documentadas 
de la Administración pública dentro de los tres meses siguientes á 
la terminación del período á que se refieran. 

14. Durante los cuatro meses siguientes al de la terminación de 
cada ejercicio , remitirá al Tribunal para su exámen y censura las 
cuentas definitivas de 

Rentas públicas. 

Gastos públicos. 

Presupuestos. 

15. Con el propio objeto remitirá la Dirección al Tribunal , den- 
tro de los cuatro primeros meses de cada año , las cuentas gemera- 
les del anterior, respectivas á 

Tesoro público. 

Bienes nacionales. 

Efectos estancados , envases de los mismos , minerales , metales 
y frutos. 

16. Con las cuentas generales mandará la Dirección al Tribunal 
los libros originales de cuenta y razón , para que pueda hacer las 
debidas comprobaciones, á empezar por los del año de 1855, cesan- 
do la práctica establecida por Real órden de 23 de agosto de 1853 
de enviar resúmenes de las cuentas documentadas. 

17. La renta de Loterías enviará directamente al Tribunal sus 
cuentas documentadas , como lo ejecutan las oficinas de la Deuda 
pública que se hallan en igual caso, y remitirá copias á la Direc- 
ción de Contabilidad , para que por ellas practique los asuntos. 

18. Desde 1." de enero de este año serán mensuales únicamente 
las cuentas del Tesoro, caudales y las de almacenes, paneras y efec- 
tos , 'denominadas de Administración. 

Serán trimestrales las respectivas á rentas públicas, gastos pú- 
blicos , bienes nacionales y demas que no se refieran al manejo ma- 
terial de caudales ó efectos, acompañando á ellas relaciones en que 
se demuestren por meses las operaciones en la parte que se refiera á 
las del Tesoro y almacenes, 

19. Deiarán de rendirse , desde la espresada fecha, las cuentas 
denominadas «de productos en renta , en frutos y metálico de las 
fincas del Estado.» 

20. La clasificación de antiguas procedencias de los bienes decla- 
pdos en venta que determina el art. 40 de la Instrucción de 30 de 
.innio de 185o, se entenderá únicamente para los efectos de inventa- 
do, tasación ó capitalización y demás operaciones de esta clase, 


OTRAS DISPOSiCIOríES, 0(J7 

pero al figurar en las cuentas de bi^es declarados en venta de que 
trata el art. 74 de la propia Instrucción , se clasificarán por solo las 
procedencias actuales en esta forma : 

Bienes del Estada y del secuestro de D. Cárlos. 

Fincas rústicas, id. urbanas, edificios-conventos y acciones de 
establecimientos públicos. 

Bienes del clero. 

Fincas rusticas , id. urbanas, edificios-conventos, acciones de 
establecimientos públicos , censos y foros. 

Bienes de propios. 

Fincas rústicas, id. urbanas, censos y foros. 

Bienes de beneficencia. 

Fincas rústicas, id. urbanas, censos y foros. 

Bienes de instrucción pública. 

Fincas rústicas , id. urbanas , censos y foros. 

Secuestro de D. Sebastian y su madre. 

Fincas rústicas, id. urbanas, censos y foros. 

Secuestro de particulares. 

Fincas rústicas, id. urbanas, censos y foros. 

21. También se prescindirá de las procedencias antiguas al figu- 
rar en las cuentas de rentas públicas , ó sea de deudores por venci- 
mientos de rentas á que se refieren los artículos 49 y 79 de la pro- 
pia Instrucción, los valores en administración de los bienes del Es- 
tado y de secuestros, comprendiéndolos en ella bajo esta forma: 

Bentas de los bienes del Estado en general. 

Productos en general , idem de fincas del ex-infante D. Cárlos, 
rentas de población , productos diversos , idem de frutos vendidos, 
y atrasos hasta fin de 1849 de estos ramos. 

Rentas de los bienes del clero. 

Rentas del secuestro de D. Sebastian y su madre. 

Rentas de secuestros de particulares. 

22. Se restablece en su observancia el art. 90 de la Real Ins- 
trucción de 25 de enero de 1850, que impone á los Administradores 
de Hacienda pública la obligación de rendir al Tribunal de Cuen- 
tas, por conducto de la Dirección de Contabilidad, las de gastos 

f mblicos respectivas á los servicios que estén á su cargo , cesando 
as Contadurías por consiguiente de formar las redacciones genera- 
lee de ellas. 

La misma obligación tendrán los Administradores de bienes na- 
cionales , cuando se establezcan, continuando entre tanto las Con- 
tadurías en la práctica de rendir las de este ramo, conforme al ai- 
tículo 87 de la Instrucción de 30 de junio último. 

23. Se restablece la práctica antigua de obligaciones 

de cada provincia única y esclusivamente en la Tesorería de la mis- 
ma, y de datarlas como satisfechas en las cuentas de gastos puo i- 
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eos en que hubieren sido acreditadas, cesando la establecida por 
el art 111 de la Real Instrucción de 2o de enero de 18o0 de trasla- 
dar á otras dependencias los créditos de aquellos interesados que 
varian de destino dentro de un mismo artículo del presupuesto; pe- 
ro dejando sin embargo á salvo la facultad superior de mandarlas 
satisfacer en distinta Tesorería cuando lo eiija la conveniencia del 
servicio, en cuyo caso deberán aplicarse á Movimiento de fondos, 
y formalizarse en las de las provincias en que hubieren sido de- 
vengadas. 

24. Hallándose corrientes los impresos en que han de rendir sus 
cuentas durante el año actual los agentes de la Administración pro- 
vincial , y circulados los Prontuarios de los presupuestos , solo se 
introducirán en aquellas las reformas que sean compatibles con la 
redacción que se les hadado, dejando para el año inmediato la adop- 
ción de las que sea conveniente introducir en su redacción. 

Madrid 3 de febrero de 1856. — Juan Bruil. 


Circular de 5 de febrero , de la Dirección general de Ventas, de- 
terminando la manera y forma de entregar á los compradores de bienes 
nacionales , los títulos primordiales de las fincas que se enajenen. {Gaceta 
de 12 de id.). 

La Junta superior de Ventas, en sesión del dia l.° del corriente 
mes, conformándose con lo propuesto por esta Dirección general y 
dictámen del Sr. Asesor del Ministerio de Hacienda, se ha servido 
acordar que los títulos primordiales de las fincas enajenadas por el 
Estado á virtud de la ley de 1." de mayo del año anterior , no pue- 
den ni deben ser entregados á los compradores que los reclamen 
hasta tanto que no hayan sido satisfechos por completo los importes 
totales de los remates: sin embargo, como medio de conciliar los 
intereses del Estado con los de los particulares que se interesen en 
la adquisición de fincas nacionales, ha tenido á bien disponer que 
en el caso de convenir á los intereses de un comprador obtener no- 
ticias sobre la finca ó fincas adquiridas , se le franqueen por las ofi- 
cinas , previa orden del Gobernador civil de la provincia, los títulos 
primordiales ó cualesquiera otros documentos que tengan relación 
con ellos, permitiendo que dentro del mismo archivo se saquen los 
testimonios sufientes á su deseo. 

Lo que la Dirección comunica á V. S. para su conocimiento, y á 
fin de que disponga su inserción en el Boletín oficial de la provincia. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madird 5 de febrero de 1856.— 
Manuel de Azpilcueta.— Sr. Gobernador civil de la provincia de... 


Real orden de ^ de febrero, mandando qae se impulse de una ma- 
nera vigorosa la venta de bienes nacionales. {Gaceta de 10 de id.). 

limo. Sr. ; Uno de los asuntos mas importantes que llaman la 
atención del Gobierno es el cumplimiento de la ley de l.° de mayo 
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ultimo disponiendo la desamortización de toda la propiedad ocunada 
por manos muertas , reforma inaugurada en nuestra primitiva época 
constitucional , y cuyo complemento se debe á la sabiduría de lar 
actuales Cortes Constituyentes. El Gobierno conoce los obstáculos i 
resistencia pasiva que con empeño se oponen al cabal y rápido cum 
plimiento de la ley , pero decidido á que esta surta todos los bene 
ficios que se han propuesto las Cortes y que anhela el pais , esb 
dispuesto a adoptar todas las medidas que se consideren indispon 
sables para facilitar la desamortización , que como principio salva 
dor de la riqueza pública, ha sido aclamado por la civilización mo 
derna. ' 

Bajo esta consideración , el Gobierno espera que por esa Direc 
don general se impulse de una manera vigorosa la venta'de fincas 
que el despacho de los espedientes relativos á la redención de lof 
censos , constante presión contra la propiedad , se verifique de un¡ 
manera rápida y sin oponer embarazos , que al paso que lastima 
las esperanzas de los interesados , refiuyen en perjuicio del Tesor< 
y por último , que la administración de los bienes declarados e 
venta , hasta que esta se realice , se haga con la economía posibh 
aumentando , en cuanto fuese dable, unos valores que en gran parí 
deben estar oscurecidos ó minorados. 

Algunas dudas acaso tenga esa Dirección en la inteligencia qv 
pueda darse á los artículos de la ley y de la Instrucción de 31 d 
mayo ; y el Gobierno , que está dispuesto á hacer desaparecer toe 
motivo ó pretesto que se oponga al objeto ya indicado , previer 
á V. I. que inmediatamente consulte cuantos estremos crea se halle 
oscuros ó sirvan de rémora á la desamortización para acudir á Isi 
Cortes solicitando la aclaración que corresponda, ó para acordar J 
modificación de la Instrucción en los términos prevenidos en el ar 
tículo 30 de la ley. 

Por último , penetrado V. I, de los sentimientos que animan a 
Gobierno , los hará presente á todos sus subordinados ; en la inteli 
gencia que tan decidido como está á premiar el celo y laboriosida 
de los que cumplan con sus deberes , lo está ignalmente á ser ine 
xorable con los que por cualquiera causa sirviesen de pretesto á re 
clamaciones fundadas por su negligencia en el despacho de los asun 
tos enlazados con el cumplimiento de la ley de I.® de mayo próxim* 
pasado. 

De Real orden lo digo á V. I. para su cumplimiento v efecto! 
correspondientes. Dios guarde á v . I. muchos años. Madrid 8 d» 
febrero de 1856. — Santa Cruz. — Sr. Director general de Ventas d* 
bienes nacionales. 


Circular de 8 de febrero, inculcando á los Directores generales f 
á todos los empleados de la administración la mayor actividad en el d<?s- 
pacho de los negocios y el mas esacto cumplimiento de sus deberes. {Ga- 
ceta de 10 de id.). 


Llamado por la Reina (Q: D. G. ) para encargarme fel 
rio de Hacienda, no vacilé en aceptar tan dihcil cargo, cont 
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con la eficaz cooperación de V... y la de todos los empleados de 

G^amlers^^^^ deberes que lleva consigo la administración eco- 
nómica de los intereses del ^stado y grave la responsabilidad de 
los Que la conlianza de S. M. ha designado para llevarla á cabo, 
empezando por el Gefe principal de la Administración, y conclu- 
vcndo en el último de los funcionarios públicos, ^ 

^ Las Direcciones generales, como centros directivos, imprimen 
la actividad en todos los ramos, establecen el concierto apetecido, 
y dan á la acción administrativa la unidad que necesita, y el ca- 
rácter de justificada imparcialidad y protección que demandan los 
intereses generales del pais y los privados de los contribuyentes. 

El Gobierno no encarecerá á V... bastante la actividad que desea 
presida en todas las operaciones á que está llamada esa Dirección 
general ó en que tenga que intervenir, porque considera indis- 
pensable un celo estraordinario en el despacho de todo^ los asun- 
tos, sea cualquiera el interés, ya general ó ya particular que se 
ventile, para que la Administración conserve el prestigio y buen 
nombre que tiene derecho á merecer. 

En Ja distribución de las contribuciones é impuestos desea el 
Gobierno la imparcialidad y justicia mas inflexible: en la recauda- 
ción , la energía conveniente , sin perjuicio de las consideracioues 
que merecen los contribuyentes y pueblos; en la administración de 
las rentas todas, la moralidad mas esquisita, y en los empleados 
públicos el celo y laboriosidad que tiene derecho á reclamar de 
los g^ue disfrutan su confianza. 

ívo basta, pues, que V... como Gefe de parte de la Adminis- 
tración pública, esté dispuesto á secundarlos deseos del Gobierno, 
sino que es indispensable que vele por que todos sus subalter- 
Kos se coloquen á la altura de sus destinos , haciendo sentir , en 
cuanto sea dable tanto en la esfera central como en la provincial, 
la acción protectora de la Administración; en la inteligencia que 
<lecidido á recompensar los servicios especiales y estraordinarios, 
lo está igualmente á separar del cuerpo administrativo á los que 
no cumpliesen leal y debidamente sus deberes. 

De Real orden lo digo á V... para su conocimiento y efectos 
correspondientes. Dios guarde á V... muchos años. Madrid 8 de 
lebrero de 1856. — Santa Cruz. — Sf Director general de..... 


lical órd«n efe 21 de febrero , dando reglas para que las tasaciones de 
limes nacionales se practiquen con arreglo al sistema métrico-decimal. 
{Gaceta de 13 de marzo). 

^6 lo espuesto por esa Dirección gene- 
dificultades que puede ofrecer en algunas provin- 
« cumplimiento de la Real orden de 3 de enero próximo pasado, 
Lrán ^cs peritos que deben entender en las tasaciones no ten- 

conociínientos suficientes para ajustar las operaciones del 
ra ! servido autorizar á esa oficina gene- 

para que oearra á resolver las dudas que se ofrecen , en el con- 
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cepto de que- los peritos examinados tengan la obligación de orarti- 
car la reducción prevenida en la Real orden de 3 enero citada • que lo^ 
Gobernadores y comisionados de ventas elijan los individuos que reu 
nan los conocimientos necesarios para efectuarlo ; y que en una ca- 
rencia absoluta de ellos, y teniendo que valerse de peritos de labranza 
sm examinar, Ip Contadurías de provincia practiquen la reducción 
al sistema métrico-decimál , a continuación de la operación de men- 
sura usual practicada por aquellos. 

De Real orden lo digo á y. I. para su inteligencia y efectos cor- 
respondientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 21 de febre- 
ro de 1856. ^Santa Cruz. Sr. Director general de Ventas de bienes 
nacionales. 


Real orden de 23 de febrero derogando el art. 215 de la Instrucción 
de 31 de mayo del año último , y que en la tasación y venta de los bienes 
■pertenecientes al clero se observen todos los trámites y formalidades esta- 
blecidas. {Gaceta de 13 de marzo). 

limo. Sr. : Conformándose S. M. con lo espuesto por esa Direc- 
ción general y con lo informado por el Tribunal Contcncioso-admi- 
nistrativo, se ha servido derogar el art. 215 de la Instrucción de 31 
de mayo del año último , disponiendo que en la tasación y venta de 
los bienes pertenecientes al clero se observen todos los trámites y 
formalidades establecidas para la enajenación de los de diversa pro- 
cedencia : que en caso de que la corporación interesada rehúse nom- 
brar el perito que la Instrucción previene , lo sea de oficio por el 
Juez de primera instancia ; que cuando no sea conocida la estension 
ó demarcación de las fincas, se instruya espediente al efecto para 
fijar estas circunstancias , oyendo á las corporaciones interesadas y 
á las demas que existan en el distrito administrativo , y puedan su- 
ministrar noticias que conduzcan á la aclaración de la verdad ; y por 
último, que conocida la situación , estension, límites y calidad de 
las fincas con presencia de los documentos de propiedad ó de los ar- 
rendamientos ó á consecuencia del espediente instructivo , se tasen 
en la forma establecida , sacándose á subasta por la cantidad mayor 
de la tasación ó capitalización , según lo dispuesto en el art. 179 de 
la Instrucción de 31 de mayo del año último. _ 

De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y cumplimien- 
to. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 23 de febrero de 18do. 
— Santa Cruz. — Sr. Director general de Ventas de bienes nacio- 
nales. 


Real orden de 25 de febrero, dictando reglas para asegurar á los es • 
tablecimientos de Beneficencia las rentas líquidas que disfrutaban pot las 
redenciones y enajenaciones que de sus censos y bienes se realicen. {Gaceta 
de 27 de id.). 


limo. Sr.: Dispuesto por los artículos 9.* y 20 de la ky de 1. de 
Mayo de 1855 que el Gobierno asegure á los establecimieHto 
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Beneficencia las rentas líquidas que disfrutaban en aquella fecha, 
Y deseando S M. que los espresados establecimientos no carezcan 
un solo dia de ios ausilios que les proporcionaban los censos y fincas 
de su pertenencia que se vayan redimiendo o enajenando , se ha 
servido mandar, de conformidad con lo propuesto por V. 1. y por el 
üirector general de Contabilidad, que ínterin se acuerdan las reglas 
generales para la inversión de los productos de los bienes declarados 
en venta, se observen respecto de los espresados ausilios las si- 
guientes: .11 

1. “ A medida que se vayan redimiendo y enajenando los censos 

y bienes de Beneficencia , las corporaciones y establecimientos res- 
pectivos podrán reclamar de los Gobernadores de provincia el se- 
ñalamiento de las rentas líquidas que dichos censos ó bienes les pro- 
dujeran en 1.” de mayo de 1855. 

2. “ A las Solicitudes acompañarán los documentos oportunos 
para justificar el producto íntegro anual de los censos y fincas en 
aquella fecha, los gastos y cargas de todas clases que tenían, y el 
producto líquido efectivo que resultaba al establecimiento ó corpo- 
ración respectiva. 

3. “ Los Gobernadores tomarán previamente los informes que 
crean oportunos para la completa instrucción de los espedientes, y 
con ellos los pasarán á las Contadurías de Hacienda pública para 
que practiquen la liquidación de las espresadas rentas. 

4. “ Las Contadurías, con presencia de los justificantes presenta- 
dos en apoyo de las solicitudes, y en vista de las fechas en que se 
hayan redimido ó enajenado los censos ó fincas, y en que hayan ce- 
snJo de percibir sus rentas los establecimientos ó corporaciones res- 
pectivas, practicarán las liquidaciones y fijarán las cantidades liqui- 
<l.as que en su equivalencia deban satisfacerse por las Tesorerías de 
provincia. . Del producto íntegro en l.° de mayo último deducirán 
las cargas, contribuciones y demas gastos de todas clases con que 
entonces estuvieren gravadas. 

5. ® Con presencia del resultado de estas liquidaciones, los Go- 
bernadores, si las hallan conformes, consignarán su pago mensual 
en la Tesorería de la provincia, y darán conocimiento de estas de- 
terminaciones á las respectivas corporaciones y establecimientos, y 
á la Dirección general del Tesoro público. 

G.* Las Contadurías anotarán estas declaraciones en la cuenta 
que lleven á cada establecimiento ó corporación por el ingreso é in- 
versión de los productos de sus bienes, conforme á los artmulos 66 y 
67 de la Real Instrucción de 30 de junio último j les cargarán en ella 
las cantidades que se vayan satisfaciendo, y llamarán la atención de 
los Gobernadores á medida que se entreguen inscripciones á aque- 
llos para que determinen la reducción de dichos ausilios ó rentus 
en proporción al importe que deban percibir por intereses de las 
mismas inscripciones. 

De Real órden lo digoá V. I. para su inteligencia y efectos cor- 
respondientes. Dios guarde á V. I. muchos años , Madrid 25 de fe- 

orero de 1856.— Santa Cruz.— Señor Director general del Tesoro 
puolico. " 
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' Ley de 27 de febrero^ aclaratoria de la de desamortización de 1.“ de 
F.íéa7jo de 1855, en la parte relativa á. la redención de censos. {Gacda 
de 2S de id.). 


• 

Doña Isabel II. por la gracia de Dios y la Constitución. Reina 
de las Españas ; á todos los que las presentes vieren v entendieren 
sabed que las Cortes Constituyentes han decretado y" Nos sanciona- 
do lo siguiente : ■ 

Artículo 1." Se declaran comprendidos en el art. 1.® de la lev de 
desamortización los censos enfitéuticos , consignativos y reservati- 
vos , los de población, los treudos, foros, los conocidos con el nom- 
bre (le «carta de gracia,» y todo capital , cánon i) renta de natura- 
leza análoga, pertenecientes á manos muertas, las que están sinc- 
tas á la ley de I,"* de mayo, 

Art. 2.® Se declaran como censos, para los efectos de esta lev, 
los arrendamientos anteriores al año 1800 , que no escediendo do 
1,100 rs. anuales en su origen ó al año último, hayan estado de.sde 
la citada época en poder de una misma familia, aunque hubiesen 
sufrido alguna alteración en las rentas en épocas posteriores. Lo 
mi.smo se entenderá si la renta escede de 1,100 rs., con tal de que 
la fínca esté dividida entre dos ó mas partícipes, si cada uno de 
ellos no paga actualmente mas de la referida suma. 

Art. 3.® Con la redención de los réditos anuos, capitalizados 
conforme previene la ley de l.®de mayo, qued.an estingiiidos todo.s 
Los demas derechos que tuviese la mano muerta censualista. 

Art. 4.® Cuando el capital de un censo perteneciente á maro 
muerta afectase varias fincas que e.stén en diversos po.seedores , o á 
una que se haya dividido entre partícipes , y esté dividido tarabicii 
entre ellos el pago de los réditos, cada cual podrá redimir .su parte 
de capital, obteniendo la libertad de su porción de propiedad afecta 
con relación al capital impuesto. En estas redenciones parciales .se 
hará la capitalización prevenida en el art. 7.® de la ley de 1.® de 
mayo, tom.ando por tipo el rédito total del censo. 

Los censos, cuyos réditos se pagan en especie, se regularán por 
el precio medio que esta haya tenido en el mercado durante el de- 
cenio de 1840 á 1850. 


Art. 5.? Para redimirlos censos de población se capitalizarán por 
la renta que se impuso á cada suerte, sin tener en cuenta la manco- 
munidad en que se hallan todos los vecinos de un pueblo. 

Art. <>.® En el caso de que un capital de censo haya .sido redimi- 
do en totalidad, con arreglo á las prescripciones de ía ley de 
mayo y sus aclaratorias, por alguno de los partícipes de la prop/cdad 
afecta é por la persona que haga cabeza, podrá cualquiera de los 
otros contribuirle con la prorata que le toque dentro del termino 
concedido por la redención de esta ley. gozando de sus beneficios. 

Art. 7 ■ -S' cendonari todos los atrasos de réditos á los ccn.sata- 

rios y df as pr.gr. 'ie res de gravámenes desamortizados que adeuden 
mas de t .• anualidades, contando hasta 1.® de mayo último, y los 
laudemie- 'evenrades por ventas realizadas con anterioridad a m- 

cha fecha . o;U£ ñ: ¿e hayan pagado. E.ste perdón se entenderá con 
la obliga.i «u ti.' ve-'innr respecto á los censatarios de cemso.s coroci- 
d( - , V co . i-.. J.e .■:;‘mir ó de reconocer el capital, obligándose a 




‘■‘7V 

■I' 


DÍ-Syl.'.KinTiZACON CIVIL T rCLESlASTICA. 

■■•affar lós réditos sucesivos, tocante á los de ceibos dudosos ó icfjiv- 
rados uno V otro dentro del plazo de esta ley. Se consideran dudo- 
sos nára el indicado objeto aquellos que ni hubiesen pagado los ré- 
ditos ni se les hubiese reclamado, ya judicial, ya gubernativamente 
en los últimos cinco años que han vencido en 1.“ de mayo. 

Art. 8." h<os usufructuarios de fincas afectas á censos dudosos 6 
j orados, gozarán del beneficio concedido en el artículo anterior, si 
hiciesen la declaración del gravamen; pero esta no perjudicará por 
BÍ sola al propietario para el dia en que se consolide el usufructo. 

Para que se pueda gozar del beneficio de la redención en los cen- 
sos en que la propiedad está separada del usufructo, se concede pre- 
ferencia para efectuarla á los propietarios , y en segundo lugar á 
los usufructuarios: si redime el primero, tendrá derecho á cobrar los 
réditos del usufructuario durante el usufructo; si el segundo, queda- 
rá este dueño del censo (él ó sus herederos), y cobrará los réditos del 
propietario cuando termine el derecho del usufructuario. 

Art. 9.° Para que no se perjudique la preferencia ¡^ue el art. S." 
concede á los propietarios respecto de los usufructuarios, se hará lo 
mismo que se establece en la regla 5.“ del art. II; de modo que la 
redención se efectuará en cuanto la pida el propietario ; pero habrá 
de detenerse hasta el trascurso de todo el término, si la solicitase el 
usufructuario. 

Art. 10. Se declaran estinguidos los censos pertenecientes alE.s- 
tado y al clero regular ó secular que graviten sobre fincas de igual 
naturaleza, y que lleguen á venderse, haciéndose los respectivos abo- 
nos de capitales á cada uno de los propietarios del censo estinguido 
y de la finca vendida. 

Art. 11. En las fincas vendidas á censo por Ayuntamientos ú 
otras manos muertas que tuvieran sobre sí anteriores gravámenes en 
favor de otras manos muertas, y no se rebajasen en la subasta, el 
poseedor, con solo hacer la redención de censo mas moderno que 
comprendía todo el valor de la finca, se entiende que redime lo.s 
restantes gravámenes , haciéndose los oportunos abonos como que- 
da indicado en el artículo anterior. 

Art. 12. Los censos enfitéuticos establecidos en Cataluña, los es- 
peciales en la ciudad de Barcelona, su huerto y viñedo, los foros y 
snbforos en Galicia, y los que existan iguales "ó parecidos en cual- 
quier otro punto de la Peinsula é islas adyacentes, quedan para su 
redención sujetos á las siguientes reglas: 

1. ” Los que se prestan para reconocimiento del dominio directo, 
y por su iiaturaleza no son valuables en numerario, quedan de.sde 
ahora estinguidos, y se consolidará el dominio directo al útil. 

2. =’ En los que sea señor directo o mediano el Estado, ó cualquie- 
ra de las manos muertas comprendidas en el art. l.“ de la ley de 1." 
de mayo, podrá redimir el dominio directo el que tenga el útil; y si 
este no lo hiciere, el iofiteuta que cobre censo en nuda percepción, 



El importe del censo redimido se disminuirá en todos los 
grados intermedios desde aquel que el rediincnte deba seguir pagan- 
do hasta el que haya de subsistir como mas antiguo desjjucs del 
estinguido. 
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La parte de laudemio redimido no podrá acrecer á los particiocs 
de los demás, ni restablecerse directa ni indirectamente por pacta 
alguno, bajo pena de nulidad. ' ^ 

4.“ Dentro del plazo concedido para la redención de los censos 
presentarán sus solicitudes todos los que tengan derecho en confor- 
midad á la regla segunda, llevándose á efecto la redención desde 
luego , si la solicitase el poséedor del dominio útil , y esperándose 
hasta la conclusión del término si fuese el peticionario cualquiera 
de los otros para que pueda ser efectiva la preferencia que queda 
establecida. ^ 

Art. 13. Los censos pertenecientes á particulares que gravitan 
manconíunadamente con hipoteca sobre todas las fincas de un caudal 
desamortizado, sobre dos ó mas del mismo, ó sobre una sola que 
haya de dividirse para su enajenación , se admitirán por el valor que 
resulte, capitalizándolos al 5 por 100 de sus réditos ánuos en pago 
del precio en ^ue se vendiesen las fincas hipotecadas á su seguridad. 

Si los referidos capitales tuviesen en la escritura de imposición 
la cualidad de que se habian de redimir, ó devolver integro para el 
caso de estinguirse ó enajenarse sus hipotecas , se admitirán en pa- 
go por todo su valor. 

Se declaran como censos con hipoteca mancomunada aquellos 
que enajenó á particulares sobre fincas indeterminadas de cualquiera 
de los caudales desamortizados por Ja ley de 1." d,e mayo, y cuya 
hipoteca especial no conste, bastando para acreditar su derecho, y 
que se admitan en pago al 5 por 100, la escritura de venta que otor- 
gó el Estado. 

También podrán los censualistas de que habla este articulo, du- 
rante el plazo de seis meses , contados desde la publicación de la 
presente ley , optar por la redención del censo que les pertenezca 
capitalizando la renta al 6 por 100 y cobrando su importe á pro- 
porción que se haga efectivo el valor de los bienes sobre que esta- 
ba impuesto. 

Art. 14. No se exigirá documento alguno ni prueba al que soli- 
cite la redención de un censo, efectuándose esta al tenor de su de- 
claración, si por las oficinas no se acreditase que es mayor su capi- 
tal. Esto sin perjuicio de las investigaciones que puedan hacerse 
en lo sucesivo y de la responsabilidad á que quedan sujetos el cen- 
satario y la finca afecta, si debiese mayor cantidad. Se esceptüan de 
eeta disposición los arrendatarios á que se contrae el art. 2.“, en 
los que será preciso la justificación documental , ó en caso de ab- 
soluta imposibilidad de esta, la de testigos con intervención de la 
Hacienda y de lás corporaciones á que pertenecian los bienes , y 
que usé del derecho para sí, y no para cederlo al mismo interesado. 

Art. 15. Las recfenciones de censos desamortizados que esten 
pendientes se arreglarán á lo prevenido en esta ley. 

Art. 16. Las escrituras de redención se estenderán en el papel 
sellado correspondiente al capital que se redime. 

Art. 17. Se amplía por seis meses mas,á contar desde 19- I^u- 
blicacion de la presente ley , el plazo que se concedió en el art. /. 
de la de 1." de mayo para la redención de los censos. Este plazo po- 
drá prorogarlo el Gobierno por seis meses. E^te término se contara 
en los censos sobre que hay litigio pendiente desde que se declare 
la ejecutoria 6 desde que el censatario se allane al reconocimiento. 
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Art IS Las Juntas de ventas de bienes nacionales de provincfe. 
-.robarán en las suyas respectivas los espedientes de redención de 
f-iivos capitales no cscedan de la cantidad de 10,000 rs. vn 
í-r?nrme marcados en la ley de 1.“ da mayo último. ’ 

Vor tanto mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, 
(ir bernadores y demás Autoridades , asi civ-iles como militares y 
eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad , que guarden y hagan 
«^^i'ardar. cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus partes. 

Palacio á 27 de febrero de 1856. — Yo la Reina. — El Ministro de 
Hacienda, Francisco Santa Cruz. 


decreto de 27 de febrero, declarando en estado desventa los 
hionles y bosques que se espresan (Gaceta de 28 id.). 

Esposicion á S. M. — SEÑORA : Al aplicar la ley de desamorti 7 
zacion á los montes y bosques con arreglo á lo dispuesto en el Rea^ 

• lecreto de 26 de octubre último , los encargados de ejecutarla no 
han podido menos de llamar la atención del Gobierno de V. M. so- 
bre la conveniencia de remover alguno de los obstáculos que , en 
perjuicio de los intereses del Estado y de los particulares, ofrecen 
en la práctica las formalidades que habian de preceder pana escep- 
T. ;arlos de la enajenación ó declararlos en caso de venta. 

Con laudable previsión decretó "V. M. que se esceptuaran los 
:r.ontes , cuyas especies son indispensables para la construcion lu- 
t.^na y naval , asi como aquellos que , según las leyes de la natura- 
.'.cza, influyen mas directamente en la salubridad pública, en la de- 
fensa del territorio , en las afecciones atmosféricas y en el curso de 
'OD rios. 

Mas la reserva que sin tiempo determinado se establece en 
ai^uella disposición para decidir la suerte de una numerosa clase de 
snontes que , con ligeras escepciones , son mas susceptibles de fo- 
>úr;nto y mejora por medio de la acción del interés individual, y el 
c'iamen requerido para conocer el clima, las formas y naturaleza 
del terreno, y tantos otros detalles que retardarían su clasifícacion, 
pueden entibiar , si es que no desalentar el espíritu desamortizador, 
que asi tiende á distribuir convenientemente la riqueza, como á 
producir .al Estado los saludables efectos de una medida salvadora. 

Estas consideraciones sin duda movieron á las Córtes Constitu- 
yentes á fijar en la ley de colonias agrícolas, posterior al referido 
Ucal decreto, las especies de montes que deberían csceptuarse, con- 
sintiendo la enajenación de todos los que no fuesen masas y rodales 
lie pinos, pinabetes, ayas y robles , estipulando en ella que el Go- 
bierno cuidaría de conciliar los efectos de la ley de desamortización 
civil con el espíritu y tendencias de la de colonias agrícolas. 

A este fin deben caminar también las disposiciones que. el Go- 
bierno adopte respecto á los montes, porque no de otro modo se es- 
tablecerla unidad en las leyes, ni la conveniente claridad para su 
inteligencia, ni la mayor facilidad para sus aplicaciones, siquiera 
•sea preciso descender á mayores detalles, cuando se trata como 
ahora de la clasificación especial de un ramo determinado de ía ri- 
queza publica. 
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Tenida en cuenta la influencia cosmológica que por lo regular 
ejercen los montes que se comprendieron en la segunda clase; su si- 
tuación topográflea ordinariamente considerada, la calidad del, ter- 
reno que generalmente los constituye, y que es casi siempre del 
dominio de la industria agrícola , y la aplicaciou en fin a que se 
prestan la mayor parte de sus especies, se reduce la posibilidad y 
conveniencia de erisanchar los límites de la enajenación , sin renun- 
ciar por eso á que se reserve el Estado los montes que, aun pertene- 
ciendo á la clase enajenables, convenga esceptuar ñor ale-una <• i r- 
cunstancia muy atendible. i' P g la. cu 

Fundado en estas razones, de acuerdo con el Ministro de Hacien- 
da , y con el parecer del Consejo de Ministros , el que suscribe tiene 
la. honra de proponer á V. M. el siguiente proyecto de decreto. 

Madrid 2 de febrero de 1856. — SEÑORA.-— A L. R. P de V. M.— 
Francisco de Luxán. 

Real decreto. — A tendiendo á las razones espuestas por el Minis- 
tro de Fomento, y á fin de que tenga cumplido efecto el art. 2.® de 
la ley de desamortización de 1.® de mayo último, por lo que respec- 
ta á los montes ybosques del Estado, de los propios y comunes, y de 
ios establecimientos públicos , vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1." Se declaran en estado de venta con la reserva que 
se dirá en el art. 5.° prévias las formalidades que señalará el ar- 
tículo 2.“, y bajo las condiciones de garantía que exige el art. 147 y 
posteriores de la Instrucción de 31 de mayo de 1855, todos los mon- 
tes y bosques que no se hallen comprendidos cu Jas especies si- 
guientes , á saber: los abetos, pinabetes , pinsapos , pinos , enebros, 
sabinas, tejos, ayas, castaños, avellanos, abedules, alisos, ace- 
bos, robles, rebollos, quejigos, y picornos, determinándose la 
clasificación por la especie que predomine , y cualesquiera que sean 
yus métodos de beneficio, y la localidad donde se hallaren. 

Art. 2." Antes de proeederse á anunciar la subasta de los mon- 
tes , se oirá por los Goberdadores á los Ingenieros ó Comisarios res- 
pectivos , los cuales , en el breve plazo que se les disigne , manifes- 
tarán , en virtud de los datos que posean , y en su defecto del re- 
conocimiento que practiquen ó hagan practicar á los peritos agró- 
nomos , si el monte pertenece á la clase reservable ó no: en el pri- 
mer caso no- se anunciará la suba,sta ; en el segnndo se anunciará y 
procederá á ella : en caso de duda se consultará al Ministerio de 
Fomento para la resolución que convenga. 

Art. 3.° Para proceder con actividad y acierto en la resolueion 
de los espedientes de montes ya subastados, y cuya adjudicación se 
halla pendiente , los Gobernadores pasarán á los Ingenieros ó Co- 
misarios respectivos nota dé los que se hallen en aquel caso , y estos 
evacuarán su^ informe en el breve plazo que les señale el Goberna- 
dor; dé forma que el término de un mes a lo sumo (salvo los caso» 
<le imposibilidad absoluta por el escesivo número de fincas y escasez 
de personal) se bailen todos los informes en la Dirección general 
de Venta de bienes nacionales. . i» • i 

Art. 4.“ Para pedir y evacuar los informes serán preferidos : 

1. “ Los montes ya subastados y pendientes de adjudicación. 

2. * Aquellos Cuya subasta esté solicitada. 

3. ® Aquellos cuya subasta se pretenda en lo sucesivo. 

Art. 5." Ademas de esceptuarse de la enajenación los montes 
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(•‘ivas espñcies se designan en el art. 1.", el Gobierno se reserva de- 
(•iarar no enajenable alguna de las demas especies , cuando por ra- 
bones "raves lo juzgue conveniente ai ínteres publico , cuidando de 
(•oraunfcarlo al Gobernador que corresponda, ya para que no anun- 
cie la subasta, ya para que se abstenga de adjudicarle. Anunciada- 
h subasta , y llegado el momento de la adjudicación sip recibir las 
(órdenes correspondientes para qne se suspenda, se procederá á ella 
con las formalidades prevenidas. 

Dado en Palacio á 27 de febrero de 1856. — Está rubricado de la 
real mano. — El Ministro de Fomento , Francisco de Luxán. 


Circular de 28 de febrero, trasladando otra del 12 espedida por Ha^ 
rienda, para que los institutos y corporaciones entreguen á las respectivas 
Contadurías de Hacienda pública los títulos primordiales de todas las 
fincas enajenables. {Gaceta de 3 de marzo). 

Por el Ministerio de Hacienda, con fecha 12 del actual, se dice 
á este de la Gobernación lo que sigue : 

«El Sr. Ministro de Hacienda comunica con esta fecha al Direc- 
tor general de Ventas de bienes nacionales la Real órden siguiente: 

»llmo. Sr. : Dada cuenta á S. M. la Reina (Q. D. G.) del espe- 
diente instruido en esa Dirección general , con motivo de la recla- 
mación, hecha por la Contaduría de Hacienda pública de esta pro- 
vincia, manifestando lo urgente que la es tener á la vista los títulos 
de propiedad de las fincas que se enajenan por el Estado , entre las 
que se hallan las que corrian á cargo de corporaciones ó dependen- 
cias de otros Ministerios, y cuyos documentos obran en las mismas 
sin haberlos entregado, imposibilatando por ello el cumplimiento 
de la Obligación octava impuesta á las Contadurías de Hacienda pú- 
blica por el art. 103 de la Instrucción de 31 de mayo próximo pasa- 
do, 'se ha servido resolver, conformándose con lo propuesto por V. I. 
como medida general, que sin la menor dilación y con las formalida- 
des debidas se espidan Jas órdenes convenientes por los Ministerios 
de Fomento , Gobernación y Guerra para que los Institutos y corpo- 
raciones dependientes de ellos hagan entrega á las respectivas Con- 
tadurías de Hacienda pública de las provincias de los títulos primor- 
diales de todas las fincas enajenables por la citada ley que por cual- 
(luier titulo corran á cargo de dichas corporaciones ó dependencias 
de los insinuados Ministerios, á fin de no paralizar la marcha cons- 
tante y rápida de la desamortización. — De Real órden lo comunico 
á \ ..I. para su inteligencia y efectos correspondientes. — De la pro- 
pia Real órden, comunicada por el referido Sr. Ministro, la traslado 
á V. E. para iguales fines.» 

Y para que se dé el mas exacto cumplimiento por todas las cor- 
poraciones y dependencias de este Ministerio, se circula á todos los 
Gobernadores civiles de Real órden comunicada por el Sr. Ministro 
de la Gobernación, quienes harán se lleve á debido efecto en todas 
-"‘‘es partes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 28 de febrero 
de 1856.-— El Subsecretario, Manuel Gómez. — Sr. Gobernador de la 
provincia de 
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Ley de 5 de marzo , determinando la aplicación que dehe darse á las 
cantidades que produzca la'enajenacion de las fortificácianes y edificios 
militares que se declaren inútiles. {Gaceta de 7 de id.). 

Doña Isabel II por la gracia de Dios y la Constitución, Reina de 
l3,s £iSp<inRS^ ci todos los <^U6 1&.8 presontos viorcn y GntcndicrGn, S£t- 
bed que las Cortes Constituyentes han decretado y Nos sancionado 
lo siguiente: ' 

Articulo 1. Das cantidades que produzca la enajenación, que 
con arreglo á la ley de desamortización ha de verificarse de todas 
las fortificaciones, edificios militares y terrenos pertenecientes al 
ramo de Guerra que se declaren inútiles, serán aplicadas á la me- 
jora de las fortificaciones y edificios que deban conservarse, ó á las 
construcciones de las unas ó de los otros que fuere necesario hacer 
de nueva planta. 

Art. 2." En tanto que tiene lugar la declaración de inutilidad y 
la consiguiente venta, todos los rendimientos, bajo cualquier con- 
cepto que sea, asi de los terrenos como de las fortificaciones y edi- 
ficios, serán aplicados igualmente á las obras militares de mejorad 
de nueva construcción. 

Art. 3.“ Para los efectos de la ley de contabilidad vigente , se 
considerarán las cantidades que anualmente se obtengan de las ena- 
jenaciones y aprovechamiento de las fincas, como aumento á las se- 
ñaladas en el capítulo correspondiente del material do Guerra, y 
atendiendo á que la aplicación de dichas cantidades ha de ser suce- 
siva y continua, la suma que de las mismas quede de existencia al 
fin de cada año será crédito trasíerible al inmediato para seguir las 
obras en curso de ejecución. 

Art. 4.” El Gobierno en los presupuestos de cada año dará cuen- 
ta á las Cortes de las cantidades que por efecto de esta ley hayan 
ingresado en el Tesoro, y de su aplicación al servicio á que están 
destinadas. 

Por tanto mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Gefes, Go- 
bernadores y demas Autoridades, asi civiles como militares y ecle- 
siásticas, de cualquiera clase y dignidad, que guarden y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus partes. 

Palacio á 5 de marzo de 185fi. — Yo la Reina. — El Ministro de la 
Guerra, Leopoldo O’DonnelL 


Real orden de 6 de marzo, dictando disposiciones para la clasificación 
de los montes^ ájín de que no sufra entorpecimieritos la venta de los des- 
tinados á la enajenación. {Gaceta de 8 de id.). 

La pronta enajenación de los montes que sin menoscabo de los 
intereses públicos puedan pasar al dominio de los particulares con- 
tribuirá eficazmente á la realización del fecundo pensa.miento polí- 
tico y económico que sirve de base á la ley de desamort^acion de los 
bienes pertenecientes á manos muertas. Por eso en el Real 
de 27 de febrero último se adoptan los medios mas espeditos y ene. - 
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«PS cara llevar á efecto su venta sin entorpecimientos y <lüacione,-i: 
míe la dificulten y embaracen. Confia para ello el Gobierno en ei 
¿lo inteligencia y perseverancia con que los empleados del ramo 
desempeñarán el preferente servicio que Ies encomienda el espresarfo 
Real decreto, de manera que sin la menor demora, y dentro del mas 
breve plazo , quede satisfatoriamente ejecutado en todas sus partes. 
No es dudoso que convencidos de su importancia, aprovecharán ía 
ocasión de probar que no en vano el Gobierno ha depositado en ellos 
su* confianza, y que, lejos de dar lugar á medidas de rigor por s« 
morosidad , adquirirán un nuevo mérito en su carrera, haciéndose 
dignos de la consideración de S. M., siempre dispuesta á reoompen- 
sar los servicios estraordinarios prestados por los funcionarios pú- 
blicos. No basta sin embargo proceder con actividad en la ejecución 
de los trabajos necesarios para la clasificación de los montes. Es so- 
bre todo indispensable procurar el acierto en las resoluciones á 
que han de servir de base. 

Pueden seguirse en efecto graves perjuicios de que el interés in- 
dividual no ejerza su benéfica influencia en el cultivo de terrenos que 
prometen pingües rendimientos á su acción enérgica y emprende- 
dora. Conservándolos indebidamente sujetos á las leyes especiales 
del filmo de montes , se causa una estorsion á los particulares que 
desean adquirirlos; se menoscaba la riqueza pública, impidiendo su 
aumento con los mayores rendimientos que tendrían si pasasen ai 
dominio privado y á la libre circulación; se entibia el entusiasma 
de los compradores, y se dilata la realización de los grandes bene- 
ficios de la ley de l.“ de mayo último, contrariándose su espíritu y 
sus tendencias. 


Por el contrario , si procediendo sin conocimiento de causa , y los 
datos indispensables para conocer bien los montes se decretase su 
venta , las mas funestas conseeueneias vendrían á demostrar los er- 
rores cometidos, cuando ya no tendrían reparación alguna posible. 
Los arbolados proporcloiran á ios pueblos las materias y el combus- 
tible necesarios para su consumo, y sin ellos quedarían desatendidos 
los usos mas comunes de la vida ; su prosperidad se halla íntima- 
mente enlazada con la de la agricultura, la industria y las artes; y 
finalmente, por las importantes funciones que ejercen en la econo- 
mía física del globo , depende muchas veces de su conservación la 
salubridad del clima , la fertilidad de las tierras , la bueña distribu- 
ción de las aguas , y tal vez la defensa y hasta la existencia misma 
de las poblaciones. 

La enajenación de los bosques que asegurasen tantos beneficios, 
llevada á efecto de una manera inconsiderada y sin haberse practi- 
cado los oportunos estudios prévios, haría de consiguiente incurrir 
en la mas grave responsabilidad á los funcionarios causantes de unos 
males cuya trascendencia apenas puede calcularse. Y no la evitarían 
ciertamente alegando la premura exigida en sus trabajos, porque si 
el Gobierno quiere que se proceda con la mayor actividad en la eje- 
cución de aquellos estudios, con igual empeño pretende asegurar s« 
exactitud y el acierto en las resoluciones. Con el objeto, pues, de ^ue 
tenga cumplido efecto el Real decreto citado del 27 del mes próxi- 
mo pasado para no privar al pais de los beneficios que ha de repor- 
I L ^ pronta reducción á propiedad particular de los montes que 
deban venderse, y al mismo tiempo garantir la conservación de 
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aquellos que poderosas razones de conveniecia pública aconseiin 
csceptuar de la desamortización , S. M. la Reina se ha servido resol- 
ver lo siguiente ; 

Artículo I.® Para qué no sufra dilaciones ni entorpecimientos de 
ninguna clase la venta de los montes destinados á la enajenación 
dispondrán los Oobernadores que dentro del mas breve plazo sé 
verifique su clasificación con arreglo al Real decreto de 27 del mes 
último, observándose al efecto las prevenciones siguientes. 

Art. 2.° LiOS trabajos facultativos o periciales necesarios para la 
clasificación , se distribuirán por los mismos Gobernadores entre los 
Ingenieros y Comisarios destinados en las provincias, señalando á 
cada uno los montes que ha de clasificar, de manera que se verifique 
esta operación simultáneamente en el mayor número posible ^de 
localidades. 

Art. 3.° Se ejecutará la clasificación de los montes por el orden 
de preferencia señalado en el art. 4.° del Real decreto, á saber ; 

1. ° Los montes ya subastados. 

2. ° Aquellos cuya subasta esté solicitada. 

3. ® Aquellos cuya subasta se pretenda en lo sucesivo. 

Art. 4.® Desde luego pasarán los Gobernadores á los Ingenieros 
y Comisarios nota de los montes ya subastados cuya adjudicación se 
halle pendiente, designándoles un breve plazo para informar de la 
manera que previene el arti, 3.® del Real decreto. Si por el escesivo 
número de fincas y la escasez del personal hubiere imposibilidad 
absoluta de remitir á la Dirección general de Ventas de bienes na- 
cionales estos informes en el término de un mes , á contar desde la 
fecha en que se reclamen , se hará así constar poniéndolo en conoci- 
miento de la misma Dirección y del Ministerio de Fomento. 

Art. 5.® Verificada la clasificación de los montes subastados, se 
ejecutará la de aquellos cuya venta se solicite de nuevo por el orden 
de la presentación de las solicitudes, el cual podrá, sin embargo, 
invertirse cuando para emitir los informes sea preciso practicar re- 
conocimientos en los montes, y se hallen estos de tal manera situados 
que para trasladarse á ellos , según el orden de fechas de las soli- 
citudes , hubiese que repetir dos ó mas viajes de una localidad á 
otra distante. En el caso de que haya necesidad de invertir dicho 
orden por la referida causa se hará constar en el espediente de la 
solicitud postergada. 

Art. 6.® Los Ingenieros y Comisarios evacuarán con la mayor 
actividad , y sin esceder del plazo que al efecto les señalen los Go- 
bernadores , los informes que les pidan para determinar los monte.*» 
que deban ó no ponerse en venta. Si no pudieren evacuar los infor- 
mes en el plazo designado, harán constar las causas que lo impidan, 
y en su vista los Gobernadores les señalarán otro nuevo, o determi- 
narán lo que corresponda. . . , 

Art. 7.° En los informes de los Ingenieros y Comisarios sobre la 
clasificación de los montes se manifestará: 

1. ® El punto en que radica el monte. 

2. ® Su estension aforada. 

3. ® Las especies que contiene. 

4. ® La que predomina. * 

5. ® E '■ el caso de que no predomine ninguna de las esceptu 
de la venta por el art. 1.® del Real decreto citado , si existen sin e 
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hAvao para no enajenar el monte las razones graves á que se re - 
f ere el 5 " las cuales se haran constar en la forma prevenida en 

el 11. " (le la presente circular. j r i f i • r 

6 “ L.OS datos ó trabajos que sirven de fundamento al informe y 

la confianza que inspiren. , , 

7 ® La opinión terminante del Ingeniero o Comisario sobre si el 
monte es ó no enajenable y las razones en que se funde. 

Si por falta de otros datos ó estudios anteriores fiara evacuar lo.s 
informes, se hubiera practicado un reconocimiento ó inspección del 
monte, bien por los mismos Ingenieros ó Comisarios, bien por los 
peritos agrónomos , se acompañará la diligencia en que conste di- 
cha operación. 

Art. 8.“ En vista de estos informes los Gobernadores participa- 
rán inmediatamente á los Comisionados principales de Ventas de las 
provincias , si el monte es ó no de los esceptuados en la ley de l.“ 
de mayo último, para que si no lo es, puedan proceder desde lue- 
go á su enajenación , ó en caso contrario se desista de realizarla. 
Art. 9." Cuando ocurra duda acerca de la clasificación de un 


monte , se harán constar las causas que la produzcan y se remitirán 
los antecedentes al Ministerio de Fomento dentro de un corto plazo, 
que no escederá de ocho dias desde la fecha del informe del Inge- 
niero ó Comisario. Al remitirlos informarán los Gobernadores emi- 


tiendo su opinión. 

Art. 10. Tan luego como los trabajos de clasificación de los mon- 
tes subastados , ó cuya venta se pida , lo permitan se procederá á 
designar los (jue sin embargo de no ser de las especies esceptuadas 
en el art. 1.® (leí Real decreto, convenga reservar por razones graves 
de interés público con arreglo al 5." del mismo. 

Art. 11. Para la clasificación de los montes de que trata el ar- 
tículo anterior, se observarán las prevenciones siguientes: 

Primera. Se dará una idea lo mas esacta posible del clima y del 
terreno, manifestando’ al efecto los datos necesarios para apreciar la 
influencia del primero y la naturaleza del segundo. 

Segunda. Se acompañarán, siempre que sea posible, los compro- 
bantes de estos datos. 


Tercera. En vista de ellos se espresará si el monte ejerce una 
influencia física de tal naturaleza que de no conservarlo puedan se- 
guirse perniciosas consecuencias. 

Cuarta. Los estudios é informes á que se refieren las prevencio- 
nes anteriores se encomendarán precisamente á los Ingenieros ; pe- 
ro si no los hubiere en la provincia y fuese urgente la clasificación 
del monte , se confiarán á los Comisarios y peritos agrónomos. 

Quinta. Si la propuesta de la reserva del monte no se fundase en 
los efectos físicos que produciría su destrucción, sino en otras razo- 
nes graves de interés público, se omitirán los espresados datos é in- 
formes, y en su lugar se esplanarán estas razones con toda claridad 
y precisión. , 

Sesta. Evacuados los informes , ó hecha la propuesta rabonada, 
los Gobernadores los remitirán en el término de ocho dias al Minis- 
terio de Fomento, manifestando si se conforman ó no con ellos; y 
las razones en que se funden. 

Sétima. Cuando se proponga la reserva de los montes por causas fí- 
sicas, se oirá á la Junta facultativa del cuerpo de Ingenieros del ramo. 
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Art. 12. Se activarán los espedientes que los pueblos promuevan 
para que los montes de aprovechamiento común, cualquiera que sea 
la especie de arbolado que los pueble, se declaren tales, y en su 
consecuencia esccptuados de la desamortizacioü con arreglo al pár- 
rafo 9." del artículo 2.” de la ley de l.<» mayo. 

Art. 13. Cuando lo permita el estado de la clasificación de los 
montes á que se refieren los artículos anteriores , los Ingenieros y 
Comisarios estenderán sin levantar mano en las hojas impresas, que 
se remitirán al efecto por el Ministerio de Fomento , las siguientes 
relaciones generales : 

Primera. De los montos de la provincia que se componen de las 
especies esceptuadas de la desamortización por, el art. 1.® del Real 
decreto de 27 del mes próximo pasado. 

Segunda. De los que, aun- no conteniendo dichas especies, deben 
conservarse por razones graves de interes público, conforme al ar- 
tículo 5." del mismo. 

Tercera. De los que sean declarados de aprovechamiento común, 
con arreglo al párrafo 9.” del art. 2.® déla ley de desamortización. 

Cuarta. De los no comprendidos en ninguna de las tres relacio- 
nes ó inventarios anteriores, y por tanto declarados en estado de 
venta. < 

Estos inventarios contendrán tres divisiones. La primera relativa 
á los montes del Estado : la segunda á los propios y comunes; y la 
tercera á los de establecimientos públicos. 

De todos ellos se remitirán copias debidamente autorizadas al 
Ministerio de Fomento y á la Dirección general de Ventas de bienes 
nacionales,. 

Art. 14. Los montes comprendidos en los tres primeros inventa- 
rios, á que se refiere el artículo anterior, seguirán sujetos como hasta 
aquí á la Administración del ramo , y regidos por su legislación es- 
pecial. 

Art. 15. De los correspondientes al 4." inventario, ó sea de los 
enajenables , se pondrán á disposición de la Dirección de Ventas de 
bienes nacionales para que se incaute de ellos con los requisitos es- 
presados en la Instrucción de 31 de mayo último, todos los que per- 
tenezcan al Estado conforme á lo prevenido en el art. l.“ de la mis- 
ma. Sin embargo, la Administración del ramo, mientras no se ven- 
dan estos montes, seguirá encargada de su custodia, vigilancia y 
régimen facultativo. , . , 

Art. 16. Los de propios , comunes y establecimientos públicos, 
en virtud de lo determinado en los artículos 1.® y 33 de la citada Ins- 
trucción , ínterin no se vendan , continuarán administrándose como 
hasta aquí bajo la dependencia de la Administración de montes, con 
sujeción á su legislación especial. • • 

Cuando se enajene alguno de estos montes , y de consiguiente 
salga de la Administración del ramo, los Gobernadores fiaran la 
correspondiente anotación en el inventario que debe existir en el 
Gobierno de la provincia, y lo participarán al Ministerio de Tomen- 
to para hacérla igualmente en el que obre en su Secretaria. 

Art. 17. Los Ingenieros y Comis.arios llevarán un libro donde 
consten todos los trabajos en que se ocupen diariamente desde que 
los Gobernadores les encomienden las clasificaciones y lormacion ( ( 
relaciones de los montes hasta su conclusión , y cada semana ren 
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tinán á los Gobernadores copia de las anotaciones hechas cu este li- 
bro durante la misma. • i r< u a 

Art 18 En vista de dichas copias, los Gobernadores exigirán la 

mas estrecha responsabilidad á los funcionarios que manifiesten la 
menor tibieza en el desempeño del servicio de que se trata, y si die- 
ren lugar á ello, lo participarán al Ministerio de Fomento parala 
resolución oportuna. i .ü • j i , 

Art. 19. Mientras se verifica la clasificación de los montes, los 
Ingenieros de las comisiones suspenderán los estudios de recono- 
cimiento en que se ocupaban hasta ahora , y se dedicarán esclusi- 
vamente á los trabajos que se les encargan por la presente Ins- 


trucción. 

Art. 20. También los Ingenieros , Ordenadores y peritos agró- 
nomos se dedicarán esclusivamente á los mismos trabajos , á cuyo 
efecto los Gobernadores dispondrán que se encarguen interinamente 
del despacho ordinario de las comisarías y plazas de peritos agró- 
nomos , un Oficial del Gobierno civil , un guarda mayor ó el funcio- 
nario que consideren conveniente ; en la inteligencia de que no ha 
de causarse gasto alguno por este concepto, y dando cuenta de la 
persona que se elija. 

Art. 21. Cada 15 dias remitirán los Gobernadores al Ministerio 
de Fomento un parte detallado de los trabajos ejecutados durante 
la quincena, en cumplimiento de las anterioi'es disposiciones. 

Art. 22. El menor retraso en el desempeño de los trabajos de 
que se ha hecho mención, ó cualquiera error cometido al ejecutarlo 
por falta de celo y laboriosidad , serán corregidos con el mayor ri- 
gor, asi como por el contrario recompensados los servicios de lo» 
que se distingan cumpliendo mas puntual y exactamente la presen- 
te disposición. 

De Real orden lo digo á V. S. para los efectos correspondientes. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 6 de marzo de 1856. — 
Luxán. — Sr. Gobernador de la provincia de 


Real orden de 4 de febrero , circulada el 13 por la Dirección gene- 
neral de Contabilidad , modificando las operaciones de contabilidad para 
Joimializar el cobro de las obligaciones de cobradores de bienes del clero 
secular, respecto de las vencederas en los años 1856, 1857 y subsi- 
guientes. {Gaceta de 19 de marzo). 

Por el Ministerio de Hacienda se ha comunicado á esta Dirección 
general en 4 del que rige la siguiente Real orden: 

«linio. Sr. : La Reina (Q. D. G.), á quien he dado cuenta de la 
esposicion que V. I. elevó á este Ministerio en 24 de enero anterior, 
demostrando la conveniencia de <jue se modifiquen las operaciones 
de contabilidad que están en práctica para formalizar el cobro de 
las obigaciones de compradores de bienes del clero secular, respec- 
to de las vencederas en los años 1856 , 1857 y subsiguientes, cedi- 
das en negociación al Banco español de San Fernando , por Reales 
ordenes de 17 de diciembre y 10 de enero últimos en cantidad bas- 
tante para producir la de reales vellón 65 millones efectivos , impor- 
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te áel crédito que bajo tal concepto está comprendido ea el 
puesto de ingresos de 1855 , y de que se determine la aplicación aue 
üaya de darse al producto liquido de dichas negociaciones, se ha 
servido resolver, de conformidad con cuanto V. I. propone: 

1. La ^volucion virtual como garantía de las obligaciones adju- 
dicadas al Banco por las Reales órdenes citadas de 17 de diciembre 
y 10 u6 cncio últimos | S6 funds^ra en un estado (jue detalle los ven- 
cimientos por años y provincias , y guarde exacta conformidad con 
las facturas ó recibos que al entregar aquellas suscribiese dicho es- 
tablecimiento o sus comisionados, verificada la deducción en su caso 
de las obligaciones que se hayan hecho, efectivas con anticipación á 
sus vencimientos ó devuelto á la Administración. 

2. Se imputarán al crédito de rs. vn. b5 millones comprendido 
en el presupuesto de ingresos de 1855 en la parte de ingresos estra- 
ordinarios y concepto de «Negociación de obligaciones á" metálico de 
compradores de bienes nacionales.» l.“ El equivalente al im- 
porte integro de las obligaciones de los vencimientos de 1856 adju- 
dicadas al Banco en parte de pago de la anticipación de 28 millones, 
aprobada por Real órden de 17 de diciembre último; y 2." El impor- 
te de los pagarés á cargo de la Tesorería central y letras sobre las 
provincias procedentes de las negociaciones de fondos de la Penín- 
sula que debe entregar el Banco conforme á la base tercera de la 
negociación de la obligación de los vencimientos de 1857 y sucesi- 
vos , aprobada por Real órden de 10 de enero anterior , con acumu- 
lación del importe á que ascienda el descuento de 6 1[2 autorizad* 
por la base primera sobre las obligaciones cedidas en pago. 

3. *^ Se datará como devolución de ingresos de dicha negociación 
el importe del 7 yior 100 al tirón con que se le aplicaron al Banco 
por la citada Real órden de 17 de diciembre último las obligaciones 
del vencimiento de 1850, y el de 6 1^2 por 100 con que debe recibir 
la de los vencimiento sucesivos. 

4. " Considerándose cobradas por el Tesoro las obligaciones ad- 
judicadas en pago definitivo al Banco por ambas negociaciones, se 
datarán todas ellas con cargo á la cuenta de obligaciones de com- 
pradores de bienes del clero habilitadas, desapareciendo en su vir- 
túd de la parte de acreedores de las cuentas del Tesoro el crédito 
<pie por este concepto figura en ella, 

5. *^ Las Administraciones de provincia, encargadas de rendir 
las cuentas trimestrales , valores á cobrar por plazos otorgados para 
el pago de fincas , datarán en ellas el importe de las obligac^nes 
negociadas con el Banco, comprendiéndolo en la relación de tojas 
con el titulo de «Obligaciones á metálico de compradores de bienes 
del clero negociadars al Banco,» y justificarán la operación con cer- 
tificación de la Contaduría central , referente á la negociación lor- 
malizada en la Tesorería del mismo nombre. 

C.“ Las propias Administraciones anotarán , en las cuentas res- 
pectivas de los interesados que otorgaron las obligaciones , el im- 
porte y número de las negociadas al Banco , sin perjuicio de nacer 
en dichas cuentas el abono definitivo cuando se presenten a la to- 
ma de razón después de realizath.fi por aquel establecimiento. 

7.® Se tendrá por documento legítimo de solvencia para los inte- 
resados Y de igual valor y efecto que las cartas de pago que pu- 
diera espedirles la Tesorería, la misma obligación que satislag. i . 
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luc-0 <¡ le contenga el recibí del comisionado del Banco ó de la pc- 
Bonl q¿e las haya cobrado por legitimo endoso , y la toma de razón 
que deberá estampar la Administración al pie de la obligación 


" Para que tenga efecto lo prescrito en la disposición anterior, 
los compradores acreditarán en la Administración haber satisfecho 
las obligaciones, presentándolas sin demora autorizadas con el recibí 
correspondiente. La Administración tomará razón del pago en un 
registro especial titulado de «Obligaciones negociadas por el Tesoro 
hechas efectivas ,» y estampará á continuación de la obligación la 
siguiente nota, que autorizarán con su firma el Administrador é 
interventor: «Se ha tomado razón del pago de esta obligación que 
queda cancelada y abonado su importe en la cuenta del intesado.» 

9. ° Los comisionados del Banco español de San Fernando espe- 
dirán recibos duplicados en los dias 15 y último de coda mej de las 
obligaciones procedentes de las negociaciones aprobadas por las 
Reales órdenes de 17 de diciembre y 10 de enero últimos que hu- 
biesen realizado. Estos recibos no causarán operación alguna en las 
Tesorerías: las Administraciones se limitarán á comprobarlos con 
el registro de las obligaciones realizadas á tomar razón de las que 
no Imbiesen presentado para este objeto ios otorgantes , y á gestio- 
nar para que lo verifiquen, con el fin de estampar en ellas la nota 
prevenida en la regla anterior. El recibo duplicado se remitirá por 
las Administraciones á la Dirección general de Contabilidad. 

10. Las obligaciones que por no hacerse efectivas á sus venci- 
mientos se devuelvan por el Banco ó por particulares, ingresarán 
nuevamente en las Tesorerías en concepto de « Obligaciones nego- 
ci.adas devueltas por falta de pago,» encargándose la Administración 
(le gestionar su cobro, y contrayendo su importe en la cuenta tri- 
mestral de valores á cobrar, bajo el espresado título de oblig.icio- 
nes negociadas devueltas á la Administración por falta de pago, en 
cuya cuenta habrán de continuar figurando hasta que se hagan 
efectivas ó se declaren incobrables en los términos establecidos por 
Instrucciones. 


11. En el caso en que el Banco español de San Fernando, usando 
de la reserva estipulada por la base cuarta de la Real orden de 10 
de enero anterior, obtenga el cange de parte de las obligaciones, 
se determinarán oportunamente por la Dirección general de Conta- 
bilidad las operaciones que hayan de practicarse en armonía con 
las bases q^ue sirven de fundamento á las disposiciones anteriores. 

De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y efectos cor- 
respondientes.» 

Lo traslada á "V... esta Ifireccion general para su cumplimiento. 
Al mismo tiempo, y teniendo presente que muchas Tesorerías de 
provincia formalizaron el ingreso y data de obligaciones véncidas en 
el presente ano, antes de que Ies fuese comunicada la orden circu- 
lar de 17 de enero filtimo, y que en otras se han hecho estensivas á 
obligaciones de vencimientos de 1S55 y anteriores la suspensión de- 
terminada en dicha orden para solo las que vencen en 1856, esta Di- 
leccioH ha acordado circular las prevenciones siguientes : 

, .‘^P^^’^'^ciones que se haya^ formalizado en las Tesorerías 
])or obligaciones correspondientes á vencimientos de 1856, cobradas 
por Jos eomis-ionados del Banco , no causarán efecto en las cuentas 
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trimestrales de rentas públicas ni en la de valores á cobrar que de- 
ben reMir las Administraciones. Figurarán tan solo en la mensual 
de las Tesorerías bajo el concepto en cargo y data de Ingresos indc~ 
oíaos , uniéndose á la relación respectiva de este nombre los carga- 
remes y libramientos por los cuales se hicieron las operaciones. Se 
harán ademas en los libros de las oficinas que entendieron en ellas 
las anotaciones oportunas para que quede consignada esta rectifi- 
tacion. 

2. ® En las provincias en que equivocadamente se haya suspendi- 
do la formalizacion de las obligaciones de vencimiento de 1855 y an- 
teriores , cobradas por el Banco , se procederá á practicarla , ha- 
ciéndolo en lo sucesivo semanalmente de las que todavía puedan 
realizar los comisionados del Banco , quienes continuarán cediendo 
como hasta aquí los recibos duplicados. 

3. “ Las Administraciones encargadas del ramo de bienes nacio- 
nales abrirán desde luego el registro de las obligaciones de venci- 
mientos de 1856, que deben llevar conforme á la disposición 8.“ de 
la preinserta Real órden de 4 del actual, empezando por sentar en 
él las obligaciones cobradas por los comisionados del Banco que se 
han formalizado. Se omitirá, respecto de los que se hallan en este 
oaso , la toma de razón que aquella disposición previene, mediante á 
que deberán obrar ya en poder de los interesados , juntamente con 
la carta de pago correspondiente. 

4. “ Las mismas Administraciones activarán la presentación de 
las obligaciones cobradas , no comprendidas en el caso previsto en 
la disposición anterior, reclamando de los comisionados del Banco 
los recibos de las que .hayan realizado , suscritos estos en las 
épocas que establece la regla 9.® de la citada Real órden de 4 de fe- 
brero, y dando publicidad por medio de anuncios oficiales á las al- 
teraciones introducidas por esta superior disposición en lo que es- 
taba en práctica y tiene relación con los otorgantes de las obliga- 
ciones. 

Del recibo de esta circular se servirá V... dar aviso á esta Direc- 
ción general. Dios guarde á V... muchos años. Madrid 13 de febrero 
de 18oG. — Gabriel Alvarez. 


Jical órden de2 \ de febrero, dando reglas i'>ara qice las tasaciones se 
hagan con arreglo al sistem-a rnétrico-decúnal. {Gaceta de 13 de marzo). 

limo. Sr.: Enterada S. M. de lo espuesto por esa Dirección gene- 
ral respecto de las dificultades que puede ofrecer en algunas provin- 
cias el cumplimiento de la Real órden de 3 de enero próximo pasado, 
por cuanto ios peritos que deben entender en las tasaciones no ten- 
drán los conocimientos suficientes para ajustar las operaciones del 
sistema métricp-decimal, se ha servido autorizar á esa oficina gene- 
ral para que ocurra á resolver las dudas que se ofrecen , en el con- 
cepto de que los peritos examinados tengan la obligación de practi- 
car la reducción prevenida en la Real órden de 3 de enero citada: que 
los Gob ernadores y comisionados de ventas elijan los individuos que 

reúnan 1 os conocimientos necesarios para efectuarlo; y que 

carencia absoluta de ellos, y teniendo que valerse de peritos de i 


988 DESAMO rUiZACron civil y ECLEStÁSXlCA. 

ora’nza sin examinar, Jas Contadurías de provincia practiquen la re- 
ducción al sistema métrico-ecimal , a continuación de la operación 
de mensura usual practicada ñor aquellos. 

De Real orden lo digo a \ . I. para su inteligencia y efectes cor- 
resnondientes. Dios guarde á V. 1. muchos años. Madrid 21 de fe- 
(ireU de 1S5G.— Santa Cruz.— Señor director general de Ventas de 
bienes nacionales. 


liml úr(Un de 23 de febrero, derogando el artículo 215 de la Instruc- 
ción de 31 dt mayo del año último, y que en la tasación de los bienes 'per- 
iruenierdes al clero se observen todos los trámites y formalidades estable- 
oidas. {Gaceta de 13 de marzo). 

limo. S.: Conformándose S. M. con lo espuesto por esa Dirección 
reitera 1 y con lo informado por el tribunal Contencioso-administra- 
ivü , se lia servido derogar el artículo 215 de la Instrucción de 31 de 
mayo del año último, disponiendo que en la tasación y venta de los 
itienes pertenecientes al clero se observen todos los trámites y forma- 
lidades establecidas para la enajenación de los de diversa proceden- 
•ia: (]uc en caso de que la corporación interesada rehúse nombrar el 
.-orito que la Instrucción previene, lo.sea de oficio por el Juez de pri- 
mera instancia: que cuando no sea conocida la estension ó demarca- 
ción de las fincas , se instruya espediente al efecto para fijar estas 
circunstancias, oyendo á las corporaciones interesadas y á las demás 
<iiie existan en el distrito administrativo y puedan suniinistrar noti- 
cias (jue conduzcan á la aclaración de la verdad ; y por último, que 
conocida la situación, estension , límites y calidad de las fincas con 
ltre.sencia de lo.s documentos de propiedad ó de los arrendamientos ó 
:í consecuencia del espediente instructivo, se tasen en Informa esta- 
blecida sacándose á subasta por la cantidad mayor de la tasación ó 
c.apitalizacion , según lo dispuesto en el artículo 179 de la Instruc- 
ción de 31 de mayo del año último. 

De Real urden lo digo á V. I. para su inteligencia y cumplimien- 
to. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 23 de febrero de ISób. 

Santa Cruz. — Sr. director general de Ventas de bienes nacionales. 


Orden de IS de marzo, espedida por la Dirección general de Ventas 
tic bienes nacionales, aclaratoria de la escepcion que concede el párrafo 
t> rcero del art. 2." de la ley de 1 de inayo último en favor de, los huer- 
tos anejos á las casas de los curas párrocos. {Gaceta de 31 de id.). 

Esta Dirección general , queriendo evitar nuevas consultas sobre 
la inteligencia de la escepcion concedida en la ley de l.°demayo 
ultimo á íayor de los huertos anejos á las casas de los curas -páiTO- 
cüs, espidió en G del actual la orden aclaratoria á que se refiere el 
oficio del comisionado de ventas de esa provincia que V. S. trascribe 
en 13 del mismo; y cuando parece que debe haber satisfecho cum- 
plidamente el objeto en las de Orense, Coruña y Pontevedra, por- 
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qiic al acusar su recibo no se ha hecho observación alguna , tiene 
el disgusto esta superioridad de advertir que dicho funcionario no 
ha comprendido bien la parte preceptiva de aquella aclaración, per- 
mitiéndose atribuir á esta Dirección general una forzada interpre- 
tación de lo que la ley manda en. este particular. La Dirección al 
redactar su orden, debia tener y tuvo en consideración que los fun- 
cionarios á quienes competía su cumplimiento se hallaban obligados 
á conocer las prescripciones de la ley y á conceder al ceutro dírecti- 
ro del ramo todo el respeto que aquella so merece para no disponer 
cosa en contrario de lo tan espresa y terminantemente en ella de- 
clarado. Pero no ha sucedido así respecto do ese comisionado en el 
hecho de suponer que la escepcion aclarada' se hacia estensiva á to- 
dos ó gran parte de los bienes del clero , cosa que ya debió conocer 
que nunca pudo mandarlo la Dirección , y que ha sido ademas muv 
mal interpretada, puesto que hasta hubo’ la precaución de espresar 
que la escepcion de los huertos no coni'prende á los bienes de las i(¡U- 
3Ías, fábricas capellanías y cofradías. Los distintos nombres de que se 
usa en las multiplicadas reclamaciones hechas á esta Dirección general 
para designar los huertos en esas provincias, hizo que se espresara 
en dicha órden el de diestros é iglesarios , y esto ha dado lugar á 
que ese comisionado , desentendiéndose de la terminante prescrip- 
ción que se subraya y de la consideración de que nunca podía dis- 
ponerse , lo que es absolutamente contrario á la le}% entienda lo 
que no procedía de modo alguno, máxime cuando siempre se ha ha- 
blado bajo la precisa condición de que los huertos que se esceptúea 
han de estar unidos á las casas de los curas, y esta circunstan- 
cia no es probable que exista respecto de todos los bienes ecle- 
siásticos. 

No obstante lo manifestado, esta Dirección general, en vista de 
que dicha orden ha ofrecido todavía dudas, y deseando evitar todo 
entorpecimiento en el importante servicio que la está encomendado, 
vuelve á repetir que la escepcion del párrafo tercero art. 2.® de la 
ley, recae sobre los terrenos que con el carácter de huertos han ve- 
nido disfrirtando los párrocos, sin que nunca hayan estado arrenda- 
dos, y sin que se limite su estension , puesto que la ley no lo deter- 
mina ; pero á condición de que, desentendiéndose de los nombres 
provinciales de diestros, iglesarios y demás que puedan darse á di- 
chos terrenos, se entiende solo que estos los constituyen los huertos 
ó jardines anejos á las casas rectorales en la forma estricta que de- 
termina el espíritu y letra de la ley, y no otra cosa alguna ; pues 
los demas predios correspondientes al clero deben sacarse desde 
luego á subasta ó arrendarlos por cuenta del Estado en los término» 
marcados en la Instrucción y órdenes vigentes. 

Es de creer que con esta nueva aclaratoria se oriljará todo obs- 
táculo en la materia, y por lo tanto únicamente añadirá esta Di- 
rección general que la advertencia que se hizo en la citada orden del 
6, acerca- de los caminos ó muros interpuestos, emana de que los in- 
teresados han pedido que por ello no les pare perjuicio, toda vez 
que han solido conceder algunos curas el tránsito de los vecinos por 
medio del terreno de sus huertos en beneficio de aquellos, y esto no 
debia servir de regla para considerar como límite del huerto Ja 
reda ó camino ni tampoco el muro ó tapia que por conveniencia <lel 
terreno hubieren interpuesto; sobre cuyo particular deberá obrar 
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prudencialmente esa Junta provincial con conocimiento de la loca- 

guarde á V. S. muchos años Madrid 18 de marzo de 1856. 
— Manuel de Azpilcueta. — Señor Gobernador civil de la provincia 

de Lugo. 


Jieal orden de ii de marzo, aclaratoria del art. 16 de la ley de 21 
de febrero último, sobre el capital que debe servir de tipo para regular 
la clase de papel en que han de estenderse las esci'ituras de redención de 
censos. {Gaceta de 8 de abril). 

limo. Sr.: Conformándose S. M. con lo espuesto por esa Direc- 
ción general y por el Asesor del Ministerio de Hacienda respecto á 
la aclaración que es conveniente dar al art. 16 de la ley de 27 de fe- 
brero próximo pasado, se ha servido resolver que el capital que se 
redime, y relativo al cual debe regularse la clase de papel en que 
haya de estenderse la correspondiente escritura, es la cantidad que 
da por resultado la capitalización que se practica con arreglo á los 
tipos marcados por la ley de 1." de mayo del año último. 

De Real órden lo digo á V. I. para su inteligencia y efectos cor- 
respondientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 11 de mar- 
zo de 1856. — Santa Cruz. — Sr. Director general de Ventas de bie- 
nes nacionales. 


Beal órden de 13 de marzo, reformando los arts. 200, 201 y 202 de 
la Insíi-uccion de 31 de mayo del año último. {Gaceta de 8 de abril). 

limo. Sr.; Conformándose S. M. con lo espuesto por esa Direc- 
ción general, la de Estancadas y por el Tribunal Contencioso-ad- 
ministrativo, se ha servido, de acuerdo con su Consejo dé Ministro.s 
reformar los arts. 200, 201 y 202 de la Instrucción de 31 de mayo del 
año último en los términos siguientes: 

Artículo 200. El reintegro del papel sellado que corresponda su- 
brogar en los espedientes de subastas de bienes nacionales se veri- 
licará en el papel especial que para este objeto creó el Real decreto 
de 8 de agosto de l851. ' 

Art. 201. El comprador le presentará, juntamente con la nota 
que al efecto le libre el escribano actuante, en la subasta en la Con- 
taduría de Hacienda pública, la que, practicando en los pliegos las 
anotaciones correspondientes, entregará el interesado las respecti- 
vas mitades, que obrarán en su poder los efectos de cartas de pago, 
remitiendo las otras á aquel funcionario para que las una al es- 
pediente. 

Art. 202. Las Contadurías de Hacienda pública remitirán á la 
Dirección general de Ventas, el último dia de cada mes, nota de la 
cantidad á que en el mismo asciendan los diferentes reintegos inter- 
venidos. • 

De Real órden lo digo á V. I. para su inteligencia y efectos cor- 
respondientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 13 de marzo 
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de JS56, — Santa Cruz. — Sr. Director general de Ventas de bienes 
nacionales. 


Real orden de 13 de marzo, previniendo la manera cómo los aijun- 
tamientos deben pedir autoriiacion para aplicad el 80 por 100 del produc- 
to de la venta de propios á obras de utilidad local ó provincial. {Gaceta 
de 20 de id.). 

Las esposieiones pidiendo autorización para aplicar el SO por 100 
del producto de las ventas de los bienes de propios á obras públicas 
de utilidad local ó provincial, para que faculta el art. 19 de la ley 
de desamortización de l.° de mayo último, deben dirigirse al Minis- 
terio de Fomento ó áeste de la Gobernación, según la naturaleza de 
las obras ú objeto á que se pretenda destinar aquel producto, por 
estar así dispuesto en circular de 28 de noviembre anterior, espedida 
por el Ministerio de Hacienda. Y como se eche de ver que muchos 
Ayuntamientos en una sola esposicion piden se les autorice para 
aplicar aquellos fondos á distintas obras, cuyo conocimiento corres- 
ponde, ya á Fomento, ya á Gobernación, ya á distintos negociados 
de uno ó de otro Ministerio, resultando de aquí que siendo indispen- 
sable para espedir la Real orden declaratoria de utilidad y conve- 
niencia de la obra, que cada negociado dé su dictamen, so retrasa 
la resolución definitiva del espediente en perjuicio de los intereses 
locales y provinciales que el Gobierno trata por todos medios de 
promover ; en su consecuencia la Reina (Q. D. G.) se ha servido re- 
solver que para que no sufran retraso las solicitudes de esta especie, 
los Ayuntamientos, al tiempo de pedir la autorización, lo hagan por 
separado para cada clase de obras ú objeto á que traten de destinar 
el 80 por 100 del producto de la venta de sus bienes de propios. 

De Real orden, comunicada por el Sr. Ministro de la Gobernación, 
lo digo á V. S. para su conocimiento, el de la Diputación y Ayunta- 
mientos de esa provincia. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
13 de marzo de 1856.— El Subsecretario, Manuel Gómez.— Sr. Go- 
bernador de la provincia de... 


Circular de 17 de marzo, dictando prevenciones para el mas exacto 
cumplimiento del Real decreto de 3 de febrero último, sobi'e rendición 
de cuentas de la Administración pública. {Gaceta de 4 de abril). 

Para facilitar el exacto cumplimiento de las disposiciones apro- 
badas por Real decreto de 3 de febrero último , y consignadas en la 
Real orden de la misma fecha , esta Dirección general ha acordado 
las siguientes prevenciones : 

l.“ Las cuentas que por no referirse al manejo de fondos y efec- 
tos deben rendirse por trimestres desde l.“ de enero último, confor- 
me á la disposición 18 de la citada Real orden, son: ^ 

l.“ Las de rentas públicas de todos los ramos de la Administra- 
ción del Estado y las redacciones que forman las Administraciones 
principales de provincia de las que rindén los encargados de la Ad- 
ministracion de los ramos especiales. 
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í « Las de gastos públicos de todos los ramos y servicios. 

‘1 " Las de bienes en venta y de secuestros. 

i 'o Las de valores á cobrar por plazos otorgados para el paco 
de las ventas anteriores á la ley dé 1 de mayo. ^ ^ 

5 « Las de pagarés a.plazo de compradores de bienes declarados 
en venta por la ley de 1. de mayo. 

(3." Las de deudores al fondo especial de ventas por los bienes 
de propios, beneficencia é instrucción pública. 

7. " Las de deudores al fondo especial de ventas, cuenta de los 
fondos remitidos á la Deuda para invertir en rentas del 3 por 100. 

8. " Las de acreedores al fondo especial de ventas , cuenta de los 


pueblos y corporaciones. 

2. * Dichas cuentas .se estenderán en los mismos impresos que se 
han remitido para el servicio del año actual á los funcionarios en- 
cargados de rendirlas, enmendando las palabras impresas que se re- 
fieren á mes y deban espresar trimestre. 

3. “ En concepto de pormenores de las partidas que figuran en la 
columna de valores descubiertos y contraídos de cada una de las cuen- 
tas de rentas públicas , se acompañará una relación en que con la 
misma distinción nominal de contribuciones, rentas y ramos, y por 
medio de columnas, se espresen los valores que se reconozcan y li- 
quiden en cada mes y en totalidad á favor del Estado que deban 
comprenderse en la espresada columna de la cuenta. A estas rela- 
ciones acompañarán los documentos justificantes prevenidos por las 
Instrucciones. 


4." Los resúmenes que, según lo mandado en la disposición 18 de 
la citada Real orden, deben unirse á las propias cuentas de rentas 
públicas para facilitar su comprobación con las mensuales del Teso- 
ro y de efectos estancados, serán; 

1. “ Uno, en que con las mismas distinciones de ramos y meses, 
determinadas en la prevención anterior , se espresen las cantidades 
que deban figurar en la columna del cargo de las propias cuentas de 
rentas públicas, denominada Aumentas por devolución de ingresos in- 
debidos , y comprobar con las datas de esta clase que contengan las 
tres cuentas respectivas de los Tesoreros. 

2. ® Uno, en que con la propia distinción de contribuciones, rentas 
y ramos, meses y totales, se demuestren las cantidades que deban 
figuraren la columna de la propia cuenta de rentas públicas, deno- 
minada Recaudación conforme con la cuenta del Tesoro. A este resú- 
meri acompañarán como comprobantes las relaciones de ingresos de 
los tres meses respectivos, justificadas con los cargarémes tota- 
lizados. 


3.® Uno, por cada renta de los tabacos, sal, pólvora, efec- 
tos timbrados , documentos de vigilancia, papel de matrículas, tí- 
tulos y grados, y sellos de correos para el franqueo y certificado 
de cartas , que demuestre las bajas de la parte de caudales de las 
cuentas de administración que deban figurar en la columna de va- 
lores anulados de l.as de rentas públicas. 

^ 5. Los cargarémes totalizados que deben acompañar á las rela- 
ciones mensuales de que trata el segundo párrafo de la prevención 
anterior, serán uno por cada contribución , renta , ramo ó Concepto 
con numeración correlativa , según el orden que estos tengan en las 
relaciones y cuentas. Al dorso de cada cargaréme se espresarán las- 
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circunstancias mas principales de los parciales que reasume, que 
son , numeración y día de espedicion ; pueblo, corporación ó perso- 
na a quien sean de abono, concepto del ingreso, y cantidad recibida 
Estos cargarémes parciales se taladrarán y archivarán en las Ad- 
ministraciones y Contadurías respectivas, según está prevenido. 

6. ’' ^ Los Comisionados de ventas , al redactar las cuentas de ren- 
tas públicas que están obligados á rendir , mientras no se establez- 
can las Administraciones especiales del ramo, tendrán presente lo 
mandado en la disposición 21 de la citada Real orden, y aprovecha- 
rán los impresos que se les han remitido; en el supuesto de que el 
concepto de Productos en general que aquella disposición cita se re- 
fiere á los que en dichos impresos figuran desde Bienes del ^Estado 
en general hasta de las cofradías, obras pías y santuarios in- 
clusive. 

7. * En concepto de pormenores de la columna del cargo de las 
cuentas de gastos públicos , denominada Obligaciones contraidas, etc., 
se acompañará á cada una de ellas una relación certificada, en la 
que con la misma distinción de capítulos, artículos y servicios que 
tenga la cuenta , y por medio de columnas, se espresen las obliga- 
ciones correspondientes á cada mes , y los totales que hayan de fi- 
gurar en dicha columna de la cuenta. 

8. “ Los resúmenes que, según lo mandado en la disposición 8.“ de 
la citada Real orden, deben acompañar á las cuentas de gastos pú- 
blicos para facilitar su comprobación con las del Tesoro, son: 

1. " Uno, en que con la misma distinción relacionada de servicios 
y de meses , por medio de columnas se demuestren los cargos que 
deban figurar en la columna de la espresada cuenta de gastos públi- 
cos, denominada Aumentos por anulación de los pagos reintegrados en 
este mes y convenir con los que por el mismo concepto figuren en las 
cuentas de los Tesoreros. 

2. " Uno , en que con la propia distinción relacionada de servi- 
cios, meses y totales, se espresen las datas que deban figurar en la 
columna de Pagado de las propias cuentas, y convenir con las da- 
tas del mismo origen que contengan las de los espresados Tesore- 
ros. A estos resúmenes se reunirán las relaciones mensuales que 
faciliten estos para justificar lo pagado. 

9. “ Por consecuencia de lo determinado en la disposición 22 de 

la citada Real orden de 3 de febrero último, quedan sin uso las 
columnas de cargo y data que con los títulos de Vréditos trasladados 
de otras dependencias y artículos y Bajas por traslación á otras depen- 
dencias ó artículos tenian impresas las cuentas de gastos públicos re- 
mitidas á las Contadurías de provincia y á las Administraciones 
principales de Hacienda pública. . i ■ 

10. Según lo mandado en la disposición 22 de la propia Real or- 
den , los Administradores principales de Hacienda pública y los de 
Aduanas rendirán directamente al Tribunal de Cuentas, por con- 
ducto de esta Dirección general , las cuentas trimestrales de gasms 
públicos de los ramos de Contribuciones é impuestos, Rentas estanca- 
das y Aduanas, empezando por las del ejercicio del presupuesto 
de 1856 V seis primeros meses del de 1857. En las de Aduanas se 
comprenderán tan solo las obligaciones propias del ramo y de poli- 
cía sanitaria, dejando en blanco la parte impresa que se renere a 
las del cuerpo de Carabineros y al resguardo de puertos. 
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11. Las Contadurías de Hacienda pública comprenderán en la.s 
cuentas de gastos públicos por el presupuesto del año actual y los 
seis primeros meses del siguiente , únicamente las obligaciones de 
cuya liquidación y fiscalización inmediata están encargadas, inclusas 
las^ referentes al cuerpo de Carabineros del reino y resguardo marí- 
timo : aprovechando los impresos que se les han remitido , y dejan- 
do en blanco la parte que se refiere á las obligaciones que los Ad- 
ministradores de Hacienda pública han de comprender en las suyas. 

Por separado, y hasta que se establezcan las Administraciones 
especiales de bienes nacionales , seguirán rindiéndolas cuentas de 
gastos públicos por las obligaciones de aquel ramo. 

12. Las propias Contadurías continuarán rindiendo las cuentas de 
gastos públicos de las obligaciones del ejercicio de 1855 de toda la 
Administración provincial , en los términos que hasta aquí lo han 
hecho, si bien serán trimestrales, como las del presupuesto corrien- 
te, y arregladas en su redacción y justificación á preveneiones an- 
teriores. 

Al efecto, las Administraciones de Hacienda pública seguirán 
formando y remitiendo á las Contadurías , también por trimestres, 
las cuentas de las obligaciones respectivas al ejercicio de 1855. 

13. La Contaduría central , las oficinas de la renta de Loterías, 
las de las minas de Almadén , Riotinto y Linares , y las de las Ca- 
sas de moneda, se sujetarán y regirán por las disposiciones ante- 
riores para la redacción y documentación de sus cuentas, en cuanto 
lo permita la índole peculiar de los ramos y servicios de que res- 
pectivamente están encargadas. 

14. Los agentes encargados de rendir las cuentas de la Admi- 
nistración pública, procurarán verificarlo, siempre que les sea po- 
sible, antes de los plazos señalados por las Instrucciones, y solven- 
tar con la misma puntualidad los reparos ú observaciones que sobre 
ellas les haga la Dirección. 

Lo que la misma comunica áV. para los efectos correspondientes, 
y en el su puesto que también ha acordado devolver, como lo ejecuta en 
esta fecha á los respectivos funcionarios, las cuentas mensuales de 
rentas públicas y gastos públicos del año actual, que se han recibido 
en la misma. 

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 17 de marzo de 1856. — 
Gabriel Alvarez. 


Real decreto de 16 de abril , estableciendo Administraciones de bienes 
nacionales en las capitales de provincia é islas adyacentes. {Gaceta de 18 
de id.). 

Esposiciom á S. M. — SEÑORA : La Real Instrucción espedida 
en 31 de mayo último para cumplimiento de la ley de 1.” del mis- 
mo, comete á los Comisionados de ventas la doble misión de admi- 
nistrar y enajenar los bienes del Estado , y á las Contadurías de 
provincia na de intervenir sus operaciones , practicar las liquidació- 
y capitalizaciones , ejercer otras muchas funciones puramente 
administrativas , y llevar la cuenta y razón del ramo y de la inver- 
sión de los productos de la desamortización. 
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La esperiencia del tiempo trascurrido desde que aquella dio 
principio, ha venido á patentizar que sobre carecer de armonía se- 
mejante sistema'con el vigente en los demas ramos de la Adminis- 
tración pública , no se presta bastante á facilitarla con la rapidez 
que es necesaria y que apetece el Gobierno, para que el país toque 
pronto los buenos efectos que ha de ofrecer el exacto cumplimiento 
de aquella ley. 

La reunión de las funciones administrativas y de enajenación en 
una persona particular y sin las garantías de estabilidad que ofrece 
una dependencia constituida, en que se suceden en responsabilidad, 
cuando es necesario, desde el Gefe hasta el último empleado, ofrece 
obstáculos en la ejecución, y puede ser causa alguna vez de que el 
interés privado se indine con mas decisión á aquella de las dos es- 
peculaciones que le ofrezca mayor resultado. Por otra parte la in- 
tervención de las Contadurías en las operaciones de la desamortiza- 
ción está en desacuerdo con las funciones que ejercen respecto de 
los demas ramos de recaudación, y por consiguiente está espuestaá 
complicaciones y entorpecimientos que deben evitarse. En la actua- 
lidad, y según los principios consignados en el Real decreto de 27 
de agosto último, la administración de las contribuciones y rentas 
públicas , hasta el punto de ingresar sus productos en las arcas del 
Tesoro, así como la liquidación y ordenación de sus cargas, están 
encomendadas á los Administradores principales de Hacienda pú- 
blica, bajo la intervención inmediata de los oficiales primeros de 
las Administraciones; sistema que sobre ofrecer garantía para los 
intereses públicos, es económico, facilita las operaciones y evita 
vejaciones á los contribuyentes. Las Contadurías son únicamente 
interventoras de las Tesorerías, y liquidadoras de los servicios áge- 
nos á la administración de las rentas y contribuciones, y por con- 
siguiente su misión en esta parte da principio cuando los Tesoreros 
se hacen cargo de los productos de aquellas , y se estiende á cuidar 
de su buen manejo y justa inversión en las obligaciones que deter- 
minan los presupuestos y las distribuciones de fondos. 

Por todas estas razones, el Gobierno ha considerado conveniente 
dar una organización análoga al ramo de bienes nacionales , y al 
efecto ha comprendido en los presupuestos del año actual y los seis 
primeros meses del inmediato los créditos mas precisos para el es- 
tablecimiento en las provincias de Administraciones especiales de 
bienes nacionales , que intervenidas por sus oficiales primeros , des- 
empeñen todas las funciones administrativas de los mismos , y las 
que respecto de enajenaciones están encomendadas á las Contadu- 
rías; dejando á los Comisionados tan solo las que respecto 
ventas y redenciones les cometen las Reales Instrucciones de 31 de 
mayo y de 30 de junio últimos, y limitando las de los Contadores a 
la intervención totalizada de la entrada de los productos y pago de 
las obligaciones del propio ramo en las Tesorerías , como lo ejecu- 
tan respecto de las contribuciones y rentas públicas , y á llevar la 
cuenta y razón é intervención detallada de la inversión de los pro- 
ductos líquidos de la desamortización entre los perceptores que de- 
termina la citada ley de l.° de mayo. i r>' f 

En su consecuencia , y habiendo sido aprobados por las Oortes 
los espresados créditos , el Ministro que suscribe , después de oír a 
Tribunal Contencioso-administrativo , y de acuerdo con el parecer 



*)']() r;:sA3S>RTiZAnoA' civii. y kclesiástíca. 

def Consejo de Ministros, tiene el honor de someter á la aprobación 

Madnd'lfá'rabrrrdrisSs.-SE^^^^^^ L. R. P. de V. M— 

Francisco Santa Cruz^ • . j i u 

Kkal nEcnKTo. — Fn vista de las razones que me ha espuesto el 
Ministro ele Hacienda, de acuerdo con el parecer del Consejo de Mi- 
nistros, vengo en decretar lo siguiente ; 

Articulo i.® Desde 15 de mayo próximo so establecerá en las ca- 
TÚtales de provincia é islas adyacentes una Administración de bie- 
nes nacionales , dependiente de la Dirección de Ventas en lo central, 
y dcl Gobierno civil en lo provincial , encargada eselusivamente de 
ja administración de los bienes del Estado, del clero, de secues- 
tros y demas que actualmente desempeñan los Comisionados de ven- 
tas; de la rea lización de los débitos y obligaciones procedentes de 
ventas antiguas, encomendadas actualmente á los Administradores 
principales de Hacienda pública, y de las operaciones de inventa- 
rio , liquidación, capitalización y demas de enajenación de los bie- 
nes declarados en venta que están á cargo de las Contadurías de 
provincia. 

Art. 2.® Las nuevas Administraciones especiales de bienes na- 
cionales serán iguales en atribuciones á las demas oficinas principa- 
les de provincia, y constarán de un Administrador-Gefe, de un Ofi- 
cial primero interventor, y del personal subalterno y material que 
se designa en la adjunta planta, ajustada á los créditos comprendi- 
dos para estos servicios en los capítulos XX y XXI, sección déci- 
macuarta del presupücsto de gastos aprobados por las Cortes para 
el año actual y los seis primeros meses del inmediato. 

Art. 3.® T.ambieii se establecerán Administradores subalternos 
en los partidos judiciales , en que lo exija la conveniencia del servi- 
cio, á juicio de ia Dirección del ramo, y con aprobación del Minis- 
terio cíe Hacienda. Estos funcionarios solo entenderán en la admi- 


nistración de los bienes del Estado, del clero y de secuestros , y la 
ejercerán bajo la responsabilidad de los Administradores principa- 
les del ramo ; serán elegidos por estos , y gozarán el 3 por 100 de 
l.as cantidades que entreguen en las Tesorerías de provincia , cuyo 
gasto se considerará por ahora como minoración de los productos 
en renta de los bienes. 

Art. 4.® Los Comisionados de ventas entenderán tan soloen las 
operaciones de investigación y enajenación de los bienes nacionales 
y redención y venta de censos que actualmente les están encomen- 
dadas, sin perjuicio de las que corresponden á los investigadores, y 
gozarán únicamente las retribuciones que por estos conceptos íes 
señalan las Instrucciones. 

Art. 5." Las Contadurías de Hacienda pública limitarán sus fun- 
ciones , en cuanto al ramo de bienes nacionales , á intervenir sus 
ingresos en la Tesorería y el pago de sus obligaciones, corno lo ve- 
rifican con los productos y cargas de las Administraciones principa- 
les de Hacienda pública. La fiscalización y cuenta y razón de la in- 
versión de los productos de la desamortización continuará á cargo 
de las expresadas Contadurías. 

Art. 6.® Los demas funcionarios que entienden actualmente en 
Ja administración, investigación y enajenación de los bienes nacio- 
nales continuarán desempeñando las funciones que les están éneo- 
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mcndadas por las Instrucciones vigentes, en cuanto no se oponga á 
/ lo dispuesto por este Real decreto , y las {prevenciones que para su 
exacto cumplimiento se consignan en la adjunta Instrucción. 

Dado en Palacio á 16 de abril de 1856. —-Está rubricado de la 
Real mano. — El Mipistro de Hacienda, Francisco Santa Cruz. 

Pl,\:<ta del personal y material de las Administraciones especiales' de 
bienes nacionales á que sé hace ref erencia en el art. 2.“ del precedente 
Real decreto. 

PERSONAL. 


.4 DMl.NISTR ACIONES DE BIENES NACIONALES DE LAS PROVINCIAS l)K 


PRIMERA CLASE. 

Madrid, Barcelona, Cádiz, Coruña, Granada, Malaga, Sevilla 

y Valencia. 


l Administradur 20,000 

1 Oficial Interventor 12,000 

l Idem. . 8,000 

1 Idem 6,000 

í Idem 5,000 

1 Idem 4,000 

Asignación para escribientes 12,000 

Idem para un portero con 3,000 y un 

mozo con 1,500 4,500 

< 71,500 

Ocho provincias á 71,500 572,000 


IDEM IDEM DE SEGUNDA. 

Alicante, Córdoba, Murcia, Oviedo, Toledo, Valla- 
dolid y Zaragoza. 


l Administrador 16,000 

1 Oficial Interventor. , 10,000 

1 Idem 6.000 

2 Idem á 4,000. 8,000 

Asignación para escribientes 10,000 


Idem para un portero con 3,000 y un 
mozo con 1,500. 


54,500 


Siete provincias á 54,500 


381,500 

oT3,500 


39 
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IDEM IDEM DE TERCERA CLASE. 


Albacete. Mnería./tjla. Badajoz, Burgos, Cdceres, 

Castellón, Ciudad- Beal, Cuenca, Gerona , Guada- 

lajara, Huelva, Huesca, Jaén, León, Lérida, Lo- 
qroñol Luqo, Navarra, Orense, Falencia, Pon- 
tevedra, ¡Salamanca, Santander, Soria, Segovia, 
Tarragona, Teruel, Álava, Zamora, Baleares y 
Canarias. 


1 Admirvistrador 14,000 

1 Oficial Interventor 8,000 

1 Idem 6,000 

2 Idem á 4,000 8,000 

Asignación para escribientes. ..... 10,000 

Idem para un portero 3,000 , y un 

mozo 1,500 4,500 


50,500 


Treinta y dos provincias á 50,500 1.616,000, 

✓ 

Importe del personal 2.569,500 


MATERIAL. 

ASIGNACIONES DE ESCRITORIO, IMPRESIONES Y LIBROS. 


Las ocho provincias de primera clase 


á 6,000. 48,000 

Las siete id. de segunda á 5,000 35,000 

Las treinta y dos id. de tercera á 4,000. 128,000 

Importe del material 211,000 

' 211,000 

Total 2'.7S0,500 


Madrid 16 de abril de 1856. — Santa Cruz. 


Instrucción adicional á las de 31 de inajjo y 30 de junio de 1855 para 
llevar á efecto la desamortización ordenada en la ley de l.° de mayo de 
dicho año, y las disposiciones contenidas en la de 27 de febrero último. 

CAPÍTULO PRIMERO. — Disposicioncs generales. 

Artículo 1.® Conforme á las Reales Instrucciones de 31 de mayo 
y 30 de junio de 1855, á lo dispuesto en el Real decreto de esta fe- 
cha y demas órdenes vigentes , son objeto del ramo de bienes na- 
cionales en las provincias : 
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1. ® La realización de los débitos pendientes de cobro y obli<ya- 
ciones á metálico y papel procedentes de enajenaciones efectuadas 
con anterioridad á la ley de 1.® de mayo, 

2. ® El inventario, investigación, venta y realización de los va- 

ores ó productos que ofrezca la de los bienes desamortizados por 
la citada ley. ' 

3. ® La administración de los bienes del Estado, del clero y de 
secuestros. 

• Y 4,® El pago de los gastos y premios de las operaciones de ven- 
ta , administración é investigación de los mismos bienes, 

Art. 2." Los Gefes y funcionarios á quienes corresponde inter- 
venir principal y respectivamente en la inspección, administración 
é investigación de los bienes nacionales en las provincias , son : 

J.® Los Gobernadores de provincia. 

2. ® Los Administradores especiales de bienes nacionales de las 
mismas y los subalternos de los partidos judiciales. 

3. ® Los Comisionados principales y subalternos de Ventas. 

Y 4.® Los investigadores. 

Art. 3.® Dichos Gefes y funcionarios se regirán por punto ge- 
neral en el desempeño de sus respectivos cargos por las Reales Ins- 
trucciones citadas de 31 de mayo y 30 de junio deJ855; la especial 
para los investigadores de 2 de enero último, y por lo que se deter- 
mina en la presente. 

Art. 4.® En los casos de vacante, ausencia ó enfermedad serán 
sustituidos los Administradores por los Ofíciales primeros interven- 
tores; estos por los Oficiales segundos , y así sucesivamente, salva 
sin embargo la facultad de los Gobernadores para elegir»en casos 
especiales personas que desempeñen la Administración provisional- 
mente , y hasta tanto que la Dirección del ramo resuelva lo que 
proceda. 

Art. 5.® Corresponde á las Contadurías de Hacienda pública úni- 
camente la intervención totalizada de los ingresos del ramo en las 
Tesorerías y del pago de sus obligaciones. 

Esta intervención la ejercerán conforme lo practican con los pro- 
ductos y gastos de las rentas y contribuciones. 

Art. 6.® Corresponde asimismo á las Contadurías la intervención 

y cuenta rázonada de la inversión de los productos de la desamorti- 
zación que se llevará en los términos prevenidos ó que prevengan las 
Instrucciones. 

CAPITULO II . — De los Administradores principales de bienes nacionales 
y Oficiales interventores de las Administraciones. 

Art. 7,® Los Administradores principales de bienes nacionales 
tendrán én su ramo la misma autoridad y atribuciones que los de 
Hacienda pública respecto de los que están á su cargo. Sera igual- 
mente de su atribución nombrar los Administradores subalternos de 
los partidos judiciales, de cuyo desempeño responderán, y a quienes 
por tanto podrán exigir las fianzas que tengan por conveniente. 

Art. 8.® Los Administradores principales dependen en lo centra 
de la Dirección general de Ventas, entendiéndose con ella directa v 
esclusiyamente en todo lo relativo al ramo, y serán subordinados ue 
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la Dirección general de Contabilidad en los asuntos de cuenta y razón 

iendicioji^de^u^cn^dr^inigj.rj^dores dependerán de los Gobernadores 
dc^provincia en todas las cuestiones de la Administración provincial, 
respecto de las cuales despacharán con aquellos como Secretarios, 
del mismo modo que para los Comisionados de ventas está prevenido 
«*n cuanto concierne á las atribuciones que respectivamente les que- 
dan cometidas por el artículo 20. 

Art. 10. Son atribuciones de los Administradores; 

1. ® Promover y llevar á cabo la realización de toda clase de dé- 
bitos antiguos por rentas y ventas de bienes del Estado y obligado- ■ 
lies en metálico y papel de la Deuda procedentes de enajenaciones 
anteriores á la ley de l.“demayo de 1855, funciones que desem- 
peñan actualmente los Administradores principales de Hacienda 
pública. 

2. " Administrar y recaudar los productos en renta de los bienes 
del Estado, del clero y de secuestros, desetnpeíiando por sí mismos 
en los distritos de las capitales, sin otra retribución que el sueldo de 
su destino, y por medio de los Administradores subalternos en los 
partidos Judiciales, en los términos que han debido hacerlo hasta 
ahora los Comisionados de Ventas, conforme á las Reales Instruc- 
ciones de 31 de mayo y 30 junio de 1855. 

3. '* Celebrar los arrendamientos de las fincas que administran, 

conforme á las disposiciones de esta Instrucción y de la de 16 de ju- 
nio de 1853. . 

4. " Intervenir en la instrucción de los espedientes relativos á los 
arrendamientos anteriores á 1800, informándolos con referencia á 
los documentos de su razón, en cumplimiento de los artículos 2.® y 14 
fie la ley de 27 de febrero último. 

5. “ Reemplazaren las Juntas provinciales de ventas á los Con- 
tadores de Hacienda pública , ocupando en ellas el puesto desig- 
nado por el art. 98 de, la Instrucción de 31 dé mayo. 

6. “ Desempeñar , en materia de inventario de fincas, ventas, re- 
dención de censos y su realización, las atribuciones cometidas por 
la misma Instrucción y disposiciones posteriores á las Contadurías 
de Hacienda pública. 

7. ° Cuidar de la realización del producto de las ventas , y de su 
ingreso en las Tesorerías, desempeñando en esta parte las funciones 
a-signadas actualmente á las propias Contadurías de provincia y á 
lo.s Comisionados de ventas, 

8. ® Facilitar á estos, bajo la mas estrecha responsabilidad , los 
.intecedentes y datos que les exijan para promover la enajenación de 
los bienes y redención y venta de los censos, y darles conocinjiento 
puntual de las fincas y censos de que la Hacienda se incaute por 

investigaciones, adjudicaciones y otras causas. 

9. ® facilitar del mismo modo á los investigadores los documentos 
y antecedentes que necesiten para llenar su cometido. 

10. Promover por sí mismos y valiéndose de sus subalternos el 
descubrimiento de los bienes y derechos que se hayan ocultado , en 
todo o en parte , cuando tengan motivos para creerlo así , y los in- 
vestigadores no presten dicho servicio ó no sea nece.sario su auxilio 
para comprobar la ocultación ; pero respetándose por los Adminis- 
tradores los derechos adquiridos por los investigaaores en espedien- 
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tes debidamente incoados sobre las mismas ocultaciones que traten 
de perseguir , cuya inmediata presentación se les exigirá , así como 
«u terminación definitiva, dentro de un breve plazo. 

En la práctica de diligencias de investigación se arreglarán loa 
Administradores á la Instrucción de 2 de enero último. 

11. Llevar la cuenta y razón de los censos de que se ha hecbo 
mérito en el núm. 8.", con la claridad, orden y precisión que pres- 
criben las Instrucciones de 31 de mayo y 30 de junio de 1855. 

12. Rendir alTribunal de Cuentas, por conducto de la Direc- 
ción de Contabilidad, lasque determinan los arts. 74 al 83 , 87 al í»0 
y 94 al 96 de la citada Instrucción de 30 de junio próximo’ pasado, 
á saber : 

De bienes declarados en venta y de secuestros. 

De pagarés á plazo de los bienes declarados en venta por la ley 
de 1.® de mayo. 

• De rentas públicas , ó sea de deudores por vencimientos de ren- 
tas y ventas. 

De deudores al fondo especial de ventas. 

De gastos públicos , ó sea de acreedores por obligaciones del ra- 
mo de bienes nacionales. 

De administración de frutos. 

De recaudación de los productos en renta. 

13. Rendir igualmente las cuentas de valores á cobrar por pla- 
zos otorgados para el pago de la venta de fincas, realizada con an- 
terioridad á la ley de 1.“ de mayo; cargo que desempeñan actual- 
mente los Administradores de Hacienda pública, con arreglo al 
art. 11. de la propia Instrucción de 30 de junio. 

14. Enviar copia de todas las cuentas á la Dirección general 
de Ventas. 

15. Remitir á la misma Dirección presupuestos mensuales de l.ns 
obligaciones del ramo, respectivas á to la la provincia, con la an- 
telación suficiente para que dicha 'dependencia general pueda pre- 
sentar en el Ministerio de Hacienda, antes del dia 20 de cada mes, 
el resúmen de las de todo el reino, conforme á lo dispuesto en la 
Real Instrucción de 25 de enero de 1850. 

16. Remitir asimismo los estados semanales y mensuales marca- 
dos en el art. 102 de la de 30 de junio. 

Art. 11. Cuando por consecuencia de los reparos que ponga a 
las cuentas la Dirección general de Contabilidad deban ser estas rec- 
tificadas, mandarán los Administradores á la Dirección de \ entas 
copias de las quede nuevo formen, y al remitirlas espresarán la 
causa que motive la rectificación. 

Ar . 12, Los Oficiales primeros de las Administraciones especia- 
les de bienes nacionales desempeñarán el negociado que les asig- 
nen los Administradores , y ademas intervendrán todas las opera- 
ciones económicas y las de contabilidad, y autorizarán con los Gefes 
los documentos que con esta tengan referencia , siendo responsables 
de su legitimidad y exactitud, según lo practican los de igual dase 
establecidos en las Administraciones principales de Hacienda publi- 
ca, conforme al Real decreto de 27 de agosto-de IS55. 

Art. 13. Los Administradores especiales de bienes nacionales 
prestarán una fianza proporcionada al valor de la recaudación y fru- 
tos que hayan de manejar por sí ó por medio de sus subalternos en 
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J is nrovincias , consistente en níetállco ó papel de la Deuda de las 
difei-entcs clases que establecen las leyes y reglamentos 

La Dirección de Ventas propondrá a la aprobación del Ministerio 
de Hacienda la cantidad en que haya de consistir, atendidas las cir- 
cunstancias csprcsadas. 


CAPITULO iií . — De los Administradores suhaltp'ms de bienes nacionales. 

Art. 11. Administradores subalternos desempeñarán sus 

funciones á nombre y bajo la responsabilidad de los principales de 
quienes dependan inmediatamente, y con los cuales se entenderán 
en todos los asuntos de la Administración. 

Art. 15. Corresponde á los Administradores subaltetnos: 

1. '' Administrar las fincas y propiedades que pongan á su cargo 
los principales, según las reglas establecidas para estos en la pre- 
sente Instrucción y en las de 31 de mayo y 30 de junio último. 

2. " Llevar la cuenta y razón de sus Administraciones con la mis- 
ma claridad y precisión que aquellos deben seguir en la suya. 

3. " Rendir á los mismos las cuentas de rentas púbíicas, de deu- 
dores al fondo especial de ventas, de gastos públicos, de adminis- 
tración de frutos y de recaudación en metálico , acompañando los do- 
cumentos y estados necesarios para redactar las cuentas generales, 
presupuestos y documentos que sus Gefes inmediatos deban formar 
y remitir á la superioridad. 

I.'* Elegir los comisionados de apremio para la cobranza de las 
rentas atrasadas del partido, y mandar por meses á los Administra- 
dores principales , relaciones espresivas de ios deudores para que 
puedan espedir á los mismos Comisionados los oportunos despachos 
de apremio. 

Art. IG. A las cuentas de rentas, de caudales y de administra- 
ción ó frutos que rindan los Administradores subalternos á los prin- 
cipales, acompañará una relación de las rentas cobradas , para que 
en su vista puedan abonarles las cantidades entregadas eh las Te- 
sorerías , y practicar las operaciones de data en los libros de cuenta 
corriente de las rentas de los bienes y de los censos. 

Art. 17. El 3 por 100 de lo recaudado que se concede á los Ad- 
ministradores subalternos por el art. 3." del Real decreto de esta 
lecha, se entenderá tan solo respecto de las cantidades que entre- 
gu^ en las Tesorerías procedentes de los productos de los bienes 
enclavados dentro del término jurisdiccional de los partidos para 
que h.ayan sido elegidos. 

Art. 18. Los Administradores subalternos entregarán en la Teso- 
rería de provincia el último dia de cada mes lo mas tarde los fondos 
que hayan recaudado durante el mismo. También harán entregas 
parciales durante el mes cuando la recaudación que obtengan sea 
de alguna importancia á juicio de los Administradores principales. 


CAPÍTULO IV. — De los Comisionados de ventas. 

Art. 19. Conforme á lo dispuesto en el art. 4.® del Real de- 
creto de esta fecha, quedan reducidas desde 15 de mayo inmediato 
las íuncione.s de los Comisionados de ventas á promover y llevar á 
electo la enajenación de los bienes nacionales y la redención y venta 
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de los censos, en los términos que actualmente les está encornemln 
da por la Real Instrucción de 31 de mayo de 1855, y á ultimar coñ 

arreglo al art. 80 de la misma los espedientes que les pasen 
investigadores. , i i i lu!^ 

Para el cumplimiento de sus deberes pedirán á los Administra- 
dores principales del ramo todos los antecedentes y datos que les 
sean necesarios. ^ 


Art. 20. Continuarán en el desempeño del cargo de secretarios 
de los Gobernadores de provincia en la parte relativa á enajenacio- 
nes de fincas y redenciones ó ventas de censos, así como de las 
Juntas provinciales de ventas, en todos los negocios de la competen- 
cia de estas. ^ 

Art. 21. Los Comisionados de ventas quedan exentos de rendir 
cuentas y de prestar fianzas; pero facilitarán á la Dirección general 
del ramo , á la de Contabilidad y á los Gobernadores de provincia 
cuantos datos les reclamen, referentes á las operaciones de inven- 
tario, investigación y enajenación de los bienes , y á la redención y 
venta de los censos de toda la provincia. 

Art. 22. Los Comisionados subalternos de ventas, en su carácter 
de dependientes y auxiliares de los principales , desempeñarán en 
sus respectivos distritos las funciones relativas á la enajenación de 
los bienes y censos que radiquen en sus demarcaciones. 

Art. 23. Conforme al art. 4.° del propio Real decreto, los Comi- 
sionados principales y subalternos difrutarán tan solo los jiremios 
de enajenación é investigación que les corresponden , según la es- 
presada Instrucción de 31 de mayo. 


CAPÍTULO V. — De la administración de rentas. 

"i 

Art. 24. En la administración y contabilidad de las rentas de los 
bienes del Estado, del clero y de secuestros, se observarán por punto 
general las disposiciones contenidas en las Reales Instrucciones 
de 31 de mayo y 30 de junio últimos , en cuanto no sean modificadas 
por la presente. 

Art. 25. Para la debida claridad se anotarán en las cuentas de 
administración de las fincas y censos los números de orden que estas 
tengan en los inventarios. 

Art. 26. Cuando sea conocida la totalidad de la riqueza que se 
halle en administración en cada provincia ó distrito, se abrirán 
pliegos con las casillas y encabezamientos de procedencias que 
determina el art. 49 de la Instrucción de 30 de junio , y se anotaran 
los vencimientos de las rentas, réditos de censos y cualesquiera 
otros valores á realizar en cada mes. . r i 

Las Administraciones principales abrirán por estos pliegos Jas 
oportunas cuentas de cobranza á las subalternas, y Ipsí remitirán a 
las mismas para que por ellos adeuden en las de rentas puolicas 

los valores que deban realizar. . , i ^ 

Art. 27. Servirá de tipo para la administración de las fincas rus- 
ticas el año común del último quinquenio , observándose por ahora 
en el particular las formalidades prescritas por la Real Instrucción 

de 16 de iunio de 1853. . , ... 

Art. 28. En el arriendo de las fincas urbanas , podra prescindir, 
de la pública licitación , verificándole convencionalmente en las epo- 
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fas V forma que mas se adapte á las costumbres del país y. con las 
jrarantías de pago que se crean convenientes. Los Administradores 
serán responsables de los contratos de esta clase que celebren, 

Art. 29. Asi en los pliegos de las subastas como en los contratos 
de arriendos convencionales de las fincas rústicas y urbanas, secón- 
signará como condición precisa, que en el caso de enajenación de es- 
tas, c.aducará la obligación de arriendo , conforme á la ley e Instruc- 
ciones que rijan en la materia. 

Art. 30. Las rentas en especie que consistan en una parte alí- 
cuota de la cosecha, como el cuarto, quinto, etc., podrán ar- 
rendarse por distritos municipales ó partidos judiciales, tomando 
por tipo el rendimiento del año común del último quinquenio, y re- 
duciéndole á metálico , según el precio medio en el mercado de la 
capital. 

Art. 31. Los productos en metálico de los atrasos de venta* 
antiguas, rentas de los bienes, réditos de los censos y demas con- 
ceptos cuya recaudación esté á cargo de los Administradores , in- 
gresarán en poder de estos con la intervención de los Oficiales pri- 
meros de las Administraciones, y se custodiarán en arca de do* 
llaves hasta su entrega en las Tesorerías. Una de estas llaves obra- 
rá en poder del Administrador, y otra en el del Oficial interventor. 

Art. 32. El día último de cada semana, y antes de verificarse 
el arqueo de las Tesorerías , entregarán en ellas los Administra- 
dores principales de bienes nacionales todos los fondos que existan 
en su poder, sin que por ningún concepto retengan cantidad alguna. 

Art. 33. Toda entrega desde 10,000 rs. en adelante, ingresará 
directamente en la Tesorería de Hacienda pública á cuenta de los 
londos de la semana que deba entregar el Administrador principal, 
el cual hará que figuren estas entregas en el cargo y data de su 
cuenta de caudales. 

Art. 34, Los frutos y efectos que reciban en pago de rentas se 
conservarán con el mayor esmero, y según su clase, en almacene» 
apropósitü , hasta que la Dirección general disponga su enajena- 
ción. De los almacenes de las capitales tendrá una llave el Admi- 
nistrador , y otra el Oficial interventor , los cuales serán respectiva- 
mente responsables de los frutos y efectos que deban existir en ellos, 
y del demérito que puedan sufrir por falta de cuidado en su con- 
servación. 

Art. 35. En las medidas ejecutivas para la realización de los dé- 
bitos por ventas de los bienes en admini.stracion , se observarán 
los trámites y formalidades prevenidas en la legislación vigente pa- 
ra los demas créditos de la Hacienda pública. 

Art. 30. Los gastos de administración de los bienes enclavados 
en el partido de la capital , .se satisfarán directamente por las Teso- 
rerías con las formalidades que se pagan los <le las contribuciones y 
rentas públicas. Los que ocurran en los partidos judiciales , los sa- 
ti.siarán los AdministradO'res sub.alternos , previa su aprobación por 
la Autoridad competente y orden del Administrador de laprivincia, 
> se formalizarán en la Tesorería cuando los Administradores su- 
balternos hagan entrega de los fondos. 

• ^ presupuestos mensuales en que’ se reclamen los 

gastos de obras y cualesquiera otros eventuales, autorizados previa- 
mente por la Dirección general de Ventas ó por los Gobernadores, 
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según lo dispuesto en el art. 59 de la Instrucción de 31 de mavo 
acompañarán copias de las espresadas autorizaciones. 

CAPITULO VI. — Disposiciones transitorias. 

Art. 38. Los Gobernadores de provincia cuidarán de que las Ad- 
ministraciones principales de Hacienda pública, las Contadurías de 
provincia y los Comisionados de ventas, terminen en 14 de mayo pró- 
ximo los asientos y operaciones que hasta entonces deban practicar 
y correspondan desde 15 del mismo á las Administraciones de bie- 
nes nacionales, y de que no se interrumpa en lo mas mínimo la mar- 
cha de la desamortización , facilitando á dichos Administradores si 
fuere necesario, los auxilios provisionales que estimen convenientes. 

Art. 39. Los espresados Gobernadores cuidarán asimismo de que 
las nuevas Administraciones se constituyan antes del dia 15 de mayo 

f iróximo, colocadas en local conveniente, y se trasladen á ellas con 
a debida formalidad de inventario los libros, antecedentes y archi- 
vos del ramo que deban corresponderías en lo sucesivo, y ¿hora se 
hallen en las Administraciones principales, Contadim'as de provin- 
cia y en poder de los Comisionados de ventas. También se pondrán 
bajo su custodia los archivos ocupados al clero, en virtud de la Real 
orden de 19 de julio último. 

Art. 40. Los Administradores, Oficiales primeros y empleados 
que se elijan para el ramo de bienes nacionales, se hallarán en sus 

S uestes antes del espresado dia 15 de mayo. Sin rehabilitación del 
linisterio, ó de la Dirección en su caso, no se dará posesión á los 
que se presenten después de aquella fecha. 

Si algún Administrador del ramo dejare de presentarse en tiem- 
po, se encargará provisionalmente de la Administración el principal 
de la provincia, ó el que haga sus veces. 

Art. 41. Los Administradores principales de provincia, al cesar 
de entender en la realización de los débitos atrasados y obligacio- 
nes pendientes de cobro por ventas anteriores á la ley de l.'* de ma- 
yo , practicarán lo siguiente: 

l.“ Harán los asientos en los libros de rentas públicas de su ad- 
ministración por las operaciones de dicha clase que se hubieren 
practicado hasta 14 de mayo. 

2.° Estenderán y facilitarán á los nuevos Administradores certi- 
ficación de los débitos que resulten sin cobrar en aquel dia por los 
espresados conceptos, para que puedan justificar su cargo en la pri- 
mera cuenta que rindan. 

3.® Entregarán á los mismos los libros especiales de cuenta y 
razón de los débitos y obligaciones pendientes de cobro por ventas 
antiguas para que puedan continuar en ellos el asiento de las ope- 
raciones que se practiquen desde 15 de mayo inmediato. 

4.® Les entregarán igualmente con el corre.spondiente inventario 
las obligaciones pendientes de cobro que tengan en su poder. 

5.® Rendirán á las nuevas Administraciones las cuentas de va- 
lores á cobrar por plazos otorgados para el pago de las ventas de 
fincas, anteriores á la ley de Í.®de mayo, respectivas al período de 
1.® de abril á 14 de mayo de este año con el fin de que estos las re- 
fundan en las suyas de esta clase respectivas al segundo trimestre 

del mismo año. ir 

Art. 42. Del mismo modo, al cesar en 14 de mayo en las fun- 

40 
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clones administrativas y económicas q ue hoy ejercen los Comisiona- 
dos de ventas, practicaran lo siguien . . ■ 

1 " Harán el balance de los libros de administración de metálico 
V frutos comprendiendo con la mayor escrupulosidad todas las ope- 
raciones que hubieren practicado hasta dicho dia. 

2 Espedirán certificaciones visadas por las Contadurías de los 
valores devengados por la Hacienda, y no percibidos hasta aquel 
dia así en metálico como en frutos, procedentes de las rentas de los 
bienes, y las entregarán á los Administradores principales del ramo, 
para que con ellas puedan abrirlos cargos desde 15 de mayoinmediato. 
^ 3.“ Entregarán en la Tesorería el dia 14 de mayo las cantidades 
que deban obrar en su poder. 

d.'’ Harán entrega á los nuevos Administradores, con las forma- 
lidades que estos exijan, de los frutos y efectos que en aquella fecha 
deban existir en su poder, con asistencia del Contador de Hacienda 
pública y del Oficial primero de Administración, estendiendo un acta 
del resultado, y mandando un tanto de ella á la Dirección general 
de Ventas, 

5. “ Entregarán asimismo á los espresados Administradores los 
libros, espedientes y antecedentes que obren en su poder relativos 
á la Administración en que cesan. 

6. ® Rendirán á los nuevos Administradores las cuentas de valo- 


res ó rentas públicas del período de 1.° de abril á 14 de mayo, y las 
de frutos de los 14 primeros dias de mayo, para que las refundan 
en las suyas respectivas. 

Art. 43. Las prescripciones del artículo anterior son estensivas 
á los Comisionados subalternos bajo las reglas de subordinación á 
los principales , y de ejecución que les imponen las Instrucciones 
antes citadas. 


Art. 44. Los Contadores de Hacienda pública, al terminar asi- 
mismo en 14 de mayo en las operaciones que hoy desempeñan, re- 
lativas á la enajenación de los bienes , liquidación de los censos, 
cuenta y razón de las ventas é intervención y administración de los 
frutos practicarán lo que sigue : 

1. “ Harán los asientos en sus libros de todas las operaciones eje- 
cutadas hasta aquel dia. 

2. ^ Entregarán dichos libros á los nuevos Administradores , asi 
como los espedientes y antecedentes que obren en su poder relativos 
á los espresadas negocios. 

Y 3.® Rendirán á los nuevos Administradores las cuentas trimes- 
trales del ramo que deben dar por la parte respectiva al período 
de 1.® de abril á 14 de mayo para que las refundan en las suyas del 
segundo trimestre de este año. 

Art. 45. Las nuevas Administraciones de bienes nacionales faci- 
litarán á las principales de Hacienda pública, á los Contadores y á 
los Comisionados los libros y antecedentes que de ellos reciban, 
cuando los necesiten para evacuar los reparos que se pongan á las 
cuentas que rindan, pero sin estraerlos de las Administraciones del 
ramo, y rendirán por completo las cuentas del segundo trimestre de 
este año, y las mensuales de mayo, ó sea comprendiendo las opera- 
ciones del, ramo que hayan practicado en estos períodos los Admi- 
nistradores principales', los Contadores y los Comisionados. 

Madrid 16 de abril de 1856.-Santa Cruz. 


N 
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Circular de 22 de abril, espedida por la Dirección general de Ven- 
tas de bienes nacionales, encargando á los Gobernadores délas provin- 
cias, que por los Comisionados de ventas , Contadurías y Administracio- 
nes se organicen en horas estraordinarias los trabajos que les corres- 
ponden, para entregar corrientes todos los papeles á los Administradores 
de bienes nacionales, sin que el servicio' se retrase por esta causa ni un 
solo dia. {Gaceta de 13 de mayo). 

Publicados en la Gaceta oficial del Gobierno, fecha 18 del cor- 
riente, el Real decreto é Instrucción para el establecimiento en las 
provincias de las Administraciones de Bienes nacionales es co- 
mo V. S. conoce, indispensable preparar esta reforma adminikra- 
tiva ocurriendo á evitar el que el cambio de ejecución de las opera- 
ciones no infiera el mas pequeño retraso á las ventas y redenciones 
ni á la recaudación de las rentas. 

Conocida la índole especial de las nuevas Administraciones, y 
que en el momento de su instalación, el dia 15 de mayo próximo, 
deben avocar á sí todas las funciones administrativas que ahora cor- 
ren á cargo de los Comisionados principales de ventas; las de cuen- 
ta y razón , interventoras y fiscales que en el dia ejercen las Conta- 
durías de Hacienda pública; y las de realización de plazos de ventas y 
redenciones cometidas hoy á las Administraciones principales de la 
misma, es indispensable que dichas tres dependencias, en cada provin- 
cia, preparen la entrega de estos trabajos, dedicándose en horas es- 
traordinarias á la formación de inventarios de todos los documentos 
y antecedentes que á ellos se refieren, formalizando las cuentas y 
asientos de los libros de intervención que por recargo de asuntos 
anteriores de la oficina hayan podido sufrir alguna demora; y ade- 
lantando las operaciones corrientes, de forma que el dia designado 
puedan saldarse los libros, y hacerse entrega de ellos con las forma- 
lidades que en la Instrucción se detallan á las espresadas Adminis- 
traciones especiales de Bienes nacionales. 

Pero si conveniente es la regularidad en este cambio administra- 
tivo, no lo es menos que el servicio no sufra retraso alguno ni por 
un solo dia. Ofender seria el justo criterio de V. S. si esta oficina 
general se esforzara en encarecerlo. Es preciso que Comisionados, 
Contadurías y Administraciones continúen sin interrupción en el 
despacho de los respectivos asuntos qué hoy les están encomenda- 
dos hasta el momento en que los deleguen á las nuevas Administra- 
ciones, sin que la inmediata reforma, ni la preparación de entrega, 
sea razón para atenuar la responsabilidad que á los Gefes de aque- 
llas dependencias, deberá exigírseles por V. S., por esta Dirección 
ó por el Gobierno, si en lo mas mínimo se retrasaran ó entorpecie- 
ran las importantes operaciones de las ventas de fincas, de las re- 
denciones de censos, ó de la recaudación de las rentas. 

La Dirección confia en que la transición de un sistema adrainis- 
tivo á otro sé verificará con la mayor regularidad. Las pruebas de 
inteligencia y celo del Comisionado de ventas de esa provincia, de 
la Contaduría y Administración de Hacienda pública, son la garan- 
tía en que descansa aquella confianza, confirmada con los superio- 
res conocimientos de V..S. y con la energía de su carácter, que 
adoptará todas las medidas oportunas que en uso de sus atribucio- 
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nes le competen para disponer su rá,pida, exacta y acertada dís- 

posicion^^arde ¿ V. S. Muchos años. Madrid 22 de abril de 1856 ~ 
Manuel Azpilcueta. — Sr. Gobernador civil de la provincia de Al- 
mería. 


Ley de 25 de abril, disponiendo dentro de que término se deberán en- 
tender caducados los arrendamientos de predios rústicos ó fincas urbanas, 
así como los de fábricas y artefactos que sean enajenados ó se enajenen á 
virtud de la ley de desamortización de 1." de mayo de 1855. {Gaceta de 
1 de mayo.) 

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Constitución, Reina de 
las Espadas, etc. 

Artículo í.“ Los arrendamientos de predios rústicos, fábricas y 
artefactos enajenados ó que se enajenen á virtud de la ley l.“ de ma- 
yo de 1855, caducarán, concluido que sea el año de arrendamiento cor- 
riente á la toma de posesión por el comprador, según la costumbre 
de cada localidad. 

Lus de fincas urbanas 40 dias después de la toma de posesión, 

Art. 2.° Los contratos de arrendamiento de bienes que no se ha- 
yan vendido, subsistirán hasta que se cumpla el tiempo de su du- 
ración, ó hasta que se verifique la venta, en cuyo caso tendrá lugar 
lo prescrito en el artículo anterior, sin otra indemnización que la de 
los abonos y mejoras existentes en el campo, según la costumbre de 
cada localidad. Esta indemnización será de cuenta del comprador á 
Juicio de peritos, á no ser que prefiera dejar subsistente el contrato 
de arrendamiento hasta que termine el plazo estipulado. 

En los arrendamientos á renta y mejora que consten por escritu- 
ra pública, siempre que las fincas hayan sido plantadas de viña y 
arbolado por los colonos, habrá lugar á la indemnización pericial 
cuando aquellas se vendan antes de espirar el plazo señalado en la 
escritura, á no ser que el comprador deje el disfrute de la finca al 
arrendatario hasta cumplir aquel plazo. 

Art. 3.“ Continuarán arrendándose en pública subasta los predios, 
así rxisticos como urbanos, al espirar los contratos actuales con suje- 
ción á las reglas establecidas en los artículos precedentes. 

Art. 4.® En los anuncios de la subasta se hará espresa mención 
de la época en que debe fenecer el arriendo conforme á las disposi- 
ciones de esta ley. 

Madrid 25 de abril de 1856. — Publíquese como ley. — ISABEL. — 
El Ministro de Gracia y Justicia, José Arias Uría. 

Por tanto mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Gefes, 
Gobernadores y demas Autoridades, así civiles como militares y 
eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, que guarden y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus partes. 

Palacio á 30 de abril de 1856. — YO LA REINA. El Ministro de 

Hacienda, Francisco Santa Cruz. 
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Real orden de 5 de mano, comunicada -por el Ministerio de la Gober- 
nación al de Hacienda , disponiendo se acepte la oferta del Comisiona- 
do de ventas de Cádiz de satisfacer por su cuenta el sueldo que corres- 
ponda al perito agrónoma D. Serapio Botazzi, y dictando disposiciones 
para cuando por la Dirección general de Ventas ó sus dependencias se 
crea preciso nombrar empleados temporeros que auxilien los trabajos para 
jOs efectos de la ley de desamortización. {Gaceta de 15 de id.). 

limo. Sr.: Por el Ministerio de la Gobernación se ha comunicado 
á este de Hacienda, con fecha 11 del mes último , la Real orden 
siguiente: 

«Excmo. Sr.; Vista la Real orden espedida por ese Ministerio de 
29 del mes próximo pasado, en que primero se manifiesta que el Co- 
misionado principal de ventas de bienes nacionales de la provincia 
de Cádiz ha solicitado que se nombre al perito agrónomo cesante 
D. Serapio Botazzi con el objeto de que auxilie los trabajos de clasi- 
ficación de los montes de aquella provincia para los efectos de la 
ley de desamortización, comprometiéndose á satisfacer este gasto; y 
segundo, se indica la conveniencia de que la resolución que se adop- 
te sirva de regla general para otros casos análogos; atendiendo á Ja 
necesidad de dar impulso á los trabajos de clasificación de los mon- 
tes para que se pongan en venta, á la mayor brevedad posible, to- 
dos aquellos que no estén esceptuados de la desamortización; á que 
el personal del ramo en algunos puntos es insuficiente para verificar 
estos trabajos con la rapidez apetecida; y á que por la grande im- 
portancia de los mismos hay necesidad de que los encargados de 
practicarlos inspiren completa confianza á la administración espe- 
cial del ramo de montes, responsable de su acertado desempeño, 
S. M. la Reina se ha servido disponer que se admita la oferta del 
Comisionado de Ventas de bienes nacionales de Cádiz , dándole las 
sacias en su Real nombre, y que cuando por la Dirección general 
de Ventas ó sus dependencias se crea preciso nombrar empleados 
temporeros, con el objeto y en los términos indicados , se observen 
las disposiciones siguientes: 

Primera. Su nombramiento ha de recaer en personas que, a su 
reconocida honradez, reúnan la circunstancia de poseer el titulo de 
agrimensor. ... ... 

Segunda. Se hará por el Gobernador de la provincia, a pro- 
puesta de los Ingenieros y Comisarios del ramo de montes, venn- 
cándose del mismo modo su separación. ' ^ n • 

Tercera. Se les destinará á auxiliar á los Ingenieros y Ct^isa- 
rios, quienes revisarán y aprobarán sus trabajos, de cuya buena 
ejecución quedan responsables. , , j • a 

Cuarta. El sueldo que se les señale no ha de bajar del designado 
á los peritos agrónomos del ramo. ... , 

De cuya resolución he dado cuenta á S. M., habiéndose dignado 
acordar se dén las gracias en su Real nombre al Comisionado prin- 
cipal de Ventas de Cádiz D, Joaquín Hazañas por su desinterés y ce- 
lo por el servicio, admitiéndose la oferta que ha hecho de sat^íacer 
por su cuenta el sueldo que corresponda al perito agrónomo 1 . be- 
rapio Botazzi, y que por esa Dirección general se circule la prein- 
serta Real orden á los Gobernadores de las provincias para que en 
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casos análogos procedan con sujeción á lo que la misma determina.., 
De Real órdé^n lo digo a V. I. para su inteligencia y efectos conve- 
nientes Dios guarde á V. I. muchos anos Madrid 5 de mayo de 1856. 
— Witá Cruz —Al Director general de Ventas de bienes nacionales 


Circular de 8 de mayo, espedida por la Dirección general de Ven- 
tas de bienes nacionales , comunicando instrucciones á los Administra- 
dores nombrados con arreglo al Real decreto de 16 de abril último , y es- 
citando el celo é interés de los mismos , para que el servicio de las nuevas 
dependencias se verifique con exactitud y orden, sin que se resienta la 
recaudación , ni se paralicen un solo momento las ventas y redenciones. 
{Gaceta de 13 de id.). 

Esta Dirección general tiene la satisfaceion de dirigirse por pri- 
mera vez á sus agentes especiales en las provincias, abrigando la 
íntima convicción de que el establecimiento de las Administraciones 
de bienes nacionales, propuesto por la misma y aprobado por el 
Gobierno y por las Cortes , corresponderá al pensamiento económi- 
co-administrativo que impulsó su creación. 

Con arreglo al Real decreto é Instrucción de 16 del mes último, 
debe V. ponerse al frente de la de esa provincia el dia 15 del actual; 
en cuyo caso, si bien la Dirección reconoce en V. todo el lleno de 
conocimientos , celo é interés por el servicio para organizar su de- 
pendencia desde los primeros momentos de su instalación , está asi- 
mismo en el deber de concurrir á ello de una manera directa, pre- 
viendo cualquier inconveniente que pueda dificultarla, y evitanda 
el que el cambio de ejecución de las operaciones infiera el menor re- 
traso al desarrollo de la desamortización. 

Por el Real decreto é Instrucción anteriormente citados , se ente- 
rará V. de los trabajos que se someten á las nuevas Administracio- 
nes , que son ; el administrar y recaudar las rentas de las fincas y 
censos de que se halla incautada la Hacienda pública; realizar los 
productos de las ventas y redenciones , así anteriores como poste- 
riores á la ley de 1." de mayo último; practicar las capitalizaciones, 
liquidaciones y formalizacion de pagos de los espedientes de dicha 
clase ; llevar la contabilidad por rentas y vencimientos de ventas, y 
ocurrirá los gastos que ocasione la administración y las enajenaciones. 

Pero al avocar hoy á sí las nuevas dependencias las diferentes 
funciones, subdivididas hasta el dia entre Comisionados, Adminis- 
traciones y Contadurías de Hacienda pública , es preciso el que la 
transición de este sistema administrativo se verifique con toda la ra- 
pidez , exactitud y órden necesarios , para que ni se resienta la re- 
caudación , ni se paralicen un solo’ momento las operaciones de las 
ventas y redenciones. Si desgraciadamente esta sucediera , inaugu- 
rariamos nuestra administración especial , infiriendo un daño positi- 
vo al pais y al Tesoro publico. V. comprenderá que á toda costa de- 
bemos evitarlo. 

La- Dirección se ha anticipado á preparar la reforma , comuni- 
cando en 22 del mes último á los Gobernadores de las provincias las 
prevenciones oportunas con objeto de que las oficinas de Hacienda 
organicen en horas estraordinarias los inventarios, espedientes, li- 
bros , archivos y demas documentos de que V. debe hacerse cargo el 
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dia 15 del mes actual, y que sin perjuicio de esto continúen sin in, 
terrupcion los trabajos corrientes hasta el momento en que la Ad- 
ministracion especial de bienes nacionales quede instalada, 
j. Cumplida, como es de creer, esta prescripción, y teniendo V en 
dicho día reunidos todos los empleados nombrados para esa provin- 
cia, según al efecto se han dado las ordenes mas terminantes es 
indispensable , en el acto en que se haga V. cargo de los libros de 
cuenfas corrientes de deudores por ventas y rentas , y de las rela- 
ciones de descubiertos , active la recaudación por todos los medios 
que las Instrucciones autorizan , á fin de que escedan si posible 
fuese , de la cantidad consignada en el presente mes. ’ ^ 

No es menos interesante el que los espedientes pendientes de li- 
quidaciones y rebaja de cargas , capitalizaciones y formalizacion de 
pagos de ventas y redenciones , se ultimen inmediatamente sin tras- 
limitar ni un solo dia los términos ó plazos marcados respectiva- 
mente á cada una de dichas operaciones en la Instrucción de 31 de 
mayo del año último. 

De proceder así , los resultados justificarán, no solo la conve- 
niencia de la reforma adoptada, sino el orden, la inteligencia y el 
interés por el servicio que ha presidido en su rápida ejecución. 

Al organizar V. los trabajos interiores de su Administración, se- 
ria muy conveniente el que los negociados guardasen la mayor re- 
lación posible con las secciones de esta Dirección general. 

El primer negociado debe comprender los asuntos propios de 
secretaría, como personal, legislación, informes sobre espedientes de 
escepcion, de dominio útil de las fincas, investigación y otros análogos. 

El segundo le debe constituir el inventario general de fincas de 
la provincia, las cuentas corrientes de fincas y censos en adminis- 
tración , la recaudación de los productos de las mismas , y las cuen- 
tas corrientes de sus gastos ú obligaciones. 

El tercero las capitalizaciones de las fincas y censos, exámen y 
liquidación de cargas , custodia y arreglo de los archivos. 

Y cuarto, la formalizacion de los pagarés de los compradores y 
redimistas , las cuentas corrientes de deudores por dicho concepto, 
la intervención á la caja especial de la Administración y á la Teso- 
rería de la provincia , formación de los presupuestos de obligacio- 
nes , redacción de cuentas y demas incidentes de contabilidad. 

Dada esta forma á la Administración provincial con las modifi-. 
caciones que las necesidades prácticas de los trabajos aconsejen 
á V. introducir, será una base de regularidad orgánica que esta ofi- 
cina general cuidará de robustecer en lo sucesivo, circulando las re- 
glas fijas que deban observarse para ejecutar cada una de las ope- 
raciones que abraza el vasto ramo de bienes nacionales. 

Por el pronto, lo mas interesante y lo que la Dirección recomien- 
da á V. con el mayor interés , es el que la transición de un sistema 
de administración á otro no paralice la marcha de la desamortiza- 
zion; que la entrega de documentos, archivos y frutos existenws en 
almacenes, se lleve á efecto el dia 15 del mes actual con orden y 
exactitud; y que la Administración del cargo de Y. quede constitui- 
da y funcionando desde dicho dia, dando Y. parte a esta Dirección 
general de los empleados á quienes encomiende los respectivos ne- 
gociados, para que la misma pueda apreciar la capacidad de caá 
uno de ellos al examinar el despacho de los espedientes. 
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\diuntos remito á V. la ley de 1. de mayo y las Instruccioue.'; 
de :n dcl mismo y 30 de jumo del ano P>'Oximo pasado, la ley acla- 
ratoria de redención de censos do 27 de febrero del ano actual, y 
dos ejemplares de la Instrucción de 16 del mes ultimo para el esta- 
blecimiento de las Administraciones de Bienes nacionales. 

' Dios '’-uarde á V. muchos años. Madrid 8 de mayo de 1856. — Ma- 
nuel Azp^lcucta.—Sr. Administrador principal de bienes nacionales 
de la provincia de 


Ley de 23 de mayo, autorizando la redención de todas las cargas que 
qraeitan sobre la 'propiedad, bien sean espirituales ó temqwrales, dotes ó 
pensiones en favor de alguna iglesia, memoria, obra pía ó establecimien* 
todo instrucción ó beneficencia, pobres ó parientes. {Gaceta de 27 deid.). 

Señoka: Las Cortes Constituyentes, en vista de lo propuesto por 
ei Gobierno de V. M., han aprobado el siguiente 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo 1." Los poseedores de bienes, censos, derechos ó accio- 
nes gravadas con cargas espirituales ó temporales, dotes ó pensiones 
en favor de alguna iglesia, memoria, obra pía ó establecimiento de 
instrucción ó beneficencia, pobres ó parientes, pueden redimirlas den- 
tro del término de un año contado desde la fecha de la publicación 
■Je esta ley, entregando en papel de la deuda del Estado, con interés 
reconocido y satisfecho al corriente, una renta igual á la cantidad 
necesaria para el cumplimiento de dichas caricas. 

Si el importe de las carga.? no escediese de 60 reales anuales, ó 
.al verificarse la redención resultase una fracción ó pico que no esce- 
na de dicha cantidad, podrá el redinient? verificare! pago en metáli- 
co, capitalizándose en este caso al 6 por lOÓ, y en el primero al 7. 

Pueden reunirse dos ó mas interesados para verificar la reden- 
ción desús respectivas cargas, con tal que correspondan á una mi.sma 
fundación, entregando acumulada la cantidad que deben satisfacer 
en deuda del Estado. 

Si la carga e.stuviere dividida, no será necesaria la redención de 
la totalidad para que cada interesado pueda redimir la parte que le 
corresponda. 

-Art. 2.^* Para conseguir la redención, bastará pedirla, especifi- 
cando las cargas y los bienes sobre que están impuestas, pudiendo 
presentar los título.? ó documentos que lo justifiquen: de no hacerlo, 
quedarán los redimen tes sujetos al abono del esceso, si en lo sucesi- 
vo apareciese diminuta la relación. 

Alt. 3.° Hecha la liquidación de cualquier carga ó gravámeii 
cuya redención se haya pedido, se procederá á verificarla en la for- 
ma prescrita en el art. 1.®, otorgándose la correspondiente escritura 
a favor del redimente, cuyos bienes desde aquella fecha quedarán 
Ubres de toda responsabilidad por este concepto, sin que se le pueda 
pedir cosa alguna por razón de atrasos. 

Art, 4.® Si en la fundación hay diversos tipos para el cumpli- 
miento de las cargas, el menor servirá de base para la redención. 

Art. 5.® Cuando no sea líquida y cierta la cantidad que anual- 
mente debe entregarse para el cumplimiento de las cargas cuya re- 
dención se pida, se fijará tomando por tipo el que se encuentre esta- 
blecido en la respectiva localidad durante el ultimo quinquenio. 
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Art. 6.* Otorgada la escritura de redención, se entregarán al re 
dimentc todos los documentos necesarios para garantir la libertofí 
de su propiedad. 

Art. 7. Los títulos de la deuda del Estado que se entreguen para 
redención de las cargas, se convertirán inmediatamente en inscrip- 
ciones intrasferibles de la deuda consolidada por una renta igual 
á la que se convierta en favor de la fundación de que aquellos pro- 
ceden, y se entregarán al respectivo cura párroco, corporación ecle- 
siástica, de instrucción ó de beneficencia, ó á la persona á quien cor- 
responda y deba cuidar de su cumplimiento, y no habiéndola al Go- 
bernador de la provinciá, como Presidente de la Junta de Beneficencia. 

En la Gaceta del Gobierno se publicará la clase y numeración dé 
los documentos de la deuda del Estado que se entreguen para la re- 
dención de las cargas que son objeto de esta ley. 

Las cantidades en metálico que se recauden por la redención de 
las cargas de pequeña cuantía y por el pago de las fracciones en 
metálico, al tenor de lo establecido en el párrafo segundo del ar- 
tículo 1.", se invertirán desde luego, en la parte necesaria, en la 
compra de títulos de la deuda del Estado con interés, reconocido y 
satisfecho al corriente, y se convertirán también desde luego en ins- 
cripciones intrasferibles. La compra de los referidos títulos se veri- 
ficará en épocas determinadas de antemano y con la mayor publici- 
dad posible. 

Art. 8." El producto anual de las espresadas inscripciones se 
invertirá religiosamente en el cumplimiento de las cargas á que es- 
tán afectas, bajo la inspección de la Visita eclesiástica, corporación 
ó Autoridad respectiva. 

La obligación del Estado, en cuanto al pago de las cargas redi- 
midas, principiará á contarse, en las que ló sean en papel total ó 
parcialmente, desde la fecha en qué haya vencido el plazo de los úl- 
timos intereses satisfechos por el Tesoro; y si la carga fuese menor 
de 60 rs. anuales y se redimiese en dinero, desde eldia l.° del mes 
inmediato al de la redención. Los documentos al portador se entre- 
garán con el cupón correspondiente, y no se admitirán dos clases de 
papel para hacer el pago, á no ser que las dos tengan satisfechos 
los intereses hasta la misma fecha. 

Art. 9.“ Los poseedores de bienes, censos, derechos ó acciones 
gravadas con cargas espirituales ó temporales en favor de memoria, 
obra pía, instrucción ó beneficencia y demas que son objeto de esta 
ley que prefiriesen redimir estas cargas á plazo, podrán verificarlo 
satisfaciendo por espacio de 11 años una cantidad doble en metálico 
de la que tenian Obligación de pagar anualmente. • • i 

El Gobierno quedará en este caso en la obligación de adquirir el 

n el que baste para formar la renta equivalente á la antigua carga 
i convertirlo en inscripciones no trasferibles de deuda consolida- 
da, que pondrá á disposición de las personas ó corporaciones de que 
habla el art. 7.®, en el término de seis meses, contados desde el día 
en que los que rediman las cargas hayan solventado el último plazo. 

Interin esto se verifica, sera también obligación del Gobierno el 
levantamiento de las cargas, entregando su importe en metálico a 
las personas ó corporaciones que tengan derecho á percibirlo. 

Art. 10. Los que no tengan por conveniente redimir las espresa- 
das cargas están obligados á manifestarlas y reconocerlas, pagando 

41 
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los atrasos dentro del mismo término de un año, y los que las ocul- 
taren maliciosamente ^ satisfacer ademas como 

pena de la ocultación el 20 por 100 de la cantidad a que asciendan 
los atrasos que adeuden, aplicándose la mitad de dicha pena, ó sea 
el 10 por 100 por via de premio á los denunciadores de la ocultación. 

Art. 11- cargas espirituales ó temporales estinguidas espre- 
samente por leyes anteriores, ó aquellas para cuyo cumplimiento 
no haya términos hábiles por haber desaparecido los templos, capi- 
llas, corporaciones ó personas para cuyo culto ó en cuyo beneficio 
se hallaban establecidas, se considerarán como redimidas. Si sobre 
la inteligencia de este artículo ocurriesen dudas ó reclamaciones, se 
decidirán en vista de las fundaciones y de los antecedentes y docu- 
mentos necesarios por la Juntas provinciales establecidas en el ar- 
tículo 12 para la ejecución de psta ley; y si los interesados no se 
conformasen con la resolución de la Junta, aprobada por el Go- 
bierno, acudirán á usar de su derecho ante los Tribunales com- 


petentes. 

Art. 12. Para la ejecución de esta ley habrá en cada provincia 
una Junta compuesta del Gobernador con la calidad de Presidente, 
de un Diputado provincial como Vice-presidente , del Administrador 
de rentas de bienes nacionales , de un eclesiástico nombrado por el 
diocesano, y de un cura párroco nombrado por los demas de la capi- 
tal de la provincia, y de tres individuos , uno del Ayuntamiento de 
la misma capital , otro de la Junta provincial de beneficencia y otro 
de la comisión provincial de instrucción primaria, nombrados res- 
pectivamente por dichas corporaciones. 

Art. 13. Las redenciones que acuerden las Juntas provinciales 
de las cargas que escedan de 120 rs. anuales, se someterán á la Real 
aprobación por conducto del Ministerio de Gracia y Justicia , el 
cual resolverá las dudas y todo lo concerniente á la ejecución de 
esta ley, oyendo en el primer caso, y en los demas en que lo crea 
necesario, á la Cámara del Real Patronato , al Real Consejo de ins- 
trucción pública, á la Junta superior de Beneficencia, ó á las res- 
pectivas secciones del Consejo de Estado cuando se halle definitiva- 
mente organizado. 

Art. 14. Las Juntas de que se habla en el artículo anterior lle- 
varán tres libros : uno para las cargas de carácter espiritual ó ecle- 
siástico; otro para las de beneficencia, y otro para las de instruc- 
ción , anotándose en cada uno las <^ue se rediman , con espresion de 
la ifflesia , corporación ó establecimiento á cuyo favor se hallasen 
establecidas. Concluida la redención en cada provincia, se remiti- 
rán dichos libros, debidamente autorizados , á los respectivos Minis- 
terios de Gracia y Justicia , Gobernación y Fomento. 

Art. 15. El Gobierno dictará los Reglamentos é Instrucciones 
que crea mas convenientes para la ejecución de esta ley. 

Y las Cortes Constituyentes lo presentan á la sanción de V. M- 

Palacio de las Cortes 14 de mayo de 1856.— SEÑORA.— Facundo 
mante. Presidente. — Pedro Calvo Asensio, Diputado Secretario. 
El marqués de la Vega de Armijo, Diputado Secretario.— José Gon- 
Secr t Diputado Secretario. — Pedro Bayarri , Diputado 

Madrid 23 de mayo de 1856.— Publíquese como ley.— ISABEL.— 
El Ministro de Gracia y Justicia , José Arias üría. 
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TABLAS 

para la capitalización de fincas j censos y reducción dc' cargas, y para sa- 
ber lo que en cada plazo corresponde pagar en la redención de censos ú 
adquisición de fincas. . ^ 

Aunque las operaciones á que da lugar la capitalización y pago 
de los plazos en la redención de censos y compra de fincas, aparez- 
can á primera vista bastante sencillas y se hallen determinadas por 
el art. 7.” de la ley de 1." de mayo, y por los 114, 142 y 223 de la 
Instrucción de 31 del mismo , sin embargo se presentan bastante di- 
fíciles y aún confusas, para la generalidad de las personas poco ver- 
sadas en la aritmética. Esta consideración nos ha movido á formar 
las cuatro tablas siguientes, de utilidad manifiesta para todos los 
que se interesen en los bienes nacionales , bien como compradores 
bien como Comisionados de Ventas ó bien bajo cualquier otro ca- 
rácter reconocido por la legislación vigente. 

La tabla núm. l.“ demuestra los capitales en venta que corres- 
ponden á las fincas urbanas y rústicas al respecto de 4 y 5 por 100, 
tomando por tipo una renta determinada desde un maravedí has- 
ta 1000 rs. Con esta tabla á la vista se podrán formar todas las ca- 
pitalizaciones imaginables cualquiera que sea la renta que se supon- 
ga, sin mas trabajo que sumar los guarismos que se aumenten á la 
renta y capitalización, tomando siempre por modelo y acomodán- 
dolos á las casillas de la tabla. 

La tabla niim. 2." sirve para capitalizar y deducir á razón de 1 
y 1¡2 por 100 en los censos perp.étuos, y del 3 por lOí) en los redi- 
mibles, las cargas, pensiones ó rentas que tengan impuestas á favor 
de particulares, corporaciones, ó bienes que se hallan esceptuados 
de la dasamortizacion, según el art. 142 de la citada Instrucción de 31 
de mayo , para el efecto de rebajárselas al comprador del precio 
del remate; por ejemplo : se remata á favor de Andrés en 4,000 rs. 
una finca que tiene contra sí un censo perpétuo de 18 rs. anuales; 
Andrés no deberá pagar los 4,000 rs. del remate, sino 2,800 sola- 
mente, porque capitalizados los 18 rs. al 1 y ll2 por 100, resulta un 
capital de 1,200, los cuales deben rebajarse de la liquidación del 
precio del remate toda vez que el pago del censo quede para en ade- 
lante de cuenta del comprador. Cuando las cargas se hallan im- 
puestas á favor de ciertas corporaciones cuyos bienes están declara- 
dos en venta , queda su pago por cuenta del Estado y no debe satis- 
tisfacerlas el comprador porque las cargas se enajenan con las fincas. 

La tabla núm. 3.", manifiesta la capitalización de los censos pa- 
ra su redención al contado y al 5 ú 8 por 100 , y para la redenaon y 
venta de los mismos al 5 por 100 en nueve años y diez plazos. Como 
no hay espUcacion ninguna por sencilla que j)arezca , que sea mas 
clara que la vista de las casillas del estado á que nos referimos, 
bastará examinarlas para salir de cuantas dudas se presenten. La 
primera casilla indica el rédito anual ó carga que pesa sobre la finca, 
y las demas lá cantidad que debe satisfacerse para librarse de ella. 

La tabla núm. 4.®, indica las cantidades que los compradores dc 
bienes nacionales deben satisfacer en cada uno de los 15 plazos 
que marca la ley, según el valor de la finca rematada. Debe tenerse 
presente que cuando se anticipe el pago de algún plazo o de todos, 
se abona al comprador el 5 por 100 de la cantidad que satisface. 

Hé aquí ahora las tablas. 
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‘ número 1 ’ 

. . .f» 1 /'inv Aneas urbanas y rústicas por la base úc un i y un b por 100, con 
CAPITALIZACION de A instrucción de 3« de mayo de 18.15ji/ tipo por el cual deben 
"íáS l . de,pa,. de haberee deducido el 10 por 100. 



flENTA ANUAL. 

maravedí. 

2 id. 

3 id. 

4 id. 

5 id. 

6 id. 

7 id. 

8 id. 

9 id. 

10 id. 

11 id. 

12 id. 

13 id. 

11 id. 

15 id. 

IG id. 

17 id. 

18 id. 

19 id. 

20 id. 

30 id. 

1 real. 

2 id. 

3 id. 

4 id. 

5 id. 

6 id. 

7 id. 

8 id. 

9 id. 
10 id. 
20 id. 

• 30 id. 

40 id. 
50 id. 
60 id. 
70 id. 
80 id. 
90 id. 

loo id. 

200 id. 
300 id. 
400 id. 
500 id. 


Tipo de la 
Al 4 por 100 en subasta deducido 
lincas urbanas. el 10 por 100. 
RS. VN. MRS. RS. VN. MRS. 


» 25 
1 16 
2 7 

2 32 

3 23 

4 14 

5 5 

5 30 

6 21 

7 12 

8 3 
8 28 

9 19 
10 10 
11 1 
11 26 

12 17 

13 8 

13 33 

14 24 
22 2 
25 » 
50 » 

tO » 
100 '» 
125 )) 
150 » 
175 )) 
200 » 
225 » 
250 » 
500 )) 
750 » 
, 1,000 » 

1 .250 )) 

1.500 » 
1,750 » 
2,000 » 

2.250 . » 

2.500 )) 
5,000 » 

7.500 » 
10,000 » 
12,500 » 


» 22 ’/ 

1 11 

1 3314 

2 22 

3 10’4 

3 33 

4 2114 

5 10 

5 32% 

6 21 

7 9V. 

7 32 

8 201/ 

9 311 / 
10 20 “ 
11 8 '/ 

11 31 ' 

12 191/ 

13 8 ' 
19 29 
22 17 
45 » 

67 17 
90 » 

112 7 
135 )) 
157 17 
180 » 
202 17 
225 ») 
450 )) 
675 )) 
900 )) 
1,125 )) 
1,350 » 
1,575 )) 
1,800 » 
2,025 » 

2.250 )) 
4,500 » 

. 6,750 » 
9,000 » 

1 1 .250 » 


Al b por iOO en 
lincas rústicas. 
RS. VN. MRS. 


» 20 
1 6 
1 26 
2 12 


2 32 

3 18 

4 4 

4 24 

5 10 

5 30 

6 16 


Tipo de la 
subasta deducido 
el 10 por 100. 
RS.VN. MRS. 


1 20 

2 4 
2 22 

3 6 

3 24 

4 8 

4 26 

5 10 
5 28 


7 

2 

6 

7 

22 

6 

8 

8 

7 

8 

28 

7 

9 

14 j 

8 

10 

» i 

9 

10 

20 1 

i 9 

11 

6 ! 

10 

11 

26 

10 

17 

22 

15 

20 

» 

18 

49 

n 

36 

60 

» 

54 

80 

» 

72 

100 

»* 

90 

120 


108 

140 

» 

126 


160 

180 

200 

400 

600 

800 

1,000 

1,200 

1,400 

1,600 

1,800 

2,000 

4.000 

6.000 

8,000 

10,000 


162 » 
ISO » 
360 » 
540 » 
720 » 
900 » 
1,080 » 
1,260 » 
1,440 » 
1,620 » 
1,800 » 
3,600 » 
5,400 M 
7,200 » 
9,000 » 
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600 

id. 

15,000 

» 

13,500 » 

12.Ó00 

» 

10,800 

)) R 

700 

id. 

17,500 

» 

15,7.50 » 

14.000 

» 

12,600 

)) 

800 

id. 

20,000 

» 

18,000 )) 

16,000 

» 

14,400 

)) 

900 

id. 

22,500 

» 

20,250 » 

18,000 

» 

16,200 

» 

1,000 

id. 

25,000 

» 

22,500 » 

20,000 » 

18,000 

» 1 


NÚMERO 2.” 


CAPITALIZACION de censos perpetuos y redimibles al Upo de 1 1|'2 y 3 por 100, para rebaja del precio del 

remate, según el art. H2 de. la Instrucción de 51 de mayo. 


REDITO ANUAL 


C.lPITAlilZA€IOI«. j 

Al 1 */j por 100, 
ó sea 

6G Va *''* millar 
en los censos 
perpetuos. 
Rs. vn. iirs. 

Al 3 por 100 
ó sea 

33 ‘/j al millar 
en los censos 
redimibles. 
Rs. vn. Mrs. 


1 marav. 

0 

id. 

5 

id. . 

4 

id. 

5 

id. 

6 

id. 

1 

id. 

8 

id. 

9 

id. 

10 

id. ' 

11 

id. 

12 

id. 

13 

id. 

14 

id. 

13 

id. 

16 

id. 

17 

id. 

18 

id. 

19 

id. 

20 

id. 

30 

id. 

1 

real. 

Q 

id. 

0 

id. 

4 

id. 

3 

id. 

6 

id. 

7 

id. 

8 

id. 

9 

id. 

10 

id. 

20 

id. 


C.%PITlLlZACION. 


nÉDITO ANUAL. 


oO rs. 
40 id. 
oO id. 
60 id. 
70 id. 
80 id. 
90 id. 
100 id. 
200 id. 
500 id. 
400 id. 
500 id. 
600 id. 
700 id. 
800 id. 
900 id. 
d,000 id. 

2.000 id. 

5.000 id. 

4.000 id. 
o, 000 id. 

6.000 id. 

7.000 id. 

8.000 id. 

9.000 id. 

10.000 id. 

20.000 id. 

30.000 id. 

40.000 id. 

50.000 id. 

100.000 id. 

200.000 id. 


A! 1 ‘/j por loo, 
ó sea 

66 Vg millar 
en los censos 
perpétuos. 

Rs. vn. Mrs. 


2,000 

2.666 22V3 
llVg 

4.000 

4.666 22Vg 
0,355 llVg 

6.000 

6.666 22Vg 

I 13,555 ir/gl 
20,000 

26.666 22y., 

55,555 ir/g 

40.000 

46.666 2^^8 
05.355 llVg 

60.000 

66.666 22V3 
133,553 HVg 
200,000 

266.666 22Vs 
355,535 llVs 

400.000 

466.666 22Vg 
555,555 IIV3 

600.000 

666.666 22% 
1.355,553 HVs 
2 . 000,000 

2.666.666 22Vo 

5.353,533 ll’A 

6.666.666 22Vg : 
15,.^.-.^.3.'^5 11'/., I 


Al o por 100 
ó sea 

33 Yg millar 
en los censos 
redimibles. 
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NÚMERO 3 .^ 

Capitalización de los censos para su redención al contado, al b y S 
por 100, con arreglo al art. 7.®, base 1.® y 2.® de la ley de I." de 
mayo, y para la redención y venta de los mismos al 5 por 100 e/i nueve 
años y diez plazos , según el mismo articulo de la ley, y el 223 de la 
Instrxiccion de 31 de mayo. 


nenENCioN al contado. 


REDENCION Y VENTAS A PLAZOS. 


REDITO ANUAL. gl 10 pOF 100 CR 
censos de rédito 
incnorde 60 rs. 
RS. VN. MRS. 


Capital 

al 5 por 100 en Pago 
censos de rédito en cada plazo, 
mayor de 60 rs. 

PvS. VN. MRS. RS. VJÍ. MRS. 


1 marav. 

2 id. 

3 id. 

4 id. 

5 id. 

6 id. 


9 id. 

10 id. 

11 id. 

12 id- 

13 id. 

14 id. 

15 id. 

16 id. 


» 10 
» 20 
» 30 
1 6 
1 16 
1 26 
2 2 
2 12 
2 22 

2 32 

3 8 
3 18 

3 28 

4 4 
4 14 

4 24 

5 » 
5 10 
5 20 
5 30 
8 28 

10 » 
20 )) 
30 V 
40 » 
50 » 
60 » 
70 )) 
80 )) 
90 » 
100 )) 
200 » 
300 )) 
400 » 
500 » 
600 » 
700 » 
800 .» 


1 3 
1 16 
1 28 

2 7 
2 19 

2 32 

3 10 

3 23 

4 1 
4 14 

4 26 

5 5 
' 5 17 

5 30 

6 8 
6 21 

6 33 

7 12 
11 1 
12 17 
25 )) 
37 17 
50 » 
62 17 
75 )) 
87 17 

100 » 
112 17 
125 » 
250 » 
375 » 
500 )) 
625 » 
750 » 
875 » 

• 1.000 » 


» 20 

1 6 

1 26 

2 12 

2 32 

3 18 

4 4 

4 24 

5 10 

5 30 

. 6 16 

7 2 

^ 7 22 

8 8 

8 28 

9 14 

10 » 
10 20 

11 6 
11 26 
17 22 
20 » 
40 » 
60 » 
80 » 
loo » 
120 » 
140 » 
160 )) 
ISO )) 
200 )) 
400 » 
600 » 
800 » 

1,000 » 
1,200 » 
1,400 » 
,1,600 » 


» 4 

)) 6 
» 8 
» 10 
» 12 
)) 14 

)) 16 
» 18 
» 20 
» 22 
» 24 
» 26 
» 28 
» 30 
» 32 
1 » 
1 .» 
1 » 
1 » 
1 26 
2 )) 
4 » 

6 » 
8 )) 
10 » 
12 » 

1 4 )) 

16 » 
18 » 
20 » 
40 » 

60 » 
80 » 
100 » 
120 » 
140 )) 

160 )> 
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90 rs. 
100 id. 
200 id. 
• 300 id. 
400 id. 
500 id. 
1,000 id. 
10,000 id. 


Capital 

al 10 por 100 en 
censos de rédito 
menor de 60 rs. 
RS. VN. MRS. 

Capit.ll 

al 8 por 100 en 
censos de rédito 
mayor de 60 rs. 
RS. VN. MRS. 

900 » 
1,000 )) 
2,000 » 

3.000 » 

4.000 )) 

5.000 » 
10,000 » 

100,000 )) 

1,125 » 

1.250 » 
2,500 » 
3,750 » 
5,000 » 

6.250 j) i 
12,500 D i 

125,000 » 1 




Capital 
al 5 por iOO en Pag 
ensos de rédito en cada 
mayor de 60 rs. 
xs. VN. ¡vms. RS. 


1,800 

» 

180 

2,000 

)) 

200 

4,000 

» 

400 

6,000 

» 

600 

8,000 

» 

800 

10,000 

» 

1,000 

20,000 


2,000 

200,000 

» 

20,000 


NUMERO 4.® 

C.A.NTIDAD que corresponde pagar en cada plazo á los compradores de fin- 
cas nacionales , seg^in el art. 6." de la ley de 1." de mayo. 


CANTIDAÍ) QUE DEBE PAGARSE EN CADA PLAZO. 



» » 21 

» » 28 

» » 35 

» » 42 

» » 49 

» )) 56 

» » G3 

» » 70 

» 1 40 

» 2 10 

2 38 
» 4 76 

)) 7 14 

» 9 52 

,) 11 90, 

,, 14 28 
» 16 66 
)) 19 4 

» 21 42 
,) 23 SO 

1 13 60 

2 3 40 


» 

12 

» 

18 

» 

24 

» 

30 

» 

3(. 

» 

42 

» 

48 

» 

54 

)) 

60 

1 

20 

1 

80 

2 

4 

4 

S 

6 

12 

8 

16 

0 

20 

2 

24 

4 

28 

6 

32 

S 

36 

0 

40| 

6 

sol 

7 

20l 
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Valor pn quo se 
na adjudicado !• 
linca. 

CANTIDAD CUE DEBE 

PA 

♦ 

O. 

Jnt. 

GARSE EN CADA PLAZO. 


s. 1 
nt 1 

PLAZO i 

, reales, mrs. 

• 

cent. 

PLAZOS 2.* T 
reales, mrs. c( 

PLAZOS 4.* V 5.' 
reales, mrs. cént. 

TLaZos 6.* 
T aitiUlBNTE 

‘ gales, mrs. cé 


40 rs. 

4 

)) 

)) 

3 

6 

SO 


2 

27 

20 

2 

13 

60 


r>o id. 

5 

)) 

» 

4 

)) 

» 


3 

17 

» 

3 

» 

)i 


fio id. 

6 

)) 

» 

4 

27 

20 


4 

6 

80 

3 

20 

4u 


70 id. 

7 

» 

» 

5 

2i) 

40 


4 

30 

60 

4 

6 

SO 


SO id. 

8 

» 

)) 

6 

13 

61.) 


5 

20 

40 

4 

27 

20 


90 id. 

9 

» 

» 

7 

6 

80 

! 

i 

6 

10 

20 

5 

13 

60 


100 id. 

10 

» 

)) 

8 

)) , 

» 

j 

7 

» 

» 

6 

» 

)) 


2i)0 id. 

20 

» 

» 

10 

» 

)) 


14 

» 

» 

12 

)) 

)> 


300 id. 

30 

» 

» 

24 

)) 

» 


21 

» 

» 

18 

1) 

» 


100 id. 

40 

» 

» 

32 

)> 

» 

, 

1 

28 

» 

>) 

24 

)) 

)) 


500 id. 

’ 50 

» 

)) 

40 

» 


1 

35 

» 

»> 

3ü 

» 

» 


(iOO id. 

(iO 

)) 

» 

48 

» 

)> 


42 

)) 

» 

36 

)) 

)) 


700 id. 

70 

)) 

» 

56 

» 

» 


49 

» 

» 

42 

» 

)) 


SOO id. 

SO 

» 

» 

64- 

» 

» 


56 

» 

7» 

48 

)) 

M 

1 900 1(1. 

90 

» 

)) 

72 

» 

» 


63 

» 

)) 

56 

)) 

)) 


1,000 id. 

loo 

)) 

)) 

80 

» 

» 


70 

» 

)) 

60 

>) 

)) 


2,000 id. 

200 

)) 

)) 

160 

)) 

)) 


140 

» 

)) 

120 

)J 

)) 


3,000 id. 

300 

n 

» 

240 

» 

» 


210 

.>) 

)) 

ISO 

)) 

)) 


4,000 id. 

400 

» 

» 

320 

» 

» 


280 

» 

» 

240 

)) 



5,000 id. 

500 

)) 

» 

400 

» 

)) 


350 

)) 

)) 

300 

)) 

» 1 


C,000 id. 

600 

)) 

)) 

480 

» 

» 


420 

» 

)) 

360 

)) 

)> 


7,000 id. 

700 

)) 

» 

560 

» 

)) 


490 

» 

)) 

420 

)) 

)> 


8,000 id. 

SOO 

» 

» 

640 

» 

» 


560 

» 

» 

4S0 

» 

)) 


9,000 id. 

900 

)) 

» 

720 

» 

» 


630 

)) 

,>) 

540 

)) 

» 


10,000 id. 

1,000 

» 

» 

- SOO 


»i 


700 


)> 

600 

» 

)) 


20,000 id. 

2,000 

» 

V 

1,600. 

» 

D ■ 

1 

.400 

)) 

)) 

1 ,200 

)) 

)) 


30,000 id. 

3,000 

)) 

» 

2,400 

)) 

.1) 

2 

100 

» 

>,) 

1 ,800 

)) 

).) 



40,000 id. 

4,000 

» 

)) 

3,200 

» 

» ' 

0 

SOO 

)) 

» 

2.400 

W 


50,000 id. 

5,000 

)) 

» 

4,000 


» i 

3 

500 

» 

)) 

3,000 

» 

)> 


100.000 id. 

10,000 

» 


8.000 

» 

)) 

7 

000 

)) 

.>) 

6.000 

)> 

)> 

. 

L 

?00,000 id. 

20,000 
Wiiiimii ii: 

í-im 

)' 

1 

16,000 
Mfnwti ■m.ii.j 

rmniv 

» 

mm 

14^000 

)) 

n}3as 

» 

t3UJa 

12Í000 

}) 

)? i 

J 



FOKIÍBjXASUO 


PARA LOS ESPEDIENTES DE SUBASTAS DE BIENES NACIONALES. 


Escrito solicitando la tasación y anuncio para la venta de alguna 

Anca,— D. N. N..... de tal oíicio ó pr»fesion, vecino de (ó que habita tal 

casa, núm. tantos) á V. S. con el debido rerq)clo liace presente; Que de- 
seando la tasación y anuncio para su venta de la hacienda denominada del 
Carrasquet, situada en el término de Vallada, partido de la Solana, com- 
prensiva de doscientas tahullas, (ó jornales, ó aranz.idasde tierra) lindan- 
te por Levante con tierras de D. Hipólito Benitez, por Poniente, con las de 
don Anselmo Mercadanle, acequia en medio, por Mediodia con las de Víc- 
tor Balaguer, y por e! Norte, con la casa de D. José Garrido; pr'icedente 
del clero de la villa de Mucliamiel; con el objeto de que realmente puede 
tener efecto. — A V. S. .‘duplica se sirva acordar la tasación de la (inca prein- 
dicada y el anuncio y venta para su remate. Gracia y especial justicia, que 
el espolíente no duda merecer de la notoria rectitud de V. S.— Fecha y 
firma del interesado. — Sr. gobernador civil de la provincia de Alicante. 

Decreto del gobernador. — Informen las oficinas del ramo. — Fecha y 
media firma del gobernador. 

Informe del Contador. — Sr. Gobernador. — Reconocido el registro ge- 
neral de lincas rústicas del clero secular, del núm. del mismo, so halla 
anotada la hacienda de! Carrasquet, procedcnle del clero de la villa de Mu- 
chamiel, situada en el término de Vallada pai lido de la .Solana, lindante 
con tierras de D, Hipólito Benitez, de D. Anselmo Mercadante, acequia en 
medio, con las de Víctor Balaguer y con la casa de D. José Garrido, aiTen- 
dada á José Estruch, por tres mil reales vellón pagaderos en 29 de se- 
tiembre. 

Siendo, pues, esta finca de las comprendidas en la ley de de mayo 
de 1855, puede V. S. servirse acordar su venta como la pide este intere- 
sado, con sujeción á las disp^osiciones vigentes sobre ello. — Fecha y firma 
del Contador y del Comisionado de Ventas. 

Decreto del gobernador. — la contaduría para la capitalización de esta 
linca. — Fecha y media firma. 

Diligencia de capitalización por el contador. — Sr. gobernador.— La 
capitalización de los 3,000 rs. vn,, producto anual en renta de la tinca 
que por la presente solicitud se reclama el remate, bajo la base del 5 por 
too que marca el art, 114 de la instrucción, asciende á rs. vn. 

Se deduce el 10 por 100 de administración y reparos 6,000 


Capital líquido. o^,uuu 

Segnn queda demostrado asciende la capitalización á rs. vn. cincuenta 
y cuatro mil. 



J!J22 DESAMORTIZACIOM civil y ECIíESI astica. 

íícconocklos los antecedentes que existen en esta contaduría no pare- 
cen los títulos de pertenencia de esta (inca (o se espresan) m documentos 
que den á conocer si está ó no gravada con alguna carga ó censo (1), se- 
¿un se demuestra por la adjunta certificación de la contaduría de hipote- 
cas- ñor lo que no hay inconveniente en que se proceda á su venta, á re- 
serva de que si en lo sucesivo resultare algún gravámen, se instruya el 
ODo/tui'O espediente para su indemnización. 

V. S., no obstante, resolverá lo que estime mas conforme.— Fec/ia y 
firma dcl contador. 


Certificación del contador de hipotecas. — D Escribano público 

numerario de la ciudad de Alicante, y encargado del olicio de hipotecas 
dcl partido de la misma. 

Certifico: que reconocidos los libros existentes en dicho oficio, no 
consta hallarse en m inora alguna gravada, la hacienda del Carrasquet, etc. 
(se indican la situación, término y linderos de la (inca.) Y para que cons- 
te, en virtud de oficio del señor contador do Hacienda pública de esta pro- 
vincia, de veinte y nueve de agos'o último, libro la presente en Alican- 
te á de — Firma del contador do hipotecas. 


Esta certificación la acompaña el contador de Hacienda á su escrito y 
en su virtud el gobernador dicta el siguiente decreto. 

Decreto dcl gobernador, en vista de las precedentes diligencias. — Pro- 
céda.sc á las diligencias necesarias para la subasta en venta de esta finca, 
para la cual señalo el dia tantos de tal mes, de tal á tal hora, en las casas 
consistoriales de e.sta ciudad ante los señores y formalidades de instrucción, 
bajo el tipo de o4,000 rs. ; dése cuenta á la dirección de ventas; anúncie- 
se en el Bcletin oficial', y pase este espediente al juzgado de primera 
instancia para su continuación.— FecAa y media firma del gobernador. 

Oficio que pasa el comisionado de ventas al alcalde cónstitucionál 
dcl pueblo donde radica la finca, para la fijación de edictos que anun- 
cia la subasta en venta de las fincas. — Sírvase V. disponer que en 
los sitios de costumbre de esa población se fijen los correspondientes 
edictos anunciando la subasta en venta de la linca siguiente. (Se es- 
presa) procedente del clero de la villa de Muchamicl, la cual tendrá 
lugar el dia tal de tal á tal hora en las casas consistoriales de esta ca- 
pital, bajo el tipo de 54,000 rs. vn., ante el señor juez de primera ins- 
tancia y compete.nte escribano, cuya diligencia hará V. constar al mar- 
gen de este oficio que me devolverá para unirlo al espediente de que pro- 
cede. — Dios guarde á V. muchos años — Fecha y firma del comisionado 
de venías de la provincia. — Sr. alcalde constitucional de....'. 

Diligencia de cumplimiento por el alcalde. — Fecha. — Quedan publi- 
cados los bandos y fijados edictos en los parajes de costumbre de esta po- 
blación, según se manda en el precedente oficio. Firma del alcalde ó del 
secretario p)or S . O. 


lobí-p S «ÍJoc ’ «le tos antecedentes de contaduría las cargas ó censos que 

1 ^ li^alien gravados.— Lo mismo sucede cuando las fincas son urbanas, pero 

U capitaliiacion se hace en estas del 4 por 100. 
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Oficio del comisionado de ventas al señor juez de primera instancia 
para que disponga tenga efecto la suftasíci.— Sírvase V. disponer lo con- 
veniente para que tenga electo la subasta en venta de la, ó las lincas que 
constan del adjunto espediente, para la cual se ha designado el dia tal, de 
tal a tal hora, según aparece del mismo y del anuncio inserto en el Bole~ 

tm oficial de esta provincia , níim (1).— Dios guarde á Y. muchos 

anos. Fecha y firma del comisionado de ventas. — Sr. juez de primera 
instancia de... 

Auto del juez de primera instancia. —Uévoso á efecto la subasta de 
la finca que consta en este espediente, en el dia, hora y local que se halle 
prevenido por. el señor gobernador civil de la' provincia en el Boletin que 
va por cabeza del mismo. Lo mandó y firmó el señor juez de primera ins- 
tancia de esta ciudad de Alicante y su partido á de de 185 — 
Firma del juez y escribano. 

Diligencia de remate. — En la ciudad de á tantos de tal mes 

de tal año, siendo dadas las horas do su mañana el Sr. I) juez de pri- 
mera instancia de la misma y D comisionado general de ventas de 

la provincia, dispusieron dar principio á la subasta de la heredad del Car- 
rasquet, sita en el término de Vallada, que consta do este espediente, se- 
ñalando su señoría ocho minutos, (en algunas partes no so lija el tiempo). 
Anunciado asi por el pregonero se hicieron varias posturas que se fueron 
publicando por su órden con las voces de á la una, á las dos, apercibiendo 
el remate, siendo la última y mayor de todas la que hizo D, N. N. ve- 
cino de tal parte en cantidad de tantos miles reales vellón, en la cual tras- 
currida la dilación marcada á la señal que hizo su señoría, dió el pregone- 
ro la voz de á las tres, con la cual quedó celebrado el remate. Presente 
dicho señor D. N. N'. lo aceptó en forma y presentó por su fiador para ga- 
rantir este remate á D. Fulano de Tal de esta vecindad, (ó oxhibi re- 
cibo de pagar 500 reales de contribución directa) y admitido por la 
mesa , ambos obligan sus bienes , con poderío de justicia j' renuncia- 
ción de las leyes, fueros en forma , y firman con dichos señores , sien- 
do testigos D .... y D , de esta vecindad. — Firma del juez. — Fir- 

ma del comisionado de ventas. — Firmas del comprador y de su fiador. 
— Ante mí. — Firma del escribano. — Aprobación de la subasta por el go- 
bernador. — Fecha. — Apruebo esta subasta sin perjuicio de lo que acuer- 
de la Junta superior de ventas; remítase á la misma el testimonio de su 
resultado. — Media firma del gobernador. 

Remitido á la Dirección general el testimonio á que se hace referencia 
en el anterior decreto de aprobación , se espide por la misma un oficio al 
Gobernador, de acuerdo con el caso 5.“ del art. 96 y 137 de la instrucción 
de 31 de mayo de 1855 , mandando se publique en la Gaceta el nombre 
del mejor postor , y también la finca rematada, con su situación, numero 
del inventario, procedencia y cantidad porque se adjudicó, para que por 
el Gobernador se disponga se verifique lo dispuesto en el art. l-il y si- 
guientes de la citada instrucción de 31 de mayo. Cuyo oficio se tedia y 
rubrica con firma entera por el Director general de Ventas. (La la actua- 
lidad ya no se hace ninguna publicación en la Gaceta, mas que el anun- 
cio de la subasta.). 


(1> El Boletín oficial i que so reflere esto oficio, se coloca sil frente del espediente. 



22^ jj^gj^UjORTIZACION CIVIL 'í ECLESIASTICA. 

A fiitp oñcio se dicta por el Gobernador el decreto siguiente. 
oha —AnroLnda por la Junta superior de ventas , en sesión do del ac- 
imi la subasta de la finca que consta de este espediente pase el mismo á 
contaduría, para la oportuna liquidación de cargas.— il/erfta firma del Go- 
bernador. 


Certificación del Contador. Contador de Hacienda publica de 

esta provincia. 

ferlibco : Que de los antecedentes que existen en esta Contndiiiia de 
mi car"o, no rí=ulta censo ni carga alguna contra esta linca que deba re- 
bii(arsc'’dcl precio del remate. Y para que conste y en cumplimiento del 
ariículo 141 de la instrucción de 31 de mayo de 1855, libro Ja presente. — 
fecha y firma del Contador. 


Oficio del Cxohernador al Juez de primera instancia que entendió en 
subasta, remitiéndole el espediente de la nn'sma.— La Junta superior 
de ventas en sesión de <lel actual , lia aprobado la subasta en venta d» 
la finca que aparece del adjunto espediente.— Lo que comunico á V. para 
su conocimiento y que disponga se lleve á efecto lo prevenido en el caso 8.° 
del art. 103 de hi instrucción de 31 de mayo. Dios guarde á V. muchos 
liños.— Fecha y firma del Gobernador. — Señor Juez, de primera instan- 
cia de... 


El Juez en vista del espediente dicta el siguiente 


yltífo.— Hágase saber al rematante D. N. N., que dentro del término 
de quince dias, realice el primer plazo del precio del remate que consta de 
este espediente , para cuyo pago se le entregará oportuno testimonio bajo 
apercibimiento que trascurrido dicho término sin cumplirlo , se procederá 
ú nueva subasta á sus costas, con la responsabilidad prevenida por instruc- 
ción, presentando en seguida la oportuna carta de pago paía el otorga- 
miento de la correspondiente escritura. Lo mandó el Sr. Juez de primera 

instancia de esta ciudad de Y firma en ella á tantos de — Fecha, 

media firma del Juez y firma entera del escribano. 


Notificación y entrega.~En dicha ciudad y citado dia, mes y año: Yo 
el escribano notiiiqué y leí íntegramente el contenido del presente auto 
á D. F. deT. en su persona, con entrega que le hice de copia literal en el 
acto, del testimonio y nota para satisfacer el reintegro. — Firma del inte- 
resado y media firma del escribano. 


El papel de reintegro que se abona por el comprador y que se une al 
espediente de la subasta, se inutiliza con la fórmula siguiente, que suscri- 
ben con media firma el Juez y el escribano. 

Fórmula que se estiende en el papel de mnfe^ro.— Reintegro que 
hace D. F.dc T. del espediente de subasta de doscientas tahullas tierra 
1)11 el término de Vallada, de bienes nacionales, que tuvo efecto á su favor 
en el dia tal de tal raes y año. 

Realizado el pago del 10 por 100 del total precio del remate por el 
comprador, se le espidí por la tesorería de Ja provincia Ja carta de pago 
que lo acredita, la cual se entrega por aquel al Juez, uniéndose luego al 
espediente. En su virtud dicta este el siguiente 

^uío.— Por presentada la carta de pago y papel de reintegro , désele 



FORMULARIOS. 325 

posesion^á D. F. de T. en los lérminos que la requiera, según lo previene 
I ley de l.° de inayo de 1855, admitiéndosele respuesta en 

la notiíicacion , y hágase saber á los arrendadores acudan con sus pagos á 
aiclm comprador desde el dia tal (se marca el de ) reconociéncfolo por 
dueño de la linca que consta de este espediente. Lo mandó , etc.—Feclia; 
media firma del Juez y firma entera del escribano. 

Notificación y respuesta del comprador.— En la ciudad de á tanlos 

de tal mes y año; Yo el escribano notifiqué y lei íntegramente el contenido 
del presente auto á D. F. de T. en su.persona con entrega que le hice de 
copia literal en el acto, y enterado manifestó, que no necesita se le dé 
posesión (ó bien espresa su deseo de que se le dé). — Firma del interesado 
y media firma del escribano. 

— Nota espresando el otorgamiento de la escritura á favor del com- 
prador. 

ESCRITURA DE VENTA JUDICIAL. — D. Femando D., Juez de primera ins- 
tancia de esta ciudad: álos que la presente escritura de venta judicial vie- 
ren, hago saber: Que declarados por las Cortes Constituyentes en estado 
de venta todos los bienes pertenecientes al Estado, al clero, á las órdenes 
militares de Santiago, Alcántara, Calatrava, Monlesa y San Juan de Jeru- 
salen, á cofradías, obras pías y santuarios, al secuestro del Infante D. Car- 
los, á los propios y comunes de los pueblos, á la Beneficencia, instrucción 
pública y cualesquiera otros correspondientes á manos muertas por la ley 
de 1." de mayo de 1855, consiguiente á lo prevenido en esta y en la Real 
instrucción de 31 del mismo, publicada para su ejecución, se instruyó el 
oportuno espediente en este mi Juzgado para la enajenación de la finca 
que á continuación se espresa. Una hacienda denominada del Carrasquet, 
comprensiva de doscientas tahullas de tierra, situada en el término de la 
villa de Vallada, partido de la Solana, procedentes del clero de la villa de 
Muchamicl, lindante con tierras do 1). Hipólito Benitez, de D. Anselmo 
Mercader, acequia en medio, con los de Víctor Balaguer y con la casa de 
ü. José Garrido. Cuya finca fué lasada en rs. vn. capitalizada en 

cincuenta y cuatro mil rs. y anunciada la subasta en la misma cantidad, se 
verificó aquella con todas las solemnidades prevenidas el dia tantos de tal 
mes y año, quedando rematada á favor de D. N. N., como mejor postor 
en la suma de tantos miles rs. vn., á pagar eu quince plazos y catorce 
años, y adjudicada al mismo en de febrero último, según oficio de la 
Junta Superior de Ventas, fecha tal, verificó el pago al contado del diez 
por ciento de los tantos mil reales vellón, precio líquido del remate en ios 
lérminos que manifiesta la carta de pago unida al espediente, cuyo tenor 
literal es el siguiente: . . , 

Carta de pago. — Tesorería de Hacienda pública de la provincia de 
Alicante. — Numero tal (se espresa el número del registro.) Alicante. 
Producto de Ventas de Bienes Nacionales.— Clero.— ^Fincas , 

D. Juan J., Tesorero de Hacienda pública de esta provincia. He reciniaa 
de D. N. N. tantos miles reales vellón por el iO por 100 al contado 
tantos miles reales en que se adjudicó en tal fecha al mismo la nacienaa 
del Carrasquet, término de Vallada, partido de la Solana, j 
clero de la villa de Muchamiel. — Y de esta carta de pago se ha de tomai 
razón por la Contaduría de Hacienda pública y administración, a que cor- 
responda el ingreso, sin cuyos requisitos sera nula y de ningún valor w 
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pfecto con arreglo á instrucciones y órdenes vigentes ^— y firma dd 
tesorero —Clasilicacion.— Plata y oro , tal cantidad.— Billetes, tal can- 
tidad —Total —Tomé razón.— El Contador , Francisco L.— Sentado 

en la Contaduría al número tal.— Se rubrica.— Sentado en la administra- 
ción al número tal.— Se rubrica. — Sentado en Tesoreria. — Se rubrica. 

Veriíicado lo cual, ha otorgado el citado D. N. N. los pagarés corres- 
Dondiéntes íí los catorce plazos restantes en que ha de satisfacer el total 
importe de Ja finca subastada en la forma establecida por el art. 6.” dé la 
mencionada ley, los cuales quedan entregados en la Tesorería de Haciend.'t 
pública de esta provincia, según previene el art. 155 de la Instrucción, y 
asegurado el ¡lago total del precio de la finca, habiéndose puesto en pose- 
sión de ella al comprador. Y con el fin deque este tenga un título solemne 
de adquisición de la misma, por el pre.sente instrumento, con arreglo á la 
obligación décima que por el artículo 103 de Ja citada Instrucción se impo- 
ne á los Jueces de primera instancia y en virtud de lo mandado en el 167 
de la misma, en nombre de S. M. doña Isabel II, de la Nación y de la Cor- 
poración á que perteneció la citada finca, en la vía y forma qiie mas haya 
lugar en derecho, otorgo: Que vendo y traspaso la mencionada finca, con 
lodos sus usos y servidumbres al espresado D. N. N. sus herederos y su- 
cesores por el precio del remate, cuyo pago ejecutado según la carta de 
pago y obligaciones do que queda hecho mérito, aunque no parece ahora 
de presente, le doy por hecho conforme a la ley é Instrucción que así lo 
han prevenido, en el concepto de que esta venta se otorga bajo las condi- 
ciones prevenidas en aquellas, que entre otras son las siguientes: 

1. “ Se declaran exentas del derecho de hipotecas las ventas y reventas 
de los bienes enajenados, durante los cinco años siguientes al dia de su 
adjudicación. 

2. ® Que las cargas que graviten sobre las fincas á favor do particulares 
ó de los bienes esceptuados por el art. 2.® de la ley de I.® de mayo, han 
de quedar de cuenta del comprador, siempre que sean corrientes y conoci- 
das, pues las que fueren á favor de las corporaciones cuyas fincas están de- 
claradas en venta, se enajenan con ellas, y queda su pago por cuenta del 
Estado. 


3. ® Que las fincas así vendidas no han de poder jamás ser vinculadas ni 
pasar en ningún tiempo á manos muertas. 

4. ® Que la cantidad en que se rematen ha de pagarse indispensable- 
mente en la forma y tiempo que previene el art. 6.” de la ley citada, á cu- 
yo efecto quedan espresamente hipotecadas la linca ó fincas á que se refiere 
esta escritura. 

5. " Que será de cuenta del rematante, ó persona á quien se adjudique 
la finca, el pago de todos los derechos del espediente, tasación y demás 
hasta la toma de posesión. 

6. ® En la venta de estos bienes no se admitirán demandas de lesión ú 
otras dirigidas á invalidarlas, ni se adeudarán landemios ni veintenas. 

7. ® Los compradores de fincas urbanas no podrán demolerlas ni derri- 
barlas, sino después de haber afianzado ó pagado el precio total del remate. 

y No se admitirá por los jueces de primera instancia ni otras au- 
toridades judiciales, demanda alguna contra las fincas que se enajenen por 
el Estado, sin que el demandante acompañe documento de haber hecho la 
reclamación gubernativamente, y .sídole negada. 

Con cuyas condiciones desde esto acto para siempre aparto á la Nación 
española y á la corporación á quien pertenecia la finca á que se refiere 
«sta escritura, del dominio y posesión que tenia sobre aquella, cediéndo- 
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los y renunciándolos en favor del espresado comprador, sus lierederos v su- 
cesores, quedando obligadas la nación y la referida corporación, á la cvic- 
cion y saneamiento de esta venta, con arreglo á derecho. El comprador 
que está presente, acepta esta escritura en todas sus partes, y se obliga á 
su cumplimiento. Asi lo otorgó y íirmó con el comprador en Alicante ú 
tantos de tal mes de tal año, siendo testigos D. Garlos María B. escribien- 
te, y José M. alguacil de este juzgado. 

Y yo el infrascrito escribano, que doy fé de conocer á los otorgantes, he 
prevenido al comprador que de la copia de esta escritura se ha de tomar 
razón en Ja contaduría de Hacienda pública de esta provincia, y en la de 
hipotecas del partido donde radica la linca que compren le, dentro del tér- 
naino y bajo Jas penas establecidas. — firmas dcljueZy comprador y tes- 
tigos con el Ante mi del escribano. 

Diligencia de toma de razón en la contaduría de Hacienda pública. 
— Se tomó razón de esta escritura al folio tantos en esta contaduría de mi 
cargo. — Fecha y firma del contador. 

Diligencia de toma de razón en el registro de hipotecas del partido 
donde está situada la finca. — Presentada en este diu y registrada en esta 
oficina de hipotecas al folio tantos, libro de fincas rústicas (ó urbanas cuan- 
do la finca lo sea) de la misma, número tantos. — Fecha y firma del en- 
cargado del registro. 

Nota. El pa(>el del sello de Ilustres que se une á la escritura impresa 
como reintegro, se inutiliza por el juez y el escribano, estendiendo al efec- 
to la siguiente nota en cada una de sus hojas selladas. — Reintegro á la co- 
pia de la escritura de venta judicial de una hacienda denominada del Gar- 
rasquet, situada en tal parle, procedente de bienes nacionales, (ó bien se 
espresa su procedencia particular). — Visto bueno del juez, media firma. — 
Firma entera del escribano. 


FORMULARIO 

DE ESPEDIENTES PARA LA REDENCION DE GENSOS. 


Escrito solicitando la redención de un censo. — M. I. S. D. N. N., ha- 
cendado, vecino de Alicante, á V. S. atentamente espone: Que se nana 


poseyendo, por herencia de su difunto padre , treinta y nueve lanuiias ue 
tierra, situadas en el partido de la Cruz, de este término, lindantes con 



mo Sacramento de, la villa de Crevillenle. — El csponenle ignora a que ch >e 
pertenece este censo, como también el objeto de su imposición, persoi < 


Ó^S DESAMORTIZACrON CIVIL Y ECLESIASTICA. 

V focha de su esinblccimiento y demás circunstancias y condiciones del ci- 
íado ííravámen (ó se espresan, cuando se Itere conocimiento de ellas), pu- 
diendo lan solo manifestar , que en enero o febrero de cada ano acostum- 
br-i D-mar en metálico la pensión del anterior, satistaciendola al deposita- 
rio dé'dos fondos de dicha cofradía.— En su consecuencia, y deseando el 
aue esnone redimir el citado censo {ú otra carga cualquiera) al contado 
(ó bien á plazos).— A V. S. suplica tenga á bien acordar lo conveniente, 
para que con arreglo á lá ley de i.° de mayo último tenga efecto la men- 
cionada redención. — Fecha y firma del interesado. — Sr. Gobernador de la 
provincia de Alicante. 

Decreto del Gobernador. — Feclia. — A la comisión de Ventas para su 
toma de razón.— J/ccim firma. 

Toma de razón por la comisión de Ventas. — Tomada razón en. la co- 
misión de Ventas en el dia tic la fecha. — Fecha y firma del comisionado. 


ISvta. — Al tomarse, razón por el comisionado de Ventas, se anota tam- 
bién el número que corresponde en el registro , y se coloca al frente de lo 
que dejamos redactado. Devuelta la solicitud al Gobernador por la comisión 
de Ventas, dicta el siguiente 

Decreto. — A la Contaduría para el examen y la liquidación del censo. 
— Media firma del Gobernador. 

Informe de Contaduría. — Sr. Gobernador: — Conforme el censo que 
desea redimir D. N. N. , con lo que consta del registro de su clase 
existente en esta contaduría , no halla ninguna dilicultad en que se ac- 
ceda á su redención , mayormente cuando del certificado remitido por 
el contador de hipotecas del partido de Elche no aparece que esté afecto á 
carga alguna. — En su consecuencia, .se ha procedido á la capitalización de 
este censo, con arreglo á la base segunda, art. 7." de la ley de desamorti- 
cion, y resulta: que los 180 rs. de pensión anual al 8 por JOO producen 
el capital de 3,37o rs. — V. S. se servirá, no obstante, oir el dictamen del 
fiscal de Hacienda , y resolver como siempre lo mas conforme. — Fecha y 
firma del Contador. 

Certificación deVjcontador de hipotecas á que se refiere el contador de 
Hacienda pública — D. J. J. notario público, y escribano del número y 
juzgado de esta ciudad, y contador de hipotecas de la misma, etc. 

Certifico: que reconocidos los libros de la citada oficina de mi cargo 
no resulta se halle sujeto á carga ni gravamen alguno, el trozo de tierra 
comprensivo de treinta y nueve tahullas de tierra, situadas en el partido 
de la Cruz de este término, del que es censatario D. N. N. vecino de Ali- 
cante, y del cual responde á la cofradía del Santísimo Sacramento de la 
villa Crevillente. Y para que conste doy la presente que firmo en á 
de de tal año. — Firma del contador de hipotecas. 

Providencia del Gobernador. —Fecha.— K\ fiscal de Hacienda pública 
para que sirva emitir su dictámen.— Jl/edía firma del Gobernador. 

Dictámen del promotor fiscal de Hacienda . — El promotor fiscal de 
Hacienda, dice : que si bien no ha podido hacerse constar la clase á que 
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pertenece el censo que se trata de redimir porD. N. N. , ni el objeto de su 
imposición, sin embargo como quiera que del registro de contaduría y cer- 
tificación espedida por el oficio de hipotecas del partido aparece la pen- 
sión anual que satisface, y la libertad de dicho censo, y la capitalización 
de los réditos se ha practicado con arreglo las bases del art. 7 de la ley de 1." 
de mayo de 1855, el promotor no encuentra inconveniente en que se re- 
mita el espediente á la superioridad para la aprobación. — Fecha y firma 
del promotor. 

Decreto del Gobernador. — Fecha. — Conforme, reinilase á la junta su- 
perior de ventas para la resolución que estime.— Aíedia firma del Go- 
bernador. 

Oficio de la Junta general de ventas de bienes nacionales. — La Junta ge- 
neral de ventas de bienes nacionales, en sesión celebrada en 1 1 del actual, 
ha aprobado la redención solicitada por D. N. N. vecino de Alicante, en el 

espediente que V. S. remitió eoh fecha , de un censo de capital 

y 180 rs.de réditos impuesto sobre una finca de su pertenencia en favor de 
ía Cofradía del Santísimo Sacramento de Crevillente, y ha acordado diga 
á V, S. se sirva disponer se admita al interesado el pago de 3,375 rs. á 
que han ascendido los réditos capitalizados al 8 por 100 , por no ser de 
los comprendidos en la base 2.“ del art. 7-“ de la ley de 1.‘‘ de mayo do 
1855, sin perjuicio de abonar en el acto de la redención los atrasos que 
se halla adeudando, escepto en los casos que marca el art. il de dicha 
ley. Con arreglo al art. 240 do la instrucción de 31 del citado mavo, ho 
de hacerse el pago de la redención dentro del término de 15 dias, á con- 
tar desde el en que se haga saber al interesado, quedando nula en otro caso, 
y en aptitud de ponerse el censo á la venta en los términos prevenidos 

Lo que comunico á V. S. para su inteligencia y efectos consiguientes, 
con devolución del espediente. — Dios guarde á V. S. muchos años.— /'e- 
cha y firma del Director general de ventas. — Sr. Gobernador civil de la 
provincia de.... 


APENDICE. 



Circular de i de enero, espedida por la Dirección general de Ventas de 
bienes nacionales, resolviendo sobre la forma en que deberá verificarse la 
prorala de interés devengado, á los individuos á quienes se han admitido 
en pago de redención de censos, cartas de pago del anticipo de los dos- 
cientos treinta millones, antes de aprobar los espedientes, según la circu- 
lar de 21 de julio último. 

El ExcmO. Sr Ministro de Hacienda comunica á esta Dirección general 
en 28 de diciembre último la Real órden siguiente: 

«limo. Sr. — Hé dado cuenta á S. M. la Reina (Q. D. G.) del espedien- 
te instruido en esa Dirección general con motivo de la consulta que hizo 
en 18 de setiembre último el Gobernador de Valladolid sobre la forma en 
que debiera verificarse la prorata de interés devengado á los individuos 
a quienes se han admitido en pago do redenciones de censos, cartas de pago 
del anticipo de los doscientos treinta millones, antes de aprobarse losespe- 
dientes, según la circular de veinte y siete de julio último: enterada S. M. 
y conformándose con el parecer de esa Dirección general y la de Contabili- 
dad de Hacienda pública, se ha servido declarar que el abono de los rédi- 
tos de los censos debe cesar al mismo tiempo que deja de percibirse el 
intéres del cinco por ciento por las cartas de pago, y de consiguiente, que 
la prorata debe hacerse hasta el dia en que los interesados consignaron el 
pago, puesto que son un crédito contra el Tesoro que deja de devengar el 
interés señalado desde el momento en que la entrega tuvo efecto. De Real 
orden lo comunico á V, S. I. á los efectos correspondientes.» 

La Dirección la traslada á V. S. panj su inteligencia y cumplimiento, 
acompañando dos ejemplares á fin de que, tengan de ella conocimiento las 
oficinas de esa provincia, esperando que de su recibo se servirá darme el 
oportuno aviso. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 4 de enero de 1856. — Ma- 
nuel de Azpilcueta. — Sr. Gobernador civil de la provincia de... 
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1 1 ^ ^ enero, espedida por la Dirección general de Conlabilidad 

üe la llacienda publica, Irascribiendo la ¡leal orden dal 2 en que se manda 
que el premio de un cuartillo y un octavo por 100 que debe abonarse á los 
Oomtstonados por las ventas de bmnes de Propios, de Dene ficencia y de 
Instrucción pública, asi como los de investigación gue están concedidos á 
los mismos y á los investigadores , se consideren como minoración de los 
productos de los mismos bienes, y dictando para su exacto cumplimiento 
105 prevenciones que se espresan. ^ 

_ El Exemo Sr. Ministro de Hacienda, con fecha 2 del actual, ha comu~ 
meado a esta Dirección general la Real órden siguiente; 

^xemo Sr. : Conformándose la Reina (Q. D. G ) con lo propuesto por esa 
Dirección general y la de Ventas de Bienes Nacionales se ha servido man- 
dar, que el premio de un cuartillo y un octavo por ciento que debe abonar- 
se á los Comisionados por las ventas de bienes de Propios, de Beneficencia 
y de Instrucción pública, asi como los de investigación que están concedidos 
a los mismos luncionarios y á los investigadores, ya respecto de los capitu- 
les de censos corno de las fincas descubiertas en sus respectivos distritos, se 
consideren como minoración de los productos de los mismos bienes, de! pro- 
pio modo que está determinado en c! artículo 65 de la Real Instrucción de 
30 de junio respecto á los premios del 5 por ciento que se abonan á los com- 
pradores de los espresados bienes, que anticipan plazos; debiendo porcon- 
.siguientecntender.se que la aplicación que por los artículos 15, i9 y 21 de 
la ley de I." de mayo último ha de darse á los valores de estos bienes, se 
refiere únicamente al líquido producto que de ellos resulte, después de 
hecha la deducción del importe de los premios de que se deja hecha men- 
ción. De Real orden lo digoá Y. E. para los efectos correspondientes.» 

Y para que la preinserta resolución de S. M. tenga exacto cumplimiento 
y se dé la debida aplicación á estos premios en las cuentas respectivas, ha 
acordado esta Dirección las prevenciones siguientes : 

1. ® En las cuentas de Acreedores al fondo especial de ventas que llevan 
las Contadurías, conforme á lo determinado por el artículo 66 de la Real 
instrucción de 30 de junio, se adeudará el importe de los pagos que se 
hayan hecho hasta el dia por premios de ventas de un cuartillo y un octavo 
por ciento, devengados por los Comisionados principales y subalternos, y 
el de los de investigación que se hubiesen asimismo pagado en virtud de lo 
dispuesto en el art. 81 de la Real instrucción de 31 de mayo último. 

2. ® Las Contadurías procederán inmediatamente á depurar los pagos 

hechos por ambos conceptos, que se hayan datado en cuentas con cargo 
á los productos de los bienes del Estado, y espidiendo certificación con re- 
ferencia á los libros y eon espresion de las cuentas en que han sido datados, 
se procederá inmediatamente á formalizar el reintegro por cargareme con 
abono al concepto en que figuraron y su data por libramiento con cargo a 
la cuenta de «Acreedores al fondo especial de ventas.» . 

Esta Operación y la Real orden que la motiva, serán el fundamento oe 
asiento que. debe hacerse, como queda prevenido al debe de las cuentas ( 
los puebio.s y corporaciones. . . , . 

3. ® En ¡o sucesivo se e.spedirán separadamente los libramientos para e 

pago de los premios por ventas de los bienes de Propios por el oenenta poi 
ciento , de los de Beneficencia y de los de Instrucción pública, y por reden 
dones de censos del mismo origen , asi corno los de investigación, ajustai- 
dose en la clasificación al art. 63 de la Real Instrucción de 30 de junio u - 
limo, Y teniendo presente para el pago do los premios la • ‘!.r 

la circular de esta Dirección y la de Ventas de 5 de octubre ultimo, y p* 
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la estension de los libramientos la prev,?ncion 2.“ de la otra circular de esta 
Dirección de 27 de se/ienibre atiterior y lo quese previene en la Real órdeii 
de 19 del mismo inserta en ella. ^ , 

La Dirección lo comunica a S. incluyéndole cuatro ejemplares, para 
su conocimiento v exacto cumplimiento, espe;aiulo cuidará de trasmitirlos 
ii las dependencias de esa provincia, á liu de que se observe puntualmente, 
Y de que se me dé aviso de haberlos recibido. 

Dios ftiiardo á V. S. muchos años. Madrid 14 de enero de 1856. P. 
Kslevan Alartinez. — .Sr. Gobernador de la provincia de 


Circular de 16 do febrero, espedida por la Dirección general de Ventas 
de bienes nacionales, acordando que las diferencias en las fincas remata^ 
das en quiebra, sean de cuenta del rematante, á no ser que en el tér- 
mino señalado por la Instrucción vigente hiciese cesión , en cuyo caso se 
exigirán al cesionario las garantías de responsabilidad que previene la 
misma en su art. 103. 

Con esta íeclia dice esla oficina general al Gobernador civil de Sevilla 
lo siguiente: 

«La Junta superior de ventas, en sesión del día de ayer, conformándo- 
.se con lo propuesto por esta Dirección general, y dictamen del señor asesor 
general del Ministerio de Hacienda , se lia servido acordar que las diferen- 
cias en las lincas rematadas en quiebra sean de cuenta del rematante, áno 
ser que en el término señalado por la Instrucción vigente, liiciese cesión, 
en cuyo raso se exigirán al cesionario las garantías de responsabilidad que 
jirevicnc la misma en su art. 103; pero si el señalado por tal ñu aceptase 
la cesión ó no pudiera prestar dichas garantías , la responsabilidad será del 
mnatanl.e, porque en este caso ha obrado en nombre propio. 

Lo que participo áV. S., contestando á .su consulta de 28 de noviembre 
próximo pasado». — Lo que trascribo á V. S. para su conocimiento y que 
se sirva inj5crlarIo en el Roletin oficial de esa provincia. Dios guarde á V. S. 
nuiclios años. Madrid 16 de lebrero de 1856. — Manuel de Azpilcueta. — Se- 
ñor Gobernador civil do la provincia de 


Circular de 21 de febrero, espedida por la Dirección general de Ventas 
(le bienes nacionales , haciendo varias aclaraciones á la ñeal orden de 6 
de diciembre del año último, por la que se derogó el art. 51 de la Instruc- 
ción de 31 ele mayo del propio año , con el objeto de uniformar en todas 
las provincias el cumplimiento de la misma. 

Con objeto de uniformar en todas las provincias el cumplimiento de la 
Real órdeii de 6 de diciembre del año último , por la que se derogó el ar- 
tículo 51 (le la Instrucción de 31 de mayo del propio año, armonizando 
al pronio tiempo la reforma adoptada por aquella con las operaciones con- 
sumadas en virtud de lo prevenido en este, la DirecciiJn ha cicordado ha- 
cer las aclaraciones siguientes: 

la Real orden de 6 de diciembre no puede tener efecto retroac- 
uvo respecto de las contribuciones que los llevadores de fincas de que el 
listado se halla incautado, hayan satisfecho por cuenta de la Hacienda 
o arreglo á lo prescrito en el art. 51 de la Instrucción. 

2. Que los que se hallen en este caso ingresen en poder de los comisio- 
nados el líquido de sus arriendos ó rentas, deduciendo el tanto por ciento 
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á que haya salido gravada la riqueza en el pueblo donde radique la finca 
a cuyo efecto exhibirán el recibo del recaudador con el sello de la Admi- 
nistración de Hacienda pública. 

S.'"* Que igual abono se haga por los comisionados á los censatarios eu 
razón á que estos tienen ya pagada la contribución correspondiente á la 
cíuUidacl qu6 síitisfocen íd Estiulo por réditos de sus respectivos censos 
•inglobada en la que les fué exigida sobre la riqueza imponible de la linca 
que esté gravada con dicha carga. 

Y 4.® Que respecto á las rentas vencidas de fincas, cuyo pago de con- 
tribución no acreditase el llevador haber satisfecho, tenga cumplido efecto 
la Real órdcn de 6 de diciembre del año último, en los términos que para 
lo sucesivo esta determina. ‘ 

Lo que comunico á V. S., á fin de que, dando traslado de esta circular 
á la Administración, Conladuría y Comisionado principal de ventas de esa 
provincia, se ajusicn en el particular á las reglas anteriores.— Dios guarde 
á V. S. muchos ¡ ños. Madrid 21 de febrero de 183G,— xVlanuel de Azpil- 
cueta. — Sr. Gobernador civil de la provincia de Alicante. 


Circular de 26 de febrero, espedida por la Dirección general de Ventas 
4e bienes nacionales, resolviendo que no se interrumpa en el percibo de 
las rentas á las comunidades que tengan incoado espediente de escepcion; 
pero que los comisionados de ventas se incauten de aquellos bienes sobre 
los cuales no se haya alegado dicho derecho por las mismas. 

Por el Ministerio de Hacienda se ha comunicado á esta Dirección gene- 
ral, con fecha 21 del aclual, la Real órdcn que sigue: 

«limo. Sr. : He dado cuenta á S. M. del espediente consultado por e.s:t 
Dirección general respecto á la incaulacipn de los bienes pertenecientes á 
las comunidadés de religiosas, y á la forma en que se pudieia aiendcr á 
la subsistencia de eslas , y en su vista, la Reina (Q. l) G.) se ha servido 
resolver que no se interrumpa en el percibo de las rentas á las comunida- 
dades que , en uso del derecho que la ley concede , tengan incoado espe- 
diente de escepcion ; pero que los comisionados de ventas se incauten de 
aquellos bienes sobre los cuales no se haya alegado dicho derecho por las 
referidas comunidades de religiosas, oficiándose al Ministerio (le Gracia y 
Justicia respecto de las pensiones con que ha de atenderse á la decoro.sa 
manutención de las que se hallan en este segundo caso. 

De Real orden lo digo á V. 1. para su inteligencia y efectos consi- 
guientes.)) . 

La que traslado á Y. S. para que se sirva disponer su cumplimiento. 
— 'Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 26 do febrero de 1856. Ma- 
nuel de Azpücueta. — Sr. Gobernador civil de la provincia de 


Circular de 8 de mayo , espedida por la Dirección general de Contabi- 
idad de Hacienda pública, recordando á los Contadores de Hacienda ae 
las provincias el exacto cumplimiento de lo mandado cii d cap. 6. ae la 
Instrucción adicional de 16 de abril. (Gacela de 13 de id.) 

Con arreglo á lo dispuesto en el artículo l.° del Real decreto de 16 de 
abril último han de empezar á funcionar en 15 del corriente las nuevas 
Administraciones especiales do bienes nacionales. 

Las disposiones transitorias que contiene el cap. 6. de la instrucción 
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adicional de 16 del propio abril, precisan las operaciones que deben prac- 
ticar las Contadurías ccmi motivo de la creación de aquellas oíicinas, y en 
tal concepto esta Dirección se limita, en esta parte, á recordar á V. ei 
exacto cumplimiento de lo mandado en el referido capítulo. 

Al mismo tiempo juzga oportuno decir á V. que siendo el objeto del 
Gobierno de S. M. realizar en el mas corto plazo posible la desamortización 
votada por las Cortes Constituyentes, es por consecuencia necesario que 
los trabajos de las oíicinas, para llevarla á efecto, no se retrasen ni resien- 
tan en nada con motivo de la creación de las referidas Administraciones. 
Para ello cuidará V. que los empleados de esa Contaduría, que antes es- 
tuvieron destinados á las operaciones de la desamortización, se dediquen 
en lloras cstraordinarias, y en aquellas ordinarias que lo permita el buen 
desempeño délas demás que le están encomendadas, á auxiliar los traba- 
jos de la nueva Administración, con todo el celo é interés que exige la 
importancia del asunto, y hasta tanto que su personal se halle completo y 
en disposición de funcioiiar por sí solo. 

La Dirección apreciará en su dia el mérito que contraigan sus subor- 
dinados con este motivo, y espera que V. secunde con acierto en esa 
provincia los deseos que Ja animan de coadyuvar el establecimiento de las 
Administraciones de bienes nacionales y facilitar la marclia sucesiva de los 
negocios que la conciernen , con el íin de que entren de lleno , y cuanto 
antes, en el desempeño franco v espedito de la alia misión puesta á su 
cuidado. 

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 8 de mayo de 18o6. — Gabriel 
Alvarez. — Sr. Contador de Hacienda pública de la provincia de 


Real orden de il de mayo , resolviendo que el dictámen del promotor 
fiscal de Hacienda en los espedientes de redención de censos se limite á 
ios de los arrendamientos anteriores al año 1800 ; á las redenciones cor- 
respondientes á bienes csceptuados por la ley de 1." de mayo , ó sujetos á 
vargas ; y á cualquiera otro en que se controviertan cuestiones de dere- 
cho , ó se juzgue necesario por el Gobernador de provincia , oir á aquel 
funcionario. {Gaceta de 2-í de id.) 

limo. Sr. ; Dispuesto por el art. 14 de la ley aclaratoria de redención 
de censos, fecha 27 de febrero de este año, que á los censatarios que soli- 
citen la redención no se les exija documento alguno ni prueba , efecluán- 
liqso la redención ¡d tenor de su declaración , si por las oíicinas no se 
acredilasc que es mayor su capital , cesa la razón legal (jue hubo para 
prevenirse en el art. 236 de la Instrucción de 31 de mayo del año pasado, 
d que en los espedientes que se instruyeran con dicho objeto informara el 
Promotor íiscal de Hacienda. En su consecuencia, y siendo conveiiienle el 
.siinpüíicar la marcha adminislraíiva de los negocios que forman parte de 
la ejecución de ia ley de desamortización de 1." de mayo del año último, 
la Keina (Q. D. G.), conlormándose con lo espueslo por esa Dirección ge- 
neral , por el Asesor del Ministerio de Hacienda y por el Tribunal Conlen- 
cioso-administralivo , se ha servido resolver , de acuerdo con su Consejo 
ue Ministros, el que el dictámen del Promotor fiscal en los espedientes de 
censos se limite á los de arrendamientos anteriores al año 
18ÜÜJ a las redenciones correspondientes á bienes esceptuados por Ja ley 
¡je 1. de mayo, ó sujetos á cargas , y á cualquiera otro en que se contro- 
Yicrtan cuestiones de derecho, ó juzgase necesario oir á aquel funcionario 
el Gobernador de provincia. 
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De Real orden lo digo á V. l. para su cumplimiento y efectos corres- 
pondientes. Dios guarde a Y. I. muchos años. Madrid 17 de mayo de 185G. 
oanla Cruz. Sr. Director general de Ventas de bienes nacionales. 


Real orden de 20 de mayo , introduciendo algunas modificaciones en 
los artículos M2 , 187, 188 y 191 de /a Instrucción de 31 de mayo del 
ano pasado f referentes á los honorario'^ guc deben percibir los tasadores 
de fincas desamortizables. (Gaceta de 24 de id.) 

limo. S. . He dado jciienta a S. M. del espediente instruido sobre la 
conveniencia de introducir algunas modiíicaciones en los artículos 112 
187 , 188 y 191 de la Instrucción de 31 de mayo del año pasado, referen- 
tes á los honorarios que deben percibir los tasadores de tincas desamorti- 
lables. En su vista, y reconocida la importancia de los trabajos que pres- 
tan dichos funcionarios, y que las medidas que se precisan regularán com- 
pletamente esta parte de! servicio del ramo de bienes nacionales , reflu- 
yendo en beneíicio de la rapidez de las tasaciones y de la mayor exactitud 
de las mismas, la Reina (Q. D. G.), conformándose con lo espiiesto por esa 
Dirección general y por el Tribunal Supremo Contencioso-administrativo, 
y de acuerdo con su Consejo de Ministros , se ha servido resolver: 

1. ® Que los Gobernadores de provincia , á propuesta de los Comisiona- 
dlos principales de ventas de bienes nacionales de la misma, designen en 
cada partido judicial los arquitectos y peritos agrónomos que deban prac- 
ticar las tasaciones de las fincas. 

2. ® Serán preferidos para este servicio los que se hallen autorizados* 
con título de tales, recayendo el nombramiento ó designación en maestros 
de obras, alarifes ó peritos prácticos de labranza, á falta de arquitectos ú 
agrónomos examinados , ó en caso de que estos no admitieran el en- 
cargo. 

3. ® Respecto de las fincas urbanas continuará rigiendo la tarifa de de- 
rechos marcada en el art. 186 de la Instrucción de 31 de mayo del año fil- 
mo , asi como lo prevenido en el art. 1 12 de la misma , para que en el tér- 
mino de seis dias presenten al Comisionado principal la certificación de 
tasación. 

4. ® Los agrimensores con título devengarán los derechos de 40 rs. por 
cada dia de los que inviertan en la tasación de las tincas en la provincia 
de Madrid, y 30 en las demás provincias. A los peritos prácticos de la- 
branza se les abonará 20 rs. diarios, sin distinción de provincia. 

6.® Cuando en un partido no hubiese arquitecto ó agrimensor exami- 
nado, y fuera necesario proceder á la tasación de una finca, cuya impor- 
tancia hiciera preciso conocimientos científicos , el Gobernador dispondrá 
que pase á verificarlo uno de los otros partidos que reúna dichas circuns- 
tancias. En este caso se le abonará una cuarta parte mas do derechos. 

6.® Los Gobernadores podrán ampliar á diez dias el plazo de seis , se- 
ñalado en el art. 112 de la Instrucción para la presentación de la certifi- 
cación, siempre que á su juicio concurran circunstancias especiales para 
ello, pero nunca en fincas que bájenle 1,000 fanegas de cabida. 

Y 7.® Los derechos de tasación serán satisfechos á los arquitectos, 
agrimensores y peritos prácticos por el Administrador principal de bienes 
nacionales, en esta forma : la mitad , en el acto en que acredite haber en- 
tregado al Comisionado principal de ventas el certificado de tasación , a 
cuyo efecto este les librará el oportuno documento con que puedan hacerlo 
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constar- v la otra niita<l, cuando enajenada que sea la finca, satisfaga el 
cnrnnr-idor el total de los derechos. Los recibos de la ^primera mitad serán 
irados por las Contadurías en los términos que dispone el art. 28 de 
laVnstruccion de contabilidad de 30 de junio del ano pasado. 

De Real orden lo digo á V. I. para su cumplimiento y efectos corres- 
nondiontcs. Dios guardo á V. 1. muchos años. Madrid 20 de mayo de 1836. 
■Lsanta Cruz.— Sr. Director general de Ventas da bienes nacionales. 


Real orden de 2 de junio, resolviendo que en los Boletines oficiales 
de las provincias debe insertarse solamente de los anuncios de ventas 
que publica el Bolelin de esta corte, la parte que tenga relación con las 
fincas y censos que radiquen en cada provincia respectiva. (Publicada 
en la Gaceta de 1.5 do id.). 

limo. Sr.: He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) del espediente instrui- 
do por esa Dirección general, con motivo de la equivocada inteligencia que 
Jas oficinas de bienes nacionales de algunas provincias han dado al art. 208 
lie la instrucción de 31 de mayo del año último , respecto de la inserción 
en los Boletines oficiales do las mismas, de! que se publica en esta corte 
para los anuncios de venias de bienes nacionales. 

En su vista , y atendiendo S. M. al crecido gasto que ha ocasionado en 
diclias provincias la publicación de los espresados anuncios de ventas, con 
perjuicio de los intereses del Tesoro, y á que, insertándose cómo se inserta 
en la Gaceta del Gobierno los de las lincas y censos de todas las provincias, 
obtiene este servicio toda la publicidad que debo apetecerse ; S. M. se ha 
servido declarar, de conformidad con lo propuesto por esa Dirección gene- 
ral, que la inserción del Boletín de ventas de esta corte, que debe hacerse 
en el oficial de las provincias con arreglo al espresado art. 208 de la ins- 
trucción de 31 de mayo, se entiende únicamente respecto de la parte que 
tenga relación con las fincas y censos que radiquen en cada provincia res- 
pectiva. 

De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y efectos correspon- 
dientes. Dio.'s guarde á V. I. muchos años. Madrid 2 ele junio de 18 56. — 
Santa Cruz. — Sr. Director general de ventas de bienes nacionales; 


Real orden de 2 de junio , resolviendo se circule orden á los Gober- 
nadores de las provincias para que siempre que los comisionados de ven- 
tas propongan la de cualquiera dependencia de guerra , se dé conoci- 
miento á la autoridad militar, á fin de que por si ó esperando las órde- 
nes del Ministerio respectivo, se informe acerca de la conveniencia de la 
venta. (Publicada en Ja Gaceta de lo de id.). 

limo. Sr.: He dado cuenta á la Reina ((J. D. G.) de lo manifestado por 
el Ministerio de la Guerra, acerca de la conveniencia de que no se proceda 
:r enajenar finca alguna de las pertenecientes al mismo mientras no .se de- 
clare su inutilidad para el servicio del ramo, y la consiguiente entrega de- 
unitiva al de Hacienda. En su virtud , y conformándose S. M. con lo pro- 
puesto en este asunto por esa Dirección general, se ha servido resolver se 
eircule órden á los Gobernadores de las provincias para que siempre que 
JOS comisionados de ventas propongan la de cualquiera dependencia de 
Guerra, se dé conocimiento á la autoridad .militar , á fin de que, por sí ó 
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esperando las Órdenes del Ministerio respectivo, se informe acerca de la 
conveniencia de la venta , y que por este de Hacienda pueda darse cuenta al 
Consejo de Ministros para que recaiga la Real resolución que corresponda. 

De Real órden lo digo á V. I. para su inteligencia y efectos correspon- 
dientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 2 ‘de junio de 1856.— 
Santa Cruz. — Sr. Director general de ventas de bienes nacionales. 


Redi orden de Vi de junio ^ resolviendo la cunlidud c¡ue como fiinzu 
interina en metálico ó en los efectos públicos autorizados por la legisla- 
ción , deben prestar los administradores principales del ramo de bienes 
nacionales, (Publicada en la Gaceta de 15 de id ). 

limo. Sr.: Conformándose S. M. con lo propuesto por esa Dirección ge- 
neral y con lo informado por la de Contabilidail de Hacicnd i pública, se'ha 
servido resolver, que por ahora, y hasta tanto que sean c-oi ácidos exacta- 
mente los valores que deban hacerse efectivos por rentas de bienoí nacio- 
nales, los administradores principales de este ramo en las provincias pres- 
ten, en concepto de fianza interina, las cantidades siguientes: 20,000 
reales ios délas provincias de Alava, Albacete, Alicante, '‘Almería, Barce- 
lona, Cácores, Córdoba, Cuenca, Gerona, Granada, Hnolva, Huesca, Jaén, 
Lérida, Madrid, Málaga, Murcia, Pontevedra, .Santander, Tarragma, Te- 
ruel, Zaragoza, Islas Baleares é Islas Canarias: 40,000 rs. los de la de 
Cádiz, Castellón , Gnadalajara, Lugo, Oi’cnse, Oviedo, Palnnci:i. y Vallado- 
lid: 60,000 rs. los de Badajoz, Ciudad-Real, Logroño, Navarra , Sevilla y 
Toledo; y 80,000 rs. los de Avila, Búrgos, Coruña, León, Salamanca, 
Segovia Soria, Valencia y Zamora. Cuyas cantidades podiaín se-’ solo ad- 
mitidas en efectivo metálico ó en los efectos públicos autori/.a l"s por la 
legislación y bajo los tipos que la misma establece , á sa'ier: D ni la conso- 
lidada dcl 3 por 100 ó diferida, y bilietes de la l)->n'Ia dol materia! di-l Te- 
soro, al precio de la coiizacion en la Bolsa de .Madrid el dia de la entrega: 
Deuda del personal, representada por lílulos de la misma al tipo del 20 
por 100: y acciones de carreteras, por todo su valor nominal. 

De Reíd orden lo digo ü V. í. para su cumplimiento. Dios gu lale ú V. I. 
muchos años. Madrid 12 de junio de 1856. — Santa Cruz. — Sr. Director 
general de ventas de bienes nacionales. ■ 


Real órden de \0 de junio , dictando varias dis pos icio n'>s en aclara- 
ción de las dudas suscitadas respecto de la verdadera inleíig’nci'i déla 
Instrucción de 31 de mayo de 1855 para la ejecución de la leu de 1. del 
mismo mes y año , asi en la parte relativa á los investigadores , como 
respecto á la aplicación que deben tener las fincas de que , n virína de 
denuncia ó investigación , llegue á incautarse la Hacienda. (Bu.xicada 
en la Gaceía de 19 de id.) 

Visto el espediente instruido con motivo de las duilas rpia se fnn_ sus- 
citado respecto de la verdadera inteligencia de la inslrueci )0 esp' liui en 
31 de mayo de 1835 para la ejecución de la ley de 1." de! mis n > mes y 
nño, asi en la parte relativa á lus investigadores estableció »s oo el capi- 
tulo’ 5.“ de la citada instrucción, como en"" cuanto á la apliyaci m i|ue de- 
ban tener las fincas de que, á virtud de denuncia ó ¡nvestigicmn , liegue 
á incautarse la Hacienda pública : 


44 
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Vistos los artículos 32 al 3R y el 77 al 81 de la referida instrucción: 
Vistas las re-las de. la de 2 de enero de este anO: 
ron<i.l'"rando°que la presentación de muchas relaciones de los bienes 
á que se contrae la ley no se ha verificailo en los plazos lijados al efecto, 
en akmnos casos por ía equivocada inteligencia en que estaban los encar- 
"ado.s de darlas de no comprenderles aquella disposición, y en otros por 
Giusas accidentales no imputables á los mismos; 

Coii-sidorando quede esa equivocada inteligencia ó de la morosidad ó 
descuido que cu algún caso particular hayan podido tener los Administra- 
dores ó encargados de los bienes de propios , de beneficencia é instrucción 
pública, no puede hacerse responsables á estos establecimientos, que se 
hallan bajo la protección y tutela dcl Estado: 

Considerando que en semejantes casos , ó en el de que, por un des- 
cuido ó cualquiera oirá circunstancia análoga se omitiera en las relaciones 
alguna finca, acción o dereclm, cuya existencia constase á la Administra- 
ción por datos ó documentos que obrasen á su disposición no se cometió 
una vcnladiMM ocultación, ni por consiguiente era llegado el caso de que 
empezara á tenor electo la acción de los investigadores: 

Considerando que , conforme á la jurisprudencia anteriormente obser- 
vada por la Administración, los dei'iunciadores no adquirían dercclM) á 
premio alguno sino cinndo su denuncia se fundaba primariamente en da- 
tos adquiridos por ellos y eslraños á las oficinas del Estado, principio que 
no deroga el art. 79 de la Instrucción de 31 de mayo, cuyo espíritu se es- 
plica en la regla 7.® de la de 2 de enero último, iii.licanrio que los docu- 
mentos citados en la misma sirvan para ilustrar ó comprobar los datos que 
los investigadores hayan adquirido sobre ocultaciones ó sustracciones de 
bienes: 

Considerando, no obstante, que el celo y actividad desplegada por los . 
investigidorcs contribuirá eficazmente á evitar ocultaciones para lo suce- 
sivo, lo que. iiace á dichos agentes acreedores á que se los conceda alguna 
remuneración; 

Considerando que esta remuneración debe ser tal como la fijó la ins- 
trucción cuando se denuncie ó corn|)ruebe la detentación que un tercero 
haya cometido , disfrutando sin título legítimo bienes del Estado ó de la 
pertenencia de cualquiera de las corporaciones á que se refiere la ley: 
Considerando que ’a incautación de los bienes prevenida por el art. 81 
de la instrucción de 31 de mayo no supone su adjudicación al Estado sino 
en los casos en que la establece la ley : 

Considerando que los principios de justicia y el resguardo do los inte- 
reses del Estado y de los particulares exigen que en los espedientes que se 
instruyan para declarar la detentación ú ocultación de bienes y la imposi- 
ción de penas á sus autores, aunque se sigan administrativamente, se re- 
únan cuantos datos conduzcan á formar completo juicio, y se oiga á los in- 
teresados antes de dictar resolución que pueda iiiibrirles perjuicio: 

Y por último, que la cantidad señalada en el presupuesto es de todo 
punto insuficiente para satisfacer el premio de los investigadores, por cuya 
razón se verían estos privados de la remuneración correspondiante mas 
tiempo del que la conveniencia y la justicia aconsejan , á no abonarse del 
producto de las fincas investigadas; la Reina (Q. D. G.), en vista de lo 
propuesto por esa Dirección , oido el Tribunal Supremo Contencioso-ad- 
ministrativo y la Asesoría general, y con acuerdo del Consejo de Minis- 
tros , se lia dignado resolver , como* aclaración á la Instrucción de 31 de 
mayo de 185o, lo siguiente: 
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Articulo 1 Los investigadores qua hayan pasado á los comisionados 
de ventas de Bienes nacionales los espedientes de investigación, conforme á 
íO dispuesto en el art. 80 de la Instrucción de 31 de mayo de 18oí) , per- 
cibirán los premios que les concede el arlíciilo 81 de la misma Instrucción 
cuando los espedientes se refieran á censos ó bienes detentados por particu- 
lares ó corporaciones al tiempo de presentar la denuncia. 

Art. 2/ Si estas tuvieron por objeto investigar bienes omitidos en las 
relaciones á que se refieren los artículos 32 al 36 de la mencionada Ins- 
,truccion, se abonarán á los investigadores los mismos premios, en el caso 
de que dichos bienes no estuvieren comprendidos en los amillarnmieiitos 
para los repartos de la contribución territorial , en las cuentas de adminis- 
tración de los bienes que se desamortizan , ó en cualquiera otro documento 
que exista en las oficinas ; pero si lo esiiivieren en alguno de ellos, y el Es- 
tado, los pueblos y los demás establecimientos de todas clases á que cor- 
respondan los mismos bienes se hallasen en posesión de recibir sus pro- 
ductos, rentas, ó utilizándolas de cualquiera manera , solo se abonará á 
los investigadores el 5 por 100 del valor en tasación de los indicados bie- 
nes , como remuneración de los gastos y trabajos que liubiesen hecho para 
la investigación y formación de los espedientes. 

Art. 3.® Los comisionados de ventas percibirán á su vez los premios 
señalados en el art. 81 de la instruecion en los espedientes en que los in- 
vestigadores perciban el que les señala el mismo artículo, y el 1 por lOOcn 
los que los investigadores reciban sido el 5 por 100. 

Art. 4.° En los espedientes de investigación que actualmente se están 
instruyendo, y que no hayan sido entregados á los comisionados en la for- 
ma prevenida por el art. 80 de la irislruccion antes citada el dia que se 
publique en la Gaccío de Madrid la presente Real orden, ningún abono se 
hará á los investigadores ni comisionados, á no ser que se continúe.n des- 
pués de trascurridos los plazos que la misma fija para la prcsejilaciun ó 
ampliación de relaciones, en cuyo caso percibirán los premios señalados en 
los arts. 13 y 14; pero .si los investigadores liivie.sen algunos espedientes 
instruidos ai pulilicarse esta Real órden, en los que se baile probaila la de- 
tentación de bienes, podrán presentarlos, en el estado en que se encuentren, 
á las comisiones de ventas de bienes nacionales para que continúen su 
instrucción en los términos prevenidos en el art. 13 y siguientes de la pre- 
sente Real órden, y la Junta superior de ventas, al tiempo de fijar en cada 
uno de ellos su resolución, declarará también si los invesUgardores 
misionados son acreedores á percibir algún premio, señalando la caiUidaU 
que por tal concepto deba abonársetes. 

Art. 5.° La próroga de plazos para presentará rectificar las relaciones 
y demás disposiciones contenidas en los artículos siguientes, no son apli- 
cables á los bienes sobre cuya investigación baya recaído resolución de la 
Junta superior de ventas, ni á los comprendidos en los espedientes que ios 
investigadores hayan pasado á los comiísionados. _ , , , 

Art. 6.^ Se concede un plazo improrogable de 60 dias, á ,9 

la fecha en que esta Real órden se publique en la Gaceta de Madrta, i 
todas las corporaciones ó personas que lian debido presentar relaciones de 
de los bienes comprendidos por cualquier concepto en las leyes de 1. de 
mayo de 1853 y 27 de febrero de 1836, para que presenten aquellas si no 
lo lian verigcacio, ó amplíen las presentadas conformo á lo prevenido en Ja 
instrucción de 31 del espresado mes de mayo. 

Art. 7.® Se concede el mismo plazo á los detentadores de bienes com- 
prendidos en las leyes antes citadas para que se presenten a denunciarlas. 
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Fita denuncia v restitución voluntaria, además de proporcionar al deten- 
tador la iiidemimlad de la culpa á que se hubiese hecho acreedor por la 
ocultación producirá á su favor la condonación de todas las rentas per- 


Art 8.® Trascurridos los 60 dias, se espondrán al público, durante 
otros 15," las relaciones y rectificaciones presentadas, á los efectos preve- 
nidos en el art. 36 de la instrucción de 31 de mayo. 

Art. 9.® Terminado este último plazo, ó sea loasados 75 dias, volverán 
á quedar sujetos á la acción investigadora los bienes no incluidos en las 
nuevas ni en' las antiguas relaciones, aunque lo estén en los arnillaramien- 
íos ú otros documentos oficiales. 

Art. 10. Los plazos concedidos en los artículos précedenles para pre- 
sentar nuevas relaciones ó ampliar las presentadas, son únicamente para 
librar á los bienes de la acción investigadora, y á .sus detentadores y ocul- 
tadores de las penas que se les imponen en la instrucción de 3t de mayo 
del año último y en la presente Real Orden: pero todos los que han debido 
presentar Jas relaciones, ya sean personales particulares, Ayuntamientos ú 
otras corporaciones, deben cumplir inmediatamente con su presentación; y 
Jos Gobernadores de provincia llevarán á efecto, sin levantar mano, las 
disposiciones dictadas para que así se verifique, valiéndose al efecto de 
todos los medios que las leyes concedeji á su autoridad. 

Art. 11. La acción investigadora, suspendida por la regla 4.® de la ins- 
trucción de 2 de enero último, hasta que espirara el plazo prorogado para 
la redención de censos y arrendamientos, quedará' espedila respecto de los 
redimidos, á medida que lo fueren, con objeto de averiguar las ocultaciones 
que hayan podido cometerse de parte de los capitales ó de los atrasos de 
las mismas prestaciones, en cumplimiento del art. 14 de la ley de 27 d« 
febrero próximo pasado. 

Art. 12. Las penas en que incurren los comprendidos en el art. 36 de 
Ja instrucción de 31 de mayo, ya citada, scrtán: la del 20 por 100 del capi- 
tal del censo ó del valor en tasación de la finca rústica ó urbana, si es per- 
sona particular o corporación que detenta bienes ajenos, además de pagar 
Jas rentas percibidas y de exigirle la responsabilidad que corresponda según 
las leyes, si hubiese cometido para la detentación otro delito de los que las 
mismas penan; y la del 10 por 100 si es solo administrador de los bienes 
no comprendidos en las relaciones, las que deberán .satisfacer de los suyos 
propios los individuos del Ayuntamiento, Junta ó persona encargada de la 
administración. 


En uno y otro caso la pona .será impuesta y exigida administrativamente. 

Art. 13. El premio señalado á los investigadores y comisionados por el 
artículo 81 de la Instrucción de 31 de mayo de 1853, será el 17 por 100 
del capital de los censos y del valor en ta.sacion de los predios rústicos ó 
urbanos para los investigadore.% y el 3 por 100 para los comisionados, 
cuando la pena impuesta sea del 2'0 por 100; y el 8 por 100 para los pri- 
meros, y el 2 por 100 para los segundos, cuando la pena señalada sea solo 
la del 10 por 100. 

En todo caso, _ si el censo ó finca radica en el partido judicial de la capi- 
tal, el premio señalado al comisionado lo percibirá por entero el principal 
de la provincia; y cuando se hallase en algunos de los otros paftinos judi- 
ciales, se adjudicará la tercera pai te al comisionado principal, y las otras 
dos al subalterno. 


Art. 14. Los investigadores y comisionados tienen el derecho de cobrar 
los premios ojue respectivamente se les señalan del importe de los primeros 


s 
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plazos que paguen los compradores de los bienes denunciados, ó del de las 
penas impuestas á los detentadores y ocultadores por el art. 12, á su vo- 
luntad. 

Cuando perciban los investigadores y comisionados lo que les corres- 
ponda por razón de premio del valor de los bienes denunciados, los dueños 
de estos serán reintegrados luego que se hagan efectivas las penas impues- 
tas á los detentadores y ocultadores. 

Art. 15, Para la instrucción de los espedientes de investigación que en 
adelante se promuevan, y para los que todavía no han sido resueltos por 
la Junta superior de ventas, se observarán las reglas siguientes: 

1. “ Luego que los comisionados de ventas de bienes nacionales reciban 
los espedientes que les presenten los investigadores ó denunciadores, ó los 
que se promuevan por los Administradores ó sus subalternos, los examina- 
rán; y hallándolos con los datos necesarios, los pasarán á los Gobernadores 
de provincia. 

2. ^^ Los Gobernadores dispondrán se dé conocimiento de lo que resulte 
de ios mismos espedientes á las personas y corporaciones que se suponga 
detentadoMS ú ocultadores. Igual conocimiento se dará á los que se consi- 
deren dueños de los bienes detentados, ó á sus legítimos administradores. 
Si los bienes corresponden al Estado, al Clero, al secuestro ó á las Ordenes 
militares, se entiende como legítimo representante el Fiscal de Hacienda 
pública de la provincia. 

3. ® Este conocimiento se dará mediante oficios dirigirlos á los interesa- 
dos por conducto de los Alcaldes del pueblo de su residencia; y cuando 
esta se ignore ó se hallare fuera de la provincia de aquel donde radiquen 
los bienes denunciados, el Alcalde entregará el oficio á la persona ó Presi- 
dente déla corporación á quien so dirija, recogiendo recibo. 

Si por cualquiera motivo la persona á quien se dirija el oficio no se ha- 
llase en e! pueblo, el Alcalde lo entregará á su legítimo representante; á 
falta de este, á un individuo de su familia; en su defecln al arrendatario 
de la finca, y si todos faltasen , hará publicar el contenido del oficio por 
medio de edictos. 

El Alcale remitirá al Gobernador de la provincia el recibo ó las diligen- 
cias de la fijación de edictos, que se unirán al espediente. 

4. ® Dentro de los 13 dias siguientes á la entrega de los oficios, los in- 
teresados podrán esponer por escrito, ante el Gobernador de la provincia, 
cuanto á su derecho convenga, acompañando los documentos que juzguen 
oportunos. 

5. ® Pasado el término señalado en la regla anterior, hayan ó_no alega- 
do los interados, se pasará el espediente al Promotor íisca! de Hacienda, para 
que en el preciso término de 10 dias emita su opinión, ya respecto de la ins- 
trucción de aquel si estuviere incompleta, ó ya respecto de lopnncipai. 

6. ® Si el Fiscal pidiere la ampliación de la itistruc.ion col 

el Gobernador acordará lo conveniente para que asi se verifique, y termi- 
nada, lo pasará á la junta provincial de ventas, ¡a cual lo dirigirá cou su 
informe razonado á la Dirección general del ramo dentro de lu días amas 

ttiriiiir 

7. ® La Dirección general, prévio dictamen del asesor general del Mi- 
nisterio de Hacienda, someterá el expediente con su opimon a la reso- 
lución de la junta superior de ventas de bienes nr.ciéna:es. ^ 

Si ia Dirección ó la Asesoría creyesen necesario ampliar mas el expe- 
diente, dispondrá la primere que asi se verülq ie, de modo que al presen- 
tarlo á la Junta se halle completamente instruido. 



^2 DESAMORTIZACION CIVII* Y ECLESIASTICA. 

8 ® La declar 3 CÍon de la Junta superior de ventas causará estado, y 
rnnira ella no se admitirá otra reclamación que la contenciosa en el juz- 
3o de Hacienda respectivo si se entablase en el termino de 60 dias desde 
nmiel on eme se publique en la Gaceta la misma declaración, ó en el que 
se noliíique á los interesados cuando estos se hubiesen presentado en el 
expediente. La interposición de la demanda dentro del plazo señalado 
producirá la suspensión de la venta de los bienes aunque esta estuviese 

anunciada. i- . , . ^ • 

9 .® Llegado el caso de acudir a la vía contenciosa, sera siempre parte 
el Promotor fiscal de Hacienda pública: también podrán mostrarse parte los 
investigadores, siendo de oficio las costas á su instancia causadas, y usan- 
do del papel de la misma clase. 

Art. 16. Declarada por la Junta la detención ú ocultación de los bienes, 
se incautará el Estado de ellos; pero si corresponden á los propios ó comu- 
nes de los pueblos, á beneficencia é instrucción pública, se entregarán, 
hasta que se verifique su venta, á las corporaciones respectivas con las for- 
malidades correspodientes, después de comprenderlos en los inventarios 
formados por las Administraciones principales de bienes nacionales. 

Art. 17. El importe délos premios devengados, cuando se declaren 
ocultaciones ó detentaciones de bienes de propios, beneficencia ó instrucción 
pública, y que los investigadores y comisionados prefieran cobrar de los 
primeros plazos (jue paguen los compradores de los mismos bienes, se car- 
garán en cuenta a las corporaciones respectivas, dándolas aviso oportuna- 
mente para que puedan deducir sus reclamaciones contra los Administra- 
dores ó encargados que apareciesen responsables de la ocultación. 

Art. 18. Los Gobernadores de provincia circularán inmediatamente 
esta Real orden por medio de los Boletines oficiales, previniendo á los Alcal- 
des de los pueblos la den la mayor publicidad, y que la hagan saber oficial- 
mente á los Ayuntamientos y corporaciones encargadas de la administra- 
ción de los bienes comprendidos en la leydel.°de mayo de d 855. Los 
mismos Gobernadores cuidarán de que los Alcaldes les den parte de haber 
cumplido con esta prevención, y también remitirán un ejemplar del Bole- 
tin oficial en que se circule la presente Real orden á este Ministerio; y 
otro á la Dirección general de ventas de bienes nacionales. 

Lo que de Real orden comunico á V. S. para su inteligencia y efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 10 de junio 
de 1856,— Santa Cruz. — Sr. Director general de venías de bienes nacio- 
nales. 
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tas y redenciones de fincas y censos do bienes nacionales. 

4 R. G. resolviendo que corresponde al Administrador de con- 
tribuciones, en ausencia del Gobernador, conocer de lo re- 
forenté á la encautacion de los bienes nacionales. 

6 C. de la Dirección general de Ventas de bienes nacionales, 
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recordando Jos beneficios que concede la ley por las reden- 
ciones de censos. 

10 R. O. dando nueva redacción, en los términos que se espresa, 

' al artículo 21 1 ) déla Instrucción de 31 de mayo último. 

10 O. C. espedida por las Direcciones generales de Contabilidad de 
Hacienda pública y de Ventas de bienes nacionales, previ- 
niendo que los réditos de los censos á que se refiere la dis- 
posición tercera de la circular de 8 de agosto aprobada por 
la Real érden de 23 del mismo mes, son solo de los corres- 
pondientes á los bienes y censos que el Estado administra. 

ÍO H. O. señalando el premio que deben percibir los comisionados 
de ventas de bienes nacionales. 

13 R. D. declarando en estado de venta y redención las fincas y 
censos de la obra pía de los Santos Lugares de Jerusalen. 

13 R. 0. resolviendo que en vez de la dqble subasta, se celebren 
dos remates, en los dias que se espresan, respecto de las fin- 
cas de bienes nacionales de las Islas Canarias. 

22 R. O. declarando que el derecho que por el artículo 231 de la 
Instrucción de 31 de mayo último, se concede á los arrenda- 
mientos anteriores al año 1800 para su redención, compren- 
de solamente á Jos colonos de predios rústicos, sin alcanzar 




á los vividores de fincas urbanas. 


R. O. aclaranrlo Ja anterior del 20 del actual y resolviendo la 
clase do papel en que so han de imprimir las escrituras de 
redención de censos y venías de bienes nacionales. 

27 R. O. autorizando á la Dirección general de Ventas, para que 
por sí pueda conceder la conmutación á metálico de las ren- 
tas que deben cobrarse en frutos. 

27 R. O. autorizando á la Junta de beneficencia de Sevilla para la 
renovación de los arriendos de sus fincas, pero con la con- 
dición de que se entiendan caducados, si estas se enajenan 
dentro del plazo de los mismos. 


237 

23S 


239 

242 

239 

240 


240 

241 

241 

242 


Octubre. 


4 R. O. mandando quede sin efecto la de lo de setiembre último, 

y ampliando a 60 dias el plazo de las subastas para los bie- 
nes nacionales de las Islas Canarias. 

5 R. 0. mandando observar las disposiciones que se espresan, 

acerca de la condonación do los atrasos por réditos de censos. 
C. de la Dirección general de Contabilidad de la' Hacienda públi- 
ca, trasladando la Real orden de 27 de setiembre, en que 
®®gjjsuclve que en el art. 9.“ de la ley de desamortización de 
1. de mayo, debe leerse redención en lugar de reducción. 

J C. espedida por la Dirección general de Ventas de bienes na- 
cionales, previniendo á los comisionados de las provincias, 
que bajo su mas estrecha responsabilidad se anuncie la ven- 
ta de las fincas del clero, según previene el artículo 215 de 


243 

243 


244 



FECHAS. 


ÍNDICE. 


349 

PÁGINAS. 


la Instrucción de 31 de mayo y Real orden de 10 de setiem- 
bre. 

14 R. O. resolviendo que los derechos que devengan los jueces, 
escribanos y demás funcionarios que actúen en las triples 
subastas de bienes nacionales que se verifican enMadrid, se 
cobren por los comisionados de ventas de las provincias en los 
términos que se espresan. 

?0 R. O. mandando suspender todo procedimiento contra los cen- 
satarios comprendidos en la ley de l.° de mayo, hasta que 
resuelvan las Córtes acerca del proyecto de ley'sometidoá su 
deliberación. 

26 R. D. clasificando los montes y bosques del Estado, de los pro- 

pios y comunes y de los establecimientos públicos, y decla- 
rando, cuáles deben enajenarse en cumplimiento de la ley de 
desamortización. 

27 R. O. Disponiendo que continúen admitiéndose las solicitudes 

,de los censatarios sobre redención de censos, ínterin las Cór- 
tes resuelven acerca del proyecto de ley*^presenlado á las 
mismas por el Gobierno. 


U4 


24.S 

246 

246 


248 


Noviembre. 


21 R. O. acerca déla aplicación de las rentas de los bienes del cle- 
ro durante el presente año y primer semestre de 1836. 249 

21 R. O. trasladando otra del 6, espedida por el Ministerio de Ha- 
cienda, en que se declara corresponder á los Ayuntamien- 
tos el pago de los gastos que ocasionen los espedientes rela- 
tivos á que ciertas fincas de propios sean declaradas de apro- 
vechamiento común. _ 530 

27 R. O. llamando la atención sobre la importancia y trascendencia 
delart. 19 de la ley de desamortización de l.“de mayo, acer- 
ca de la inversión del 80 por i 00 del producto en ventado 
los bienes de propios. 

27 R. O. aclarando la del 21 del mismo mes, sobre la entrega al 
clero de los productos que recauden los comisionados de 
ventas de bienes nacionales por rentas atrasadas y corrien- ^ 
tes de los bienes del misino clero. ^ 


Diciembre. 

16 R. O. mandando formar notas circunstanciadas de los bienc.i 
nacionales que se han revertido á determinadas laminas. 

21 Ley declarando esceptuada de la ley de desamortizad , 
dehesa de los Carabancheles. , 

23 R. O. mandando en qué clase de papel 41 hipiips na- 

se el inverlKlo en los especlieiUes de subastas de bienes na- 

27 C. esSda por la Dirección general do ventas de bienes nació- 


232 

233 

233 
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mies previniendo que los funcionarios que entienden en las 
s^^ibastas de las fincas , en ningún caso exijan mas derechos 
miP los marcados en los arts. 192 y 194 de la instrucción 
de 31 de majo. 254 

30 R. D- mandando que desde 1.® de enero de 1856, todas las de- 
pendencias y establecimientos públicos consideren dividido 
el real en céntimos y no en maravedís, para todos ios efectos 
de cuenta y razón. ' 254 

' AÑO DE 1856. 

Enebo. 


S'instruccion para los Investigadores de bienes comprendidos 

en la ley de 1.® de mayo de 1855. 255 

Capitulo primero . — De los Investigadores creados por la ins- 
trucción de 31 (.fb mayo. 255 

Capitulo segundo . — De "los Investigadores creados por el Real 
decreto de 10 de abril de 1852. 257 

3 R. O. resolviendo que en los espedientes de ventas de bienes 
nacionales se esprese por los peritos tasadores, además de la 
medida usual , la que corresponde según el sistema métrico- 
decimal. 258 

H R. O. aclarando la inteligencia del art. 147 de la Instrucción 
de 31 de mayo de 1855 , respecto del Juez ante quien deben 
otorgarse las escrituras de venta de bienes nacionales. 259 

15 R. O. circulada por la Dirección general de ventas, sobre los 
derechos que ios redimistas de censos deben satisfacer por 
el otorgamiento de las respectivas escrituras. 259 

18 R. O. ampliando en los términos que se espresa, el art. 221 de 
la Instrucion do 31 de mayo de 1855, acerca de la reden- 
ción de censos que gravitan sobre varias lincas sin tener 
hipoteca especial. 261 

25 C. espedida por las Direcciones generales de Contabilidad de Ha- 
cienda pública y de Ventas de bienes nacionales, resolviendo 
las dudas acerca de la verdadera inteligencia del art. 245, 
de la Real Instrucción de 31 de mayo último. 261 


Febrero. 

1.* R. 0. rnodiíicando el art. 111 de la Instrucción de 31 de mayo 
de 1855, relativo á las fincas de bienes nacionales que por su 
naturaleza deben considerarse divisibles para su venta. 262 

3 R. D. mandando llevar a efecto ciertas modificaciones en los 

Reales decretos é instrucciones por que se rige el ramo de 
cuenta y razón. 263 

4 R. O. circulada el 13 por la Dirección general de Contabilidad, 

modificando las operaciones de Contabilidad para formalizar 
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el cobro de las obligaciones de cobradores de bienes del clero 
secular, respecto de las vencederas en los años 1856, 1857 y 
subsiguientes. 

5 C. de la Dirección general de vciiUis, determinando la ma- 
nera y forma de entregar á los compradores de bienes na- 
cionales, los títulos primordiales de las (incas que se ena- 
jenen. • 

8 R. 0. mandando que se impulse de una manera vigorosa la ven- 
ta de bienes nacionales. 

8 C. inculcando á los Directores generales y á todos los emplea- 
dos de la Administración la mayor actividad en el despa- 
cho de los negocios y el mas exacto cumplimiento de sus 
deberes. 

21 R. O. dando reglas para que las tasaciones de bienes nacionales 
se practiquen con arreglo al sistema inélrico-decimal 

23 R. 0_. derogando el art. 215 do la Instrucción de 31 de mayo del 
año último, y previniendo que en la tasación y venta de los 
bienes pertenecientes al clero se observen lodos los trámites 
y formalidades establecidas. 

25 R. O. dictando reglas para asegurar á los establecimientos de 
Beneficencia las rentas líquidas que disfrutaban , por las 
redenciones y enajenaciones que de sus. censos y bienes se 
realicen. 

27 Ley aclaratoria de la de desamortización del.® de mayo de 1855, 

en la parte relativa .1 la redención de censos. 

27. R. D. declarando en estado de venta los morttesy bosques que 
se espresan. 

28 C. trasladando otra del 12 espedida por Hacienda, para que 

los institutos y corporaciones entreguen á las respectivas Con 
tadurías de Hacienda pública, los títulos primordiales de 
todas las fincas enajenables. 


284 


268 

268 

269 

270 

288 

271 
273 
276 

278 


Marzo. 


5. Ley determinando la aplicación que debe darse á las canti- 
dades que produzca la enajenación de las fortificaciones y 
edificios militares que se declaren inútiles. 

6 R. O. dictando disposiciones para la clasificación de los montes, 
á fin de que no sufra entorpecimiento la venta de los des- 
tinados á la enajenación. 

H R. O. aclaratoria ciel artículo 16 de la ley de 27 de febrero último, 
sobre el capital que debe servir de tipo para regular laclase 
de papel en que han de estenderse las escrituras de reden- 
ción de censos. 

132R. O. reformando los artículos 200, 201 y 202 de la Instrucción 
de 31 de mayo del año ultimo. 

13 R. O. previniendo la manera como los Ayuntamientos deben pe- 
dir autorización para aplicar el 80 por 100 del producto de las 
ventas de propios á obras de utilidad local ó provincial. 


279 

279 

290 

290 

294 
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17 C dictando prevenciones para el mas exacto cumplimiento 

^ ' ¿g| Real decreto de 3 de febrero último, sobre rendición de 

cuentas de la Adminisl ración pública. ' 291 

18 O. espedida por la Dirección general de ventas de bienes 

nacionales, aclaratoria de la escepcion que concede el párrafo 
tercero del artículo 2.° de la ley de i.° de mayo último en fa- 
vor de los huertos anejos á las casas de los curas pár- 
rocos. 288 

Abril. 


16 R. D. estableciendo Administraciones de bienes nacionales en 
las capitales de provincia é islas adyacentes. 

16 Instrucción adicional d las de 31 de Mayo y 30 de Junio de 
1853 para llevar á efecto la desamortización ordenada en la 
iey de 1.® de mayo de dicho año, y las disposiciones conte- 
nidas en la de 27 de febrero último. 

Capitulo I . — Dispoíñciones generales. 

Capitulo II . — De los Administradores principales de bienes na- 
cionales y oficiales interventores do las Administraciones. 

Capitulo III , — De los Administradores subalternos de bienes 
nacionales. 

Capitulo IV . — De los comisionados de ventas. 

Capitulo V . — De la administración de rentas. 

Capitulo VI . — Disposiciones transitorias. 

22 C. espedida por la Dirección general de ventas de bienes na- 
cionales, encargando á los Gobernadores de las provin- 
cias, que por los Comisionados de ventas. Contadurías y Admi- 
traciones se organicen en horas estraordinarias los trabajos 
que les corresponden, para entregar corrientes todos los pa- 
peles á los Administradores de bienes nacionales, sin que 
el servicio se retrase por esta causa ni un solo dia. 

25. Ley disponiendo dentro de qué término se deberán enten- 
der caducados los arrendarni mtos de prédios rústicos ó fin- 
cas urbanas, asi como los de fábricas y artefactos que sean 
enajenados ó se enajenen á virtud de la ley de desarmortiza- 
cion de 1.® de mayo de 1855. 


294 


298 

298 


299 

302 

302 

303 
305 


308 


308 


Mayo. 


5 R. O comunicada por el Ministerio de la Gobernación al 
de Hacienda , disponiendo .se acep'e la oferta del comisio- 
nado de ventas de Cádiz de satisfacer por su cuenta el sueldo 
que correspomla al perito agrónomo D. Serapio Botazzi, y dic- 
tando disposiciones para cuando por la Dirección general 
de ventas ó sus dependencias se crea preciso nombrar em- 
pleados temporeros que ausilion los trabajos para los efectos 
de la ley de desamortización. .’‘09 

8 C. espedida por la Dirección general de ventas de bienes nació- 
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nalos, comunicando instrucciones á los Administradores nom- 
brados con arreglo al Real decreto de i 6 de abril íillimo, 
y escitando el celo ó inleiésde los niiímos, para íjue el ser- 
vicio de las nuevas dept^ndeneias se veriiique con exactitud 
y orden, sin que se resienta la recaudación, ni se paralicen 
un solo momento las v<'ulas y redenciones. 3 j 0 

23 Ley autorizando la redención do todas las carf,^as que gravitan 
sobro la propiedad, bien sean espirituales ó temporales, do- 
tes ó pensiones en favor de alguna iglesia, memoria, obra 
pía o establecimiento de instrucción ó beneíiccncia, pobres 
ó parientes. 3 f 2 


Para la capitalización de las fincas, censos y reducción de car^ 
gás, y para saber lo que en cada plazo corresponde pagar en 
la redención de censos y adquisidori de fincas. 315 

iVúmero 1." — Capitalización de fincas urbanas y rústicas por la base 
de un i y un 5 por tOO con arreglo alart. i t i de la instrnccion 
de 3t de mayo de 1855, y tipo por el cual deben sacarse» 
subasta, después de haberse deducido el 10 por 100. 316 

(Vúmero 2.®— Capitalización de censos perpéltios y redimibles al 
tipo de 1 1(2 y 3 por lOO, para rebaja del precio de] rema- 
te, .según el art. 142 déla insliuccion de 3í de mayo. 317 

Número 3. "-^Capitalización de los censos para su redeiK.-ional con- 
tado, al 5'y 8 por 100, con arreglo ai art. 7.", bases l.“y 
2.“ de la ley de 1.® de mayo, y para la redención y venta de 
los miamos al 5 por 100 en nueve años y diez plazo.s, según 
el mismo artículo de la ley y el 223 de la iuslruccion de 
3 i de mayo. 318 

JNúmero 4.®— Caiilidad que corresponde pagar en cada plazo á lo.s 
compradores de fincas nacionales, según al art. 6.® de Ja ley 
del.® de mayo. 31& 


FOBUUliARlOS. 


Formulario para los espedientes de subastas de bienes nació 
nales. 

Escritura de venta judicial. 

Formulario de espedientes para la redención de censos. 


321 ' 

325 

327 


APÉIVDICB. 

Enero. 

4 C. espedida por la Dirección general de ventas de bienes nacio- 
nales, resolviendo sobre la forma en que deberá verificarse la 
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nráro^a de interés devengado, á los individuos á quienes se 
han afimitido en F)pg'>de redención de censos, carias de pago 
del anticipo de los doscientos treinta millones, aiites de apro- 
bar los espedientes, según la circular de 27 de julio último. 330 
U C. espedida por la Dirección general de Conlahilidad de la Ha- 
cienda pública, irascribiendo la Real órden del 2 en que so 
manda que el premio de un cuarlillo y un octavo por ciento 
que debe abonarse á los Comisionados por las vetitas de bie- / 
nes de propios, de beneficencia y de instrucción pública, asi 
como los de investigación quceslán concedidos á los mismos 
y é los invesligadoi es, se consideren como minoración de los 
productos de los mismos bienes, y dictando para su exacto 
cumplimienlo las prevenciones que se espresan. 331 

Febrero. 

10 C. espedida por la Dirección general de ventas de bienes nacio- 
nales, acordando que lys diferencias en las (incas rematadas 
en quiebra sean de cuonta del rematante, á no ser que en 
el término soíialado por la insli uccion vigente hiciese cesión, 
en cuyo caso se exigirán al co^io^ar¡o las garantías de res- 
ponsabilidad que previene la misma en mi art. 103. 332 

21 C. espedida por la Dirección general (!e ventas de bienes nacio- 
nales, baciendo varias aclaraciones á la R> al órden de 6 de 
diciembre del ano último, por la que se derogó el art. 51 de 
la iiislruccion de 31 de mayo del propio ano, con el objeto 
de unifoni.ar (n loda.s las provincias el cumplimiento de la 
mismo. 332 

26 C. espedida por la Dirección general de Ventas resolviendo que 
no se inloriumpa en el percibo do las reñías á las comunida- 
des que lergaii iiicoliado espediente do escopcion; pero que 
los comisionados de venias se incauten de aquellos bienes so- 
bre los cuales no se liava alegado dicho dereclio por las 
mismas. ‘ 333 

Mayo. 

S C, e.spcdida por la Dirección general de contabilidad de Hacien- 
da pública recordando á los contadores de Hacienda de las 
provincias, el exacto cumpümienlu de lo mandado en el ca- 
, ^ pítelo 6.° de la in.slruccion adicional de 16 de abril. 333 

17 R. O. resolviendo que el dictámen del promotor fiscal de Ha- 
cienda on los espedientes de redención de censos se limite á 
los de los arrendamientos anteriores al año 1800; á lasreden- 
c.ones correspondientes á bienes esceptuados por la ley de 
1.*' de mayo ó sujetos á cargas; y á cualquiera otro cirque 
se controviertan cuestiones de derecho, ó sé juzgue necesa— 
n gobernador de provincia oir á aquél funcionario. 334 

20. U. O. mlroducicndo algunas modificaciones en los arts. 112, 
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187, 188 y 1 91 de la instrucción de 31 de mayo del año pa- 
sado, referentes á los honorarios que deben percibir los ta- 
sadores de fincas desamortizables. 331 

> 

Junio. 


1 R. O. resolviendo que en los Boletines o/?ciafw de las provin- 
cias debe insertarse solamente de los anuncios de ventas que 
publica el Boletín de esta corte, la parle que tenga relación 
con las lincas y censos que radiquen en cada provincia res- 
pectiva. 

S R. O. resolviendo se circule órden á los gobernadores de las 
provincias para que siempre que los comisionados de ventas 
propongan la de cualquiera dependencia de guerra, se dé 
conocimiento á la autoridad militar, á fin de que por sí 5 es- 
perando las órdenes del Ministerio respectivo, se informe 
acerca de la conveniencia de la venta. 

10 R. O. dictando varias disposiciones en aclaración de las dudas 
suscitadas respecto de la verdadera inteligencia de la instruc- 
ción de 31 de mayo de i83o, para la ejecución de la ley de 1.® 
del mismo mes y año, así en la parto relativa á los inves- 
' tigadores , como respecto á la aplicación que deben tener 
las lincas de que, á virtud de denuncia ó investigación, lle- 
gue a incautarse la Hacienda, 

12 R. O. resolviendo la cantidad que como fianza interina en me- 
tálico ó en efectos públicos autorizados por la legislación, 
deben prestar los administradores principales del ramo de 
bienes nacionales. 


33« 


336 


337 

337 



